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TITULO CXXIII. 


De 1» Jurisdicción crlniiiiai* 


T 

7444 JLia jurisdicción criminal consiste en el conocimiento de 
las cansas que versan sobre la averiguación de los delitos y castigo de 
los delincuentes, y la ejecución de las penas constituye lo que los 
criminalistas llaman imperio ; en términos que los jueces ejercitan la 
jurisdicción, en tanto que se limitan á la sustanciacion de las causas 
y á pronunciar el fallo definitivo; y usan del imperio, cuando descien- 
den á la ejecución de la pena impuesta en la sentencia que causa 
ejecutoria. . 

7445 Si la idea de gobierno envuelve en sí misma la del mayor 
bien que el Hombre alcanza en la vida social, cuando á aquel como 
encargado de la dirección del cuerpo político se le concediese la 
facultad de castigar á los subordinados a título de sospechas de cri- 
minalidad, y sin mas procedimientos que el del convencimiento propio 
¿quién por honrado y puro que fuese en sus costumbres, pudiera va- 
nagloriarse de que la severidad de la ley penal no hubiera de recaer 
sobre él, y reducirle á la miseria ó á una prisión no merecida ? Fue 
pues preciso crear un poder que tuviese á su cargo el honorífico pero 
trabajoso deber de castigar á los criminales conforme á las leyes, mas 
con precisa sujeción á pasar por la indagación de los delitos, en la for- 
ma que por derecho se dispone. 

7 446 De aquí el origen de la jurisdicción criminal; y por esta mis- 
ma razón nuestro Código fundamental dispone, «que no pueda ser de- 
tenido, ni preso, ni separado de su domicilio ningún español, ni alla- 
nada su casa , sino en los casos y en la forma que las leyes prescriban; 
y asi mismo, que ningún español pueda ser procesado ni sentenciado 
sino por el juez ó tribunal competente , en virtud de leyes anterio- 
res al delito , y en la forma que estas prescriban.» 

7447 Dedúcese de la doctrina sancionada en los artículos inser- 
tos de la Constitución de 1837, que ni todos los jueces pueden conocer 
de todos los delitos, ni pueden imponer penas, sino guardando ciertos 
requisitos que las leyes prescriben; por lo que aunque en general en 
la sección 6, tit. <12 se trató de la Jurisdicción de los jueces de primera 
instancia, será preciso que nos hagamos cargo en este lugar de los de- 
beres que aquella les impone respecto de los asuntos criminales; y de 
la competencia para conocer de ellos y de otras varias' disposiciones 
de la ley, que son las bases esenciales del procedimiento criminal. 
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SECCION I. 

De las atribuciones de los alcaldes en los asuntos criminales. 

7U8 Los alcaldes y tenientes de alcalde en la época de la pu- 
blicación del Reglamento Provisional, hoy alcaldes constitucionales 
y regidores, ademas de la funciones gubernativas que desempeñaban, 
tuvieron también á su cargo la práctica de algunas diligencias judicia- 
les en los asuntos criminales, que aunque preventivas y limitadas, 
sin duda les correspondieron por razón de su oficio, ó sea por juris- 
dicción ordinaria. 

7 4-4-9 l° s al ca ld es sc hubieran contenido dentro de los límites 
que les señalan tanto el Reglamento, como la ley de 3 de febrero 
de 1823, en el ejercicio de las funciones judiciales, no se hubieran 
notado tan claramente los vicios que acompañan á semejante insti- 
tución; pero estos unidos á sus abusos han reclamado desde luego la 
derogación de aquellas leyes, porque el convencimiento hijo de la es- 
periencia , ha hecho conocer que las autoridades populares no deben 
intervenir en los asuntos de administración de justicia, ya porque 
las personas que han de desempeñar los cargos de lates, tienen rela- 
ciones que lo han de impedir, ya también por la falta de los conoci- 
mientos necesarios. 

7450 Corresponde á los alcaldes constitucionales la formación de 
las primeras diligencias del sumario, que deben principiar tan lue- 
go como llegue á su noticia que en el pueblo ó término jurisdiccio- 
nal en que ejercen !a autoridad de tales , se ha cometido un delito, 
cualquiera que sea la clase á que pertenezca, toda vez que sea de 
aquellos en los que se puede proceder sin necesidad de instancia de 
parte. 

7451 El primer punto que se presenta á la vista, como objeto de 
indagación, es el consistente en saber, cuales son las primeras diligen- 
cias de que hace mérito el Reglamento , porque la calificación pro- 
gresiva de primero , tiene inas ó menos estension según la latitud de 
la cosa á que se aplica; de modo que v. g; si se trata de un procedi- 
miento que llene seis actuaciones, se dirá con propiedad que son pri- 
meras las dos que hayan de practicarse, y no se llamarán con exac- 
titud tales, la tercera y cuarta; asi corno si fuesen en vez de seis sesenta, 
no solo aquellas , sino las siguientes á la quinta , podrian llamarse 
primeras con toda propiedad. Valiera mucho mas, para evitar dudas, 
que se hubiera hecho mérito de las diligencias por los nombres con 
que se las conoce en la práctica , y de este modo no se hubiera dado 
lugar á la confusión y desorden que cabe en esta materia. 

745 a Parecerá á los que en las innovaciones miran las cosas por 
la superficie, que esta es una pura escrupulosidad que á nada condu- 
ce; pero en nuestro dictamen es un asunto de tanta trascendencia, 
que puede contribuir á la perturbación del orden público con grave 
perjuicio de los intereses generales y de la seguridad individual. En 
efecto , si se atiende á la condición humana, se observará desde lue- 
go que el hombre siempre aspira á ensanchar su poder ; que nada le 
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satisface en este punto, ha$t£ qnf liega á la completa dominación } y 
ppr lp mismo es cqnsigpigqte que los alcaldes, que no por serlo se 
despojan de svis pasiones , darán una interpretación amplia á las pa- 
labras, de la ley, de tal modo, que comprenderán bajo la cláusula de 
primeras diligencias del sumario la mayor parte de este; y los jueces 
de primera instancia al misma tiempo que se ven despojar de sus fa- 
cultades , las reclamarán de los ájcald-cs, y de aquí las discordias, las 
enemistades y los continuos choques de autoridad contra autoridad, 
llevando cada una á su partido á los que son enemigos de, la otra , 6 
amigos de aquella á quien sostienen. Las consecuencias de estasconj- 
petencias la esperiencia las ha demostrado bien palpablemente. 

7^53 Entendemos por primeras diligencias aquellas que, si no sé 
practican inmediatamente al momento en que se tiene noticia de la 
perpetración del delito, pueden no ser posibles después, d de Sú E 
omisión causarse perjuicios graves. Esta idea es oscura, por lá 
multitud de casos que pueden ocurrir; y por lo mismo será conve- 
nieqle esplanarla, con sujeción al sistema de procedimientos. 

7454 Én todo delito se necesitan probar dos cosas para qne pue- 
da imponerse pena: la una la ecsistencia del delito mismo, y la otra 
la de quienes son |os delincuentes. l J ero como esta última seria ilusoria, : 
si al mismo tiempo no se sujetase á los reos para evitar su fuga ^quie- 
re decir, que es una parte esencial también del sumario la averigua- 
ción de los criminales ; inas como el medio de poner asegurados á los 
procesados es la prisión, y esta no puede efectuarse, aunque sea bajo 
el nombre de arresto, §i no cuando está acreditada su culpabilidad, ó 
al menos hay sospechas fundadas de esta , será indispensable la prác- 
tica de las diligencias que justifiquen el arresto ó prisión. 

7455 Aplicada la regla sentada en el art. 74^3 á la doctriná del'; 

precedente, se comprende desde luego que las primeras diligencias, es 
decir, las que pueden y deben practicar los alcaldes constitucionales, 
son todas aquellas que se hacen indispensables para demostrar la eesifc- 
tencia del cuerpo del delito, las que han de probar la culpabilidad 
de las personas que se crean criminales, y las relativas al arresto ó 
prisión de las mismas. Se comprenden en la primera clase diferentes 
actuaciones según la naturaleza del delito cometido; por ejemplo, sise 
trata de un homicidio, habrá de instruirse información que acredi- 
te el hallazgo de un hombre muerto, estendiendo diligencia espre- 
siva de cuanto se observe en el cadáver que pueda contribuir á la 
demostración del medio de ejecución de la muerte , y según de aque- 
lla aparezca, habrán de ordenarse las diligencias oportunas para ha- 
llar los instrumentos con que fue causada, sin olvidarse de mandar 
hacer el reconocimiento del hombre muerto , por dos facultativos si 
es posible, el uno médico y el otro cirujano, cosa que no se observa, 
faltando á la ley, en machos procesos en que hemos visto mandar ha- 
cer el reconocimiento por solo un facultativo , que es sabido no hace 
prueba suficiente. Si fuese de robo en poblado se tratará de averi- 
guar la preecsistencia de la cosa robada, y hacer constar si había frac- 
tura de puertas , ventanas y demas que pueden contribuir á la prue- 
ba de la clase de delito y circunstancias agravantes , de todo lo que 
trataremos m^s detenidamente al hablar del sumario. . 1 ' ' ; 
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^ 4-56 Ademas de las diligencias de qae se ha hecho mérito, hay 
otras que aunque nada influyen en la demostración del cuerpo del 
delito , ni tampoco en la aseguración de los reos , deben practicarse 
también por los alcaldes , ya porque de omitirlas pudiera venir un 
grave daño al ofendido, ya porque en ello se interesan la humanidad 
v la salud pública: tales son las relativas á la curación del herido, 
el enterramiento del cadáver, el depósito de las cosas robadas, y de- 
mas de la misma especie. 

7457 Fuera de las diligencias que incumbe practicar á los al- 
caldes respecto á los delitos cometidos dentro de su partido, de que 
acabamos de hablar, les toca también ejecuíar aquellas, que dentro 
del termino de su jurisdicción les cometan los jueces de primera ins- 
tancia, puesto que según el art. 34 del Reglamento Provisional para 
la administración de justicia, todas las actuaciones , asi civiles como 
criminales, que se ofrezcan en los pueblos donde no residan otros j ueces 
ordinarios que los alcaldes , han de ser cometidas eselusivamente á 
estos, salvo si por alguna circunstancia particular, el tribunal ó juez 
que conozca de la causa principal, creyese mas conveniente al mejor 
servicio cometerlas á otra persona de su confianza. En caso de que se 
encargase á esta última la práctica de algunas diligencias , se ha de 
tomar el cumplimiento del alcalde del pueblo , ó quien ejerza sus 
funciones; porque nada puede hacerse sin conocimiento de la auto- 
ridad local sin menguar sus atribuciones. 

7458 Pueden también los alcaldes tener que ejecutar algunas di- 
ligencias sobre delitos cometidos en agena jurisdicción, á virtud de 
las órdenes del juez de primera instancia de su partido, ó de la de al- 
caldes ó jueces de otros distritos. En el primer caso deben cumplir 
lo que se les prevenga, sin entrometerse á averiguar si el juez proce- 
de ó no con motivos bastantes para acordar los estreñios comprendi- 
dos en la providencia, porque ni á ellos incumbe residenciar las ope- 
raciones agenas , ni sobre ellos ha de recaerla responsabilidad en el 
caso de ser digna de castigo. 

7459 Si los alcaldes no cumplen como es debido dentro del ter- 
mino que se les prefije en los despachos de los jueces de primera ins- 
tancia de su demarcación, estos no podrán imponerles penas de nin- 
guna especie, porque por las faltas cometidas en el ejercicio de las fun- 
ciones judiciales, no están sujetos á su jurisdicción, sinoá la audiencia 
del territorio, y por consiguiente los jueces se limitarán á dar parte cir- 
cunstanciado álas audiencias, por conducto de sus regentes, déla falta 
de obediencia de los alcaldes, las que tomarán las providencias que 
estimen oportunas. Este es uno de los males qae han sancionado el Re- 
glamento Provisional y la ley de 3 de Febrero de 1 823, porque los jue- 
ces no pueden castigar á los alcaldes, y la distancia de las audiencias 
en la confianza de no ser condenados, alienta su temeridad, y contri- 
buye a hacer ineficaces los trabajos de un juez activo y justiciero. 

7460 Cuando las diligencias cometidas dimanan de providencias 
de un juez de partido estrano, á los alcaldes solo loca cumplirlas, y 
devolver los eeshortos a! juez ecshortante, sin entrometerse tampoco á 
indagar la justicia ó injusticia de aquellas. 

74^1 Si el alcalde constitucional tuviese noticia de que dentro 
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del termino de su jurisdicción, se hallaban personas que hubiesen co- 
metido un delito en territorio de otro pueblo ó partido judicial f po- 
drán proceder á la detención ó prisión de los reos, cuando de público 
y notorio conste que se ha perpetrado, y que aquellas son las delin- 
cuentes, pero no pasarán á instruir sumario , sino que remitirán á 
las personas detenidas al juez competente, para que e'ste determine 
lo que estime oportuno. 

7^62 También cuando alguna persona diese parte al alcalde, de 

que otra ú otras que se hallaban en la población, habian cometido 
un delito en territorio estraño , deberá estender las diligencias que 
acrediten la noticia que se le ha dado, y con estos antecedentes pro- 
ceder al arresto , si el delito fuese tal que con arreglo á derecho pu- 
diese imponerse pena corporal, y si no fuese de aquellos en los que se 
puede proceder por la autoridad del pueblo donde fuese hallado el 
criminadle remitirán al juez que sea competente. 

SECCION II. 

De la jurisdicción de los jueces de primera instancia en los asuntos 

criminales. 

7403 Corresponde esclusivamente á los jueces de primera instan> 
cía conocer de las causas criminales sobre delitos que ocurran dentro 
de su partido d distrito (art. 36 , Reg. Prov.) esceptuándose: 

1. 0 Los negocios criminales sobre injurias y faltas livianas que 
no merezcan otra pena, mas que la de alguna reprensión ó corrección 
ligera , porque la decisión de estas , pertenece á los alcaldes consti- 
tucionales : 

2. 0 Aquellos en que los reos sean cle'rigos, que gocen Cuero ecle- 
siástico , salvo en los delitos que por su gravedad les desaforar» 
(real dec.de 17 de octubre de i 835 .) 

3 . 0 Los que versen sobre delitos puramente eclesiásticos: 

4 - 0 Los que tengan por objetóla persecución de delitos, cuyo 
conocimiento pertenece á los tribunales de Hacienda : 

5 . 0 Los correspondientes á la jurisdicción militar: 

6. 0 Los perpetrados por personas que por su posición social es- 
tán sujetas inmediatamente á tribunales superiores, como los alcaldes 
por las faltas cometidas en el ejercicio de las funciones que desempe- 
ñan como jueces ordinarios: los gefes políticos, los obispos, arzo- 
bispos en los asuntos políticos, los ministros de la Corona, los dipu- 
tados , y senadores en ciertos casos. 

7464 No obstante Id disposición clara y terminante del Reg. Prov. 
antes citada , se disputa entre los prácticos, si el conocimiento que 
á los jueces de primera instancia corresponde en los asuntos crimina- 
les, nace de jurisdicción propia, ó le desempeñan únicamente por de- 
legación de las audiencias del respectivo territorio ; cuestión de grave 
trascendencia, porque de su resolución depende, la de si podrán inhi- 
birse del conocimiento de las causas criminales en virtud de haber 
alegado la parte la escepcion de incompetencia, ó haber ósta declina- 
nado jurisdicción en su juez, quien en su consecuencia formalizará 
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contienda de competencia , sin que al adoptar los jaeces la providen- 
cia de inhibición, la consulten con las audiencias territoriales respec- 
tivas para su aprobación. Los que sostienen la opinión negativa se 
Tundan, en que los jueces de partido , están obligados á dar parle á 
las audiencias, dentro del termino de tercero dia de la formación de 
todas las causas que ante ellos pasen ; y como en consecuencia de es- 
te acto de dependencia aquellos tribunales decretan que sedé orden á 
los jueces de primera instancia , para que continúen con actividad la 
causa de cuya formación han dado parte, y la sustancien con arreglo 
á derecho. Constitución y leyes vigentes; de cuyos antecedentes dedu- 
cen, que la jurisdicción que ejercen no es propia sino delegada , por- 
que si la desempeñaran por razón de su destino, ni necesitarían dar 
cuenta á ningún superior de la formación del proceso, ni para conti- 
nuarle, hubiera de comunicárseles orden alguna , puesto que aquel 
que ejerce las funciones de su ministerio, la recibe inmediatamente 
de la ley en cuyo nombre administra justicia. Fúndanse ademas en 
que las providencias difmitivas que pronuncian los jueces de primera 
instancia, ni son propiamente sentencias, ni causan ejecutoria hasta 
tanto que se aprueban en la consulta. 

7465 Tal vez nuestra opinión en esta materia no sea la mas fun- 
dada , pero las razones que pasamos á esponer nos deciden en favor 
de la Opinión afirmativa. Apoyan la jurisdicción propia de los jueces 
de primera instancia en las causas criminales, diferentes disposiciones 
legales que parece no dejan lugar á dudar por ser esplícitos sus testos. 
El art. 36 del Reglamento Provisional para la administración de jus- 
ticia declara , que los jueces de primera, instancia, cada uno en su 
distrito , son los competentes únicos para conocer en todos los 
asuntos civiles y criminales, y del mismo modo está mandado que 
aunque las audiencias pidan á los jueces los autos antes del fallo difi- 
nitivo para cualquiera objeto, que estos no los remitan, ni aunque 
sea ad efectum vidend!,-. cosas que por cierto no se acomodan con la 
jurisdicccion delegada, de que tan solo se les supone investidos, porque 
conocido es que el que recibe de otro un poder, que le constituye de- 
legado , está sujeto á las reglas que le dicte aquel de quien dimana la 
autoridad. 

7466 Si se comparan las funciones que ejercen los jueces de pri- 
mera instancia en las causas que instruyen contra los alcaldes consti- 
tucionales por los escesos en el ejercicio de las funciones que les es- 
tan cometidas como jueces ordinarios, con las que desempeñan en to- 
das las demas por cualesquiera delitos, se observará, que tos jueces de 
partido solo pueden en las primeras reunir los antecedentes espre- 
sivos del esceso, y remitir tanto de la culpa á las audiencias, para 
que estas como jueces competentes procedan contra los alcaldes 6 de- 
terminen lo que estimen mas oportuno. Generalmente las audiencias 
comisionan á los jueces de primera instancia para la instrucción del 
sumario, determinando el estado hasta el que deben llevarle, remi- 
tiéndole después al tribunal delegante para su prosecución y fallo 
definitivo. Ln las causas ordinarias por el contrario, la audiencia ni 
marca ni puede marcar las actuaciones que ha de practicar el juez 
de primera instancia, ni determina tampoco el orden por el que ha 
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dé proceder en la sustanciaron, prueba evidente de que en este caso 
no lé encarga una jurisdicción que no era suya, sino que se limitá ¿ 
prevenirle que cumpla cotí la que le pertenece. 

7467 Tan persuadidos estamos de que estos son los verdaderos 
principios sancionados en esta materia, después déla publicación 
del Reglamento Provisional para la administración de justicia , y 
cón especialidad después de la Constitución de 1837 y restableci- 
miento del cap. 1, tit. 5 de la de 1812, que consideramos inoficioso, 
el decreto de las audiencias en la parte que ordena á los jueces de pri- 
mera instancia la continuación de los procedimientos ; y aun creemos, 
que si estos tribunales en lugar de usar de la cláusula general para 
que la continúe y sustancie con arreglo á derecho , Constitución y leyes 
usaran de otra en la que prefijasen el sistema de suslanciacion que, 
debieran observar los jueces , como por ejemplo el especial para los 
delitos políticos establecido por la ley de 1 7 abril de 182 1, no estarían 
obligados á cumplir la orden comunicada, cuando estuvieran conven- 
cidos de que el delito no estaba comprendido en la disposición de 
aquella ley. 

7468 Nos inclina á opinar del modo propuesto en la primera 
parte del arlícalo anterior, la disposición clara y esplícíla del artícu- 
lo 276 de la Constitución de 1812. «Todos los jueces, dice, de los 
tribunales inferiores, deberán dar cuenta á mas tardar dentro de ter- 
cero dia, á su respectiva audiencia de las causas que se formen por de- 
litos cometidos en su territorio, y después continuarán dando cuenta 
de su resultado en las épocas que la audiencia les prescriba. Cuatro 
son las disposiciones principales comprendidas en el artículo precedente. 
Primera, que los jueces inferiores den cuenta á las audiencias de la for- 
mación de las causas. Segunda, que lo hagan dentro de tercero dia. Ter- 
cera, que los jueces continúen' dando cuenta de su estado; ^cuarta que 
lo hagan en las épocas que las audiencias les prescriben. Estas dos. últi- 
mas disposiciones prueban con toda claridad, que ;í los jueces de distrito 
corresponde por derecho propio la sustanciacion y fallo de las causas, 
porque á las audiencias se las faculta únicamente para que prescriban 
la época dentro de la que aquellos deben dar parle, pero nada dice 
respecto á que determinen el orden que deben observar en la sus- 
tanciacion. Y fuera efectivamente en vano, porque si los procedimien- 
tos han de ser siempre aquellos que las leyes y decretos tienen pres- 
critos ¿ á qué fin mandar al juez que haga aquello que no puede me- 
nos de hacer? ¿Está acaso en su voluntad ni tampoco en la de la 
audiencia adoptar este ú el otro sistema de sustanciacion? Ea pri- 
mera parte de la orden, traducida á su verdadero sentido, equivale a 
decir a! juez de primera instancia que continúe y sustancie la causa, co- 
mo debía y no podía menos de sustanciarla , cosa que hasta cierto pan- 
to ofende que se le advierta, porque debe suponerse que no la igno- 
raba, 

7469 Si del testo precedente no se dedujera con toda evidéncia 
el fundamento de nuestra opinión, la acreditarla sobradamente una 
sencilla comparación que se ofrece á primera vista, á lodo el que ec- 
samine las facultades de los alcaldes constitucionales en la parte criini- 
*iál. Por el art. 3 i compete á estos funcionarios popularás él conoci- 
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miento sobre los negocios criminales comprendidos en la clase de in- 
jurias livianas, que deben determinaren juicio verbal, sin dar parte, ni 
á los jueces de primera instancia, ni á las andiencias respectivas ; por 
manera que si fuese una legítima deducción que la obligación de dar 
parte era un signo demostrativo de la falta de jurisdicción propia, ó por 
el contrario de la posesión de la delegada , querria decir que los al- 
caldes ocupaban mejor lugar que los jueces de partido, cada uno en su 
escala; cosa que sería repugnante sin la menor duda, porque no es 
concebible que en una misma clase de negocios, las autoridades su- 
balternas tengan mayor jurisdicción que las que están en mejor grado. 

74.70 La necesidad de consultar ciertas causas, de la que se quie- 
re inferir la falta de jurisdiclion propia, nada aprovecha á favor de 
esta opinión, porque del mismo modo que la obligación de dar cuen- 
ta de la formación de aquellas, es solo una prueba de que la ley 
quiere que las autoridades superiores vigilen sobre el ecsacto cumpli- 
miento de las inferiores en las atribuciones de sus respectivos cargos. 
Si este no fuera el verdadero objeto de la ley, hubiérase de deducir 
que la jurisdicción criminal unas veces pertenece á los jueces de pri- 
mera instancia como propia, y otras como delegada. En efecto, con 
arreglo al artículo 5i, disposición i4 del Reglamento Provisional, y 
ley de 4 de noviembre de i838, las causas que versen sobre delitos 
livianos, á que por la ley no se impone pena corporal , solo se re- 
miten á las audiencias, cuando alguna de las partes, el promotor fis- 
cal ó los acusados, interponga apelación dentro de los dos dias siguien- 
tes al de la notificación de la sentencia; la cual si no fuese apelada, 
causará ejecutoria, y se llevará desde luego á efecto por el juez que la 
pronunció; y por consiguiente en semejantes causas la jurisdicción 
de los jueces que en ellas entienden, sería propia ú ordinaria, por ma- 
nera que pudiera establecerse como doctrina legal, que los jueces de 
partido eran delegados de las audiencias en las causas sobre delitos 
que por la ley tuvieran sancionada pena corporal; y por el contra- 
rio eran ordinarios en las que no pertenecieran á este genero. Esta 
reflecsion demostrativa de una anomalía que la ley no pudo adoptar, 
patentiza el ningún fundamento de la Opinión que rebatimos. 

7471 Por otra parle el artículo a63 de la Constitución de 1812 
demuestra también, que las causas criminales falladas en Jos juzgados 
terminan en ellos la primera instancia ; y que la consulta, lo que 
únicamente significa es, que para ser ejecutiva una sentencia en asunto 
criminal, necesita correr dos instancias cuandomenos.es decir, sinose 
suplica de la segunda. Dice el artículo citado, «pertenecerá á las au- 
diencias conocer de todas las causas civiles de los juzgados inferiores 
de su demarcación en segunda y tercera instancia, y lo mismo de las 
criminales, según lo determinen las leyes. Evidente es que las au- 
diencias nunca conocen en primera instancia, y por lo mismo que la 
sentencia del juez inferior es tal, y verdadera porque no puede darse 
instancia sin que haya sentencia. 

7 4-7 2 J- 13 verdadera doctrina que se infiere del artículo constitu- 

cional es, que las leyes han determinado que de las causas crimi- 
nales sobre delitos en que aquellas impongan pena corporal, tienen 
que correr dos instancias, y que los modos de entrar en la segunda 
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que las mismas leyes han reconocido, son, <5 la apelación d la cortsulta, 
pero esto no prueba que el que conoció y sentenció en la primera, no 
lo hiciese por jurisdicción propia. 

7473 Se ha dichoque de la resolución de esta cuestión puede 
pender la de si los jueces.de primera instaocia tienen necesidad de 
consaltar á las audiencias del territorio los autos, por los que se 
inhiban del conocimiento de las causas por no considerarlas pertene- 
cientes á su jurisdicción. Efectivamente, después de la publicación 
del Reglamento Provisional se ha suscitado prácticamente mas de un 
debate entre los jueces de primera instancia que han sostenido la opi- 
nión afirmativa, y los fiscales de las audiencias que han juzgado, que 
aquellos no debieron ejecutar la providencia de inhibición, y remi- 
tir los autos á los jueces competentes, sin haberla consultado antes con 
la audiencia, á la que tenían dado parte de la formación de la causa. 
Fundan su opinión los jaeces de primera instancia, en que ejercien- 
do una jurisdicción propia, y teniendo la ley un representante en 
e) juzgado, que es el promotor fiscal, cuyo dictamen oyeron antes de 
proveer, no deben estar obligados á consultar, porque usaron de su 
derecho con audiencia del que en nombre de la sociedad sostiene sus 
regalías. 

7474 Parece mas fundada la opinión contraria por diferentes ra- 
zones, deducidas todas de las últimas disposiciones legales, y cabal- 
mente de las mismas en que se han apoyado los que se oponen á la 
necesidad de consultar los autos inhibitorios. En primer lugar, es una 
verdad incontestable que por regla general todas las providencias fina- 
les dadas en los asuntos criminales en primera instancia, tienen que 
consultarse con la audiencia respectiva ; y por consiguiente que sién- 
dolo la de inhibición no puede menos de ponerse en conocimiento 
de aquella. Esta doctrina se hace mas palpable al considerar las atribu- 
ciones que las leyes han concedido á las audiencias respecto á las 
causas criminales. Aunque sea cierto que ios jueces de distrito por ju- 
risdicción ordinaria tienen derecho de conocer y fallar en ellas, no lo es 
menos que sus sentencias no causan ejecutoria , y que á las audien- 
cias pertenece el conocimiento y la decisión final en segunda instan- 
cia sobre los mismos asuntos ; de lo que se deduce que con la for- 
mación de un proceso, nace ya la necesidad de que la audiencia aprue- 
be las determinaciones difinitivas, cualquiera que éstas sean , no solo 
cuando versan sobre lo principal de la causa ó delito que se persigue, 
sino también cuando se determine en ellas, en cuanto á la no conti- 
nuación, como acontece con los autos de sobreseimiento, por los que 
solo se ordena la suspensión condicional del proceso, por no resul- 
tar méritos por entonces para continuar las actuaciones. Que la in- 
hibición encierra una decisión definitiva respecto á un artícu- 
lo incidental, está fuera de toda duda, lo mismo que el que aquella 
impide que la audiencia conozca en segunda instancia de la causa, 
puesto que el proceso ha de pasar á un juzgado de diferente línea , y 
por tanto parece que es necesario que aquel tribunal saperior aprue- 
be la resolución del inferior. 

74/5 Un caso especial muy semejante prueba hasta cierto pun- 
to las ideas emitidas. El indulto que suele concederse á los reos de 

TOMO VIII. 2 
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cierta cíase de delitos, se aplica por medio de ana providencia en la 
que se declara que el procesado está comprendido en el: la que si es 
dada por un juez de primera instancia en causa que todavía pende 
en su juzgado, la consulta con la audiencia sin cuyo requisito no 
queda definitivamente aplicada la gracíS al reo, sin duda porque es 
ana providencia final que termina el juicio. 

SECCION III. 

Deberes de los jueces de primera instancia en la persecución de los 

delitos. 

7^76 L os delitos pueden evitarse antes de su consumación, ó cas- 
tigarse después de perpetrados; siendo indudablemente lo primero lo 
mas ventajoso para la sociedad, porque estorba la realización de un 
un daño, que tal vez no pueda repararse, si se llega á llevar a' efecto. 
Por esta causa parece que debieran estar autorizados los jueces de pri- 
mera instancia para intervenir gubernativamente en aquellos casos, 
en que tienen noticia de que se va á perpetrar un delito, como v. g., si 
se les dá parte de que una persona cualquiera ha desafiado á otra 
Pero algunos prácticos que quieren seguir un sistema de rigorismo, 
opinan que á los jueces no Ies es lícito intervenir basta tanto que se- 
pan que en su distrito so lia cometido un delito, en cuyo caso es de su 
deber proceder inmediatamente á instruir la competente sumaria en 
averiguación de la ecsisteucia de aquel y desús autores. No descono- 
cemos que la autoridad de los encargados de la administración de 
justicia está limitada á lo puramente contencioso y criminal ; pero 
como también se reserva á los jueces de primera instancia la parte de 
policía judicial que los reglamentos y leyes les atribuyen, creemos 
comprendida en esta la prevención, de los crímenes. 

74.77 Eos delitos pueden cometerse en los pueblos de la residen- 
cia de los jueces de primera instancia ó en cualquiera otro de los de 
su partido ; si aconteciese lo primero, tan luego como tuvieren noti- 
cia de ello, deberán constituirse con su escribano en el lugar donde se 
haya perpetrado el delito, y dar principio á su averiguación por los 
trámites establecidos por la ley según su clase. 

74/8 Cuando el atentado acontece en cualquiera pueblo fuera de 
la cabeza de distrito, incumbe al alcalde, si estuviese en e! lugar, ó á 
aquel que regente la jurisdicción, proceder inmediatamente á ins- 
truir las primeras diligencias del sumario, asegurando á los reos, si los 
hubiese, y al menos sumariamente apareciese probado ó por sospechas 
fundadas se presumiese que ellos eran los reos, dando parte sin el me- 
nor retraso al juez respectivo de primera instancia de haberlo verifi- 
cado. (Art. 33 del Regla m. Provis.) 

74/9 En caso que el delito acontezca en el pueblo en que ten- 
ga establecida su residencia el juez de primera instancia, como e'sle y 
el alcalde están obligados a perseguir los delitos, deben en el momen- 
to que tengan noticia de la perpetración de aquellos proceder á ins- 
truir las oportunas diligencias; pero si fuese el alcalde quien tomara 
el conocimiento debe sin dilación dar parte al juez de primera ins- 
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táficia para qué se encargue de la continuación de los procedimientos. 
(Dicho aft. 33.) Acaso la falta de ecsactitud del artículo citado ha da- 
do ocasión al abuso que en el dia se nota, de entender los alcaldes cons- 
titucionales de los pueblos cabeza de partido eri las diligencias suma- 
riales basta el estado de recibir declaración indagatoria , y algunas 
veces mas adelante , tardando en remitir seis ú ocho dias las dili- 
gencias ál juzgado. Se aumenta este abuso porque los alcaldes 
constitucionales, deseando ensanchar sus atribuciones, se consideran 
autorizados para conocer por jurisdicción preventiva de las primeras 
diligencias del sumario; mas este es un error , porque verdaderamente 
les está permitido y mandado que al momenloque tengan noticia de un 
delito pasen á formar aquel; pero que al punto sin dilación den 
cuenta al juez de primera instancia para que este continúe los pro- 
cedimientos, de manera que lo mas que debe hacer un alcalde es ins- 
truir las actuaciones que tengan lugar en el sitio donde se cometió 
el delito, y arrestar á los reos si apareciesen; pero dados estos 
pasos remitir ín las diligencias al juzgado. La razón en que se apoyó 
él reglamento, es la que mejor acredita esta doctrina. Fundóse aquel, 
para mandar que los alcaldes pasasen á instruir las primeras diligen- 
cias del sumario, en que era muy fácil aconteciese que en tanto que 
se daba parte á los jueces de primera instancia, y estos se presenta- 
ban adonde conviniese, bien sea que residiesen en el mismo pueblo 
dónde se cometió el delito, bien que vivieran en otro, los reos se 
fugasen ú ocultasen, y hasta que desapareciesen los rastros por los 
que se pudiera venir á averiguar la verdad, con notable daño publi- 
có , lo cual se evita procediendo desde luego los alcaldes. Se sigue 
pues de lo espuesto, que la autorización concedida á estos para enten- 
der en los negocios criminales es hija de la perentoriedad , y por 
tanto que solo mientras esta duró, deberá serles lícita la interven- 
ción; y como cesa desde el- momento en que se dá parte al juez que 
reside en el pueblo, y este puede presentarse, quiere decir, que la 
jurisdicción de aquellos solo debe durar mientras se practican las di- 
ligencias del momento. 

7^80 Se ha dicho que la inecsactitud del Reglamento puede ha- 
ber dado rrnrgen á semejantes abusos, y efectivamente Ja cláusula de 
este conocimiento fel de las primeras diligencias) en los pueblos donde 
residan los jueces letrados , podrán y deberán tomarle á prevención con 
estos los alcaldes , espresa una idea que no es la que concibieron 
sus autores, porque prevenir el conocimiento de un asunto es equi- 
valente á hacerlo suyo , de tal modo que otra autoridad que tenga 
también jurisdicción en el mismo ramo, no pueda ya entender en é! 
por haber dado principio otra. Para aclarar esta idea basta com- 
parar la doctrina del art. 33 con la del art. [¡.o del Reglamento. Por 
el primero se concede un conocimiento que cesa tan luego como seda 
aviso al juez de primera instancia, y por el segundo se da una 
jurisdicción preventiva á los alcaldes en las demandas civiles de me- 
nor cuantía de doscientos reales, y en los negocios criminales sobre 
injurias livianas, que no cesa cuando el juez tiene noticia, sino que 
continúa hasta la decisión definitiva del asunto. Palpable es la dife- 
rencia entre los dos casos!, pues en el primero ejercen los alcaldes 
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ana autoridad provisional, y en el segundo una jurisdicción propia, 
igual á la de los jueces de primera instancia, de manera que prin- 
cipiando el alcalde á conocer en juicio verbal puede oponerse á que 
el juez lo baga, si intentase entender en aquel. 

748 * Han dudado algunos, si los jueces de primera instancia 
deberán presentarse en los pueblos de su distrito para instruir el 
sumario, siempre que asi lo ecsija la gravedad del delito. Unos han 
apoyado la opinión afirmativa, y otros por el contrario han creído 
que no pueden personarse y practicar las diligencias, que tanto por el 
Reglamento Provisional como por el artículo 200 de la ley de 3 de 
febrero de 1828, están cometidas á los alcaldes de los pueblos. Pero ni 
una ni otra opinión se fundan en razones sólidas. Dícese que los jue- 
ces de primera instancia tienen obligación de perseguir á los crimi- 
nales bajo su responsabilidad, y que el objeto que la ley se propone 
al mandar que se le dé parte. por los alcaldes , es para que procedan 
á la instrucción del proceso y persecución de los reos : pero esto no 
es ecsacto, porque sin distinción Je los delitos, está mandado que los 
alcaldes formen las primeras diligencias; y si la intención de la ley 
faera la de que luego que se les diese parte, se personasen los jueces 
en los pueblos donde se había cometido el crimen, no mandaran que 
se remitieran las diligencias y los reos á la cabeza de partido. 

7482 Mas la doctrina espuestaen el articulo anterior, tiene una 
escepcion en favor de la Opinión rebatida , que prueba que la regla 
general es la contraria á la que aquella sostiene. Conocedores los le- 
gisladores de que los alcaldes constitucionales no pueden desempeñar 
con toda la ecsactitud necesaria el delicado cargo, y sin duda el mas 
importante, de instruir las primeras diligencias del sumario, ya 
porque no se deben suponer instruidos en la jurisprudencia, ya tam- 
bién porque las relaciones de amistad y de parentesco, son un obstá- 
culo para la administración de justicia, mandaron que los jueces 
de primera instancia en el punto que tuvieran noticia de que 
se había cometido un delito procedente de opiniones , ó pertur- 
bado la tranquilidad pública, se constituyesen en el pueblo don- 
de aquello aconteciese , é instruyeran inmediatamente la corres- 
pondiente sumaria, asegurando á los culpables, sin perjuicio de 
que las autoridades gubernativas continuasen las averiguaciones ne- 
cesarias para cumplir con su encargo de asegurar la protección y 
tranquilidad pública. (Real orden de 3 o de noviembre de i 834 ) Pos- 
teriormente, y fundándose en los mismos principios, se publicó la real 
orden de 20 de diciembre de i 838 . Preceptiva, de que en los delitos de 
rebelión, peculato, y otros atentados contra el orden público, los jue- 
ces de primera instancia se constituyeran en los pueblos donde aque- 
llos tuviesen lugar , acompañados del fiscal , y formaran por sí mismos 
las sumarias. Claro es, que si por el Reglamento estuvieran obligados 
los jueces de partido á constituirse en el lugar de los delitos, no hu- 
biera sido necesaria la promulgación del decreto y real orden cita- 
dos, sopeña de que mandasen lo que ya estaba mandado. 

'483 £>¡n embargo, de las disposiciones legales <le que anterior- 

mente se ha hecho mérito, no se deduce que 110 puedan los jaeces 
pasar á los pueblos del partido, si lo estiman oportuno, ¿ instruir la 
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sumaria, porque de encargar á los alcaldes la formación de las prime- 
ras diligencias, por la razón espnesta de estar ausentes los jueces, no 
se infiere, que á estos se les niegue aquella facultad, presentándose en 
los pueblos luego que reciban el parte de haberse cometido el delito. 

7484. También es uno de los deberes de los jueces de primera 
instancia el de cuidar bajo su responsabilidad de que se administre 
justicia igualmente cumplida á los pobres, ó que se defiendan en clase 
de tales, y á los que paguen derechos. ( 4 rt> 2 úel Reglam. Prov.) Y 
por consiguiente están en la obligación de vigilar á todos los depen- 
dientes del juzgado para que cumplan sus respectivos cargos. 

7485 Establecidos los promotores fiscales en los juzgados de pri- 
mera instancia, sin que las leyes hayan determinado con la precisión 
y claridad necesarias sus atribuciones, ni tampoco la dependencia de 
tales funcionarios públicos, se ha pretendido sostener que no están 
comprendidos en el artículo 36 del Reglamento antes citado, y que la 
jurisdicción de aquellos no se hace estensiva hasta los promotores; 
pero cuando no hay ley alguna que asi lo determine espresamente, y 
sí por el contrario atendiendo á las generales, se les debe considerar 
como dependientes ó subalternos del juzgado, y aunque asi no fuese 
en el caso de delinquir tanto como particulares, como en las funcio- 
nes de su ministerio deben estar sujetos á la autoridad constituida con 
facultad de castigar los delitos/ 

7486 En los casos de delitos de rebelión, asonada, motin ú otros 
de los comprendidos en el genero de los atentatorios contra la segu- 
ridad del Estado, ó perturbación del orden público, está mandado que 
los jueces de primera instancia, en caso necesario, eleven á S. M. una 
esposicion por la via reservada, espresiva de los inconvenientes quede' 
hecho estorban la pronta y espedita administración de justicia, en la 
seguridad de que se les dispensará toda la protección necesaria para 
que sea acatada su autoridad, debiendo también en los mismos casos 
ponerse de acuerdo con las autoridades superiores de la provincia, y 
comunicarles todas las noticias que sean conducentes al asunto. (Ar- 
tículo 2, de la real orden de 20 de diciembre de i 838 . 

7487 Cuando se dudase en los delitos referidos en el artículo an- 
terior á que juez de primera instancia corresponde el conocimiento 
por haber dos ó mas en la población, podrán todos á prevención ins- 
truir las primeras diligencias del sumario, porque interesa mas á la 
causa pública no perder momento en la formación de las causas, que 
el evitar que un juez proceda en asuntos que pertenezcan á otros, 
porque e'ste es un mal reparable que se subsana remitiendo lo actua- 
do al juez competente, y el retraso tal vez no pueda hallar reparación. 

y 488 En el mismo genero de delitos puede ocurrir que sean tales 
las ramificaciones de éstos, que no sea posible seguir la causa en un 
solo juzgado, ó acaso que halla grandes inconvenientes en que se efec- 
túe dentro del mismo; y para zanjar todos estos obstáculos podrá co- 
meterse por S. M. el conocimiento de la causa al juez letrado 
de primera instancia que le parezca mas á propósito, y tam- 
bién las audiencias á petición del fiscal, podrán desempeñar este se- 
ñalamiento, dando cuenta inmediatamente al gobierno de haberlo 
efectuado; pero si por real orden se hubiese ya designado e! juez que 
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había de entender en la causa, será inútil el acuerdo de la audiencia. 
(Art. 38 del Reglam. Prov.) 

7489 No obstante que por real orden ó acuerdo de la audiencia 
se cometa á un juez de primera instancia el conocimiento de una cau- 
sa de las comprendidas en el artículo precedente, cuando sea necesa- 
rio practicar alguna diligencia en algún pueblo perteneciente á otro 
partido que no sea el suyo, tendrá qu? remitir ecshorto al de aquel dis- 
trito para que este mande que se cumpla y lleve á efecto, porque sin 
esta circunstancia no se deberá permitir la ejecución, como si manda- 
se á almin escribano de su juzgado con despacho para la prisión de al- 
guna ó algunas personas, lo que hemos practicado. 

7490 También están obligados los jueces de primera instancia ú 
administrar justicia con arreglo á derecho, sin ecsigir derechos á todo 
aquel que aunque no sea pobre, ni declarado como tal, se presente á 
denunciar ó acusar criminalmente algún atentado que se haya come- 
tido contra su persona, honra ó propiedad, toda vez que sea persona 
conocida y suficientemente abonada, ó de fianza de estar á las resul- 
tas del juicio, reservando para la sentencia difinitiva la condenación 
en costas. (Art. 3 del Reglam. Prov.) 

7491 Se advierte desde luego en el precedente artículo que la 
protección de la ley se dispensa con desigualdad , porque la defensa 
sin derechos se limita á los denunciadores, siendo asi que los denun- 
ciados son , sino mas, al menos tan dignos del aucsilio de aquella, 
como prueban con su notoria ilustración los redactores del Boletín de 
Jurisprudencia, tomo 1, p:ig. 2S de la 1 . a serie, en la que entre otros 
son dignos de todo elogio los dos párrafos siguientes. «No menos justo 


decimos, y bien pudiéramos haber dicho mas justo: porque si lauda- 
ble y provechoso es para la sociedad que el ofendido demande la re- 
paración del agravio que se le haya irrogado, sobre laudable y prove- 
choso también para la sociedad, es obligatorio en el acusado esclare- 
cer su ¡noceneia y defenderse contra las imputaciones que se le ha- 
cen. ¿Importa estimular á los acusadores privados, dispensándoles del 
costoso sacrificio de satisfacer los derechos á los que trabajan en su fa- 
vor? Pues tanto y mas importa facilitar al acusado los medios de su 
defensa. El primero no es afortunado cuando reclama la reparación 
de agravios que ha recibido; pero el segundo es mucho mas desgra- 
ciado cuando tiene que vindicarse de las acriminaciones que se le ha- 
cen. Considérese ademas que el último, sobre verse amenazado de su- 
frir un mal futuro, la pena del delito, si no consigue vindicarse su- 
fre por lo común de presente la pérdida de su libertad, las molestias 
de la prisión, el secuestro de sus bienes, la disminución consiguiente 
de su fortuna, la difamación, la aflicción de toda su familia, á quien 
su arresto redujo tal vez á la miseria y todo género de privaciones. 

749 a Dispensar á los acusadores de ofensa propia el beneficio 
de que encuentren justicia gratuita, cuando para vengar los ultrajes 
recibidos recurren á los tribunales, implorando la protección de las 
leyes, justo es sin duda y acertadísimo : lo seria igualmente á nuestro 
parecer conceder el mismo beneficio al acusado. Pero no son estas las 
únicas disposiciones que debieran adoptarse en la materia : hay otras 
que la justicia , la humanidad y la conveniencia pública reclaman 
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imperiosamente. La desgracia' tfe Ve^se un ciudadano complicado en 
un proceso , aunque sea por delito leve , y muchas veces aunque se 
halle inocente, produce por lú común la ruina de su familia. Se¡le 
condena en costas, cuyo importe siempre es considerable, no solp 
cuando se le impone cualquiera otra pena , aunque sea un simple 
apercibimiento , sino cuando se le absúelve de la instancia, y ó veces 
absolviéndole libremente. Hay una facilidad en establecer mancomu- 
nidad en el pago para que todo recaiga sobre el que tiene bienes. 
Tan crueles determinaciones se deben algunas veces á la compasión 
que inspiran al juez los indotados curiales. La ley debe remediar es- 
tos males, previniendo que la condenación de costas sea una pena 
accesoria de la que corresponda al delito , no pudiertdo por tanto im- 
ponerse aquella sin esta , y determinando los casos de mancomuni- 
dad , ó desterrándola absolutamente. Es asimismo urgentísimo y ne- 
cesario dar mas amplitud al beneficio concedido á los pobres de ad- 
ministrarles justicia de balde, prescribiendo que para negarles aquel 
beneficio hayan de gozar una renta mayor de la que hoy se ecsije. 
En los tribunales que conocemos se declara que no es pobre el que 
posee bienes que le producen ciento cincuenta ducados al año, con- 
forme á lo dispuesto en cuanto al uso del papel sellado en real orden 
espedida por el ministerio de Hacienda en 3 o de setiembre de 1824. 
La familia mas reducida y humilde no satisface sus primeras necesi- 
dades con aquella suma , la cual sin embargo se considera bastante 
para costear ademas un pleito, en cuyos primeros trámites es preci- 
so tal vez consumir el importe de algunas anualidades. Persuadidos 
estamos de que no habrá quien desconozca la razón y !a justicia con 
que clamamos porque se adopten las indicadas disposiciones ; pero 
¿será justo dispensar tan amplios beneficios á costa de los curiales y 
abogados? ¿Hay razón para que el legislador sea dispendioso con sn 
trabajo? TNo. ¿Que' arbitrio pues? Señalar una dotación corta, te- 
niendo para ello en consideración que han de percibir derechos en 
los negocios de pago corriente, á los relatores y escribanos de cáma- 
ra de los tribunales superiores; señalarla á cierto número de aboga- 
dos y procuradores , que se llamarían de pobres en los mismos tribu- 
nales, y señalarla también , aunque mas corta todavía, á dos escri- 
banos al menos, dos procuradores y dos abogados en cada instancia. 
Estas ú otras medidas análogas deberían siquiera adoptarse , ya qne 
no se dotase competentemente , privándoles de llevar derechos , á los 
relatores y escribanos de cámara de lo civil y criminal en los tribuna- 
les superiores , á los escribanos en los juzgados de primera instancia, 
y á todos los demas subalternos de unos y otros, tomando la determi- 
nación indicada respecto de los abogados y procuradores de pobres. 
Cierto es que planteado un sistema de esta clase se aumentarán las 
cargas del estado; pero este nuevo gasto es necesario, como dedicado 
al cumplimiento de una de las primeras obligaciones de la sociedad; 
es pequeiio para una nación , y si alguno lo considera crecido, forme 
la lista de las familias contribuyentes que cada año quedan arruina- 
das por injustas condenaciones de costas , y de los que gozando una 
renta que no basta para cubrir sus primeras atenciones , ven sin ein- 
se les niega el acceso á los tribunales si no pagan los 



j6 TITULO CENT ESI MOVIGESIMOTERcERo. 

crecidos y para ellos insoportables gastos de un pleito necesario , de 
un pleito >de cuyo écsito pende la suerte de su familia , que tienen 


que abandonar.» 

¡J En las ordenanzas de las audiencias y en otros decretos se reco- 
noce la necesidad de señalar la competente dotación á estos funciona- 
rios, y se adoptan varias disposiciones en el concepto de qne se les 
habrá de señalar con acuerdo de las Cortes. Jj 

74.93 3 No obstante que los jueces de primera instancia son los 
tínicos a quienes compete el conocimiento de los delitos cometidos 
en su jurisdicción, se escepcionan de esta regla general aquellos 
en que el mismo juez sea el ofendido; porque de otra manera sería 
juez y parte á un mismo tiempo. Los autores prácticos suelen distin- 
guir entre el caso en que el delito cometido ofenda directamente al 
juez como persona particular, y el en que le injurie por razón de su 
representación, y quieren que en el segundo puedan proceder á sustan- 
ciar la causa imponiendo las penas que la ley establezca ; pero cuando 
no hay ley terminante que asi lo ordene , creemos que lo mas conve- 
niente á la recta administración de justicia será que los jueces de 
primera instancia practiquen solo aquellas diligencias que sean ur- 
gentes y perentorias para asegurar los resultados del juicio, dando 
cuenta á la audiencia para que disponga quien se hubiera de encar- 


gar de la continuación de los procedimientos , porque es tan íntima 
la relación de la injuria recibida como autoridad á la recibida como 


particular , que respecto al resentimiento que causa en la persona 


ofendida , no encontramos que haya una verdadera diferencia , y por 
mas que se quiera decir que en el juez hay una persona particular y 
otra moral ; lodo esto no es mas que una ficción, y la verdad, que de 
cualquiera manera que se le ofenda, hay una grande esposicion á la 
imparcialidad que la ley rechaza en el juzgador. 


7494 Finalmente, hemos dicho en el art. 7464 que los jueces 
deben dar parte á las audiencias de la formación de las causas; pero 
como rio siempre las principian por sí mismos , sino que los alcaldes 
de los pueblos son generalmente los que practican las primeras dili- 


gencias, los tres dias que señala el artículo 276 de la Constitución 
de 1812 . declarado vigente por la ley de 16 de setiembre de 1887, 
deberán contarse, no desde aquel en que llega á noticia del juez la 
perpetración del delito y práctica de las primeras actuaciones , sino 
desde que se le remiten las primeras diligencias , porque debiendo 
acompañar al oficio en que se dá parte , un testimonio espresivo 
del delito, sus autores, circunstancias y demas que resulte de la 
causa hasta el estado que tiene al tiempo de dar cuenta, puesto 
que no se halla el proceso en eL juzgado , no podra el escribano fijar 
aquel. 


749^ Como todos los empleados en el ramo de administración de 
justicia se proponen un mismo objeto , es evidente que necesitan ausi— 
liarse mutuamente para llegar á la indagación de la verdad y castigo 
de los delincuentes; por lo que entre los deberes de los jueces de parti- 
do lo es el de dar cumplimiento á los eeshortos, oficios ó despachos que 
reciban de sus compañeros para que procedan á la prisión , evacua- 
ción de citas, o práctica de cualquiera otras diligencias que hayan 
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de ejecutarse dentro de sk partido ¿ haciéndolo con la preferencia 
qae Ies está encargada para los negocios criminales, y cuidando al 
mismo tiempo de que por parte de los subalternos de so juzgado no 
se entorpezca el pronto despacho de lo qae se solicita. (Art. 7. del de- 
creto de 1 1 de setiembre de i8ao.) Pero los jaeces eeshortantes de- 
ben instruir los despachos de tal manera, qae aquellos á quienes van 
dirigidos sepan el objeto y causa de las diligencias cuya evacuación 
se les comete ; porque de otra manera no tienen obligación de dar- 
les cumplimiento. 

7496 Según la antigua jurisprudencia, cuando el juez eeshortado se 
retrasaba en el cumplimiento y devolución del eeshorto, el eeshortan- 
te le dirigia oficio recordando el pronto despacho, mas el tribunal Su- 
premo de Justicia , para evitar la paralización que por tales retrasos 
sufrían los negocios, comunicó en 16 de agosto de 1837 la competente 
orden por conducto de las audiencias, estableciendo qne los jueces ees- 
hortantes para la ejecución de cualquiera diligencia en causas crimina- 
les, remitiesen los eeshortos á los regentes de las audiencias de los ecs- 
hortados, toda vez que estos perteneciesen á otras distintas; pero si unos 
y otros fuesen del territorio de una misma audiencia, que los remitiesen 
directamente; y en el caso de que los eeshortados retardasen la devolu- 
ción del despacho, que acudiesen en queja al regente coman , para que 
este tomase las disposiciones oportunas, á fin de cortar el retraso y 
paralización de la causa ; lo mismo que debieran hacer también diri- 
giéndose al regente de audiencia distinta, cuando el juez perteneciere 
á esta. 

74 97 Para en el caso de que la autoridad eeshortada fuese de las 
pertenecientes á tribunales especiales , como militares ó eclesiásti- 
cos, previno el mencionado decreto que los jueces de primera instan- 
cia se dirigiesen á los capitanes generales, jueces metropolitanos, ó su- 
periores inmediatos, tanto para remitir los eeshortos, como para re- 
clamar su despacho en el caso de sufrir retraso. 

7498 La esperiencia ha demostrado que este método establecido 
por la circular del Supremo Tribunal no dá los favorables resaltados 
que eran de esperar, porque conociendo los jueces de primera instan- 
cia que sus compañeros hubieran de sufrir serias reconvenciones, (5 
acaso multas, si daban cuenta á los regentes, generalmente se dirigen 
á los jaeces mismos, recordando el cumplimiento por medio de avi- 
sos particulares.- 

7499 Están obligados los jueces de primera instancia á dar á las 
respectivas audiencias territoriales todas las noticias que Ies pidan, ya 
de las causas fenecidas, ya de las pendientes ; asi como también de- 
ben remitir á las mismas diferentes listas espresivas de los pleitos y 
causas en la forma siguiente: 

i.° En los dias i 5 y 3 i de cada mes remitirán lista comprensiva 
de todas las causas que se hallen pendientes en el juzgado, espresan- 
do en elLa los nombres de los reos, el estado en que estos se encuen- 
tran, como si están presos, ó en libertad, y si hubieren sido reducidos 
á prisión, y después se hallasen sueltos, se espresará si con fianza ó 
riu ella ; la causa por la que se procede; del estado en que se encuen- 
TOMO TUL 3 
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tra la catísa, y finalmente del motivo por el que no se ha adelantado 
mas en las actuaciones desde la última quincena. 

2. 0 Cada seis meses se remitirá otra lista general igualmente com- 
prensiva de las causas que se hallen pendientes con los artículos refe- 
ridos en el anterior, y ademas en casilla separada, se espresará el es- 
tado que tenían en el dia último del semestre anterior. 

3 .° Pero en fin de cada ano se remitirá otra lista general ade- 
mas 3e la del semestre, en la que se hará espresion de todas las causas 
fenecidas en el juzgado en el ano á que se refiere, sobre delitos que 
por su clase hayan sido consultadas las sentencias con la audien- 

cia. 

4 ..° Se dará también otra lista comprensiva de todas las causas 
fenecidas sin consulta. 

5. ° Se remitirá asimismo otra de los pleitos que se hayan ejecu- 
toriado en el ano anterior. 

6. 0 En el dia han de dar también una lista de los juicios verbales 
que se hubiesen celebrado en todo el año, con espresion de las perso- 
nas entre quienes se celebraron , el objeto ó cosa sobre que ha ver- 
sado y providencia que se dictó. 

y 5 oo Ademas de las listas mencionadas están obligados los jueces 
de primera instancia á dar parte del estado de las causas de tres en 
tres dias, si versan sobre delitos políticos y de las demas en el te'rrni- 
no que les prefija la audiencia, que generalmente es el de i 5 dias. 

SECCION IV. 

De las visitas de cárceles. 

7801 Las visitas de cárceles tienen por objeto en primer lugar 
enterarse del estado de las causas , y oir verbalmente á los presos 
acerca de las peticiones que quieran enlabiar, y al mismo tiempo el 
de vigilar porque se les de el trato correspondiente á su miserable 
condición, porque los jueces deben velar incesantemente porque aque- 
llas personas que sufren la desgracia de verse sujetas al rigor de las 
leyes, sean atendidas en todo aquello que sea compatible con su se- 
guridad. Efectivamente, nuestras leyes todas uniformemente están 
basadas en el principio, de que el delito debe ser odiado y compade- 
cido el delincuente. Ya por las leyes de la Novísima Recopilación se 
previno, que se hiciesen visitas generales y ordinarias, y en el artí- 
culo 298 de la Constitución de 1812 se manda, que ningún preso, 
bajo ningún pretesto, deje de asistir i\ las visitas. 

7502 Para evitar que los jueces ó alcaides de las cárceles omi- 
tiesen la presentación de alguno de los presos en la visita, se dispuso 
en el art. 299 de la mencionada Constitución, que cuando faltasen á 
las disposiciones legales relativas á las visitas de cárceles, fuesen cas- 
tigados como reos de detención arbitraria, cuya determinación fue re- 
petida en el art. 3 1 de la ley de 26 de abril de 1821. 

75 0 3 Del mismo modo pudieran ser omisos los jueces de primera 
instancia, ó los alcaldes en sus casos, en hacer las visitas que las le- 
yes prescriben , si impunemente pudieran faltar á este deber, y por 
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ello se ha mandado, que sean declarados reos de detención arbitraría 
toda vez que no hagan las visitas de cárceles , no visiten á todos los 
presos, ó cuando á sabiendas permiten que los alcaides tengan reduci- 
dos en incomunicación sin orden judicial alguno <5 algunos presos , <5 
que los hayan encerrado en calabozos mal sanos ó subterráneos, ó fi- 
nalmente que les tengan cargados de prisiones, no siendo necesarias 
para su seguridad. (Artículo 3o de la ley de 26 de abril de 1821). 

75 o 4 Para cumplir con lo prevenido en el art. 298 de la Consti- 
tución de 1812, ya en i 8 i 3 se establecieron las reglas y épocas en 
que debian hacerse las visitas generales, y esta misma doctrina se 
adoptó en el Reglamento Provisional para la administración de justi- 
cia, de las que no haremos mérito en este lugar por haberse tratado 
de ellas en el cap. 3 .°, lib. 3 .°, tomo 5 .°, y cap. 9 del mismo libro, 
página 21 3 . 

Nota A continuación debiéramos tratar en este mismo título de las 
atribuciones de las audiencias , del supremo tribunal en los asuntos rela- 
tivos á la administración de justicia en la parte criminal , pero como ya 
se ha hecho en los capítulos 4-° y siguientes del lib. 3.°, tom . 3.°, fuen% 
inoportuno reproducir las doctrinas en aquel lugar sentadas . 
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Be la» arciones y derecho de acusación» 


7505 Como para asar de las acciones que á las partes compe- 
ten debiera saberse antes , cual era el fuero competente , parece que 
debie'ramos antes de tratar de ellas, destinar un título para esplicar 
los diferentes fueros y tribunales que en el dia subsisten, pero como 
ya en el tomo 5 .°, pág. 22 y siguientes se trató detenidamente de los 
fueros privilegiados , fuera en vano ocuparnos en este lugar de esta 
misma materia. 

SECCION I 

De las acciones procedentes de delito. 

7506 Se ha dicho que los delitos ú ofenden directamente i la so- 
ciedad é indirectamente á los particulares, ó al contrario; y por lo 
mismo, en el primer caso solo nacerá una acción pública para repe- 
tir en los tribunales la imposición de una pena; pero en el segundo 
ademas de la acción criminal, corresponderá otra puramente civil, que 
tiene por objeto la reparación de daños y perjuicios, ó restitución de 
la cosa que ha sido materia del delito. 

7507 Respecto á las acciones criminales debe sentarse como re- 
gla general, que todas ellas pasan á los herederos, pero no se dán 
contra los herederos; por manera que los que lo sean del ofendido, 
podrán usar de la acción que á aquel competía por el mismo te'rmino 
y en la misma forma que podia hacerlo aquel, pero solo contra el 
agresor, y no contra sus herederos, porque como aquella acción tiene 
por objeto la imposición de una pena, sería absolutamente inútil el 
procedimiento, puesto que á ninguno puede castigarse sino al mismo 
que delinquió. 

7608 Esceptuánse de la regla sentada : 

i.° Las acciones de injurias que ni se dan á los herederos, ni 
contra los herederos, 

2. 0 La procedente de adulterio. 

3 .° Aquellas en que estuviese ya comenzado el pleito. (Ley a 5 , 
título 1 , Part. 7.) En cuyo caso estarán obligados los herederos 
solo por razón de lacro, que estuviese en su poder. 

75og Las acciones puramente persecutorias se dan á los herede- 
ros y contra los herederos en todo caso , porque estos como repre- 
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sentantes del difunto deben responder de todo lo consistente en inte- 
reses materiales. . . 

75io Cuando se usa de la acción criminal no puede entablarse 
unida con ella la persecutoria, porque tiende a diferente objeto, y de- 
be ser también diverso el orden de proceder, pero bien puede usar- 
se como incidente, solicitando que -se condene al reo en la misma 
sentencia en la reparación de danos, abono de perjuicio ó restitución 
de la cosa que fue objeto del delito. Los tribunales, á pesar de que 
las partes agraviadas no usen de su acción, sino que al ser requeridas 
para que lo hagan, contesten que dejan la decisión en manos de la 
autoridad, acostumbran á comprender en las sentencias las conde- 
naciones pecuniarias. 


SECCION II 

Be la acusación. 

’jSxi Las causas criminales pueden principiarse de tres modos 
diversos : 

1. ° Por querella ó acusación. 

2 . 0 Por denuncia. 

3. ° De oficio ó por pesquisa especial. 

La acusación es la petición hecha ai juez para que castigue 
el delito cometido por una ó mas personas, pero es preciso tener 
presente, que aunque se dice que las causas empiezan por acusación, 
propiamente no es asi , sino que la verdadera acusación se consigna 
en un escrito que se presenta después de la confesión con cargos, en 
el que se pide la pena que ha de imponerse al reo, y de aquí ha na- 
cido la costumbre de llamar querella á un escrito que se presenta 
como preliminar del juicio, en el que se refiere el delito cometi- 
do con todas sus circunstancias, en virtud del cual se procede á re- 
cibir la información suficiente demostrativa de la ecsistencia del cuer- 
po del delito, sin cuyo requisito no se puede entablar ninguna ac- 
ción criminal, y la que acredite la culpabilidad del presentado co- 
mo reo. 

7^*3 El derecho de acusar se ha mirado por todos los legisla- 
dores como uno de los mas sagrados y trascendentales, y por tan- 
to han sido diferentes las disposiciones de los cuerpos del derecho de 
cada nación. Cnando los ciudadanos son honrados y virtuosos, cuan- 
do la moralidad es el primer elemento de la asociación , sin la me- 
nor duda se considerará al derecho de acusación como honorífico y 
saludable, y el que se presente ante los tribunales á acusar al mal- 
vado merecía las bendiciones de sus convecinos, porque es incalcula- 
ble el beneficio que de ello reporta á la sociedad, va porque se con- 
sigue el castigo de los delincuentes, y ya también porque cuando los 
hombres criminales ven en cada uno de los que le rodean un vigilante 
o servador de su conducta, refrenan sus malvados impulsos, ya que 
no por virtud, á lo menos porque temen ser descubiertos y entre- 
ga os a biazode la ley. El principio de la gloriosa fama que ganó 
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el inmortal Cicerón nació sjn duda del ejercicio del derecho de acu- 
sar, que concedían las leyes romanas. 

75 1 4 Pero si tan interesante es á la sociedad que. puedan acusar- 
se los delitos, no lo es menos que no se aliase de tan sagrado 
derecho, sirviéndose de él como de instrumento de persecución, pa- 
ra saciar el frenético furor de venganza: por manera que es una 
cuestión dificultosísima de resolver, á la par que de inmensa impor- 
tancia para los intereses sociales la de si será mas conveliente con- 
ceder el derecho de acusar ó prohibirle. Lo primero concedido abso- 
lutamente, lleva consigo el gravísimo inconveniente de que se fomen- 
ta la calumnia, y se dá margen á las persecuciones que sugieren el 
encono y deseo de venganza, ocasionando males que no siempre pue- 
den repararse, sin que sirva para compensarle el castigo del falso 
acusador, porque nada adelantará él desgraciado inocente que sufrió 
las penalidades de una larga prisión, con que al calumniador se le 
imponga una pena por dura que sea: pero lo segando , es decir la 
prohibición general de acusar, también perjudica considerablemente 
á la sociedad, porque tiende á la impunidad funesta para los intereses 
particulares y generales , y la seguridad de las personas y el honor 
de las familias. 

7515 Entre tan peligrosos escollos se ha buscado an camino in- 
termedio, que aunque no está completamente libre de precipicios, 
puede aportar las ventajas del derecho de acusación, y alejar en lo 
posible los perjuicios; tal ha sido el de sujetar á los acusadores á 
cierta responsabilidad, que las leyes han hecho mas ó menos estensas, 
según las épocas y juicios que los legisladores formaron del estado de 
la moral pública. Las leyes del Fuero Juzgo prescribían entra otras 
penas contra el acusador calumnioso, la de que fuese entregado por 
siervo del acusado y sufriese la misma pena que este hubiera de pa- 
decer, si hubiera sido probado el delito de que se le acusaba: cuya 
pena no fue adoptada por las leyes de Partida, sino en la segunda parte. 


SECCION III. 


Quienes no pueden acusar. 

75i 6 Por regla general pueden acusar todas las personas que 
no tengan una prohibición espresa por la ley; por consiguiente para 
esplicar esta materia convendrá referir únicamente la prohibición que 
aquella haya establecido, 

7^17 Está prohibido acusar: 

1,0 A. los menores de catorce años; y á los mayores de esta edad 
y menores de veinte y cinco, sin la intervención de sus curadores. (Ley 
2, tit. i, Part, 7.) 

2. 0 A las mugeres por razón del decoro , y por la fragilidad é 
inesperiencia de su secso. (Ley 2, tit. 1, Part. 7.) 

3 . 0 A los jueces ó magistrados. (Ley 2, del mismo títnlo.) 

4 - 0 A los perjuros é infames. (Ley- 2; de idera.) 

5 . 0 A los que han intentado dos acusaciones, mientras tanto que 
no se hayan finalizado. 
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6. 0 A los pobres de solemnidad, si afianzan de calumnia. 

7. 0 A los cómplices en el delito, 

8. 0 Al hijo, nieto, padre, abuelo y hermano á los que lo sean 
de ellos. 

9. 0 Al criado y familiar. 

jo. AI que se le pruebe que recibió dinero para acusar. 

11. A aquel que tiene contra sí una acusación, como no sea por un 
delito mayor que aquel por e l que se le acusa á él. 

12. Al sentenciado á muerte á no ser por delito contra su per- 
sona, y parientes dentro del cuarto grado. 

1 3 . Al condenado á destierro perpetuo en la misma forma que 
el anterior. (Ley 4 , de dicho título.) 

7518 Es escepcion de las anteriores el delito de lesa uiagestad, 
el que admite acusación de todos en general. 

75ig Del mismo modo las mugeres podrán acusar por delitos 
propios. 

7520 Por derecho canónico está prohibido á los clérigos acusar 
á los legos á no ser por injurias hechas á sus personas, ó á las de 
su familia, ó á su iglesia; pero es preciso que la pena que haya de 
imponerse por el delito, de que son acusadores, no haya de consistir 
en efusión de sangre , oque protesten que no haya de imponerse 
aquella en virtud de su acusación, porque de lo contrario incurririan 
en irregularidad. 

7521 A los legos también está prohibido que puedan acusar álos 
clérigos ante los jueces eclesiásticos, escepto : 

1. 0 Por delitos de lesa magestad divina ó humana: 

2. 0 Por injurias propias, ó de sus parientes: dentro de! cuar- 
to grado. 

3 . 0 Por simonía. 

4 . 0 Por sacrilegio. 

5 . 0 Por disipación de los bienes de la iglesia de que sean pa- 
tronos. 

7522 Guando diferentes personas quieran usar del derecho de 
acusación, habrá de estinguirse si todas ellas son propias ó estrañas: 
en cuanto á estas últimas no habrá de admitirse la acusación de todas 
sino de una sola, porque de lo contrario resultaría una confu- 
sión tal en el juicio, que se paralizaría la acción de la ley, y por tan- 
to el juez debe elegir la que le parezca procede con mejor buena fé, 
y no debe obligar al acusado á que conteste sino á esta. (Ley i 3 , tí- 
tulo 1, Parí, 7.) 

7523 Si los acusadores fuesen propios deberá oírseles por un or- 
den progresivo que esclava á los demas, siempre que se presente el 
que sea primero en la preferencia, guardándose en cuanto á ella la 
escala siguiente: 

i.° La muger por la muerte del marido, ó este por el de aquella: 

2. 0 El padre por la del hijo, ó por el contrario: 

3 .° El hermano por la del hermano: 

4 -° El pariente por otro suyo, siguiendo la regla de graduación 
de parentesco : 

5 o En defecto de parientes los estragos: 
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6. a El pariente que primero acusa es preferido al mas próe$i*to 

qüe atusase después. (Ley > 4 » ^ l -’ ** P arl * 7 -) , . 

- 5*4 Si ocurriese que muchos parientes se presentan a la vez co- 
mo acusadores , siendo todos de un mismo grado, nada dispone la ley 
anteriormente citada, respecto á si deben ser todos admitidos para 
continuar la acusación, ó si habrá de escogerse de entre estos en la 
misma forma que se hace con los estraños. Entre otros prácticos el se- 
ñor Gutiérrez es de parecer que habrán de admitirse todos, porque 
entiende que la ley i 3 , tít. i ,Part. 7, habla únicamente de los acu- 
sadores estraños, pero esta no distingue, y por consiguiente uniéndo- 
se á esta circunstancia la de ecsistir la misma razón que bobo para 
mandar elegir uno de aquellos, parece que lo mismo debe hacerse 
respecto á los parientes. 

Pueden acusar los promotores fiscales , de quienes tratare- 
mos en sección separada. 

SECCION IV. 


De las personas que no pueden ser acusadas. 

75 a 6 Como no todos pueden delinquir es consiguiente que tam- 
poco pueden ser acusados, entre los cuales se cuentan los siguientes. 

1. 0 Los menores de diez años y medio por cualquiera clase 
de delitos. 

3. 0 Los mayores de esta edad y menores de catorce años por 
delitos de incontinencia. 

3 . 0 Los locos, fatuos, y demas que no tienen juicio cabal , por 
los que cometieren durante la demencia. 

7527 Como á los muertos no se les puede imponer pena, pues- 
to que ya no es posible sean escarmentados, tampoco ha lugar á la 
acusación, pero nuestras leyes antiguas permitían que fuesen acusados 
por los delitos de traición contra el Soberano ó el Estado, por el de he* 
regía, por el de usurpación de la real hacienda, por el de robo de cosa 
santa y religiosa, por el de muerte segura, por el de soborno, y á los 
soldados por el de deserción; fundándose la ley 8, tit. 1, Part. 7, en el 
siguiente raciocinio. «E la razón porque pueden acusar á todos los 
que dijimos en esta ley, é en la que es ante de ella, después que son 
muertos, é es esta; porque ellos son enfaenados de tan desaguisados 
males que fícieron, é pues que en los coerpos no les pudieron dar pe- 
na, por ende que la den en sus bienes.» La doctrina de esta ley al me- 
nos en cuanto á la confiscación de todos los bienes, la tenemos por 
derogada, porque asi lo previene el art. 10 de lá Constitución de' 1837; 
pero respecto i las penas pecuniarias de otro género, no conocemos 
ley espresa que lo determine, aunque nos parece que lo mas confor- 
me á derecho debe ser, que nunca se admita la acusación contra per- 
sonas que no pueden sentir los efectos de la sentencia. 

7628 Aunque los jueces durante el desempeño de su cargo pue- 
den ser criminales, no se puede entablar contra ellos acusación has 
ta tanto que no dejen de ejercerle, salvo si el* delito faese sobre eJ 
desempeño de sus atribuciones; en razón á que los muchos enemigos 
TOMO TUL 4 ’ 
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que naturalmente deben tener , les molestarían á cada paso con acu- 
saciones, impidiéndoles que cumplieran ecsactamente con su minis- 
terio; pero esta razón, en que la ley se ha fundado para establecer 
semejante doctrina, es poco sólida, porque el juez es delincuente ó no; 
si lo primero la causa pública ecsige desde luego su castigo, que no 
debe suspenderse por consideraciones de ninguna especie, y si lo se- 
gando ecsigiendo la fianza de calumnia al acusador, rara vez se verá 
que quiera continuar el juicio, en que sabe que ha de quedar venci- 
do y castigado. 

7529 Tampoco cabe acusación de un delito contra aquel que ya 
fue absuelto en la causa que se le siguió, entendiéndose esta doctrina 
para en el caso, en que la absolución baya sido absoluta, porque si 
solo fuese de la instancia, se abrirá de nuevo el juicio, toda vez que se 
ofrezcan nuevas pruebas de las que son admisibles en derecho. 

SECCION V. 

De la responsabilidad del acusador. 

7530 Para evitar que los hombres pudiesen buscar por medio de 
la acusación la venganza contra honrados y pacíficos ciudadanos, 
adoptaron las leyes diferentes medios que mas ó menos directamente 
impidiesen las acusaciones calumniosas, porque interesante es que 
estas desaparezcan del foro , y aun mucho mas todavía que el que 
se castigue á los criminales. En este último eslremo la ley se propo- 
ne conseguir el escarmiento del que comclio un atentado contra su 
convecino ó contra la sociedad en inasa: pero atentado que acaso ya 
no admite reparación , y en estorbar las acusaciones falsas, busca un 
objeto mas grande y mas útil, puesto que pretende impedir la consu- 
mación de un delito que todavía no se ha cometido, y de que no tengan 
lugar las vejaciones que son consiguientes 2 lodo procedimiento crimi- 
nal. Ademas, en la libre é irresponsable facultad de acusar no siem- 
pre es la causa pública, la que mueve al acusador á presentarse en 
los tribunales de justicia, sino que con menosprecio de aquella, se 
vale del escudo de la ley para satisfacer los planes de su ambición, 
de su odio, de su venganza, v de otras pasiones igualmente de- 
gradantes. 

7531 Entre los medios que la ley ha considerado como mas opor- 
tunos para evitar las acusaciones calumniosas, ha sido uno el de ecsi- 
gir al acusador !a fianza de calumnia, sin cuyo requisito no se le 
debe oír en juicio, á menos que no acuse por injurias propias, ó las 
de sus parientes en los casos que las leyes lo permiten, ó sean de 
las clases esceptuadas que se enumeran en el artículo siguiente. (Ley 
26, tit. 1, Part. 7 ) Pero aunque al formalizar la acusación no se 
ecsige á los acusadores comprendidos en la escepcion anterior la fian- 
za de calumnia, es decir, la de responder de las resultas del juicio, 
sm embargo no por esto debe entenderse, que los parientes, que ca- 

umniosamenlc por injurias propias ó de los suyos, están eesentos de 
responsabilidad, porque si bien la ley mencionada quiso que no 
se pusiei an trabas al ofendido para la reclamación del desagravio en 
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!o!s tribütiálés de justicia, too púr esó quiso proteger la calumnia qae 
igualmente puede presentarse 1 embozada bajo el pretéstó de la injuria 
propia, que de la acusación pór cáu^a 1 de la tiliiidad general; así es qtfe, 
parece lo mas fundado que á aquel que se querella de otro, acusándole 
de un delito comprensivo á su persona e intereses y nó lo prueba, 
aunque no sea mas que semiplenamente, débé ser condenado en la 
pena de los calumniadores. 

y533 Tampoco tienen que afianzar de talúmma : 

i.° Los acusadores del delito de falsificación dé moneda, por lo 
que interesa á la causa pública que se descubran los atentados dé su 
clase : 

3.° Los acusadores por delitos de conjuración ó traición, contra 
la persona del monarca: 

3.° Los tutores que acusan por injurias hechas á sus pupilos y ÍO 
mismo los caradores: 

4-° Los que acusan delitos de heregía : 

5. ° Los alguaciles y demas ministros de justicia , v. g. , los alcal- 
des de barrio: 

6. ° Los fiscales ó promotores fiscales. 

7533 Los comprendidos en las cinco primeras ccsenciones ante- 
riores deberán afianzar de calumnia cuando esta sea notoria; porque 
la protección de la ley en favor de los acusadores , dispensada por la 
importancia de reprimir ciertos delitos, no debe estenderse hasta un 
estremo que peque en injusticia visible. 

7534 La acusación debe hacerse por escrito circunstanciado, en 
el que se espresen el nombre del acusado, con todas aquellas señales 
que impidan que se le pueda confundir con otro, el delito de que se 
le acusa , manifestando al mismo tiempo, si es posible, todas las cir- 
cunstancias agravantes para su calificación , el dia y hora en que se 
cometió, el sitio en que tuvo lugar, y finalmente ha de jurarse qne 
no se procede de malicia, sino con el fin de que se castigue al crimi- 
nal como lo reclama la ley, y en sus casos el interés público. 

7535 Cuando la acusación no vaya preparada con todos los re- 
quisitos enumerados en el artículo precedente, no habrá de admitirse. 
(Ley i4, tit. i, Part. 7 .) Sin embargo, como que esta ley trata úni- 
camente de las acusaciones, no creemos que la esclusion de estas ha- 
ya de estenderse mas allá de la acusación misma; es decir, qne si se 
presenta una acusación informal sobre un delito público, no porque 
la ley mande que no se admita, por los defectos que contiene, habrá 
de entenderse que el juez no tiene obligación de proceder á instruir 
el sumario oportuno ; porque ninguna necesidad tiene la autoridad 
de que se acusen los delitos para perseguirlos, cuando ofenden á la so- 
ciedad; y por lo mismo es evidente que aquello que el juez puede ha- 
cer sin necesidad de acusación, podrá hacerlo también , aunque esta 
sea imperfecta. 

7536 La pena de los calumniadores es la del talion, como dijimos 
al tratar de los testigos falsos, sección 5. a , pa'g. 307 , tom, 7 ; pero co- 
mo seria injusto que esta se impusiera sin oirles, han de comparecer 
en juicio como una parte, oyéndoles sus pruebas y defensas en todo 
lo conducente, con la circunstancia de que si son acosadores de ofen- 
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sa hecha á su honra, á su persona ó á su propiedad, habrá de admi- 
nistrarse la justicia, sin ecsigírseles derechos, toda vez que sean per- 
sonas abonadas, ó presten fianza de responder de las resultas del jui- 
cio. (Art. 3 del Reglam. Provis.) 

7537 El artículo citado se limita á mandar que se administre 
justicia sin derechos al que acuse por oiensas d atentados cometidos 
contra la persona, honra ó propiedad, y por consiguiente los acusa- 
dores por otra cualquiera clase de atentados, están sujetos al pago de 
derechos, á pesar de que sean abonados ó den fianza de responder del 
juicio, porque la inclusión del uno en el derecho significa la esclusion 
de los demas: asi que, aplicada esta doctrina al caso presente, decir 
que al que acusa atentados propios se le defienda sin derechos, es lo 
mismo que mandar que los que no tengan esta circunstancia los 
paguen. 

7538 Pero como el artículo del reglamento no determina quiénes 
se han de tener por acusadores de atentados de las clases menciona- 
das, es necesario volver la vista á las leyes anteriores. La 2 , tit. 1, 
Part. 7, enumera las personas á quienes está prohibido acusar, y pa- 
sando después á disponer lo que ha de hacerse en el caso en que se 
presenten acusando, dice: «Pero si alguno de estos sobredichos (de los 
que no pueden acusar) quisiese facer acusación contra otro... por grant 
tuerto ó mal que ellos mismos hoviesen recibido, ó sus parientes fas- 
ta en el quinto grado, ó suegro ó suegra, ó yerno ó antenado é pa- 
drastro de cualquier de ellos, ó los aforrados á los señores que los ho- 
biesen aforrado, estonce bien pueden facer acusación por cada una 
de estas razones sobredichas, contra aquellos que hoviesen errado con- 
tra alguna de las personas de suso nombradas.» También, aunque sin 
que sea su objeto directo, la ley sfi del mismo título dispone: «el si 
por aventura por conoscencia (confesión) nin por las pruebas que fue- 
ren aduchas contra él (ei acusado) no le fallare en culpa daquel yerro 
sobre que fue acusado, débelo dar por quito (absolverle) el dar al 
acusador aquelia misma pena que diera al acusado, fueras ende si el 
acusador lloviese fecho la acusación sobre tuerto que hoviese fecho á él 
mismo, é sobre muerte de su padre ó de su madre, 6 de su abuelo, ó 
ílc su abuela, ó de su bisabuelo, <> de su bisabuela, ó sobre muerte de 
su fijo, ó de su fija, o de su nieto, ó de su niela, ó de su biznieto, ó 
de su biznieta, ó sobre muerte de su hermano, ó de su hermana, ó 
de su sobrino, ó de su sobrina, o de los fijos, ó de 'as fijas de ellos. 
Eso misino decimos que serie si el marido acusase á otri por razón 
de muerte de su muger, ó si el ! a ficiese acusación de muerte de su 
marido; ca maguer no lo probase, nol deben dar ninguna pena en el 
cuerpo; porque estos atales se mueven por derecha razón et con dolor 
á facer estos acusamientos, et non maliciosamente.» En vista de las 
precedentes disposiciones legales se podrán establecer las reglas si- 
guientes: 

1. A Que (a responsabilidad de la acusación es distinta según sea 
el delito que se acusa. 

2. Que en razón de este mismo, se tendrán por acusadores de aten- 
tados contra su persona , honra ó propiedad ó el mismo otendido ó 
ciertos parientes, dentro del grado que la ley determina. 
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7536 J Efectivamente , las leyes de Partidaenel delito de homici- 
dio consideran en el mismó cáío á los parientes del ofendido, y á esté, 
cuando acusan al agresor: por manera que este y aquellos están eo 1 - 
sentos de toda responsabilidad corporal señalada contra los acosado- 
res calumniosos en el caso de no probar sa acusación ; probablemente 
por la rdzon de que en cualquiera otro delito que no sea el homicidio, 
puede el mismo ofendido presentarse en los tribunales solicitando la 
reparación del daño y venganza del ultraje recibido, lo que por el con- 
trario no puede hacer en el homicidio, y fuéri injusto que sé dejara 
en impunidad al perpetrador. 

7540 De la doctrina anteriormente sentada se deduce, qué deberá 
ser tenido por acusador de delito cometido contra su persona, honra 6 
propiedad para el doble efecto de que se le administre justicia, sin- ec- 
sigirle derechos, y para el dé no incurrir en pena corporal,'si no prue- 
ba la acusación, en el homicidio á cualquier pariente del difunto'qúe 
se halle dentro del cuarto grado , y en los demas delitos á sola la per- 
sona ofendida. 

7541 Se pone como condición para que se administre justicia al 
acusador sin ecsigirle derechos, la de que sea persona conocida y abo- 
nada, ó que dé fianza suficiente de estar á las resultas del juicio. Los 
derechos que pueden ecsigirse en las contiendas judiciales son de tres 
distintas especíesela una de los consistentes eri el pago del papelse- 
llado qué ha de invertirse en los escritos y diligencias que se practi- 
quen-, la otra en el de los curiales; y la otra en el de los honorarios 
de defensa que han de satisfacerse al procurador y abogado. Del mis- 
mo modo que cuando se trata de la defensa de pobre debía distinguir- 
se entre los tres casos referidos, y ecsigirse mas ó menos cantidad de 
bienes para ser tenido por tal el que quiere se le administre justicia 
sin derechos, asi también debiera acontecer para ser- declarado abo- 
nado suficientemente ó ecsigirse la fianza; pero cuando la ley nada 
dispone ni para el uno ni para el otro estremo, deberá ser el juez el re- 
gulador, teniendo en cuenta la cantidad á que puede montar el resal- 
tado del juicio. 

7542 Tampoco se determina la forma en que ha de procederse 
para hacer semejante declaración , y como contra la solicitud que el 
acusador presente para que se le administre justicia, según previene 
el art. 3 del reglamento provisional, pueden alegarse razones que la 
destruyan, deberá oírsele en juicio contencioso con los demas inte- 
resados, como lo son el promotor fiscal representando á los intereses 
públicos y á los demas curiales , y al acusado por los que le son 
propios. 

7543 Si la contienda judicial hubiera de continuarse en el pro- 
ceso principal, conocido es que este hubiera de sufrir largos re- 
trasos, mientras tanto que se evacuaban las diligencias, especialmente 
sise hiciese necesario recibirle á prueba sobre alguno ó algunos de 
los artículos interpuestos por las partes; y por tanto deberá formarse 
pieza separada, que sin necesidad de esperar por' la causa principal, 
podrá decidirse cuando se halle en estado, consiguiéndose de este 
modo la doble ventaja de podérse guardar el sigilo del sumario. Sus- 
tanciado y decidido en esta forma el incidente, si CQalqniera de las 
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partes no, se acomodase con el fallo definitivo, podrá interponer ape- 
lación y remitirse ei proceso á la audiencia para la mejora y conti- 
nuación de aquella. 

y544 Cuando los acusadores temen que no han de poder probar 
el delito que han abrazado en la acusación, suelen retirarse del jui- 
cio, lo que puede hacerse de dos modos diversos que son, ó no compa- 
reciendo en el juzgado á probar los estrenaos propuestos en su libelo, 
ó conviniéndose con los acusados en lelirarse del juicio. En el primer 
casn como que forman una parte esencial en el procedimiento, se les 
citará lisa y llanamente para que comparezcan á evacuar aquellas 
diligencias que hayan propuesto en sus escritos, ó que sean condu- 
centes, y sino lo hiciesen, el juez se encuentra ya en la necesidad de 
señalar un termino, mandándole comparecer, bajo la prevención de 
que si no lo hiciesen dentro de este, serán declarados rebeldes y ca- 
lumniadores, y como á tales se procederá á imponerles las penas que 
por las leyes están señaladas. 

7545 A pesar de lo espuesto en el artículo precedente, según el 
espíritu de la ley 19, titulo 1, Parí. 7, puede el acusador desam- 
parar su acción, siempre que dentro del término de treinta dias si- 
guientes al de haber presentado la querella, ó acusación escrita en el 
juzgado, pidiese licencia al juez para retirarse, el que deberá ecsami- 
nar si la separación consiste en haber acusado con malicia, y por no 
poder probar el delito, como hubiera de hacerse, valiéndose de me- 
dios calumniosos, ó se apoya en otra cualquiera causa: cuando acon- 
tezca lo primero, no deberá el juez permitir al acusador que se re- 
tire, y si este lo hiciese se le citará para que concurra al juicio, y no 
haciéndolo se le impondrán las penas de calumniador; pero si por el 
contrario alcanzase que no hubo malicia, tiene por necesidad que otor- 
gar la licencia solicitada. 

7546 Tampoco debe acceder el juez á la separación del acusador, 
y aunque lo hiciese es inútil, siempre que en virtud de aquella se 
puso preso al acusado, ó este sintió algunos perjuicios por ser encau- 
sado, ó alguna nota en su reputación y fama, porque en estos casos, 
como que ya ha surtido efectos el uso de la acción criminal, no 
debe ser permitido que se retire el que los causó sin repararlos an- 
tes, salvo cuando acceda el acusado, porque entonces renuncia el de- 
recho que la ley le concede. 

7 $47 Tampoco podrá retirarse el que una vez formalizó acu- 
sación, aunque con licencia del juez, cuando el deljito que se persigue 
sea de traición contra el Estado, ó contra el Monarca, ó de falsedad, 
ó de robo hecho á la hacienda nacional, ó de sacrilegio. 

7548 Si la separación del acusador es procedente de transacción 
con el acusado, debe distinguirse, si esta fue propuesta por aquel ó por 
éste: si el acusador fue el que la promovió, se le tiene por calum- 
niador é incurre en las penas de ta!, porque en el hecho mismo de 
intentar este medio de apartarse del juicio, da á entender bien cla- 
ramente, que su acusación fue maliciosa; pero si la intentó el acusa- 
do, no incurre en responsabilidad el acusador, porque ha de enten- 
derse que cede de su derecho por no causar perjuicios y compade- 
ciéndose de aquel ; mas para el efecto de ejecutarse lo estipulado en 
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la transacción, es necesario disttegaifJ la clase de delito que era idb* 
jeto déla acusación, porque no en todo caso debe ser igual et re- 
saltado, sobre lo cual nos djetefadreinosien! esta secccion, esponiéndo los 
efectos de la transacción sobre Bejitos púr haber omitido tratar de ella 
en el tomo 5 , pig. 38 , donde únicamente espasimos la doctrina rela- 
tiva á las transacciones en asunto® civiles. 

7549 ; En todo delito (como sé dqja : anunciado) se puede proceder 
civil ó criminalmente: en el primer caso áitiel, delito de que se trata es 
ya pasado, se intentará válidamente la trajpsaccion; porque versando el 
juicio sobre un interés pecuniario del acusádor , á este solo importan 
los resultados del- procedimiento , y por lo mismo es dueño de dispo 1 - 
ner á su voluntad del asunío. (Ley 38 , tit. n-j Part. 5 :) 

y 55 o Cuando se procede criminalmente pueden considerarse en la 
transacción dos distintos efectos, el uno relativamente á la pena del 
acusado, y el otro respecto al cumplimiento de los estrenaos com- 
prendidos en el contrato. Haciéndose cargo de este último estremo 
nuestras leyes disponen -que la transacción celebrada á instancia del 
reo sea válida , cualquiera que sea el delito sobre el qoe se transija; 
pero si se atiende á los efectos de la acción crimina) , siempre que se 
celebre transacción se entiende confesado el delito, y puede proceder- 
se á la imposición de pena , escepto en dos Casos, el uno cuando el 
acusado acredite qae transigió por libertarse de las molestias del jui- 
cio, á pesar de su convicción, de que estaba inocente ; ó cuando el de- 
lito sea de los que merecen pena de muerte ó perdimiento de miem- 
bro, porque á todos es permido redimir su sangre. (Ley 22 , tit. 1, 
Partida 6.) 

755* No obstante, la transacción autorizada por la ley de Parti- 
da, los autores promueven la cuestión, de si deberá sobreseerse en los 
procedimientos cuando el acusador y acusado transijan. Está fuera de 
toda duda que cuando el delito perseguido sea de aquellos que hu- 
bieran de dar motivo á un procedimiento de oficio , no deberá sobre- 
seerse la causa , ya porque el acusador representa únicamente un 
interés particular y personal , ya también porque á pesar de que se 
presenten como publico , no es él solo el que forma parte en el 
juicio en nombre de la sociedad. La doctrina de la ley de Parti- 
da que dio margen á la duda propuesta , está declarada por la 4 > 
título 4 o, lib, 12 de la Nov. Recop. , traída de la Pragmática de 3 
de mayo de i 566 , mandada promulgar por D. Felipe 11 , en la que 
se dispone lo siguiente : «Por cuanto somos informados que algunos 
han querido poner duda y dificultad , si en los delitos en que se pro- 
cede á instancia , y acusación de parte , habiendo perdón de la 
dicha parte, se puede imponer pena corporal; declaramos que aun- 
que haya perdón de parte , siendo el delito y persona de calidad qoe 
justamente pueda ser condenado en pena corporal , sea y pueda ser 
puesta la dicha pena de servicio de galeras por el tiempo que se- 
gún la calidad de la persona y del caso, paresciere que se puede 
poner.” 

* 7552 Por real orden de enero- de 1687 se mandó n que en lo su- 
cesivodos reos de graves delitos que por su naturaleza pidiesen el 
destino de galeras , se confinasen á ellas , como los que hubiesen es- 
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calado la cárcel en que hubiesen estado. (Nota a, tit. 4o, lib. 12 , 
Novis. Recop.) 

7553 Como la acusación es un hecho personalísimo, claro es que 
muerto el acusador no se puede compeler a sus herederos , sean forzo- 
sos 6 voluntarios, á que continúen la acusación entablada pendien- 
te; pero si quisiesen hacerlo, les será permitido, porqne como la 
acción entablada es popular y pudieran haberla usado por sí mis- 
mos desde el principio, ningún inconveniente hay en que puedan 
hacer uso de un derecho que pudiera también entablar un estraSo. 

7 5 54 Se esceptuan de la regla sentada los delitos de injuria, 
en los que asi como no puede usarse la acción muerto el ofendido, 
cuando este no la hubiera entablado; por el contrario , deducida una 
vez en juicio, están los herederos de aquel obligados á continuarla. 

7555 Entre los dos casos espuestos en los dos artículos anteriores 
hay la diferencia notable, de que en el primero el juez tiene obliga- 
ción de continuar la causa, haciendo la parte acusadora el promo- 
tor fiscal , y en el segundo este funcionario público por sí solo na- 
da puede hacer; porque en las ofensas personales ningún papel 
desempeña, asi como tampoco el juez proceder de oficio, á menos 
que á la ofensa individual acompañe la pública. 

7556 Del mismo modo que por la muerte del acusador termina 
el juicio relativamente á sus herederos, acaba también respecto u los 
del acusado en cuanto á la imposición de pena. 

7557 Cuando se trata de indemnización de perjuicios procedentes 
de robo ó cualquiera otro agravio, si muriese el ofendido, aunque los 
herederos de este no están obligados á continuar el juicio, habrá de 
hacerlo el juez de oficio, y en la sentencia proveer si ha ó no lugar á 
la indemnización que en caso afirmativo tendrá que hacerse á aquellos 
en la misma forma que hubiera de resarcirse al injuriado sino hu- 
biera muerto. Pero si el que murió fue el agresor, los herederos de 
este tienen la obligación de proseguir la causa, y en caso de acredi- 
tarse los estreñios comprendidos en la demanda de indemnización, 
deberán ser condenados á pagar aquello mismo que hubiera de sa- 
tisfacer su antecesor á no haber fallecido; porque obligado este por e! 
cuasi contrato de la contestación del pleito á estar á las resultas del 
juicio, los herederos que le suceden se ponen en su mismo lugar, y 
tienen que levantar las obligacioues que aquel había contraido: de lo 
que se deduce, que si el ofensor había muerto antes de darse princi- 
pio á la causa, sus sucesores universales no serán responsables mas 
que hasta donde alcancen los bienes que recibieron del difunto, pro- 
cedentes de aquella causa que dio margen ó la acusación. 

7558 Por las ofensas hechas á un difunto ó á cualquiera persona 
que antes de su muerte no pudo hacer uso de la acción que las le- 
yes le concedían, podrán acusar sus herederos. (Ley a5 , tít. 1 , Par- 
tida 7 .) 

SECCION VI. 

T)e los promotores fiscales en la parte criminal. 

;55q Nuestras antiguas leyes no conocieron la institución de 
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promotores fiscales de nombramiento real, y si solo lo que' estaba dis- 
puesto por las mismas, era que para cada causa se nombrase por .los 
jaeces que en la misma entendían un promotor fiscal, que regular- 
mente era en los juzgados que había procuradores propietarios uno de 
ellos, y en los que no, se hacia el nombramiento en cualquiera vecino 
del pueblo, y uno y otro se valían del letrado que qnerian escoger para 
la dirección de la causa, y si ninguno la aceptaba voluntariamente, se 
encargaba al que le correspondiera por repartimiento. 

756 0 Palpables son á primera vista los inconvenientes que pre- 
sentaba este sistema, en razón al ningún interes que tomaban los 
elegidos para tan importante cargo; y por consiguiente, cuando por 
el reglamento provisional se trataron de corregir los vicios del anli- 
gao método de procedimientos, se presentó á la consideración de sus 
autores, como uno de los mas principales, el de que acabamos de ha- 
cer mérito: pero desgraciadamente la creación dé los promotores fis- 
cales de nombramiento real carece de una ley orgánica que deter- 
mine sus atribuciones, ademas de tener contra sí una oposición ter- 
rible que quiere sostener, que lejos de contribuir el establecimiento 
de aquellos a la mas pronta , recta y justa administración de justi- 
cia , son cabalmente un obstáculo que la entorpece y contribuye á 
que no se departa con la igualdad y rectitud que las leyes dis- 
ponen. 

7561 Efectivamente, esta opinión no carece absolutamente de 
fundamento , y sí para decidir sobre si es ó no conveniente que en 
cada juzgado haya un promotor fiscal encargado de vigilar por el 
cumplimiento de las leyes, se hubiera de tomar en cuenta única- 
mente lo que la esperiencia ensena , desde luego fuera conveniente 
estinguir una clase que ha causado mil trastornos y disgustos á las 
autoridades superiores y á los particulares. Si se recorren los juz- 
gados de primera instancia que cuenta la nación , se observará que 
en la mayor parle de ellos están en continua discordia los jue- 
ces y los promotores, en tales te'rminos que sus piques y enco- 
nos particulares dan lugar á discordias las mas veces infundadas 
y caprichosas, de tal modo que los negocios se retrasan, los crimina- 
les encuentran protección directa ó indirecta en uno de los dos fun- 
cionarios públicos, y el último objeto de sus trabajos es ¡a adminis- 
tración de justicia. 

7562 Pero estos resaltados no pueden considerarse como hijos 
de la institución en sí misma, sino mas bien de la falta de leyes que 
clara y esplícitamente determinen lo que cada uno puede y debe ha- 
cer, y prefijen los límites de sus respectivas determinaciones, y mien- 
tras tanto que asi no se baga, nosotros tampoco podremos ésponer la 
doctrina positiva é infalible sobre el objeto que nos proponemos en 
esta sección. 

7563 El reglamento provisional que es el primero que estableció 
los promotores fiscales, ordena que en toda causa crimina! que verse 
sobre delito que por pertenecer á la clase de público pueda perse- 
guirse de oficio, sea parte el promotor fiscal del juzgado, aunque haya 
acusador ó querellante particular: pero si tuviese el juiciA por objeto 
la persecución de un delito privado , no se le deberá oi^ sino intere- 
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sase de algún modo á la causa pública, o á la defensa de la real juris- 
dicción ordinaria. 

7.564 El artículo 10 r del mismo reglamento dice: «Los promoto- 
res fiscales como defensores que son de la causa pública y de la real 
jurisdicción ordinaria , y encargados de promover la persecución y 
castigo de los delitos que perjudiquen á la sociedad, deberán apurar 
todos los esfuerzos de su celo para cumplir bien con tan importantes 
obligaciones; pero no se mezclarán en los negocios civiles que solo in- 
teresan á personas particulares, ni tampoco en las causas sobre de- 
litos meramente privados en qüe la ley no da acción, sino á las par- 
tes agra viadas.» 

y 56*5 De los artículos precedentes se deduce: 

1° Que los promotores fiscales establecidos por el reglamento pro- 
visional, á diferencia de los que antes se conocían, nombrados por los 
jueces, no necesitan que por estos se les pasen las causas ya princi- 
piadas para formalizar las acusaciones con arreglo á lo que de autos 
resulte, sino que es de su deber promover la formación de las mis- 
mas, toda vez que llegue á su noticia la perpetración de un delito. 

a.° Que en todos aquellos asuntos en que se trate de la resolu- 
ción de algún artículo relativo á la jurisdicción ordinaria, son sus de- 
fensores natos sin cuya audiencia nada se podrá decidir. 

3 .° Que siempre que de los negocios civiles que se ventilen en su 
juzgado, pueda resultar algún interes ó perjuicio á la causa pública, 
se hace necesaria su intervención. 

4 -° En las causas criminales de este mismo género se les debe 
oir no obstante que haya acusador particular, como cooperadores en 
la reclamación del castigo de los delitos, aunque no es su obligación 
la de pedir de conformidad con aquel. 

5 .° Que el ministerio fiscal debe ser imparcial y por consiguien- 
te pedir la absolución ó condenación según lo que de autos resulte. 

75G6 En cuanto á los negocios civiles nada se ha dispuesto por 
el reglamento con aquella claridad que fuera de desear, por lo que se 
observa una práctica diversa en diferentes juzgados: pero lo mas co- 
mún es conceder á los promotores fiscales la intervención en los nego- 
cios siguientes: 

1. 0 En los incidentes sobre declaración de pobreza. 

2. 0 En la defensa de ios concursos de acreedores necesarios. 

3 . 0 En las testamentarías abinteslato en que interviene la jus- 
ticia ordinaria, y es necesario hacer nombramiento de defensor. 

4 - 0 En las competencias de jurisdicción, 

7567 Ademas de los artículos del reglamento provisional que 
tratan de las atribuciones de los promotores fiscales, se conoce otra 
disposición especial, que aunque dirigida á recomendarles el cumpli- 
miento de su defieren delitos de cierto género, debe hacerse ostensiva 
á todos los que ofendan á la causa pública, porque en todos es conve- 
niente la represión y castigo. Es aquella el real decreto de 20 de 
diciembre de iS 38 , que en eí artículo 5 ordena: que los promotores 
fiscales despleguen todo el celo y energía que son pertenecientes á su 
cargo, para que en los distritos indicíales á que están asignados, no se 
verifique uu solo caso de motin , sedición 6 asonada , ó cualquiera 
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otros delitos de esta especie -que pueden impunes, bien sea por omi- 
siones en la formación de Us causas , o bien por defecto de actividad 
é inteligencia en su coatinuacipo» sphre lo cual deberán oscilar el 
celo de los jaeces de primera, instancia, acudiendo si lo creyesen ne- 
cesario hasta S. M. por la .via reservada , «aponiendo lo conducente 
para que la acción de la ley-, sea respetada , qpedanda responsables en 
el caso de no hacerlo. ■ í ■ 1 ■ 

7 5 68 Graves y trascendentales dificultades se han promovido 
con motivo de la intervención, que tanto el reglamento como el de- 
creto antes citado indican, se concede á los promotores fiscales; por- 
que como es de esperar en todo caso en que la ley es confusa , los 
promotores fiscales unas veces han querido intervenir en lodos los 
pormenores del sumario, de tal manera que los jueces no .pudieran 
acordar una sola providencia sin consultarles, y en otros por el con- 
trario, los jueces han rechazado absolutamente la intervención de aque- 
llos, de tal modo que no han tenido noticia alguna oficial de las cau- 
sas hasta después de recibidas las confesiones con cargos, fundándose 
para hacerlo asi, en que los promotores son parte en. el juicio, y como 
tales no deben tener noticia de la causa durante el estado de sumario, 
por deber guardarse sigilo como que es procedimiento secreto. 

7569 Por mas que se quiera dilucidar esta cuestión, no se podrá 
resolver con la seguridad que se desea , si los promotores fiscales son 
ó no parte en las causas criminales; toda vez que para fundar las 
opiniones se hayan de tener presentes las doctrinas de una juris- 
prudencia, mué no conocia esta clase de funcionarios públicos en la 
forma que hoy se halla montada , y en las leyes últimamente sancio- 
nadas, agenas de toda claridad y ecsactitud. 

7570 En efecto, si se atiende á la doctrina general sentada en 
materia de juicios, se dejará ver que en todo procedimiento civil ó 
criminal, deben intervenir esencialmente tres personas; á saber: juez, 
actor y reo; y por tanto parece que cuando en las causas criminales 
principiadas y continuadas de oficio no hay parte acusadora, sino 
que el promotor fiscal desempeña este papel, deberá conceptuarse que 
es el actor d acusador que la ley exige para que baya juicio; en cuyo 
caso justamente se podrá decir que es parte. 

7671 Ademas, en todos los delitos nace una acción para reclamar 
la imposición de la pena, la que ha de entablarse precisamente por 
la persona interesada ú ofendida, y como aquellos en que los pro- 
motores fiscales pueden acusar, son cabalmente de tal naturaleza que 
causan un perjuicio ó agravio público, con probable fundamento se 
podrá decir, que piden como representantes de la sociedad, y por tanto 
como parles en el juicio. 

7572 Apóyase el dictamen contrario en que los promotores fis- 
cales no deben pedir la imposición de penas, sino en el solo caso de 
que por lo resultante de autos aparezca un criminal, y siempre con 
estricta observancia de la ley, por manera que sus pretensiones ni 
escedan ni bajen de las que esten sancionadas por aquellas; asi es que 
los promotores unas veces pedirán la absolución de los procesados, 
y otras el castigo de los mismos. En vista de esta reflecsion parece, 
que sin peligro de errar puede decirse, que estos funcionarios públi- 
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eos no pueden compararse con los actores, que las leyes quieren ha- 
ya en los juicios criminales , porque mal pueden decirse tales aque- 
llos que lejos de acusar á los reos se convierten en sus defensores. 
Aunque si se analiza con todo detenimiento este argumento, podra 
decirse que todo lo que significa esta circunstancia especial de tener 
que pedir la absolución, cuando de los autos aparezca la inocencia del 
procesado, consiste, no en que no sean una parte en el juicio, sino en 
que es tal la conciencia de la ley , que á aquellos funcionarios a quie- 
nes encarga la defensa de los derechos de la sociedad, les manda 
que procedan con toda escrupulosidad y buena fe, y que á nadie 
acusen sino cuando aparezca criminal. Tal debe ser la diferencia que 
haya entre los acusadores particulares y los públicos, porque asi como 
la ley no debe perdonar al que delinque, tampoco debe acusar al ino- 
cente; y seria una monstruosidad que la ley que al acusador par- 
ticular ecsige la fianza de calumnia, le impusiera mas trabas que al 
acusador que á ella representa, puesto que en este caso castigaría al 
particular calumniador y dejaría impune al que lo era público. 

Repetimos en conclusión de esta materia, que no es doc- 
trina clara la de si los promotores fiscales deben considerarse parte 
en el juicio criminal ó no; pero en nuestro dictamen es mas proba- 
ble y tiene mas razones que la apoyen la afirmativa, sin que á esto 
se oponga, el que cuando la persona ofendida se presenta en el jui- 
cio, también ellos deben intervenir, porque como esto sucede sola- 
mente cuando el delito ofende á la causa pública , no es de estranar 
que se les oiga, puesto que son sus representantes, lo mismo que suce- 
de cuando son dos ó mas los ofendidos. 

7574 Suscítase también la importantísima cuestión, de si los pro- 
motores fiscales tienen ó no derecho á ecsigir que se les hagan saber 
todas las providencias que se dieren en la causa, desde que se princi- 
pió el sumario. La ambigüedad de las leyes deja correr esta cuestión 
entre la oscuridad, y por cierto que es acaso la mas grave que puede 
suscitarse en los asuntos criminales. No se trata de un hecho indi- 
ferente, de un hecho que ninguna influencia tiene en la administra- 
ción de justicia y castigo de los delincuentes, sino que por el contra- 
rio de ser ó no necesario notificar a los promotores, y oir ó bien sea 
sus dictámenes, ó bien los escritos que presenten de propia volun- 
tad, puede resultar unas veces la paralización de las causas, y otras la 
publicidad de los hechos mucho mas perjudicial todavía que aquella. 
Volvemos á repetir que si hubiera de consultarse á la esperiencia pa- 
ra resolver en esta materia, desde luego hubiera de decirse que á los 
promotores fiscales no es conveniente que se les conceda ninguna 
clase de intervención en los juicios durante el sumario, porque mas 
son los perjuicios que de ella resultan, como todos los dias se vé pal- 
pablemente en los procesos en que toman parte; ademas de que sus 
dictámenes únicamente sirven para aconsejar á los jueces la mar- 
cha que deben llevar en la práctica de las diligencias, y cuando es de 
suponer que el juez ha de saber cumplir con .su deber, poco menos 
que inútil será la intervención de aquellos funcionarios públicos. 

7575 Si desde lo que aconsejan la razón y la esperiencia se des- 
ciende al terreno de la ley. no vemos que baya ninguna que clara 
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esplícitamente haya determinado qoe.se notifiquen á los promotores 
las providencias del sumario! Solo si se; buscan en apoyo de la opinión 
afirmativa reales órdenes que comprenden cláusulas demasiado ám— 
pilas La principal en esta materia es la de 6 de mayo de i 83 g, enla 
que se manda, que las audiencias acuerden- las oportunas providen- 
cias para que los promotoros fiscales- tengan puntual y ecsacto conoci- 
miento de las causas criminales que se formen en sos respectivos 
partidos, y de su movimiento sucesivo. Verdad es que aquella real 
órden desea que nada se oculte á los promotores fiscales , y que estos 
tengan noticia de la marcha del procedimiento crimina!, pero el pro- 
greso del juicio puede hacerse notorio, sin necesidad de notificarle to- 
das y cada una de las providencias que recaigan en los autos, porque 
estas tienen por objeto muchas veces minuciosidades, que importaría 
muy poco saber al promotor fiscal. 

7576 Por otra parte ¿qué objeto se puede proponer el ministerio 
fiscal, en qne se le notifiquen los autos interlocutorios del sumario? 
¿Será acaso para solicitar la reposición de los mismos ó caso negativo 
para interponer apelación? Claro es qne no, porqne e» doctrina legal, 
que durante el sumario ni puede ni debe admitirse apelación, porque 
esta pudiera ser un pretesto para entorpecer el curso de las actua- 
ciones , y hacer públicos los hechos consignados en autos. 

7477 Finalmente, la pra'ctica ha fijado una regla en esta materia, 
consistente en que los jueces comuniquen los autos al promotor fis- 
cal para oir su dictamen toda vez que le consideren ventajoso por ra- 
zón de las dificultades que presenten , notificándole las providencias 
que recaigan á continuación de sus escritos; pero cuando los negocios 
criminales son sencillos, se continúan los procedimientos hasta poner 
el proceso en estado de acusación , en el que se le entrega para que 
entable las que estimen oportunas. 

7578 Como el ministerio fiscal debe vigilar porque no queden 
impunes los delitos, es consiguiente que cuando sepa que no se ins- 
truyen diligencias sobre algún atentado cometido en cualquiera délos 
pueblos del partido, debe inmediatamente presentar escrito al juez 
de primera instancia, espresando las noticias que tenga, y denun- 
ciando el hecho criminal, con la pretensión de que se proceda inme- 
diatamente á la instrucción de las primeras acluaciones, con toda la 
actividad que conviene usar en semejantes casos , para conseguir la 
averiguación de los delitos y personas delincuentes. 

7^79 Son también los promotores fiscales en cada partido los re- 
presentantes de todos los curíales, para entender en todos los asuntos 
en los que se trata de la cobranza de costas ; asi es que en los casos 
de interponerse tercería total por la muger del reo, ó por los hijos 
menores por razón de los bienes que pertenecieron á su difunta ma- 
dre, y Ies han correspondido en- la herencia, ó cualquiera otra clase 
de tercerías sobre mejor derecho, por razón de dominio, ó antigüedad, 
ó calidad del crédito, deberán representar á todos los interesados en 
la cobranza de costas , y hacer las gestiones que crean conformes á 
derecho para oponerse á la demanda de tercería. 

758 o En el dia, reformando la práctica antigua de los juzgados, 
se hálla dispuesto, que cuando los promotores tengan que hablar en 
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estrados, lo hagan antes que Iqs defensores de los reos. Por esta cau- 
sa es de notar, que no es conveniente interponer apelación de las 
sentencias difinitivas dadas en primera instancia, porque en este 
caso se entregan en la superioridad tos autos en primer lugar al de- 
fensor del apelante, y mejorada la apelación se pasan al señor fiscal, en 
términos que dá su dictamen con vista de las razones alegadas por 
aquel, y siendo doctrina constante, que conviene siempre oir al ene- 
migo para poderle rebatir con mas fundamento, quiere decir, que 
debiendo consultarse la sentencia difiniliva, interpóngase ó no apela- 
ción lo mas prudente sera no hacer uso de este recurso. 

y58i Finalmente, los promotores tienen cierta dependencia de los 
fiscales de la audiencia del territorio, á que perlenezca el partido ju- 
dicial á que están asignados, y en virtud de aquella deben darles 
cuenta de todas las omisiones, ó abusos que noten en los fun- 
cionarios del juzgado, cuya corrección no puedan conseguirse en el 
mismo, para que soliciten en la audiencia aquellas determinaciones 
que estimen oportunas: pero en lodos los puntos relativos al despa- 
cho de los negocios que les corresponden por razón de su ministerio 
son escl usivamente responsables, y por una consecuencia precisa tie- 
nen salva su opinión para pedir lo que con arreglo á ella estimen 
correspondiente en derecho. 

7582 .De la subordinación que tienen los promotores para con los 
fiscales de las audiencias, deducen algunos que son independientes de 
los jueces de primera instancia, no solo por razón de no tener estos 
superioridad sobre aquellos, sino también porque no pueden proceder 
contra ellos criminalmente por razón de los abasos ó delitos que co- 
metan en el desempeño de las funciones de su cargo; pero nos parece 
infundada esta opinión, al menos relativamente al último estrenuo 
propuesto, porque los jueces de primera instancia son los únicos á 
quienes compele conocer de las causas formadas sobre toda clase de 
delitos cometidos dentro de su partido, quienes quiera que sean las 
personas que los perpetrasen, á menos que estén eseeptuadas por una 
ley especia!, y no conociéndose alguna que asi lo determine respecto 
á los promotores fiscales, quiere decir, que deberá considerárseles 
comprendidos en la regla general. 

7583 Por otra parte, la subordinación que tienen de los fiscales 
de S. M. es de superioridad y no de autoridad; es decir, que tienen 
cierta dependencia de ellos para la dirección de los asuntos corres- 
pondientes al ministerio que unos y otros ejercen, salva la libertad de 
opiniones, pero un porque los fiscales sean jueces de los promotores, 
puesto que no ejercen jurisdicción. Ademas, deque si el conocimien- 
to de las causas contra los promotores correspondiese á las audien- 
cias en primera instancia, romo sucede en las que se forman contra 
los jueces de partido ó alcaldes por el abuso en el ejercicio de las 
funciones judiciales, se hubiera mandado asi expresamente como se ha 
hecho respecto 3 estos. 

y584 Los fiscales de las audiencias están obligados bajo su res- 
ponsabilidad á denunciar y acusar formalmente en su caso las faltas 
que advirtiesen contra la administración de justicia en I 03 actos de 
05 jueces inferiores, del mismo modo que en todos los demas delitos. 
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cayo conocimiento pertenece esclusivamente á las audiencias, y ade- 
mas en virtud de la superioridad que ejercen sobre los promotores 
fiscales, deberán escitarles á que acusen en los juzgados de primera 
instancia los delitos que dentro de su territorio se cometan. 

7585 Respecto á los demás derechos y deberes de los fiscales de 
S. M. puede verse lo que dejamos espuesto en el ¿ap. 4 > pág. ia3, 
tomo 5, y 3, tít. 2 del mismo libro. 
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TITULO CX XV. 



He I» «lenuneia* 


SECCION I 

Qué sea denuncia y de qué modos pueda hacerse. 

7586 lia denuncia es la delación hecha de un delito al ¡uez 
competente, á fin de que se castigue al denunciado, sin mezclarse en 
la prueba del delito , solo para informar al juez y cscitarle á la ave- 
riguación de aquel y de la persona delincuente. 

7587 Una diferencia muy notable se advierte entre las leyes de 
Partida y las Recopiladas, que puede influir notablemente en la ma- 
yor ó menor frecuencia de las denuncias, porque aquellas no compe- 
lían al denunciador á que probase su dicho; pero sí las Recopiladas, 
como después veremos; en términos que según las primeras era co- 
nocida y terminante la diferencia que habia entre el denunciador y 
el acusador , puesto que el primero ninguna responsabilidad contraía, 
y sí el segando. 

7588 Puede hacerse la denuncia de palabra ó por escrito , y en 
este último caso, d bien usando de carta en la que se refiera al juez 
el hecho criminal , ó bien por medio de escrito formal firmado por el 
denunciador. La práctica, no obstante lo dispuesto en las leyes 2 y 3 , 
título 33 , lib. 12 , Novis. Recop. , ni ecsije la presentación de Jas de- 
nuncias en escrito formal , ni tampoco permite que puedan hacerse 
en anónimos; por manera que ha adoptado un término medio entre 
los dos que igualmente pudieran ser perjudiciales. 

7589 Ningún tribunal deberá admitir denuncias, aunque esten 
firmadas, siendo de persona desconocida, porque son equivalentes á 
un anommo, ni tampoco admitirá al denunciador ni procederá 
contra las personas que este designe como reos , sin que antes de 
fianza de satisfacer en caso de que no aparezca cierto lo que refiere, 
las costas que se causen en la averiguación del delito, y sufrir la pe- 
na que merezca. 

7Í>9 0 T-ambien se ha adoptado como medio de denunciar los de 
litos el de confiarlos á los sacerdotes , para que estos bajo el sigilo de 
la confesión los hagan presentes á los jaeces respectivos , á fin deque 
procedan á la averiguación de aquellos. Este es un abaso de que es 
culpable la ley por su rigor, aumentado por los escesos cometidos has- 
ta nuestros dias por los tribunales de jasticia. Efectivamente, el mie- 
do , el temor á las autoridades, ha sido la causa por la que los hom- 

TOMO VIII. 6 
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bres honrados que tenian noticia de la perpetración de un delito, no 
se atreviesen ádar parte para que el tribunal se ocupase del castigo de 
los criminales; y desgraciada la sociedad en la que á la autoridad se 
la teme en lugar de venerarla y amarla- ¿Que estraíio es que el que 
hallaba en un camino á un desgraciado en los últimos momentos de 
la vida, huyera de dar parte á la autoridad, cuando estaba seguro de 
que habia de ser el primero á quien se sepultara en un calabozo? 
¿No es la mayor monstruosidad que por un proceder tan arbitrario, 
se arrancara hasta la piedad del corazón del hombre? Y por lo mis- 
mo, si este tuviera seguridad de que no habia de ser atormentado, á 
buen seguro que no se valdría ni de la confesión ni del sacerdote. Por 
otra parte, si al denunciador se le prendía, porque podía él mismo ser 
el autor del delito, ¿quién ha dicho á los jueces que no podia serlo 
también el sacerdote? ¿Acaso no es un hombre también capaz de de- 
linquir? Díganlo las causas que descansan en ios oficios de los escriba- 
nos; díganlo las mismas leyes que sancionan penas para los clérigos, 
y contestarán que encuentran en ellos capacidad de cometer delitos. 

75gi Ya que hemos tocado con este abuso, no podremos menos 
de recomendar á los tribunales que acaben de desterrar otros proce- 
dimientos igualmente abusivos, que lejos de honrar al poder judicial, 
le envilecían, porque su conato mas bien era de asegurar la cobran- 
za de costas, que de perseguir los delitos. Acostumbrábase, especial- 
mente en los casos en que aparecia muerta una persona cualquiera, 
á embargarle todos sus bienes, á hacer comparecer á su viuda, á su pa- 
dre ó sus hermanos para el reconocimiento del cadáver, y con asom- 
bro de la humanidad se veia á un padre que negaba el conocimientu 
de su hijo, arrasándose sus ojos de lágrimas de amargura; á una viu- 
da que no reconocía á aquel mismo que habia ocupado la mitad de su 
lecho , comprimiéndose su corazón por no poder dar el último abrazo 
á aquel cadáver desgraciado; y todo esto ¿porqué? porque los tribuna- 
les hacían recaer cierta responsabilidad sobre aquellas víctimas del 
dolor , á las que se consolaba con la presencia de un alguacil que las 
arrebataba todos sus bienes, y de un escribano cuya codicia nada era 
capaz de satisfacer cuanto veia. Felizmente se han desarraigado hasta 
cierto punto tan envejecidos abusos , que los tribunales superiores 
deberán eslinguir completamente. 

7692 Las delaciones que las circunstancias hacen mas frecuentes 
son las dirigidas contra las autoridades constituidas; por manera que 
apenas un juez de primera instancia v. gr. , permanece en un par- 
tido medio ano sin que se eleven contra él esposiciones á las audien- 
cias ó al Gobierno , denunciando esccsos b delitos mas b menos cier- 
tos, siendo el resultado de dar crédito á semejantes recursos, el de po- 
ner en ridículo á las autoridades judiciales, y tal vez de privar á un 
partido de un juez recto y justo, por la mala voluntad de cuatro dís- 
colos perjudiciales á la sociedad. Las audiencias deberán en tales ca- 
sos proceder con entera sujeción á la ley, y antes de pasar á la for- 
mación de causa, en virtud de la delación, ecsijir á los delatores la 
fianza de calumnia, para que si no prueban los hechos denunciados, 
sufran todo el rigor de la ley, como calumniadores. Justo es que á lo* 
subordinados se les conceda el derecho de reclamar contra las dema- 
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lías d* las autoridades ; pero no lo es menos 
¿cubierto de toda persecución.- 
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que á estas se las ponga 


SECCION II. 


Be la responsabilidad de los denunciadores. 


7S93 Ya se ha indicado que la delación ó denuncia puede 
hacerse , ó dando una simple noticia al juez ó al promotor fiscal 
de haberse cometido un delito , á presentando escrito con el mismo 
objeto: en el primer caso ninguna responsabilidad pesa sobre el de- 
nunciador , porque su propósito se reduce á maniteslar al juez un 
suceso, con el fin de que en virtud de su oficio dé los pasos convenien- 
tes para castigar un hecho ilícito; mas en el segundo, según las leyes 
de Partida el denunciador tenia obligación de probar la denuncia si 
á ello se ofrecía , ó el juez conocía que procedía maliciosamente. (Ley 
37 , tit. 1 , Parí. 7.) Esta doctrina abria sin duda el camino á la 
persecución de los crímenes, y la consideramos mas fundada que la 
que obliga al denunciador á probar en todo caso, Pesando los males 
que resultan de quedar impunes los delitos, con los que emanan de 
las delaciones maliciosas , son mucho mas graves los primeros , po- 
niendo á los denunciadores la traba de ser castigados, toda vez que 
se les pruebe , aunque sea con vehementes indicios, que procedieron 
maliciosamente. La desconfianza de que el móvil de las denuncias sea 
la venganza , ha sido sin duda la causa fundamental de la Opinión 
que ecsije que el delator este' obligado á probar la denuncia ; pero 
semejante raciocinio parte de dos bases poco sólidas y agenas de in- 
terés público: la primera consistente en castigar á los hombres de 
bien y amantes de la justicia, cuando denuncian un delito que no 
puede probarse por causas que no está en su mano vencer, por 
castigar también á una pequeña porción de malvados; porque cono- 
cido es que será siempre menor el número de los denunciadores de 
mala fé, que el de los de buena; y la segunda, en que por evitar un 
mal leve y escaso que tiene remedio conocido, se incurre en perjui- 
cios de alta monta é irremediables, como por necesidad tienen que 
nacer del temor que todos tienen de presentarse á denunciar en los 
tribunales , dando por resullado la impunidad de los criminales. 
Castigúese en buenhora al denunciador calumnioso que no prueba 
su delación, toda vez que se acredite que hubo intención de calum- 
niar, pero cuando aparezca buena intención por parle del que da 
cuenta de haberse cometido un delito, y este no se justifica plena- 
mente, ó que el reo es aquel que designó, déjesele en completa liber-- 
tad y sin pena, 

7^94 En el concepto del Rey D. Felipe Y, pesaron mas las ra 
zones que apoyan la Opinión que está por ecsigir á toda clase de de- 
nunciadores la prueba de sus dichos, y caso de no acreditarlo, la 
de castigarles como calumniadores; y por tanto se decidió por esta 
como aparece de la ley 6, tit. 6, lib. 12 de la Novis. Recop. que di- 
ce asi. « Experimentándose con reparable frecuencia .la facili- 
dad de incurrir en la ecsecrable maldad de hacer falsas delaciones 
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y ser testigos contra la verdad, de que resulta á muchos inocentes la 
molestia , tal vez de dificultosa reparación en la honra, vida y ha- 
cienda, en ofensa descrédito y escándalo de la justicia, que debo y de- 
seo se distribuya y administre en mis reinos y dominios, como prin- 
cipal obligación que con la corona ha puesto Dios ámi cargo, y reco- 
nociendo que estos enormes y perniciosos abusos proceden de no prac- 
ticarse con el rigor y puntualidad que conviene las penas prescritas 
y establecidas en las leyes, alentando la rara o templada esperiencia 
del castigo á la osadía y la temeridad de atropellar lo sagrado del ju- 
ramento, y r la inocencia descuidada en su propia seguridad; he re- 
sucito que con la mas rigorosa ecsactitud y observancia se ejecuten 
las leyes que hay contra testigos falsos y falsos delatores en todo gé- 
nero de causas, asi civiles como criminales, sin ninguna dispensación 
ni moderación.» 

y5g5 El art. 3dell\eglam. Prov. para la administración de justicia 
establece la misma doctrina que se ha espueslo respecto á los acusa- 
dores para los delatores, á saber: que á los unos y á ios otros se les 
administre justicia, siempre que denuncien ó acusen criminalmente 
algún atentado que se haya cometido contra su persona, honra ó pro- 
piedad. Al usarse en este artículo de las palabras acusador y denuncia- 
dor , indudablemente se ha querido entender por acusador aquel que 
demanda una ofensa propia, ó la de sus parientes en caso de homici- 
dio, y por denunciadores aquellos que toman á su cargo la prueba 
<le las denuncias: de manera que en el sentido del artículo menciona- 
do las palabras acusar y denunciar son sinónimas. La prueba de 
esta doctrina es, que se trata cabalmente del pago de las costas y ho- 
norarios que se causen durante la causa, y sabido es que los simples 
denunciadores no forman parte en el juicio, y que por lanío fuera 
inoficioso mandar que no se les ecsigieran, 

y5g6 Tienen derecho de denunciar los promotores fiscales de los 
juzgados y todas las demas personas que están facultadas para acusar, 
y por el contrario está prohibido á las mismas á quienes no se per- 
mite interponer la acusación. 


45 


TITULO CXXVI. 

■ 


Vio 1» peiqalia. 


7597 Cjfrande es el interés que tiene la sociedad en la persecu- 
ción de los criminales, y las autoridades que por consiguiente están 
encargadas de vigilar por su tranquilidad y hacer su felicidad, deben 
procurar no omitir medio alguno de esterminar á todos los que aten- 
ten contra un objeto tan sagrado; pero es preciso al mismo tiempo 
que respeten á la inocencia, y no se valgan del poder que en ellas está 
depositado para perseguir á personas que no aparezcan culpables, ya 
sea de buena fe, y por escesivo celo en el cumplimiento de su deber, 
ya por saciar con la venganza sus- resentimientos, que por el mismo 
hecho de ser la autoridad quien pone en juego tan ecsecrable mal- 
dad, se hace mucho mas digna de un castigo severo. 

SECCION L 

De las especies de pesquisa, 

7698 La pesquisa es la averiguación del delito y delincuente he- 
cha por el juez en virtud de delación judicial, ó por noticias estraja- 
diciales que por cualquiera conducto hayan llegado á su noticia. A 
este procedimiento se llama también de oficio. 

7 5 gg Hay dos especies de pesquisa, la una general y la otra par- 
ticular: la general es la que se hace inquiriendo sobre todos los de- 
litos sin particularizar ninguno de ellos, ni persona alguna delin- 
cuente: y la particular la que se dirige á averiguar un delito, y con- 
tra una persona determinada. Aunque en ninguna de las dos defi- 
niciones precedentes se determinen casos en que se proceda contra 
una persona determinada y por todos los delitos , creemos que de- 
berá calificarse de pesquisa general por la indeterminación del aten- 
tado que se indaga, y también porque tienen lugar en ella las mismas 
razones por las que aquella se ha prohibido. 

7600 Efectivamente la ley 3 , tit. 34 , lib. 1 2, Novis. Recop., 
manda «que no se haga ni pueda hacer pesquisa general y cerrada 
por ningún juez, á menos que se ordene asi en virtud de real 
úrden. 

7601] No obstante, la última parte de la disposición de la ley Re- 
copilada se duda, si en el dia podrá el gobierno mandar proceder por 
pesquisa general contra cualquiera clase de personas. Parece que la 
opinión . mas fundada es, la de que no le sea permitido, porque de- 
be ser respetada la persona de todo ciudadano, y ningún atentado 
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puede considerarse mas grave que aquel que consiste en la inda- 
gación de la conducta particular, porque en primer lugar se falta 
á la ley protectora de la seguridad individual, y en segundo se hace 
recaer sobre una persona, públicamente tenida por honrada, la nota 
que lleva consigo todo procedimiento criminal. 

7602 Por otra parte, según la ley fundamental del Estado, el go- 
bierno no puede entrometerse en las atribuciones de los otros dos 
poderes que son absolutamente independientes; y como la real or- 
den preceptiva de la formación de causa por pesquisa general fuera 
una prueba de superioridad de aquel sobre el poder judicial , quiere 
decir, que real y verdaderamente no ecsistiera la independencia de 
los poderes. 

Generalmente se observa en las causas criminales que los jue- 
ces de primera instancia, y con especialidad los déla Corte, piden in- 
formes á los alcaldes de barrio ó constitucionales sobre la conducta 
que han observado los procesados: lo que creemos sea contrario á la 
ley prohibitiva de la pesquisa general, porque los tales informes lo son 
real y verdaderamente, puesto que no se limitan á preguntar por el 
delilo que se persigue, sino en general por todos los actos de la vida. 

SECCION II. 

Cuándo pueden proceder los jueces de primera instancia de oficio . 

76 0 3 Estando encargados estos funcionarios públicos de la per- 
secución y castigo de los criminales, es consiguiente que luego que 
tengan noticia de que en cualquiera punto del territorio correspon- 
diente á su demarcación judicial se ba cometido algún delito, debe- 
rán dar orden al alcalde constitucional del pueblo, á que aquel 
pertenezca, para que proceda á instruir las primeras diligencias del 
sumario, á asegurar los reos si los hubiese, y remitirlas después con 
estos á su juzgado para su continuación. 

7604 Cuando el delito se haya cometido en el pueblo cabeza de 
partido, o' en el territorio de aquel, ó sea motín, asonada, rebelión 
ó cualquiera de los de su especie, deberá proceder el juez personal- 
mente á instruir la sumaria. (Real orden de 20 de diciembre de i 838 .) 

7605 En todos estos casos los jueces inferiores han de procurar 
con toda eficacia prestar á las personas perjudicadas ó amenazadas por 
el delito, los socorros, remedio y protección que puedan y deban le- 
galmente darles, y asegurar en los casos de gravedad las personas de 
los reos presuntos por algún fundamento racional; y todas aquellas 
medidas que puedan contribuir al descubrimiento de la verdad, de- 
berán ser adoptadas bajo la responsabilidad de los mismos jueces, por- 
que indudablemente de la actividad y buena dirección de los primeros 
pasos del sumario pende las mas veces la averiguación de los delitos 
Y personas delincuentes 

7606 No obstante que conviene generalmente que los jueces in- 
feriores tengan facultad para perseguir de oficio los delitos, es útil 
que en algunos casos les está prohibido , como acontece en los si- 
guientes: 
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1.0 En los delitos de estupro, aunque sean públicos y resulte em- 
barazo. 

2. ° En los de adulterio, á. no ser que medie consentimiento del 
marido, porque en este caso como hay dos delitos debe procederse de 
oficio por razón del de lenocinio como principal, y del de adulterio por 
incidencia. (Ley 4 , lit. 26, üb. 12, Novís. Recop.) 

3 . ° En el de incesto. 

4 . ° En el de juegos prohibidos pasados dos meses. (Ley g, ti- 
tulo a 3 , lib. 12, Novis. Recop.) 

5 . ° En las injurias verbales, a no ser que hayan intervenido ar- 
mas 6 sean hechas a persona constituidas en dignidad, ó de cualquiera 
otro modo que las califique de atroces. 

6. ° En los atentados de los padres para con los hijos, procedentes 
de castigo correccional, á menos que sea cruel ó haya heridas graves. 

7. 0 En el mismo caso que el anterior entre maestros y discípulos 
ó superiores e' inferiores. (Ley g, tit. 8, Part. 7.) 

8.° En toda clase de faltas leves, que con arreglo á las leyes de- 
ba conocerse en juicio verbal, 

9. 0 En los casos de mal tratamiento entre marido y muger, salvo 
cuando sea tan público que cause escándalo. 

10. En los hurtos domésticos de hijos á padres, ó mugeres á sus 
maridos ; pero bien podrá procederse de oficio contra los cooperado- 
res, ó aucsiliadores de estos.. 

11. En los de los criados por cantidades leves. 




Del juicio criminal . 
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TITULO CX XVII. 



lile la RierlyaMion de la eealateiicia del delito» 


7607 íSe ha dicho en el título precedente que tres son los medios 
por los que se dá principio al procedimiento criminal; pero cualquiera 
que seá el que se use, es necesario que los jueces procedan con toda 
la prudencia que es propia de su ministerio, en- términos que re- 
uniendo con esta la actividad la energía y la imparcialidad para con 
los procesados , á un mismo tiempo ni dejen im panes los delitos, ni 
persigan á la inocencia , guardando con los criminales todas las con- 
sideraciones que sean compatibles con la seguridad y con el cumpli- 
miento ecsacto de las leyes. Es necesario que los jueces tengan pre- 
sente, que si perjudicial y doloroso es para la sociedad que queden im- 
punes los delitos, mas gravoso y lamentable será que se castigue á los 
inocentes. 

7608 Ademas, no deben olvidar los encargados de la administra- 
ción de justicia, que si interesante es para el bien público que se 
castigue á los criminales , 'es mucho mas útil y beneficioso todavía 
que las penas se impongan lo mas inmediatamente posible á la per- 
petración de los delitos , porque nada aterra mas á los propensos á 
delinquir , ni ^escarmienta tanto á los que presencian los suplicios, 
como la rapide'z de los procedimientos; de tal manera que apenas se 
haya circulado la noticia de la perpetración de un delito , cuando ya 
se diga que se le ha impuesto la pena merecida. 

7 609 Recomendable será también la conducta del juez que no 
considere á la multiplicación de diligencias como un medio de au- 
mentar las costas , sino que lejos de practicar todas las que la ciega 
rutina del foro ha introducido, omita todas aquellas que ó no influ- 
yan en la averiguación de la verdad, ó no sean necesarias, por estar 
suficientemente acreditada. Procediendo en esta forma se conseguirá - 
el doble objeto, de que los delitos no queden impunes , y que los de- 
más escarmienten en cabeza agena. 

SECCION I. 

Qué sea juicio criminal : qué sumario , y cuántas sus partes. 

7610 El juicio criminal es la contienda entre el acusador y el reo 
ante el juez competente , con el fin de que al delincuente se le im- 
ponga la pena correspondiente al delito cometido; y por tanto los ob- 
jetos de que se ocupa el procedimiento criminal son : 
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i.° De la averiguación de la ecsistencia del delito. 

a.° De la de la persona delincuente. 

3 .° De la imposición de la pena lega . 

7611 De lo anteriormente espuesto se deduce, que no siempre 
que hay proceso criminal hay juicio, porque pudiendo aquel ocupar- 
se esclusivamente de la averiguación de la ecsistencia del delito, y 
también de la del delincuente , sin pasar al debate ó contienda jurí- 
dica • quiere decir, que faltando esta que es una parte esencial del 
juicio, no le habrá, aunque sí ecsista el proceso, como sucede en los 
casos de sobreseimiento. En efecto, el Reglamento Provisional para 
la administración de justicia, disposición 4, art. Si , ha determina- 
do cuando deben correr los autos criminales por lodo el curso de pro- 
cedimientos hasta la sentencia definitiva , y cuando deben concluir 
sin elevarse á plenario, ó lo que es lo mismo sin oir al procesado como 
reo. Ha fijado el artículo mencionado tres casos, en los que á pesarde 
resultar suficientemente justificada la ecsistencia del hecho üíto 
por aparecer inocente el procesado , ó por no ecsistir méritos sufi- 
cientes para continuar las actuaciones, o porque la naturaleza del de- 
lito, el reo sea solo acreedor á una pena leve , como reprensión , ar- 
resto ó multa, quiere que no se continúe el procedimiento; de ma- 
nera que en ellos la realidad no hay juicio, á pesar de que hay proceso. 

7612 Todo juicio criminal que sigue el curso délos procedimien- 
tos hasta que la sentencia causa ejecutoria , según la opinión de algu- 
nos prácticos, se divide en tres partes, á saber: sumario, plenario y 
consulta. Fúndanse para hacer esta división en que con arreglo al Re- 
glamento Provisional para la administración de justicia, las senten- 
cias de los jueces inferiores no son ejecutivas hasta tanto que elevadas 
en consulta se falla definitivamente por la sala , confirmando ó revo- 
cando las de aquellos. Pero indudablemente lo que con mas acierto 
puede decirse es, que bajo el sistema de sustanciacion establecido por 
el Reglamento Provisional en las causas criminales* en las que se 
persigue un delito que por la ley tiene señalada pena corporal , no 
puede ejecutarse una sentencia, sin que corra el proceso por los 
trámites de dos instancias, siendo cada una de estas un juicio dis- 
tinto. Se prueba esta doctrina ya por los principios generales del 
orden de sustanciacion, ya también por el contesto literal de los 
artículos del Pveglamento Provisional , ya por los de la Constitución 
de 1812 , restablecidos últimamente. En efecto, en todo juicio son 
personas esenciales el juez , el actor y el reo , y por consiguiente cuan- 
do estas varíen, deberá- ser un nuevo juicio el que se celebre, porque 
el cambio de la esencia de las cosas constituye otras nuevas; asi es 
que, como en la consulta conoce distinto juez que el que lo fue en la 
primera instancia, y hasta cierto punto varía también la parle acu- 
sadora, indispensablemente tiene que ser el juicio que entre estas par- 
tes se sustancie distinto del anteriormente ventilado. 

7618 El Reglamento Provisional tratando de las facultades de las 
audiencias territoriales dice, que las compete conocer en segunda ins- 
tancia , y también en tercera, cuando la admita la ley, de las causas 
civiles y criminales que los jueces de primera instancia de su distrito 
les remitan en apelación ó en consulta (Art. 58); y el a 63 de la Cons- 
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litación de 181a previene, que i tas audiencia» pertenece el cono- 
cimiento de las causas criminales de los juzgados inferiores de su de- 
marcación en segunda y tercera instancia. 

7614. Dedúcese de todo lo espuesto, que el juicio criminal consta 
unas veces de una sola instancia, otras de dos y otras de tres. Será una 
sola la instancia, cuando el delito que dio motivo á la formación de la 
causa sea liviano , á que por la ley no se imponga pena corporal, 
toda vez que no se interponga apelación: serán dos cuando , o se in- 
terpusiese el recurso de apelación en causas de la especie referida , ó 
cuando estas versen sobre delito á que por la ley esté seíalada pena 
corporal; y serán tres toda vez que se interponga súplica de la senten- 
cia de vista, y esta sea admisible, según ordenan las leyes. 

7615 El juicio criminal en primera instancia consta generalmen- 
te de dos partes que son sumario y plenario: el sumario ^s un proce- 
dimiento instructivo ó informativo , en el que sin forma contenciosa 
se investiga la ecsistencia del delito, y la de la persona ó pérsonas de- 
lincuentes; por manera que el sumario se dirije contra el qúe se pre- 
sume reo, inquiriendo si cometió el delito sin su citación. El Sr. Ta- 
pia en el tratado de Práctica criminal, tit. 3 , párrafo a, dice que la 
sumaria tiene por objeto : 

i.° Averiguar la ecsistencia del delito con todas sus circuns- 
tancias. 

a.° Averiguar la persona del delincuente , y en caso de duda iden- 
tificarla. 

3 . ° Asegurar al reo y también las resultas del juicio. 

4 . ° Tomarle declaración á fin de indagar cuanto conduzca al deli- 
to que se le impata. 

5 . ° Recibirle luego su confesión para cerciorarse mas del hecho y 
sas circunstancias, como también de la intención y malicia con que 
haya procedido , haciéndole los debidos cargos y reconvenciones. 

7616 Es indudable que las tres primeras partes constituyen 
la del juicio criminal llamada sumario , pero la cuarta no se dis- 
tingue de la segunda, sino que es uno de los medios legales de ha- 
cerla efectiva. Efectivamente, la declaración llamada indagatoria, 
que se recibe al reo presunto , se dirije á averiguar por confesión del 
propio declarante , si es ó no el que cometió el delito que se persigue; y 
por tanto forma una parte con aquella del sumario, que se dice di- 
rigirse á averiguar la persona del delincuente. 

7617 La confesión con cargos en el dictamen de algunos prácti- 
cos no pertenece en el día al sumario, sino al plenario, porque en- 
tienden que el art. 10 del Reglamento la considera una parte deeste, 
porque determina en primer lugar, que desde la coufesion en adelan- 
te sea público el proceso, y en segundo que todas las providencias 
y demas actos en el plenario, inclusa la celebración del juicio, sean 
siempre dadas y practicadas en audiencia pública; y á ser cierta esta 
opinión, claro es que serán tres las partes esenciales de que debe ocu- 
parse el sumario. Al tratar de la confesión esplanaremos los funda- 
mentos de las opiniones contrarias que sobre este punto se han for- 
mado. 
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SECCION II. 


Del cuerpo del delito. 

7818 La espresion forense cuerpo del delito no se ha esplicado 
con toda la exactitud necesaria por todos, de tai manera que se apli- 
ca á representar diferentes ideas, que fácilmente pueden confundir 
a! juez que ha de conocer de una causa, en orden á ias diligencias 
que debe practicar; porque siendo diversos los objetos que representa 
aquella espresion, deberán ser también distintas las actuaciones por 
ías que ha de principiar el juicio criminal. 

7619 Según algunos prácticos es el efecto resultante del hecho 
criminal, y según otros el instrumento ó instrumentos con los que 
se ha consumado el delito. Esta última difinicion es absolutamente 
absurda, porque si fuera admisible resultaría, que muchos hechos 
ilícitos de los que se consideran como delitos no fueran tales, porque 
consisten en la inacción, para la que no se necesita instrumento de 
ninguna especie. 

7620 La primera definición nocarece de fundamento, aunque no 
está dotada de la claridad que exigen las reglas de lógica en ésta ma- 
teria; pero consistiendo el cuerpo del delito en el delito mismo, quie- 
re decir, que como el efecto del hecho criminales inseparable de aquel, 
constituyen una misma cosa , porque la una sin la otra no pueden 
ecsistir, puesto que no cabe en el orden de las cosas que se consume 
un hecho prohibido por la ley, sin que este produzca un efecto, ni 
el efecto es posible sin que antes se ejecute el hecho. Asi pues, no 
podrá rechazarse fundadamente aquella definición, porque analizada 
escrupulosamente equivale á decir, que el cuerpo del delito consiste 
en el hecho ilegal, y su efecto, de tal modo que habrá distintos 
cuerpos de delito cuando ecsista un mismo hecho criminal, pero con 
diferentes efectos, y. gr., si un hombre en riña con otro le da una 
puñalada y de esta muere, el delito será un homicidio, y si no mu- 
riese un delito de heridas, en razón á que aunque el hecho fue el 
mismo, el efecto fue diverso. 

7621 Dícese también que los delitos que estriban en la infrac- 
ción de las leyes que encierran preceptos afirmativos, no tienen cuer- 
po de delito, porque consisten en no hacer: mas esta opinión carece 
de fundamento sólido, porque el no hacer produce un hecho contra- 
rio; ó lo que es lo mismo la omisión, y esta consiste en hacer una 
cosa distinta que la que debía hacerse, por manera que si v. gr., io- 
dos los vecinos de un pueblo están obligados á presentarse en un lu- 
gar determinado al loque de generala para sostener la tranquilidad 
pública, aquel que en vez de cumplir con este precepto se está en su 
casa, infringe la ley, en términos que podrá decirse que el hecho de 
permanecer en su habitación, que en circunstancias ordinarias es lí- 
cito, en las referidas es criminal, y en él está el cuerpo del delito, 
porque da por resultado una omisión inseparable del hecho mismo. 
De lo espuesto se deduce, que las pruebas de los delitos consistentes 
en la infracción de leyes preceptivas de hechos negativos, deberán con- 
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sistir en la demostración de hechos afirmativos , y por el contraria 
la de leyes qae contengan preceptos afirmativos , deberán probarse 
acreditando ó la Omisión si es posible, ú otros hechos afirmativos que 
hayan de darla por resaltada 

7623 El delito qae de' motivo á la formación de causa, puede ser 
de tal naturaleza que deje rastros y señales directamente demostra- 
tivas de su perpetración, ó tal que aunque aparezcan datos de que se 
ha ejecutado un hecho criminal, aquellos sean tales que convengan 
también á otros delitos, ó á cualquiera clase de hechos ilícitos, ó final- 
mente podrán ser de tal índole que no dejen señal alguna. En el 
primer caso, al cuerpo del delito- se llama permanente, y en el segundo, 
transeúnte. Pertenecen á la primera especie el homicidio, las heri- 
das, el incendio; á la segunda el estupro , la violencia y el adulterio; 
y á la tercera las injurias verbales, la blasfemia y otros de la misma 
especie. 

7623 La averiguación del cuerpo del delito es por regla general 
el primer paso que debe darse en todo procedimiento criminal, por- 
que claro es que no constando la certeza de la consumación de un 
hecho criminal, fuera esponerse á que quedara ilusorio el juicio, pues- 
to que no había materia sobre la que hubiera lugar a formalizar la 
acasacion, ni tampoco motivo suficiente para imponer una pena. Se 
ha dicho que generalmente debe principiar el sumario por la práctica 
de las diligencias relativas á la prueba del cuerpo del delito, porque 
pueden ocurrir circunstancias en las que ante todo sea conveniente 
proceder á la aseguración del reo para evitar que pueda intentar la 
fuga, pero siempre bajo la condición de que haya datos suficientes 
para justificar un procedimiento por el que se priva al hombre de la 
libertad, como sucederá v. gr. si diferentes vecinos de un pueblo- ó 
cualesquiera otras personas que no sean sospechosas , se presentan al 
juez de primera instancia, ó alcalde constitucional en sus casos, dán- 
dole parte de que han visto matar ó robar á cualquiera otra, expre- 
sando que el delincuente se halla en este ú en el otro punto , dispo- 
niéndose para la fuga, pues en este caso deberá ante todo mandar 
que por los alguaciles del juzgado se proceda á la detención del hom- 
bre iniciado como criminal , y sin demora pasará á practicar todas 
aquellas diligencias que sean conducentes á la averiguación de la 
ecsistencia del delito, porque aunque por la ley de 28 de setiembre 
de 1820 se manda que niuguno pueda ser detenido, sin que previa- 
mente resulte criminal, al menos por sospechas fundadas, esta deter- 
minación no puede entenderse sin esposicion á grandes perjuicios con 
tal estrechez, que sea preciso que las diligencias justificativas á la de- 
tención, se hayan de estender previamente por escrito. 

7624. Como los medios de perpetración son de diferentes clases 
según la diversa especie de delitos, es consiguiente que en todos ellos 
no puede ser uno mismo el órden de proceder en la averiguación de 
los hechos demostrativos del atentado, ni tampoco unas mismas las 
diligencias que hayan de practicarse, por lo que en secciones separa- 
das convendrá tratar de las diligencias informativas respecto á los 
principales delitos , ya por razón de su gravedad, ya también por las 
dificultades que se puedan ofrecer. 
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SECCION III 

Bel procedimiento á instancia de parte. 

7 6 2 5 Cuando la parte agraviada ó cualquiera otra de las perso- 
nas que tienen derecho de acusar, se presenta ante el juez pidiendo 
la formación de causa, debe presentar un escrito que haya de com- 
prender los estreñios siguientes. 

1.0 El delito de que se acusa. 

2.0 Las causas agravantes en la ejecución. 

3.0 El nombre del agresor. 

4.. 0 El sitio de la perpetración. 

5 . ° El dia y hora que se ejecutó. 

6. ° La oferta de información sumaria, del delito y persona de- 
lincuente. 

7. 0 La pretensión de la prisión del reo y embargo de bienes. 

8 .° El juramento de no proceder de malicia. 

7626 Al escrito presentado en la forma propuesta deberá el juez 
dar providencia en la que mande admitir la querella en cuanto ha 
lugar en derecho, disponiendo al mismo tiempo que la parte acusado- 
ra practique la información ofrecida, y hecho se entregan los autos á 
esta para que formalice la acusación. 

7627 En las querellas no se puede pedir como parte principal 
la condenación en daños y perjuicios, porque no se permite usar 
reunidas las accciones civil y criminal, por lo que generalmente se 
añade la cláusula en que se pide, que el juez de oficio condene al 
reo á la restitución ó reparación de aquellos. 

7628 Cuando convenga para proceder con acierto especificar 
mas circunstanciadamente los hechos que contribuyan á la averi- 
guación del delito, como se hace en la querella, aunque sea el 
mismo injuriado en persona el que la presentó, se acordará que se 
le reciba declaración ampliatoria jurada por preguntas, que le hará 
el juez, porque de este modo podrá venir mejor en conocimiento del 
hecho, puesto que no suele ser igualmente ecsactá y esplíciia la ma- 
nifestación de la parte hecha por sí sola , que la procedente de la in- 
quisición formulada por el juez. 

7629 No siempre la querella es la base del procedimiento cri- 
minal , sino que es preciso distinguir entre los acusadores por hecho 
propio, y los parientes á quienes está permitido acusar y los acusa- 
dores eslraños. Los primeros y sus deudos pueden usar de la quere- 
lla en el principio ó en cualquiera estado de la causa hasta la sen- 
tencia definitiva; pero al acusador eslraño no se le admite, si qui- 
siese formalizar acusación después de principiada la causa. 

y 63 o Es de notar que á petición del reo se puede declarar por 
no parle al acusador propio, ó en caso de no constar ser el que le- 
gítimamente debió pedir, ó cuando resulta en bastante forma que 
obra maliciosamente en cosa sustancial, ó porque no comparece en 
el termino que se le señala, después de hecha la información, á for- 
malizar la acusación dentro del termino que por el juez se le haya 
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señalado, y acusada la rebeldía no la cumple: mas el auto que re- 
caiga sobre cualquiera de estos puntos es apelable , porque aunque 
interlocutorio tiene fuerza de difinitivo. 

7631 Las diligencias que posteriormente hayan de practicarse; 
seguirán el mismo orden que en los demas juicios que se principian 
de oficio, comunicándose los autos al promotor fiscal, siempre que 
se haga al acusador, para que dé su dictamen como representante de 
la ley. 

SECCION IV. 

Del orden de proceder en los delitos de homicidio. 

7632 Los delitos de homicidio son los que dejan señales mas po- 
sitivas de su perpetración genérica, aunque no siempre puede asegu- 
rarse que el hallazgo de un cadáver con heridas demostrativas de la 
violencia de su muerte , deja conocer si aquellas han provenido de 
una mano estraña ó de la del propio puño , porque el suicida puede 
también quitarse la vida haciendo uso de armas blancas. 

7633 Luego que ha llegado á noticia del juez, ó bien por mani- 
festación de una persona particular , d de rumores públicos, el hecho 
de hallarse un hombre muerto fuera de su casa , ó en ella con seña- 
les de que ha sido privado de la vida violentamente , debe convocar 
al escribano á quien corresponda por el orden establecido en el juz- 
gado, ó á cualquiera otro si no fuese hallado en el momento, y pro- 
veer auto que generalmente se llama de oficio , ó cabeza de proceso. 
Este habrá de encabezarse con la fecha del dia y hora en que se provee, 
y en él hacerse una relación ecsacta del conducto por el que ha sabi- 
do el juez que le da el hecho criminal , el nombre de la persona que 
se lo refirió si le constase , y todas las demas circunstancias especia- 
les que supiese, y á su continuación mandar que se pase á practicar 
el oportuno reconocimiento en el lugar á donde se le ha manifestado- 
que se halla el cadáver, previniendo que haya de acompañarle el es- 
cribano actuario y al menos un facultativo cirujano y dos testigos;: 
ordenando asimismo que si fuese hallado el cadáver se recoja, y se 
conduzca á su casa poniendo personas que le custodien , y finalmen- 
te, que se practiquen todas las demas diligencias que ecsija el ca- 
so, conforme vayan hacie'ndose necesarias. 

7634. No están conformes todos los prácticos en si será necesa- 
ria la asistencia de testigos que acompañen al juez para el recono- 
cimiento del cadáver, pues parece que está cumplido el deseo de la 
ley por la sola asistencia del escribano y peritos. La prática gene- 
ral es la de asistir los testigos mencionados, pero si no asistiesen no 
por eso incurrirá el proceso en vicio que cause nulidad. 

7635 Formalizado este auto, pasa el juez ó el alcalde constitucio- 
nal acompañado de las personas mencionadas al sitio donde tiene no- 
ticia se halla al cadáver, y si este pareciese dispone le reconozca el ci- 
rujano, y si declarase que está muerto, ó que se halla herido al menos, 
estendecá de todo diligencia por fé el escribano, con espresion circuns- 
tanciada del hallazgo del cadáver, la postura en que se halló, el núme- 
TOMO Tlfí. 8 



58 TITULO CENTESIMO VlGrESlMOSETllttO. 

ro de heridas , y parles del cuerpo en que las tenia, el vestido y demas 
efectos que se íe hallasen ; y las señales que en el terreno inmediato 
se adviertan , porque aunque varias de estas cosas parecen super- 
finas , contribuyen muchas veces á descubrir los delincuentes. Es tal 
la irnportanciade la averiguación del delito, que sin ella no se pue- 
de castigar , puesto que no aparecerás» que motive la pena. 

7636 Si al practicar el reconocimiento del lugar donde se ha- 
llaba el cadáver y sus inmediaciones , se encontrase algún arma blan- 
ca o de fue^o , deberá recogerse asi como otra cualquiera cosa, co- 
mo’ ropas ó efectos propios del uso del hombre , y el juez acordará 
que aquellas se reseñen en autos por el escribano, y hecho man- 
dará depositar en persona que ofrezca seguridad de que no las es- 
traviara y presentara cuando quiei a que asi se dispusiese por el juez, 
porque todas estas cosas son tan importantes, que muchas veces por 
medio de ellas, se han descubierto los delincuentes , acreditando que 
son de su pertenencia, aunque esta por sí sola nunca será prueba su- 
ficiente para demostrar la culpabilidad. 

7637 Una de las cosas que importa mucho ecsaininar en eí re- 
conocimiento , es la de si en las inmediaciones del cadáver se halla 
algún rastro o señal de que pudo haber pelea entre el difunto y aere- 
sor, porque si se acreditase este estremo varía esencialmente el de- 
lito , y por consiguiente la pena que haya de imponerse al reo. Por 
esta misma causa conviene también reconocer las ropas del cadáver, 
puesto que si estuviesen rasgadas hay una sospecha vehemente de 
que el ofendido se defendió del agresor, y que aquellas fueron des- 
trozadas en el acto de la pelea. 

8638 Cuando el cadáver es de persona desconocida, hecho con- 
ducir al pueblo, se pone en un lugar público destinado al efecto por 
término de veinte y cuatro horas, con el objeto de que los que le 
vean puedan manifestar si le conocen, para con este antecedente pro- 
ceder a la averiguación de los hechos precedentes ¡í su muerte, que 
puedan contribuir á conocer las causas ocasionales de aquella , y 
por estas á los delincuentes. A las veces es imposible proceder por 
la inspección del cadáver á la identificación de su persona, ó bien 
porque se ha separado la cabeza del cuerpo, ó bien porque ha trans- 
currido bastante tiempo desde el día de la muerte hasta aquel en que 
fue visto, y recogido los restos de su cuerpo; mas la falta de identi- 
dad ó acaso la ignorancia completa , de quien sea el cadáver no son 
de tanta influencia que por ellas haya de dejarse de continuar el pro- 
cedimiento criminal, toda vez que aparezca al menos semiplenamen- 
te probado el delito , y suficientemente quién ha sido la persona de- 
lincuente. Cuando por el medio ordinario del reconocimiento del ca- 
dáver no se pueda acreditar de quienes, y si se tengan sospechas, se 
mandará que por las personas de la familia, ó cualquiera otras, se 
reconozcan las ropas que llevaba el difunto, como el medio mas in- 
mediato de identificación. 

7639 Luego que el cadáver baya sido trasladado al pueblo, ha de 
mandar el juez de primera instancia ó el alcalde que conozcan de la 
■causa, que inmediatamente se proceda al reconocimiento de aquel por 
un cirujano y un médico si fuese posible hallarles , ó si solo hubiese 
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en el pueblo ó en los inmediatos cirujanos concurrirán dos de estos, 
porque uno solo no es suficiente, en razón á que para que se haga 
prueba al menos debe haber dos testigos peritos. 

7640 El señor Gutiérrez, tom. a, pág. 126, en su Practica cri- 
minal, dice: que no habiendo en el pueblo mas que un cirujano o un 
médico, lo cual contiene hacer constar en los autos , bien con testimo- 
nio del escribano , bien con las deposiciones de dos testigos , ha de traer- 
se otro de fuera, pudiendo hacerse, y siendo la causa grave.» Respec- 
to al modo de hacer constar la falta de facultativo en el pueblo nun- 
ca hemos visto que se efectúe por declaración de testigos, porque es- 
te medio es muy embarazoso, mucho mas cuando por la fe del escri- 
bano se puede hacer, y es suficiente á la par que mas fácil. Si el fa- 
cultativo que ba de acompañar es íorastero , no valdrá que se escuse 
de asistir por cualquiera motivo, porque es un deber asistir al llama- 
miento de la autoridad para objetos de interés público; y si se resis- 
tiese, puede ser compelido á efectuar su presentación por los medios 
que las leyes previenen para los rebeldes. 

7641 Por nuestras leyes antiguas estaban destinados los fondos 
de justicia , á los que pertenecían una parte de las penas pecuniarias 
que los alcaldes ecsigian , al pago de los escribanos y facultativos que 
tenían que intervenir en las causas criminales de oficio; mas en el 
día no se conoce esta clase de fondos, d£ modo que la mayor parte 
de las veces no cobran los facultativos sus honorarios, y de aqui los 
embarazos que se tocan en esta materia, cuando hay que recurrir á 
buscarlos en los pueblos convecinos. 

764 a Si no pudiese bailarse facultativo que acompañe al del pue- 
blo á hacer el reconocimiento, no convendrá ni será muy conforme 
á la ley que el juez se contente con el dictamen de aquel, porque siendo 
hasta cierto punto esta la regla que ha de servirle para fallar, y no> 
siendo prueba bastante la que se hace por uno solo, lo mas prudente 
es, que acompañando copia dé la declaración del facultativo que hizo 
el reconocimiento, oiga el parecer de otro, al menos para recibir ins- 
trucción. Asi lo hemos visto practicar y practicado, no solo en este 
caso, sino también cuando los facultativos que reconocieron al cadá- 
ver, no se espiiearon con toda la claridad necesaria, ó dieron un dic- 
támen inseguro y dudoso. 

7643 Aunque por regla general se dice peritis in arte credendum r 
y por tanto parece que el juez no tiene mas recurso que el de seguir 
el dictámen de los facultativos, no debe entenderse con tal amplitud, 
que cuando el juez crea fundadamente que en el dictámen de aque- 
llos no hay ecsactitud, no le quede otro recurso mas que el de se- 
guirle ciegamente, pues deherá oir á otros sobre el mismo punto pa- 
ra instruirse mas. Eon este motivo el jaez convendrá que pesca algu- 
nos conocimientos en esta materia. El Foderé en su tratado de medi- 
cina legal y de Higiene pública , tom. 4 , cap. i 5 , §. i 5 , dice: «Supo- 
niendo que en un cadáver se observen heridas que hayan podido cau- 
sar la muerte, se necesita mucha atención para ecsaminarlas con el 
tino y acierto que corresponde, pues se debe disecar la herida en su 
verdadera dirección, y con el mismo cuidado que si se ejecutase en 
el euerpo vivo. Después de haber descubierto y puesto á la vista sus 
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paredes, hasta la profundidad á que alcancen , se procurará seguir 
con delicadeza todos sus giros y tortuosidades hasta llegar á su ver- 
dadero fondo, especialmente en las heridas íec as con armas de fue- 
go; y si después de esta diligencia se ve que interesa algunos órganos 
cuya lesión es mortal , no se dudara en decidir que fue la verdadera 
causa de la muerte , fundado el juicio que se forme en los conocimien- 
tos dd arte 

764.4. Asi, cuando se trate de ecsaminar una herida de la cabe- 
za , 'se reconocerán desde luego los huesos del cráneo, después de ha- 
ber disecado los tegumentos, para ver si hay fractura ó deja de ha- 
berla , después se mirará si penetró la herida hasta la sustancia del 
cerebro, y en qué parte de esta viscera; y en caso de que hubiese der- 
rame, se describirá el lugar que ocupe, como también su cantidad y 
calidad. Si la herida está en el pechóse designará su estension por el 
número de costillas, y se describirá su figura, dirección, longitud, la- 
titud y profundidad por pulgadas y líneas: después se abrirá el toraz 
sin tocar en el sitio de la herida, y por último se determinará el es- 
tado y disposición de las parles contenidas en aquella cavidad. Si 
está en el vientre, se designará la región en que se halle la herida, y 
por lo demás se seguirá el mismo método que en las del pecho. 

7645 Pero si atendiendo á los conocimientos del arte pareciere 
que la herida no debió ser absolutamente mortal, se cuidará en gran 
manera de no atribuirla la muerte, y se disecarán las tres cavidades 
del cuerpo humano, para buscar en ellas la causa que las produjo; 
porque ademas de los síntomas de que ya he hablado, ¿cuántas son 
las causas lentas de destrucción que llevamos dentro de nosotros mis- 
mos, las cuales pueden quitarnos la vida en el instante en que espe- 
rimentamos la acción de alguna violencia esterna, sin que por esto 
debamos creer que fue la causa inmediata de la muerte?» 

7646 Hecho que sea el reconocimiento por los peritos en el ar- 
te de curar, deberán comparecer ante el juez, que conozca de la cau- 
sa, y declarar bajo juramento, (que algunas veces se resisten á pres- 
tar por el error en que se hallan de que no deben jurar por tenerlo 
ya hecho al recibir el título) cuanto hayan observado en el cadáver, 
no solo respecto á las heridas que pudieron causar la muerte, sino 
también en cuanto á las demas lesiones que hallasen en el cuerpo 
que puedan contribuir para formar juicio, sobre si hubo ó no pelea 
y defensa por parle del difunto. 

7647 Habrán de espresar también el número de heridas que ha- 
yan hallado, las partes del cuerpo en donde estas hayan sido causa- 
das, su longitud y profundidad, con todaslas demás circuntanciasque 
puedan contribuir á caracterizarlas, porque del juicio que acerca de 
esto se forme, pende la resolución definitiva. También deberán decir 
los facultativos su dictamen acerca del instrumento con que fueron 
causadas las heridas, ya porque puede convenir esta manifestación 
para Saber quién ha sido el delincuente, ya también porque si el ar- 
ma pertenece á la clase de prohibidas, la pena deberá ser mas grave. ■ 
En el proyecto de ley aprobado por el Congreso, á la par que se 
disminuye la severidad de las leyes antiguas referentes al uso de ar- 
mas prohibidas, se dispone que cuando el delito se cometa con ellas 
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deba castigarse su uso. Creemos que esta determinae.on do es pro- 
cedente, porque <5 deben prohibirse cierta» armas, o no; si lo prime- 
ro , cualquiera que sea el Oso que de ellas se haga, siempre sera un 
delito; y si lo segando, aunque con ellas se delinca, el delito sera 
el mismo, porque el uso de los instrumentos era permití o. 

7648 La última parte de la declaración de los facultativos es la 
que ecsige mas detención y prudencia, porque puede contribuir efi- 
cazmente en la suerte del criminal, llevándole hasta el cadalso in- 
debidamente. Deben en ella manifestar las clases á que pertenecen 
las heridas, á saber : si son mortales de necesidad , mortales por ac- 
cidente , ó por falta de ausilio , ó por cualquiera otra causa de las 
que distinguen los facultativos. 

7649 Luego que se han evacuado las diligencias referidas, si no 
se considera que sea necesario otro algún reconocimiento del cadá- 
ver, tanto para identificar su persona como para indagar la causa de 
su muerte, se proveerá auto mandando se proceda á enterrarle, po- 
niéndose de acuerdo al efecto con el cura párroco, para que este se- 
ñale hora en la que haya de hacerse el enterramiento, toda vez que 
sean pasadas veinte y cuatro horas después de la muerte, ó antes si los 
facultativos deponen que conviene hacerse por peligro de la pu- 
trefacción d otra causa de intere's público. Al acto del enterramien- 
to asistirá el escribano, poniendo diligencia que haga fe de las ro- 
pas ó mortaja con que fue enterrado el cadáver, del sitio en que 
se sepultó su cuerpo con todas las señales que poedan contribuir 
para saber que aquel es el mismo cadáver que fue enterrado, si fuese 
necesario proceder á su exhumación por cualquiera de las causas 
por las que debe hacerse. 

7g5o Si enterrado el cadáver, por imprevisión del juez fuese ne- 


cesario desenterrarle para hacer el reconocimiento que se habia omi- 
tido, ó también cuando se ignoraba antes de darle sepultura que su 
muerte habia sido violenta, tiene el juez seglar que pedir licencia a! 
eclesiástico para que permita que se estraiga el cuerpo de la sepul- 
tura. Al efecto ha de pasarse oficio al eclesiástico con inserción de 
los antecedentes que justifiquen la providencia de exhumación. Lo 
general será que el jaez eclesiástico desde luego dé la licencia y órde- 
nes oportunas para que se proceda á franquear el cementerio en donde 
esté enterrado el cadáver; pero si se resistiese, se le podrá repetir 
oficio, exhortándole á que mande abrir el cementerio y demas nece- 
sario, y si insiste, el juez civil acudirá con toda urgencia á la audien- 
cia respectiva , dando parte de la oposición del eclesiástico , para que 
esta tome las medidas convenientes. 


79 1 Luego que esten dadas las órdenes correspondientes se cons- 
tituirá el juez con la audiencia en el cementerio , acompañado de los 
médicos y cirujanos y algunas personas de las que acompañaron al 
enterramiento, y preguntándolas por el sitio donde fue' sepultado el 
cadáver, y designado por estas, se le desenterrará v cotejarán sus ro- 
pas con las que resalten de la diligencia del escribano que acompañó 
al entierro ; o si no hubiese sido sepultado por orden judicial , se re- 
cibirá información con las personas que asistieron á aquel , para que 
nunca se pueda poner en duda, de que aquel fue el cgdáver enterra- 
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do en aquel sitio , y el mismo que se dice muerto violentamente. Co- 
mo para hacer [el reconocimiento pericial será necesario derramar 
sangre , habrá de sacarse el cadáver del lugar sagrado, y conducido á 
otro profano se practicará la autopsia. 

7952 El reconocimiento y declaración de los facultativos necesi- 
ta comprender los estreñios que dejamos espuestos en los arts. 7646 

y 7647. , 

7g53 Las diligencias relativas al reconocimiento ó identificación 
del cadáver , son unas mismas en todos los casos , cualquiera que sea 
el modo de haberse ejecutado el homicidio • por lo que, y porque en 
esta primera parte del sumario solo nos proponemos tratar de los 

modos de probar la consumación del delito , nos ocuparemos en 
primer lugar de estos, y después espondremos en general lo que de- 
be practicarse para probar la identidad. 

SECCION V. 

De la estrangulación. 

7654 El homicidio ocasionado por la estrangulación ó sofocación 
puede confundirse con el suicidio, ocasionando acaso la imposición 
de una pena al inocente que por indicias mas ó menos vehementes se 
cree ser el autor de la muerte; por lo que se necesita un esquisito 
tacto para calificar el hecho ocasional de aquella, á fin de no incur- 
rir en uno de los dos estreñios igualmente perjudiciales, el de la im- 
punidad ó el del castigo del inocente. 

7655 También pueden algunas veces confundirse la estrangula - 
ción y la sofocación, contribuyendo en gran manera la calificación de 
estos hechos en el resultado de la causa. Supóngase que aparecen in- 
dicios contra una persona de que esta pudo ser la que causó la muer- 
te de otra, á la que se halló muerta colgada de una cuerda; pero con 
la circunstancia de que solo aquella estuvo en el lugar de la catás- 
trofe : en este caso inleresará mucho determinar si el cadáver fue es- 
trangulado ó sofocado, porque desde luego se ocurre que una sola 
persona no es fácil que pueda ahorcar á otra sin ser ausiíiada por un 
tercero , y por tanto aquella que es sospechosa tendrá una grandísi- 
ma ventaja, para que no se la tenga por culpable, si se declarase que 
el cadáver colgado de la cuerda fue estrangulado y no sofocado. 

7656 Las diligencias que en estos casos se deben practicar son 
por regla general las mismas que en cualquiera otro procedimiento 
por homicidio , con la diferencia de que en estos mas que en todos 
los demas, conviene averiguar con esmero los instrumentos que pue- 
den haber servido para la ejecución. 

7657 Los facultativos y los jueces es preciso que tengan presentes 
los caracte'res distintivos de la estrangulación, para conocer el verda- 
dero delito cometido. Según el Fodere' los caracteres de la estrangu- 
lación son : 

i.° La cara lívida. 

2. 0 El conservar los ojos medio abiertos. 

3 ,° La boca torcida. 
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4.° La lengua túmida , lívida ó negra , contraida ó cogida entre 
los dientes. 

5.0 La espuma sanguinolenta entre las fauces, en las narices y 
al rededor de la boca. 

6.° El cuerpo rígido, los dedos contraidos y lívidos en los 
estreñios. 

7. 0 El dorso , los brazos, los lomos y los muslos equimosados. 

7658 Considerando después el cuello, dice el Foderé, y las im- 
presiones hechas en él por los cuerpos que sirvieron para la estran- 
gulación ó para la suspensión, se encuentra esta parte lívida ó equi- 
mosada , la piel deprimida y aun algunas veces escoriada en uno de 
los puntos de la circunferencia del cuello. Si se hizo alguna violencia, 
se observa que están rotos los músculos que unen el hueso hioides 
con la laringe y demas partes inmediatas, no siendo estraño que se 
hallen alguna vez dislocados, hundidos y ann lacerados los cartílagos 
de la laringe, y que esten laxadas, ó por mejor decir, fracturadas 
las ve'rtebras del cuello. 

7659 Pudiera suceder que el cadáver que se hallase suspendido 
de una cuerda hubiese sido antes sofocado , y después de muerto, para 
figurar que se había suicidado, se le colgase de la cuerda ; y por lo 
mismo es necesario, ademas de ecsaminar otras circunstancias par- 
ticulares , si se notan equimosis en el cuello; porque cuando el suge- 
to hubiese sido sofocado y después colgado, no pueden formarse los 
eqctimosis , en razón de que estos son el resultado de la rotara de los 
vasos y estracirculacion de la sangre; de manera que cuando el hom- 
bre hubiese muerto antes de ponerle al cuello la cuerda que ha de 
figurar la suspensión, no pueden formarse los equimosis por la falta 
déla circulación de la sangre, lo cual será una prueba evidente de 
que no fue ahorcado. 

7659 Para distinguir la estrangulación de la suspensión, cuando 
esta subsigue á aquella , lo mas esencial es examinar atentamente si 
hay dos impresiones en el cuello, una circular y enteramente hori- 
zontal con equimosis hecha por torsión en el sugeto vivo, y otra sin 
magulladura, en una disposición oblicua hácia el nudo, Ja cual ha- 
bría sido efecto de la suspensión después de la muerte. Es muy difí- 
cil que un hombre ahogue violentamente á otro, y le quite la vida 
de este modo, porque para ejecutarlo se necesita mucho tiempo y tra- 
bajo. Lo mas común es empezar por la estrangulación y suspender 
ó colgar después el cuerpo para disimular el modo con que se le did 
la muerte. Esta es una acción premeditada que se sigue al movimien- 
to violento que escitó á cometer el asesinato ; pero rara vez dejan de 
presentarse algunas señales que manifiestan el delito. 

7661 La cuestión mas importante que en esta materia se presen- 
ta es, la de saber si el sugeto ahorcado lo ha sido por sí mismo ó lo 
fue por otro. Ecsaminado anatómicamente el cadáver convendrán mu- 
chas veces los signos demostrativos del suicidio por suspensión con los 
del homicidio procedente de la misma causa. En el primer caso ge- 
neralmente se observarán en el ahorcado 6 estrangulado los signos 
característicos de la apoplegía ; pero como esta también tiene logar, 
-cuando la muerte ha procedido de hechos agenos, quiere decir que 9e- 
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rá necesario indagar, si ecsisten en el cadáver ciertas circunstancias 
que son propias de las violencias esternas; tales como la torcedura, la 
depresión, y aun la dislaceracion de los cartílagos de la laringe, la lu- 
jación ó separación de las vértebras de cue o. 

7662 Pero según el dictamen del señor Foderé para asegurarse 
de la ecsistencia de estas violencias, y distinguir posadamente los efec- 
tos del homicidio de los del suicidio, no basta siempre la sola inspec- 
ción del cadáver que se encuentra ahorcado, sino que muchas veces 
es necesario disecarle para decidir con certeza en drden al estado de 
las vértebras, cartílagos y músculos. Generalmente hablando es muy 
lenta la muerte en el suicidio, y mucho mas pronta en la estrangu- 
lación por violencia esterna, siendo también muy diferentes las im- 
presiones del instrumento que sirvió para la estrangulación, según la 
diversidad de los casos particulares. Es pues necesario que el cirujano 
vuelva á poner la cuerda encima de la señal, ó sarco que hizo , para 
decidir acerca de la mayor ó menor diminución del diámetro del cue- 
llo, y saber si la dirección de esta señal prueba que la suspensión fue 
causa de la muerte ó posterior á ella. En fin, es indispensable en este 
caso seguir el principio generalmente admitido en otras circunstan- 
cias menos difíciles, esto es, aplicar el instrumento á la herida para 
juzgar desoues en vista de esta comparación. 

7660 Las circunstancias morales que pueden contribuir á la ca- 
lificación de la muerte como homicidio ó suicidio, nacerán del eesá- 
men de los antecedentes relativos al difunto, ó de la persona ó perso- 
nas que aparezcan sospechosas. Asi es que, silos facultativos cirujanos 
no pueden declarar positivamente que la muerte es procedente de una 
de las dos causas mencionadas, deberá el juez procurar indagar si hu- 
bo por parte del desgraciado algún motivo de desesperación, que pu- 
diese conducirle al estremo funesto de privarse de la vida, para lo 
cual ecsaminará últimamente á las personas que estuviesen en in- 
mediata relación con aquel. Del mismo modo será conveniente que 
averigüe por medio de estas mismas, si alguna otra se hallaba ene- 
mistada con el ahorcado , para en caso de aparecer sospechosa pro- 
ceder á una indagación individual, cuando algunos datos indiquen que 
aquella pudo ser la que le dio la muerte. Pero los jueces deben ser 
muy circunspectos en esta parte, absteniéndose de molestar y vejar á 
ninguna clase de personas con prisiones ó de cualquiera otro modo, 
cuando solo resulten sospechas de enemistad antigua, si estas no son 
corroboradas por otras de presente, que contribuyan á demostrar que 
lo que antes dio ocasión á venganzas, se trató de llevar á efecto. 

7664 Ocurre á las veces que por las señales ecsistentes en e! 
cadáver no pueden los facultativos decidir si en la suspensión ó estran- 
gulación hubo homicidio ó suicidio, y enmedio de esta duda resultan 
antecedentes igualmente sospechosos para calificar el delito ya de 
muerte voluntaria, ya de violenta. En casos de esta especie peligrosí- 
sima es la decisión de los tribunales, porque fácilmente pueden dar 
mas valor á las sospechas de criminalidad estraña, puesto que fundán- 
dose en sospechas, y siendo todas estas por su naturaleza falibles, 
condenarían al inocente sin ventaja alguna del que ya no puede ser. 
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SECCION VI. 

Del envenenamiento. 

7665 Cuando el delito ha procedido del envenamiento se pre- 
sentan dificultades de consideración tanto respecto á la averiguación 
de los antecedentes que hayan de acreditar la causa material de la 
muerte, como la ocasional, porque también corno la estrangulación 
puede cometerse por el mismo que aparece muerto. 

7666 Dos son las causas concurrentes que pueden demostrar la 
realidad de la perpetración del delito del envenenamiento, consistente 
la una en el descubrimiento de las materias con que se ha ejecutado, 
y la otra en los síntomas demostrativos de! uso del veneno; pero á pe- 
sar de que una y otra están bastante próesimas á la infalibilidad, y con 
especialidad la primera, no podrá asegurarse en lodos casos de una 
manera positiva que el veneno hallado en el cadáver fue el que produ- 
jo la muerte, porque no conociéndose alguno quesea absoluto, es decir, 
de tal naturaleza, que tomado en cualquiera dosis siempre ocasione 
la muerte, parece que solo podrí decirse con toda seguridad que el 
veneno descubierto fue el que privó de la vida al desgraciado en quien 
se halla, cuando sea la! la cantidad que á juicio de los peritos no 
pudiera resistirse por el que le tomó, 

7667 Respecto á las señales que manifiestan la ecsistencia de ve- 
neno en el estómago , como que son muchas y variables, solo en el ca- 
so de que todas á la vez concurran, podrá asegurarse que aquel fue 
el que produjo la muerte. Todos los peritos en el arte de curar con- 
vienen en esta verdad, y para que los jueces puedan formar su jui- 
cio acerca de un punto tan delicado, convendrá que tengan presente 
la doctrina que sienta el ilustrado catedrático D. Domingo Vidal en 
su Cirugía forense, sección 2. a , cap. 2. 0 , en la que tratando del en- 
venenamiento, dice; «Para proceder con la claridad que me sea posible, 
diré, que las señales deben sacarse: 

1. 0 Del estado del paciente antes de tomar sustancia alguna. 

2. 0 De lo que se nota al tiempo de tomarla. 

3 . 0 De la calidad de los alimentos y venenos. 

4 - 0 De los efectos que estos producen en la boca y fauces. 

5 . 0 De los síntomas que se observan cuando están ya en el es- 
tómago. 

6. 0 De los estragos que observamos en la abertura de los cadá- 
veres. 

7668 Siempre que de vista ó por verídicas relaciones sabemos 
que un sugeto antes de tomar sustancia alguna estaba sano, robusto 
ó bien complecsionado , y que poco después de haber tomado algún 
alimento de buena calidad y en regular cantidad, se observan algu- 
nos de los síntomas que diremos' mas adelante, se puede sospechar 
que dicho sugelo fue envenenado; porque no es creible que un su- 
geto estando sano caiga repentinamente en una enfermedad cuyos 
síntomas, siendo tan ejecutivos, prontos y crueles, no pueden con- 
venir á otra masque» la que producen los venenos en general.» 

tomo vm. 9 
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76G9 «Al tiempo que tomamos algún alimento podemos conocer 
si es bueno ó es mato, por el olor y sabor, porque muchos de los ve- 
nenos y demás materias nocivas tienen un olor hediondo y abomi- 
nable , un sabor áspero, ingrato y horri e , bien qu e estag se f¡ a ] es> 
y los efectos que observamos, cuando se dan á los animales domésti- 
cos, no son siempre ciertas. 

7670 Aunque todos los alimentos , por buenos que sean, pue- 
den causar mas ó menos daño tomados en mucha cantidad, sin em- 
barco, jamás producirán unos efectos tan terribles como los venenos, 
mayormente en sugetos sanos. Asimismo, aunque observamos que los 
alimentos corrompidos, fermentados, fermentantes, y otros que por 
su naturaleza son de mala calidad, los que tomamos con repugnan- 
cia, y todos aquellos que con conocimiento ó sin él, comidos 6 bebi- 
dos', tienen cierta antipatía con nuestros temperamentos, producen 
á veces unos síntomas muy semejantes á los que ocasiona el vene- 
no; sin embargo, como vienen mas lentamente y por intervalos, 
nunca son tan duraderos, ni resisten tanto á la eficacia de los re- 
medios. 

7671 La calidad de los venenos varía mucho relativamente á su 
naturaleza y efectos; pero como en la materia que tratamos solo se 
necesita conocer su calidad efectiva, los reduciré á dos clases genera- 
les que son , venenos coagulantes y venenos corrosivos • y en sus res- 
pectivos números se hallarán los efectos que producen en la boca y 
fauces; como también los síntomas que observamos cuando están en 
el estómago. 

7672 Los efectos de los venenos coagulantes en general son: 
cierta aspereza en la boca y fauces, dolor y peso en el estómago, 
debilidad y postración de fuerzas en todo el cuerpo, embriaguez, alie- 
nación de espíritu, la pérdida de la memoria, oscuridad en la vista, 
opresión de pecho y dificultad de respirar, pulso raro y débil, nau- 
seas y fuertes ansias de vomitar, vértigos, afectos comatosos, apoplé- 
ticos y espasmódicos , sequedad de lengua y sed, desmayos, y final- 
mente la muerte, 

7673 Los efectos de los corrosivos son: la sequedad y ardor en 
los labios, lengua y demas partes internas de la boca y fauces, las 
mas veces con escoriaciones é inflamaciones en dichas partes, y sed 
inestinguible , ardores , y crueles dolores de estómago, retortijones 
terribles en los intestinos, meteorismo, vómitos violentos, hipo, y lue- 
go vienen congojas y angustias mortales, palpitaciones del corazón y 
desmayos; los estrenaos se ponen fríos, vómitos y defecciones, cuyas 
materias son de varios colores, como negras, sanguinolentas &c. , con- 
vulsiones, gangrena y esfaeilo en los intestinos, y por fin una muerte 
violenta. Estos y otros muchos síntomas que pueden acontecer des- 
pués de haber tomado algún veneno, son mas ó menos atroces, en 
mayor ó menor número según la cantidad, calidad del veneno, y cir- 
cunstancias del sugeto; de suerte que un mismo veneno en cantidad 
y naturaleza produce en unos una serie de accidentes muy distintos 
que en otros. 

7674 Después de haber dado una idea sucinta de los efectos mas 
Principales de los venenos, espondré en pocas palabras las señales 
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con que el cirujano (en el examen de un cadáver, cuya muerte vio- 
lenta u otras circunstancias esciten alguna sospecha en los jueces), 
podrá conocer si fue ó no envenenado, leniendo presente cuanto dejo 
dicho en el número 7, cap 4 > secc. i. 3 , antes de hacer incisión algu- 
na en el cadáver, se observará: 

i.° Si la periferia del cuerpo está hinchada. 

2. 0 Si tiene manchas lívidas, oscuras ó negras. 

3 .° Si la lengua está hinchada, negra ó escoriada. 

4. 0 Si tiene las uñas amarillas, ó negras, ó se caen fácilmente. 

5 .° Si los cabellos se caen por sí mismos, ó por poco que se to- 
quen; siendo esto así, podrá inferir con evidencia que el sugeto fue 
envenenado, pues hasta ahora estas son las principales señales este- 
riores que nos lo manifiestan. 

7675 Las señales que se observan en la abertura de los cadáve- 
res envenenados, son la lividez ó el color lívido, cetrino, oscuro ó ne- 
gro, y escoriación de las entrañas; la gangrena ó esfácelo en el estó- 
mago é intestinos: estas son las señales mas manifiestas del veneno, 
con tal que los síntomas se hayan seguido inmediatamente después 
de haber tomado alimento; y si añadimos en la misma suposición las 
que dejamos dichas en los números precedentes, no dejarían duda 
alguna. 

7676 Los venenos narcóticos no dejan después de la maerte otra 
señal que la de un aspecto horrible.» 

7677 En el caso de envenenamiento, lo mismo que en todos 
aquellos en que se sospeche muerte violenta y no aparezcan heridas 
esteriores que puedan haberla causado, debe el juez mandar hacer re- 
conocimiento de los sitios en que aparezca se halló el difunto antes 
de su muerte, y con especialidad de su casa, al que ha de asistir en 
persona acompañado de testigos y escribano, para ver si en aquellos 
ó en esta se encuentran venenos ó rastros de cualquiera especie que 
acrediten que se ha hecho uso de ellos, y si se hallasen, se pondrá di- 
ligencia espresiva de todas aquellas señales que contribuyan á impedir 
que se puedan confundir con otros, como su cantidad , color , peso, 
y otras cualidades específicas. Asimismo mandará el juez eri e! acto, 
que se depositen en poder de! escribano , y para alejar toda sospecha 
de que puedan los venenos hallados cambiarse con otros cualesquiera, 
será lo mas oportuno mandar que sean colocados en ana caja ó cual- 
quiera otra cosa , que se cerrará y sellará por el mismo juez á pre- 
sencia de los testigos, para que estos la vean y puedan manifestar des- 
pués cuando concurran al reconocimiento pericial, que aquellos mis- 
inos son los efectos hallados y depositados. 

7678 Cuanto se acaba de esponer, tanto respecto á la necesidad 
de reconocer la casa del difunto, como al depósito y demas de los ve- 
nenos que en ella fuesen hallados, tiene lugar también en cuanto á 
la persona y casa del sospechoso de envenenamiento, porque indu- 
dablemente el que comete un delito no prevee todo lo que puede des- 
cubrir los medios de perpetración de su alentado, y fácilmente po- 
drán ser hallados en su casa los instrumentos ó restos de los venenos, 
con que llevó á efecto su horroroso crimen. 

7679 Luego que hayan sido hallados los venenos en cualquiera 
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de ios reconocimientos , se ordenará sean i econocidos por facultivos 
farmacéuticos, para que estos manifiesten si las materias que se po- 
nen á su inspección pertenecen la clase de venenos, y declaren so- 
bre su especie y demás circunstancias que puedan contribuir á la ca- 
lificación del delito que con ellos pudo ejecutarse. 

SECCION Vil. 

De la sofocación, 

7680 Otro de los medios de que el hombre puede valerse para 
privarse de la vida , ó un cstrano para quitarla á otro, es el de la so- 
focación, en virtud de la cual se impide el uso de la respiración; lo 
cual puede hacerse ó bien estorbando que se haga la renovación del 
aire por medio de la boca ó narices , ó echándose un cordel ó dogal 
al cuello, apretándole con la fuerza necesaria para que no pueda 
hacerse la respiración. 

7G81 En el primer caso se hallan los ahogados por la inmersión 
en el rio, pozo ó fuente por tiempo suficiente para que no pueda 
efectuarse la aspiración y respiración del aire. 

7682 E! Sr. Vidal ( Cicujia forense, cap. 3 .") tratando de esta 
materia, dice: "Aunque son muchos los agentes que pueden privar- 
nos de la respiración, no me detendré en esponerlos, porque mi in- 
tento solo es manifestar por ahora la verdadera causa de los ahoga- 
dos^ las señales para distinguirlos de los que no lo son 

7 G 83 Verdadero ahogado se lia nía aquel, que habiendo caído, en- 
trado ó sido arrojado vivo en las aguas Jué muerto en cllasy por ellas. 
No deben confundirse los objetos y significados de estas voces: aho- 
gados , sofocados. Acabamos de decir el que corresponde á la prime- 
mera , siendo el de la segunda lodo aquel que perdió !a vida por ha- 
ber sido entera y absolutamente privado de la respiración. Esto pue- 
de hacerse de varios mudos, como todos saben, y siendo uno de ellos 
la submersion en el agua, se dirá que todo ahogado es sofocado, pero 
no indo sofocado es ahogado. 

7684 No deben comprenderse en la clase de ahogados aquellos 
que al caer, entrar ó ser arrojados en el agua, fueron sorprendidos 
de accidente , como de apoplejía , convulsión en los órganos vitales, 
un aneurisma, tubérculo que se rompió, y otros semejantes; por- 
que aunque murieron en el agua , no murieron por causa ó influjo 
inmediato suyo. Por esta misma razón no se deben incluir en esta 
cíase, Jos que al ser sumergidos recibieron golpe considerable contra 
algún cuerpo duro, contenido y oculto en la misma agua , en parte 
principal, como cabeza, pecho, vientre, & c. 

7685 Mucho menos son comprendidos en esta clase los que ha- 
biendo recibido la muerte por mano alevosa ...fueron después arroja- 
dos al agua , con el ánimo perverso de que ésta oculte y sea tenida 
por actora del alentado.» 

7G86 Para proceder con claridad averiguaremos primero la ver- 
dadera causa de los ahogados, y después espondremos las señales es- 
clusivas que deben observarse en todo verdadero ahogado. 
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7687 «Los Srcs. Hevers, Gumer, Portal, Louis , flaller , y otros 
muchos que omilo , han demostrado con Ja mayor evidencia por re- 
pelidos esperiinentos , que el agua que al tiempo de la inspiración 
entra en los bronquios y células aéreas, es la causa de la muerte de 
los ahogados. Si nos constara el número fijo y determinado de los es- 
perimentos de Hevers y Mr. Portal ascenderán á mas de cuarenta 
observaciones hechas por diferentes sugclos en distintos tiempos y la- 
gares , todas constantes y conformes en notar que el agua se insinúa 
é introduce en los pulmones del verdadero ahogado en cantidad su- 
ficiente para impedirles su movimiento y quitarles la vida , asi como 
hay un igual convencimiento, de que no se introduce en dichas partes, 
cuando el hombre es arrojado al agua después de muerto. 

7688 Kn confirmación de esto, sin detenerme á esplícar el meca- 
nismo de la respiración, por suponer la suficiente instrucción en los 
que deben declarar, espondré lo que sucede á los sumergidos en el 
agua para ahogarse. Luego que el hombre, cuya vida no puede sub- 
sistir sin la respiración es sumergido en el agua, dentro de brevísimo 
tiempo, y sin que tenga libertad para otra cosa, debe solicitar y ha- 
cer todo esfuerzo para inspirar con el fin naturalisimo de perpetuar 
la vida: como ya está privado del aire, y por todas partes se halla ro- 
deado de agua, entra esta en vez de aquel por la tráquea y pulmones 
en tanta copia cuanta se requiere y corresponde á la dilatación del 
pecho. Ella, por su peso y por I3 mayor mole de sus pequeñas masas 
se hace un huespe'd muy estraño en aquella región, de donde no pue- 
de ser arrojada por la respiración; siendo asi imposible que los pul- 
mones se muevan, vienen estreñías ansiedades y congojas mortales, 
porque el hombre no puede vivir sin el uso del aire. Detiénese la san- 
gre en el ventrículo derecho del corazón, detiénese en la vena cava, 
detiénese en el cerebro, y sigue la muerte mas ó menos presto, según 
e\ sexo, edad robustez é individual mecanismo de rada uno. 

7689 De esto se sigue con evidencia que siendo el agua la causa 
ocasional de la muerte por haber entrado en los pulmones, privarlo el 
movimiento de respiración, debe ocupar forzosamente las ramifica- 
ciones de los bronquios y vesículas aéreas, y debe también hallarse 
en estas partes al tiempo de la disección: por consiguiente queda pro- 
bado que la causa de la muerte de los verdaderos ahogados es la en- 
trada y permanencia de! agua en sus pulmones. 

7690 Aun se demuestra mas esta aserción por las señales queob- 
servamos en los que son- verdaderamente ahogados. Habiéndose aho- 
gado, dice Portal, una mujer en un rio, tuve ocasión de disecarla, y 
hallé lo siguiente: 

i.° Los vasos del cerebro llenos de sangre, tanto los senos como 
las arterias. 

a.° El ventrículo derecho del corazón estaba lleno de concrecio- 
nes sanguíneas, y la arteria pulmonar esLaba llena de las mismas 
concreciones. 

3 . ° La vena cava y las yugulares estaban muy llenas de sangre. 

4 . ° En las vías aéreas había un poco de serosidad espumosa y 
algo roja. 

5 . ° No hallé gota alguna de agua en las vias alimentares. 
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6. 8 Los troncos de las venas pulmonares contenían muy poca 
sangre, y aun había menos en la aorta y ventílenlo izquierdo. 

7. ° La cpmlotis estaba levantada ; pero la glotis, la cavidad de la 
faringe y de la°boca estaban llenas de una espuma blanquecina. 

8. ° Las amígdalas, la campanilla , glándulas del paladar , la len- 

gua y los labios estaban muy hinchados, y parecían cubiertos de va- 
sos varicosos. r , 

6 o Los ojos estaban salidos hacia amera y relucían en lugar de 

ser marchitados, y las palpebras muy hinchadas. 

io° Las otras partes estaban en su estado natural.» 

-Gor Cuando los facultativos que proceden al reconocimiento de 
la persona hallada muerta en el rio, encontrasen en su cuerpo al- 
guna contusión ó herida, deberán para dar con acierto su declaración 
reconocer el carácter de aquellas, con el lin de averiguar si estas pu- 
dieron ser la causa de la muerte, y con especialidad es esencialmente 
necesario examinar si las heridas 6 contusiones fueron causadas antes 
ó después de haberse sumergido en el agua, porque en el primer caso, 
aunque por otras señales aparezca que el cadáver fue ahogado, es ne- 
cesario proceder á la averiguación del autor ó autores de aquellas, y 
de todos los demas antecedentes que puedan contribuir á demostrar, 
si la persona ahogada fue arrojada violentamente al agua ó se arrojá 
ella de su voluntad. Cuando los facultativos no esplicasen con la de- 
tención y amplitud necesarias todos estos precedentes, el juez deberá 
ordenar que amplíen sus declaraciones para que pueda ponerse en 
claro el punto interesantísimo de la causa de la muerte. 

761) 2 Cuando hecho un riguroso ecsáinen del cadáver no apare- 
ciesen señales interiores ni estertores de haber sido ahogado, se ha de 
creer que cuando fue arrojado al agua se hallaba ya muerto; en cu- 
yo caso cabe Ja sospecha de si murió de muerte natural ó violenta, 
debiendo ocuparse el juez de averiguar todo lo que sea conducente á 
poner en claro este eslremo, y al efecto deberá mandar que los facul- 
tativos digan su juicio, respecto á si observan que el cadáver antes 
de su muerte debía hallarse enfermo, lo que podrán conocer por la 
flacidez y demacración de las carnes. Pero como este solo es un in- 
dicio que puede fallar, será conveniente que, si es de persona cono- 
cida, se ecsamine inmediatamente á sus parientes, y á Lodos aquellos 
sugetos con quienes se hallaba en inmediata relación. 

7693 Ademas de la especie de sofocación de que se ha tratado 
en los artículos anteriores, y de la procedente [del uso de cordeles, 
panudos ó dogales de que se ha hablado en sección separada, hay 
otra que consiste en la aspiración de un aire venenoso ó sumamente 
viciado que puede proceder entre otras de las causas siguientes: 

1. a Del h umo o fuego de las ecsalaciones. 

2. a De los vapores malignos que se respiran en las grutas. 

3 . a Del aire encerrado en lugares subterráneos. 

4 a Del humo del carbón. 

5 . a Del vapor del mosto fomentado. 

De los espíritus de azufre, nitro, sal marino, y aceite de vi- 
triolo. 

7694 Para acreditar si la muerte ha podido provenir de causas 
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de esta especie, será conveniente que en 3 a diligencia de alzamiento 
del cadáver se esprese circunstanciadamente el sitio en donde éste fue 
hallado, y si en él se encontraron efectos de las clases mencionadas, 
asi como también si se observó por los concurrentes que se aspira- 
ban vapores que entorpecían el uso de la respiración. 

7695 Las señales demostrativas de que la muerte ha podido pro- 
ceder de la privación de la respiración en virtud de la aspiración del 
aire envenenado ó vicioso, consisten: 

i.° En que los vasos del cerebro se hallan llenos de sangre, y los 
ventrículos del mismo de una serosidad espumosa á las veces sangui- 
nolenta. 

а. ° En que el tronco de la arteria pulmonar está muy estendido 
por efecto de la sangre que encierra y los pulmones casi en el esta- 
do natural. 

3 .° En que en los bronquios se halla generalmente serosidad san- 
guinolenta. 

4 o En que el ventrículo derecho y la aurícula derecha del co- 
razón , la vena cava y las yugulares están llenas de sangre espumosa. 

5 .° En que el tronco de la vena pulmonar, la aurícula izquier- 
da, el ventrículo correspondiente y el tronco de la aorta están va- 
cíos de sangre. 

б. ” En que la epiglotis estará levantado , y la glotis abierta y 
libre, 

7. 0 En que se estravasa con facilidad la sangre, especialmente en 
el tejido celular de la cabeza. 

8.° En que la lengua se halla de tal modo hinchada que apenas 
cabe en la boca. 

g,° En que los ojos salen hacia afuera por la impresión de ios 
vapores mefíticos, y conservan toda su brillantez hasta el segundo ó 
tercer dia después de la muerte, y algunas veces están mas lucientes 
que en el estado natural. 

10 En que los miembros conservan su flecsibilidad por bastante 
tiempo, 

11 En que reconocido el cuerpo conserva todo su calor mucho 
mas tiempo, que si la muerte procede de otra causa. 

12 En que la cara, especialmente cuando la sofocación procede 
de vapores de carbón ú otros mefíticos, está hinchada y su color es 
mas subido que de ordinario, 

1 3 En que los vasos sanguíneos del rostro han sufrido un au- 
mento considerable de sangre. 

1 4 En que e l cuello y las estremidades á las veces también apa- 
recen hinchadas. 

SECCION VIII. 

Del infanticidio. 

7696 Uno de los delitos en que necesita el juez proceder con 
mas tino y escrupulosidad para probar su ecsistencia , es en el de 
infanticidio, porque aunque aparezca una criatura muerta y se sepa 
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q al su madre estuvo preñada, no son suficientes estos hechos para pa- 
tentizar que hubo delito de ninguna especie. Por consiguiente, será 
preciso que el juez mande practicar las diligencias necesarias que ha- 
yan de acreditar que la muger estuvo embarazada, si es que ella no lo 
confesase voluntariamente; la de haber pando solo en el caso negati- 
vo y la de que la criatura nació viva, habiendo padecido despucs una 
muerte que no fue natural; procurando en cuanto á este último cs- 
t reino dar toda la claridad posible a las actuaciones, porque induda- 
blemente es Ja parte mas incierta de las que constituyen la averigua- 
ción del cuerpo del delito, y aun siguiendo el dictamen de los mejores 
y mas ilustrados escritores de medicina y cirujfa , raras veces podrá 
asegurarse con certeza que la criatura nació viva. 

jQgy Entre las señales que contribuyen á demostrar quela cria- 
tura nació viva se cuentan. 

i. a La de echar los pulmones del recien nacido en una porción 
de agua que sea capaz de sostenerlos sobrenadando, y si asi sucede, se 
entenderá que nació vivo; pero como el hecho de sobrenadar en pri- 
mer lugar no es una prueba suficiente de que en ellos entró aire, y 
aunque asi fuese, no es un hecho positivo, que solo pudo introducirse 
en ellos en virtud de la respiración, quiere decir que no será una 
prueba suficiente de que la criatura nació viva y murió después; y 
por tanto, podrá decirse que aunque los pulmones sobrenaden, no 
ecsiste la demostración que la ley ecsígé tan clara como la luz, para 
deducir que e! feto murió después de nacido. Y aun en el supuesto de 
que esto se conceda no podrá inferirse con justicia que hubo infanti- 
cidio, porque pudo muy bien la criatura morir de su muerte natural. 

2 a La de bailarse el cardón umbilical desligado de la placenta, 
pues si se rompiese con violencia al caer, es prueba de que la criatu- 
ra nació muerta. Esta señal lo mismo que la anterior, es absoluta- 
mente falible, porque puede proceder de una causa natural indepen- 
diente de la mencionada, como es fácil que suceda, si v, g. una mu- 
ger soltera ha procurado ocultar su embarazo, y se halla sola al tiempo 
de parir, puesto que es muy fácil que acongojada por falta de fuerzas 
ó por otras causas pierda el sentido, y no cuide de recoger á la cria- 
tura al tiempo de nacer. 

3 . a Se cree también como señal de haber nacido viva la criatura 
el hecho de hallarse cerrados los tres conducios por los que circula 
la sangre cuando el feto está aun en el útero, puesto que en el mo- 
mento que se hace ia circulación por los que van á parar ó los pul- 
mones, la que tiene lugar después que nació aquel, ya son inútiles y 
se cierran los tres primeros; pero como la inspección de señales tari mi- 
nuciosas está sujeta á la falibilidad, no deben los jueces por ellas solas 
formar el juicio de que la criatura nació viva y se cometió un infan- 
ticidio, á pesar de que algunos profesores, demasiado confiados en su 
ciencia suelen declarar en este concepto con toda seguridad. 

7698 Solo en el caso de concurrencia de las circunstancias men- 
cionadas con otras demostrativas de violencia, que pueden conocerse 
por la inspección anatómica del feto, podrá calificarse la muerte de 
infanticidio, siempre que concurran pruebas de que este se cometió 
por el padre 
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7699 Todas las diligencias y reconocimientos que se practiquen 
respecto á los cslremos propuestos, deberán efectuarse á la presencia 
del juez y escribano que entienden en la causa, y después se recibirá 
declaración á los facultativos sobre todo aqucllíKque hubiesen obser- 
vado, espinándola con toda claridad para que el juez pueda formar 
un juicio ecsado, puesto que la base de su decisión ha de tomarse de 
lo que depongan los facultativos. 

7700 La esposicion de parlo ecsije indagaciones de la misma es- 
pecie, y por tanto omitimos tratar de ella separadamente 

SECCION X. 

De las heridas. 

7701 Tan luego como haya llegado á noticia del juez cualquiera 
desavenencia que haya producido heridas en la forma qoe antes diji- 
mos, estenderá el auto de oficio, y pasará acompañado del escribano 
al sitio donde aquella aconteció, y dispondrá ante todas cosas que el 
cirujano, que debe llevar consigo, proceda al reconocimiento del he- 
rido, y si este fuese de dictamen de que puede ser trasladado á su casa 
ú hospital sin inconveniente alguno y peligro de su vida, se efectuará 
la remoción, suspendiendo el acto importante de recibirle la declara- 
ción, porque es de mas ínteres atender á su curación; pero á fin de 
que el delincuente ó delincuentes no puedan fugarse, se le preguntara 
quién son estos, y si ios manifestase, se les prenderá inmediatamente 
para asegurar las resultas del juicio. 

7702 Si en el pueblo no hubiese hospital ó casa de beneficencia, 
y el herido no tuviese casa, ó teniéndola es pobre de solemnidad, se 
le pondrá á cargo de personas de confianza, y sin la menor demora 
se acordará por el alcalde que se le socorra de los fondos de la villa 
con todos los recursos necesarios para su manutención. 

77 0 3 Luego que haya sido socorrido el herido, deberá el juez, si 
corriese peligro su vida ó fuera de temer que pudiera privarse de la 
razón , pasar á recibirle declaración de inquirir bajo de juramento, 
versando las preguntas sobre la causa que motivó las heridas, cual fue 
el origen de la quimera, qué personas estuvieron en ella, y cuáles le 
hirieron, con qué instrumento y todo lo demás que pueda contribuir 
á que se descubran los delincuentes. 

7704 Si manifestase quiénes son estos y los instrumentos de la 
ejecución, mandará e! juez que aquellos sean arrestados, que se pase 
á reconocer la casa habitación de los mismos, y el sitio donde aconte- 
ció la desavenencia para ver si puede ser hallado el instrumento, y 
caso afirmativo mandarle recoger y depositar en el escribano que en- 
tienda en la causa, y reseñarle en autos por si acaso aquel se es- 
traviase. 

77 oí» Siendo hasta el dia un delito el uso de armas prohibidas, 
se mandará también que se proceda al reconocimiento del arma ba- 
ilada en poder de! reo, en su casa, ó en el lugar en donde aconteció la 
quimera, por peritos maestros en el arte á que aquella perlenezca > 

TOMO Vil!. 10 
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para que posteriormente declaren si pertenece á la clase de las pro- 
hibidas. , i i t 

7706 Si al tiempo de recibir el juez la declaración al herido ob- 
serva que este no contesta con el acierto debido, mandará suspender 
la declaración, ordenando al misino tiempo que el cirujano reconozca 
á aquel, y diga si se halla en su juicio cabal ó no ; y si aconteciese esto 
último, encargará á éste y á las personas a quienes está encomendada 
la asistencia del herido, que le avisen en el momento en que concep- 
túen fundadamente que se ha despejado su razón, para pasar con toda 
premura á recibirle la declaración, que deberá principiar de nuevo 
por ser de ningún valor lodo cuanto antes habia manifestado. En esta 
parte debe recomendarse al celo de los jueces, que si bien nunca de- 
ben recibir declaración al herido contra el dictamen de los facultati- 
vos, tampoco deberán fiarse en que ni aquellos ni los asistentes les 
avisarán con la oportunidad necesaria, y por tanto será muy conve- 
niente que por sí mismos visiten á menudo á los heridos, asi como tam- 
bién los escribanos, y conseguirán al mismo tiempo que no se come- 
tan muchos fraudes de los que tienen lugar en estos casos , porque 
aprovechándose los interesados del retraso que se sufre en recibir la 
declaración, suelen usar de todos los medios que están á su alcance 
para que aquellos no descubran á los agresores. 

7707 Luego que se hayan practicado todas estas diligencias, man- 
dará c! juez á ur; cirujano que se encargue de la curación y asistencia 
del herido, previniéndose al que éste escoja, y si fuese necesario 
y posible también á un médico, que, según las circunstancias y 
gravedad de las heridas , que den parte por escrito del estado de 
la salud del herido dentro de un término mas ó menos corto y subce- 
sivo, según la calidad y gravedad de fas heridas, á menos que ocurra 
novedad estraordinaria , porque en este caso deberán avisar inmedia- 
tamente, cualquiera que sea la hora en que acontezca. 

7708 También se acostumbra, y es muy útil, que se manden de- 
positar las ropas esleriores del herido, para que reconocidas en caso 
de duda por dos sastres declaren éstos acerca del instrumento con que 
en su juicio se hizo la rotura, previo el cotejo del arma con el agujero 
de la ropa, y de ésta con la herida. 

7709 En la declaración de los facultativos debe comprenderse el 
pronóstico que éstos bagan de las resultas que pueden tener las heri- 
das que han inspeccionado en el reconocimiento , en el que deben 
proceder con toda escrupulosidad y prudencia, especialmente cuando 
son de gravedad, porque es muy fácil comprometer la vida de los reos 
por un juicio íijero y temerario; de modo que siempre convendrá que 
declaren lo cierto como cierto, y lo dudoso como dudoso , abstenién- 
dose de decidir sobre las causas ausentes ó morales, porque la averi- 
guación de éstas corresponde eselusivamente á los jueces. Por desgra- 
cia es tan frecuente el pedantismo de los cirujanos en esta materia, 
que por hacer alarde de su instrucción y espcriencia sientan juicios 
los mas aventurados, con grave perjuicio de los desgraciados que están 
sujetos al fallo de un tribunal, por lo que será muy conveniente á los 
juzgadores, siempre que observen escesos de tan alta monta, que los 
castiguen C on mano dura, porque de este modo se evitará que se abu- 
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se en nn asunto tan interesante á la sociedad en todo concepto. 

77 io Respecto al lenguaje en qoe acostumbran á estenderse las 
declaraciones de los facultativos, vé aquí cómo se esplica el señor Gu- 
tiérrez en su práctica criminal, tom. i.°, pág- Rs ta ^ ridicula 

como vituperable y digna de reforma la afectación de infinitos ciru- 
janos charlatanes é ignorantes, de esplicarse en sus deposiciones con 
voces te'cnicas de su arte, que solo paeden entender las personas que 
le ejercen. Asi es que atormentan ú ofenden nuestros oidos con el 
pericardio , las mandíbulas , la pelvis, el isquion, la laringe , el abdomen , 
las carúnculas , el epigastrio , la epíglotis , el femulo y otras muchas se- 
mejantes, pudiendo hacer uso de otras equivalentes é inteligibles, o de 
algunas perífrasis. Parece, como dijo el celebre inglés Richardron, que 
estos mentecatos, haciendo ostentación de tal gerigonza, quieren pro- 
bar que solo consiste en palabras toda su ciencia.» Nosotros añadire- 
mos que, además déla ridiculez de semejante lenguage, llevan consigo 
las declaraciones concebidas en términos técnicos el gravísimo perjui- 
cio de hacerse ininteligibles para muchos jueces y aun para los letra- 
dos defensores, de tal modo, que se les pone en la necesidad de guar- 
dar silencio á los unos y de decidir á los otros sobre lo que no en- 
tienden, ó de tener que dedicarse al estudio de unas materias que no 
necesitarían ecsaminar, si las deposiciones quirúrgicas estuvieran con- 
cebidas en términos claros y precisos. 

77 ii Para que los jueces puedan formar un juicio exacto acerca 
de las heridas por razón de sus resultados, ya que estén espueslos á 
no recibir la instrucción suficiente de las declaraciones de los faculta- 
tivos, será conveniente esponer la distinción legal de aquellas, que 
puede hacerse: 

i.° En heridas mortales. 

a. 0 En heridas no mortales. 

771a La primera clase se subdivide en tres especies: 

1. a En heridas absolutamente mortales, á pesar de la aplicación 
de todos los ausilios del arte: 

2. a En heridas comunmente mortales, pero que pueden dejar de 
serlo en virtud de la aplicación de los ausilios del arte. 

3 a En mortales por accidentes. 

Las heridas de segunda clase se subdividen también: 

i.° En curables, pero con lesión defunciones. 

2. 0 En curables sin lesión de ninguna especie. 

77 13 Las heridas mortales por necesidad ó absolutamente, son 
aquellas que á pesar de la aplicación de todos los remedios que en el 
día conoce la cirujía, no hay posibilidad de que sean curadas, bien 
sea que aquellos se apliquen en el acto de acabarse de recibir, ó bien 
que se usen con alguna dilación; pero es indispensable para que pue- 
dan calificarse de tales, que no se haya dado ni pueda darse caso alga- 
no en el que el herido no haya sufrido la muerte, como sucede por 
ejemplo con las heridas del corazón qae casi todos los autores anató- 
micos y fisiológicos convienen en que son mortales absolutamente; 
pero alguno conviene en que ha visto ejemplar en el que ha curado 
un herido; cosa que si fuese cierta, haría que no pudiese tenerse á la 
lesión hecha en el corazón por mortal de necesidad. Para que se ca- 
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lifique de tal á la herida, no es necesario que produzca repentinamen- 
te la muerte, porque unas matan en el acto, y otras tardan en quitar 
la vida mas ó menos tiempo. 

7714 Las comunmente mortales son aquellas cuya curación tie- 
ne por lo general un resultado funesto, como lo es el Je la muerte. 
Un la calificación de esta clase de heridas deben ser muy prudentes y 
circunspectos los facultativos, porque siendo igual la pena que la ¡ey 
impone 3I que causó á otro una herida mortal absolutamente, que al 
que la hizo mortal por lo común , es preciso que tengan toda la segu- 
ridad necesaria de que aquella pertenece á esta última clase, puesto 
que si acontece efectivamente la muerte por error, omisión ó falta de 
conocimientos del cirujano en el uso de los remedios curativos, ó de 
defectos cometidos por los asistentes, ó de culpa del enfermo, si no se 
prueban estos estreñios, se hará sufrir al delincuente una pena graví- 
sima debida á la casualidad y no á su delito. 

77 i 5 Las heridas mortales por accidente son todas aquellasque, 
perteneciendo á !a línea de las curables, privan al enfermo de la vida 
por falta de régimen, ó de que este se guarde por el enfermo, ó cuando 
recaen en persona que padece otras dolencias, y por !a complicación 
con estas se hace mas grave la enfermedad, ó finalmente, cuando por 
no haber aplicado los aucsilios del arte á su debido tiempo perece el 
herido. 

7716 «Haciéndose cargo de esta clase de heridas , dice el Sr. Fe- 
deré, tom. 4 : cap. 3 , párr. i. Un golpe ligero recibido en la pierna 
por un sugeto tacoquímico suele tener tan fatales resultas, que mu- 
chas veces es necesario recurrir á la amputación; hemos visto algu- 
nas heridas poco considerables hechas en el dedo con un cortaplu- 
mas , las cuales han producido y comunicado la gangrena á la mano 
y al antebrazo; y se ve también que por poco daño que se haga en 
los pechos á una muger que tenga disposición al cancro , se siguen 
las consecuencias mas funestas. Por otra parle, hemos presenciado en 
los ejércitos algunas curaciones prodigiosas de heridas que penetra- 
ban y ofendían las visceras mas principales, pareciendo por lo mis- 
mo que no había esperanza de remedio ; pero si quisiéramos hacer 
mérito de estas singularidades no acabaríamos jamas, ni tendríamos 
ninguna regla segura. A! contrario, como el arte de curar tiene prin- 
cipios positivos , de! mismo modo que las demas ciencias fundadas en 
las leyes de la física general , y aun en las de la particular de los 
cuerpos vivos , debemos tomar por regla de nuestra conducta las in- 
ducciones mas fijas y constantes , deducidas de los principios genera- 
les y particulares.» 

7717 Cuando ocurre la muerte del herido debe el juez mandar 
que los facultativos médico y cirujano , ó los dos cirujanos, compa- 
rezcan á reconocer el cadáver, y hecho, presten declaración jurada 
sobre si las heridas que antes había recibido son la causa de la muer- 
te, ó con estas se ha complicado alguna otra enfermedad que pueda ha- 
berla producido; y en el caso de que en la primera declaración hubiesen 
manifestado que las heridas no eran mortales, habrán de esplicar 
que otra clase de medios pueden haber dado ocasión á la pérdida de 
la vida, y con especialidad si será procedente de no haber guardado 
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el herido el régimen que se le dispuso, o si esle defecto procede de 
faltas cometidas por los asistentes, para lo cual será conveniente oir 
las noticias que puede suministrar el facultativo de cabecera. 

7718 Respecto á las defunciones y enterramiento deben practi- 
carse las mismas diligencias, que se han esplicado al tratar del ho- 
micidio. 

SECCION XI. 

Del estupro y la violación 

7719 Estos dos delitos son indudablemente los que presentan 
mayores dificultades para probar su ecsislencia , porque ó no dejan 
señales algunas que acrediten la consumación , ó dejándolas , son la 
mayor parte de las veces de tal naturaleza , que no pasan de la cla- 
se de indicios mas ó menos vehementes. Esto se entiende en el 
caso de que no haya testigos presenciales, como casi siempre su- 
cede, porque hasta las personas mas desmoralizadas procuran siem- 
pre la soledad, á fin de que no puedan hacerse públicos los atentados. 

7720 Asi es que, por regla general eo el delito de estupro para 
probar su ecsislencia, se ha de acudir precisamente al reconocimien- 
to de la estuprada por matronas de conocida probidad y honradez, 
quienes en su declaración jurada han de dar razón circunstanciada de 
todo lo que vieren y advirtieren en aquella , manifestando su opinión 
respecto á la ecsislencia del coito carnal que se supone. Si no 1 » u Líe- 
se matronas, habrá de valerse el juez para el efecto espresado, de ciru* 
janos ; pero siendo posible mandar;* que se haga el reconocimiento 
por aquellas , en razón á qué es mucho menos vergonzoso para la 
muger el ser reconocida por otra que por un hombre, cualquiera que 
sea su profesión. 

7721 Las causas de estupro pueden principiarse, ó bien por que- 
rella formal presentada por la estuprada d quien la represente, ó bien 
por delación ó denuncia que la misma haga al juez del atentado co- 
metido contra su honor. En este último caso se proveerá auto de 
oficio expresivo de todas las circunstancias que por la muger estu- 
prada se hayan manifestado al juez , haciendo escrito de su nombre 
si ella lo ecsijiere, pues caso contrario, ó de que nada esponga res- 
pecto á este eslremo, se pondrá en testimonio reservado que conser- 
vara el escribano en su poder para los efectos oportunos; y se orde- 
nará que comparezca á prestar declaración jurada , en la que ha de 
espresar quien es el estuprador, cómo y cuándo se ejecutó el estu- 
pro , en qué lugar y dia , y los casos en que se ha repetido , la clase 
de vida que habla tenido antes del acceso carnal , y si medid d no in- 
terés de parle á parte. 

77 22 Luego que se haya ya recibido esta declaración, se proce- 
derá al reconocimiento antes indicado ; pero es necesario tener pre- 
sente que en esta clase de sucesos se refieren varias señales que se 
pueden calificar de verdaderas patrañas y cuentos vulgares , y algu- 
nas otras equívocas y abusivas , como sucede con las de la resistencia 
«n los primeros actos, el dolor y la efusión de sangre, porqae todas 
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sel lt aásanen relación con la salad, el temperamento y la resisten- 
cía que pudo oponerse en el acto de la cópala, 

7723 No obstante, cuando el reconocimiento se practica inme- 
diatamente después del acceso carnal , podra algunas veces conocerse 
la preecsistencia de este, porque se observará que en la eslremidad del 
clítoris los grandes labios de la bulba están contusos, hinchados 
ó lívidos, la entrada de la vagina rasgada y cruenta , las carúnculas 
mitiformes contusas, laceradas, sanguinolentas y apartadas, las fibras 
membranosas que unen estas carúnculas entre sí también rasgadas y 
sanguinolentas, y dificultad en el andar; por cuyos antecedentes se 
podrá declarar que la doncella fue desflorada. Aunque por semejantes 
señales pueda formarse un juicio afirmativo de la ecsistencia del des- 
floramiento cuando hecho el reconocimiento no aparezcan, no podrá 
deducirse la consecuencia negativa de que no hubo estupro, porque 
ni la constitución física de todas las mugeres se resiente igualmente, 
ni los actos anteriores de su vida , dejan siempre que produzcan el 
mismo resultado. 

7724 El Bufón en su Historia natural , tratando de la vir- 
ginidad , se espresa en los términos siguientes: «Los hombres 
ambiciosos de la primacía en todo género, han hecho siempre gran- 
de aprecio de cuanto han creido poder poseer con antelación á 
otros, y esclusivamentc. En este concepto han dado una entidad fí- 
sica y material á la virginidad de las doncellas; de suerte que siendo 
la virginidad un ser moral y una virtud que principalmente consiste 
en la pureza del corazón, ha llegado á ser un objeto físico que ha 
merecido la atención de todos los hombres , los cuales han estableci- 
do sobre este particular opiniones, usos, ceremonias supersticiones 
y aun sentencias y penas, autorizando los abusos mas ilícitos y las cos- 
tumbres mas indecentes, pues han sujetado al ecsamen de matronas 
ignorantes y espuesto á los ojos de médicos preocupados las partes 
mas secretas de la naturaleza, sin reflecsionar que semejante inde- 
cencia es un atentado contra la virginidad ; que es violarla el procu- 
rar reconocerla, y que toda situación indecorosa y todo estado indecen- 
te que anteriormente debe causar rubor á una doncella , es una 
verdadera desfioracion. 

7725 Supuesto pues que la anatomía deja , como se ve, entera- 
mente problemática la ecsistencia de la membrana del hymen y de las 
carúnculas, tenemos libertad de repeler estas señales de la virginidad, 
no solamente como dudosas , sino también como imaginarias; y el 
mismo arbitrio nos queda para otro signo mas común , y sin em- 
bargo igualmente equívoco , el cual es la efusión desangre. En todos 
tiempos se ha creido que esta efusión era prueba real de la virginidad, 
y con todo es evidente que este supuesto indicio es nulo en todas sus 
circunstancias, en que la entrada de la vagina ha podido relajarse ó 
dilatarse naturalmente. Asi se ve que muchas doncelllas , aunque in- 
tactas, no derraman sangre , y que otras que no lo están no dejan sin 
embargo de derramarla ; unas en quienes la efusión es abundante y 
reiterada ; otras en quienes solo se verifica una vez y en muy corta 
cantidad; y otras en quienes no hay ninguna efusión de sangre, lo cual 
depende de la edad, de la salud, déla conformación y de otro gran 
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número de circunstancias. Nuestras costumbres son causd de que 
las mugeres no sean sinceras en rírden á este artículo; pero con to- 
do ha habido mas de una que han confesado los hechos que aca- 
bo de referir, y según esta confesión hay mugeres cuya supuesta vir- 
ginidad se ha renovado hasta cuatro y cinco veces en el discurso de 

de dos ó tres años. ... 

7726 De lo dicho se infiere no haber cosa mas quimérica que las 

preocupaciones de los hombres en este particular, ni mas incierta 
que las imaginadas señales de la virginidad del cuerpo. Una mucha- 
cha tendrá comercio con un hombre por la primera vez antes de la edad 
déla pubertad, sin dar no obstante ninguna señal de esta virginidad;y 
pasado algún tiempo de interrupción la misma muchacha, si está sa- 
na , cuando haya llegado á la pubertad, apenas dejará de dar todas 
estas señales y de derramar sangre en los nuevos contactos; de suerte 
que no será doncella hasta después de haber perdido su virginidad; y 
aun podrá volver á serlo muchas veces consecutivamente con las mis- 
mas condiciones; y por el contrario, otra que efectivamente estará vir- 
gen no será doncella, ó por mejor decir, no tendrá la mas leve apa- 
riencia de serlo. En vista de lo dicho, deberían los hombres tranqui- 
lizarse en esta materia, y no entregarse, como suelen hacerlo, á sos- 
pechas injustas, ni á júbilos falaces, según se les figura tener motivo 
para uno ú otro.» 

7727 En vista de las reflecsiones del ilustrado autor de la histo- 
ria natural, y de otros varios que se esplican en el mismo sentido, se 
deduce una consecuencia que no deberán olvidar los jueces , consis- 
tente en que no habiendo unas señales esencialmente demostrativas 
del desíloranúento , puesto que según los natu ralistas y anatómicos 
convienen, son tan fáciles de burlar las que se han considerado como 
tales, el juicio de dos matronas, ignoranles las mas, y preocupadas 
con los dichos vulgares y hablillas de los pueblos, será las mas veces 
inútil, ó al menos insuficiente, para demostrar el desfloramiento. 

7728 Asi como las le^es y la práctica han adoptado el sistema de 
reserva en todos los procedimientos sobre estupro, para que con la pu- 
blicidad del proceso no se haga pública también la mancha infamato- 
ria que las costumbres sociales , injustas las mas veces en esta parte, 
han hecho recaer sobre las mugeres desgraciadas que son víctimas de 
la seducción ó de la violencia, fuera también conveniente que esta- 
blecieran un orden de sustanciacion lo mas reservado posible, y si se 
quiere, hasta que los medios de reparación y las penas fuesen de la 
misma especie, porque como dice muy bien el célebre Buffon , es tal 
la preocupación de los hombres, que la muger que ha sido desflorada 
no tiene ya los alicientes que hubieran de facilitarla un matrimonio 
tan ventajoso como hubieran de esperar. 

77 2 9 ^ delito de violencia para abusar de una muger es todavía 
de mas difícil prueba que el estupro, porque cuando no se ejecuta 
ante testigos, cosa que rarísima vez acontece, difícilmente deja ras- 
tros de su consumación: ademas de que es preciso tener en cuenta; que 
la acción de violencia es una arma de que suelen valerse las mugeres 
para llevar á efecto planes de diferentes especies, ó satisfacer su ven- 
ganza. Supóngase que en las partes secsuales de la muger se hallan se- 
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ñaics de que un cuerpo estraño obró en ellas y causó Jas lesiones que 
se adviertan, ¿se podrá deducir que un hombre atropelló violentamen- 
te el recato de aquella? ¿podrá mucho menos sentarse como positivo 
que este ó aquel fueron los autores de semejante atentado? Claro es 
que no , porque las señales que se liaban en las partes pudendas de 
la mtiger querellante pueden ser ocasionadas de mil y n i¡t modos. Na- 
da se aventurará en asegurar que la mayor parte de las mugeres que 
se presentan acusando de violencia, han convenido al menos tácita- 
mente en el ayuntamiento carnal , porque á menos que medie una 
edad absolutamente desproporcionada , entre el agresor y la violada, 
como si ella es una niña o una muger enferma, toca en la imposibili- 
dad que pueda cometerse semejante esceso , formando ella resistencia. 
Por otra parte, aquellas mugeres que son de una conduela relajada, 
son capaces de cometer toda clase de escesos , á cambio de satisfacer 
una venganza, y por lo mismo f¡cil es de concebir que cuando estas 
públicamente lian perdido la vergüenza, cuando con el mayor destaro 
están acostumbradas á presentarse ante los tribunales, con la mucha 
facilidad fraguarán y prepararán todos los medios que puedan contri- 
buir á probar que han sido forzadas, y acudirán después ante la au- 
toridad , reclamando la imposición de una pena que justamente hu- 
biera recaído sobre ellas por los actos de su vida inmoral. 

77 3 0 Grave es y digno del mayor castigo el delito de violencia, 
pero dificilísima su prueba, y por tanto los jueces necesitan caminar 
con toda circunspección y prudencia para dictar los fallos diíinitivos 
en asuntos de esta especie; y para ello deberán tener presentes las 
edades de la muger acusadora y dei acusado; las fuerzas físicas del uno 
y del oiro, las señales de !a violencia en las partes donde estas pue- 
den dejarse ver, y en la conducta anterior de los dos contendientes. 

7731 Cuando al estupro 6 violación subsigue la preñez es mas 
fácil la prueba del delito en circunstancias ordinarias, porque si to- 
davía se hallase la muger en los primeros meses de embarazo, ó se 
tratase de una viuda que hiciera poco tiempo había perdido á su ma- 
rido, no será tan sencilla la demostración del cuerpo del delito. Sin 
embargo, en lodos ellos deberá mandarse por el juez el recono- 
cimiento por facultativos cirujanos ó matronas si las hubiese, quie- 
nes, eemo en lodo caso en que de orden judicial le efectúen, ha- 
brán de comparecer a prestar su declaración en la forma ordinaria, 
debiendo tenerse presente que solo en el caso de que la muger acusadora 
manifieste se halla embarazada, deberá acordarse el reconocimiento; 
porque no siendo asi debe omitirse toda providencia que haya de pro- 
ducir un acto vergonzoso. 

7732 Entre las señales mas comunes demostrativas del estado de 
preñez se cuentan: 

1. 0 La inapetencia de los manjares que antes eran del agrado de 
la preñada. 

2. 0 Los vómitos y nauseas. 

3. 0 Los dolores de cabeza y muelas. 

4 - 0 Los vahídos y desmayos. 

5. 0 La retención del menstruo. 

6, 0 El insomnio. 
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j. 0 El aumento sucesivo del vientre, 

8 . 0 La pretuberancia del ombligo, 
g. 0 La dureza y dolor de los pechos. 
io. La leche serosa. 

u. La grosura y elevación de los pezones. 
i2. El movimiento del feto en el vientre. 

yy 33 A pesar de que los autores quirúrgicos consideran las seña- 
les antes referidas, como signos demostrativos de la preñez, la espe*» 
rienda tiene acreditado que son muy falibles, y por consiguiente 
que por ellas no se puede formar un juicio positivo, mucho menos si 
apareciesen algunas de ellas únicamente. La elevación del vientre pue- 
de dimanar de diferentes causas, que son demasiado conocidas; la 
falta de menstruación enseña la práctica todos los dias, que procede de 
causas absolutamente contrarias á las precedentes á la preñez, y otro 
tanto sucede con todas las demás señales, habiéndose presentado ca- 
sos en los que los facultativos han declarado que la muger se hallaba 
preñada, y no ha llegado todavía el caso de parir. 

SECCION XII 
Del hurto. 

7734 Los delitos de hurto y robo, ya por razón de las cosas roba- 
das, ya por el modo de ejecutarse, ya finalmente por hallar d no 
i los ladrones con los efectos que fueron objeto del hurto , se compli- 
can de tal manera, que apenas podrán darse dos casos enteramente 
iguales; asi es que dejando unas veces señales efectivas de su perpe- 
tración y otras inciertas ó ningunas , hay que adoptar por necesidad 
diferentes medios para probar la preecsistencia de aquellas, ó loque es 
lo mismo, la del cuerpo del delito. Para mayor claridad trataremos en 
primer lugar de los robos no manifiestos, es decir, de aquellos 
en que no se aprehende á los ladrones robando ni con las cesas ro- 
badas. 

7735 En este caso , lo mismo que en todos los demás, por cual- 
quiera clase de delitos, en que el juez proceda de oficio, deberá proveer 
auto que se denomina cabeza de proceso ó de oficio , mandando en él, 
si hiciera muy poco tiempo que se había cometido el robo, y éste 
fuese en tiendas , casas, ó cualesquiera otros lugares en los que pu- 
dieran quedar restos 6 señales de su perpetración, ó ecsistieran los 
restos de lo robado , que se pase á hacer el reconocimiento mas es- 
crupuloso posible, á fin de consignar en autos todas las circunstancias 
agravantes , y la ecsistencia ó no ecsistencia de lo que se dice roba- 
do ; pero si el delito hubiera acontecido en sitios en que ningún ras- 
tro puede quedar, ó hiciera mucho tiempo que se habia consumado, 
omitirán esta diligencia, porque ningún resultado podrá dar que 
conduzca á la prueba de la ecsistencia del delito. 

7736 En el primer caso de los espuestos en el artículo anterior, 
las diligencias que haya de practicar el juez, deben reducirse á dos 
estrenaos principalmente, el uno consistente en la averiguación de la 
preecsistencia de las cosas robadas, v el otro en la de las circunstan- 
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cias agravantes, que la mayor parte de las veces se reducen á indagar 
los medios de perpetración. Para uno y otro debe el juez, acompa- 
ñado de escribano y testigos, pasar á [a casa ó lugar robado, y mandar 
al primero que fije diligencia, que haga fe, del estado en q ue se hallan 
los efectos que se encuentran dentro de aquel, y de todo lo demás 
que observe que pueda ser efecto de la fuerza ó violencia cometidas 
en el modo de la ejecución. 

77 37 -Respecto al primer estremo se hace indispensable que el 
juez mande al dueño ó dueños de las cosas robadas que presenten re- 
lación de los efectos que poseian antes del robo , y s i f uese en esta _ 
blecimientos públicos, en los que hay inventario de las ecsistencias 
ó de entrada de los géneros, ordenará que se haga eeshibicion del 
mismo para poner nota de su contenido. Practicada esta diligencia 
con el fin de saber que cosas se hallaban en el lugar robado antes de 
efectuarse el robo, mandará después que se reconozca el lugar y se fi- 
je otra espresiva de todo lo que en él se halle, recontando el dinero, 
si alguno pareciese, especificando circunstanciadamente todo lo de- 
mas que fuese aprehendido, y para mayor claridad deberá anotarse 
por el orden de^ habitaciones que se guarde en el reconocimiento sin 
omitir la espresion del lugar y forma en que fuese hallado, como si 
estaba en el suelo, sien baúles , cómodas, si desdobladas ó revueltas 
las cosas unas con otras, y demas que contribuya al objeto de esta di- 
ligencia. 

77 3 ^ Como acontece muchas veces, y es una circunstancia agra- 
vante que los robos se ejecuten valiéndose de escoplos, limas , bar- 
renos y otras clases de instrumentos para romper ó escalar las pare- 
des, ó fracturar las puertas, rejas ventanas, baúles y demas cosas que 
pueden servir de obstáculo para llevar á efecto el robo proyectado, 
se hace de absoluta necesidad que el juez mande que por el escribano 
se ponga diligencia espresiva de haber bailado ó no novedad en to- 
das las cosas referidas, y caso afirmativo del estado en que se encon- 
traron: asi como también de los instrumentos que se cojan en el lu- 
gar del robo que puedan haber servido para los objetos espucstos. 

77 3 q Para acreditar en autos, tanto la preecsistencia de las cosas 
robadas, como las circunstancias de fractura , escalamiento y demas, 
es indispensable que se reciba información suficiente en cuanto á uno 
y otro estrenaos. Por lo tanto, los dueños de lo robado deberán pre- 
sentar testigos que depongan tener conocimiento de que antes de co- 
meterse el robo ecsistian en poder del robado aquellos efectos que por 
los inventarios ó por la manifestación de éste se echaron de menos, 
y se consideran materia del hurto, porque de otro modo seria espo- 
nerse á que el robo fuese simulado. Efectivamente, la csperiencia ha 
ensenado mas de una vez, que las personas que se encontraron en des- 
cubiertos de consideración, adoptaron como medio de librarse de las 
reclamaciones de sus acreedores, el de fingir un robo de sus capitales, 
y en otras también que personas deseosas de venganza supusieron que 
otras que se bailaban en sus casas con objetos diversos, habían pene- 
trado en ellas con el fin de robarlas. 

77^0 Respecto á la demostración de las circunstancias agravan- 
tes el orden de proceder es, mandar que se reconozcan por peritos las 
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paredes, puertas y ventanas, arcas, archivos, papeleras, cerradu- 
ras, rejas, armarios y demasen que haya habido violencia. Los pe- 
ritos serán de nombramiento del juez á quienes se les liara saber para 
su aceptación, debiendo ser siempre dos para cada clase de cosas; de 
manera que si hubiese escalamiento de paredes, serán maestros de 
obras ó albañiles; si roturas de puertas, ventanas, arcas ú otros mue- 
bles de madera, carpinteros ó escultores; si cerraduras, rejas ú otros 
efectos de hierro , cerrajeros ó herreros; si fuesen hallados puñales 
ó cualquiera otra clase de armas, maestros armeros. 

774 * Cuando por omisión ó descuido de la autoridad que ha co- 
nocido de la causa no se hubiese hecho reconocimiento antes de re- 
parar ó componer los objetos que hubieran sufrido lesiones, en lugar 
de los peritos que debieron ser nombrados, se llamará á los que hi- 
cieron la reparación ó compostura, para que depongan sobre el estado 
en que hallaron las cosas al tiempo de efectuarlas. 

7742 En los dos casos comprendidos en los dos artículos anterio- 
res se ha de hacer comparecer á los peritos á la presencia judicial 
para que presten declaración bajo de juramento , respecto á la época 
en que creen se hiciesen el rompimiento, fractura del instrumento ó 
instrumentos con que debieron ser ejecutadas, el tiempo que debió 
tardarse en la ejecución, y en un espacio dado, cuántas personas de- 
bieron ser necesarias para efectuarlas. Unas de las cosas mas esen- 
ciales en esta declaración, es la manifestación de la dirección de don- 
de viene la' fractura ó rompimiento, es decir, si se hizo por la parte 
de afuera ó la de adentro, porque la esplicacion de estas circunstan- 
cias contribuye á la demostración de la verdad ó falsedad del delito 
y de las personas delincuentes. En 1 83 S se sustanció causa en la au- 
diencia territorial de Madrid sobre robo de granos pertenecientes 
al diezmo del lugar de Sacedoncillo, ejecutado al parecer por la rotura 
del tejado ó techo de la pared en donde se hallaban entrojados, pero ec- 
saminado detenidamente el corle de los instrumentos que sirvieron 
para ejecutarla, apareció que se diririgian de adentro para afuera, y 
por consiguiente se vino á sospechar que la rotura era hecha por los 
terceros encargados de su depósito, ó cualesquiera otras personas que 
tuviesen entrada en la panera. Dirigidas las diligencias posteriores 
contra estos, se averiguó completamente que e! uno de ellos era el 
ladrón, y que para ponerse á cubierto había figurado la rotura que 
parer.ia ser el lugar por donde se cometió el robo. 

774-3 Si con posterioridad al reconocimiento se hallase en poder 
del reo algún instrumento de aquellos con los que los peritos mani- 
festaron debieron hacerse las fracturas, se mandará que sea recono- 
cido por estos, y si se hallase todavía sin componer lo fracturado 
que se coteje, y comparezcan á declarar si pudo ser aquel el que se 
usó para hacer las fracturas. 

774-4 Cuando el robo se hubiera cometido en lugar ó sitio en el 
que no sea posible tomar antecedentes respecto á las preecsislencia de 
las cosas, deberá el robado espresar las que le han sido quitadas y 
probar su preecsislencia atendiendo al rigorismo de la ley ; pero si 
se atiende á la práctica raras veces se ccsige esta información , y no 
sin fundamento, porque difícilmente podrán los dueños de lo robado 
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acreditar la preecsislencia de las cosas, en atención á que Jas njas ve _ 
ces á nadie es manifiesto lo que otro tiene en su casa , y si fuese ne- 
cesaria una prueba completa sobre este estremo , se dejarian de cas- 
tigar muchos delitos con grave perjuicio del Estado. 

7 7 4-5 Como a las veces los robados espresan quiénes son los auto- 
res deí robo, ó al menos á los que tienen por sospechosos de su eje- 
cución, para poder probar la ccsislencia de! cuerpo del delito, es muy 
conveniente que se proceda al rcconoi iinicnto de las casas de aquellos; 
pero en el dia , especialmente las autoridades subalternas, y mas que 
todas los alcaldes constitucionales, no se atreven á ejecutarle por temor 
de quebrantar la disposición del arl. 7. de la Constitución de 1837, 
que dice: «No puede ser detenido, ni preso, ni separado de su domi- 
cilio ningún español, ni allanada su casa, sino en los casos y en la 
forma que las leyes prescriban.» 

774.6 Si al ecsaminar la doctrina del artículo inserto hubiera de 
atenderse á su contesto literal, fuera preciso sentar como regla de ju- 
risprudencia que la prohibición del allanamiento de las casas, com- 
prendía únicamente á los españoles y no á los eslrangeros, puesto que 
asi lo espresan sus palabras; pero descendiendo á buscar la razón de 
esta prohibición, habrá de convenirse necesariamente, en que si cual- 
quiera persona estrangera se hallase de tránsito en España en casa ó 
cuarto alquilado, no podrá procederse al allanamiento, caso de consi- 
derarse criminal, sino previo los requisitos que el artículo constitu- 
cional previene, porque si digno es de todo respeto el domicilio de 
cualquiera español, cuando menos en igual clase se halla el de un es- 
trangero, si es que no merece mas consideración por lo mismo que. 
no está sujeto absolutamente á las autoridades que hubieran de efec- 
tuar el allanamiento. 

7747 Prescindiendo de esta reflecsion, y ecsaminando la disposi- 
ción del artículo constitucional, se halla en él una base provisional ó 
disposición que necesita hacerse efectiva por medio de leyes poste- 
riores, pero que hasta el dia está sujeta á las anteriores, porque el 
reconocimiento y allanamiento de las casas de los ciudadanos solo se 
prohíbe, cuando se haga sin guardar las reglas establecidas por la ley. 
Por consiguiente, siendo el objeto que se propusieron los legisladores 
prohibir que la arbitrariedad pudiese dictar á su antojo la medida de 
allanamiento, quiere decir, que toda vez que por información, al menos 
sumaria, aparezca que una persona cualquiera es sospechosa de robo, 
ó de que las cosas robadas se hallan en su poder, podrá el juez á 
quien está encargado, vigilar y castigar con toda diligencia y esme- 
ro los delitos, mandar que se proceda al reconocimiento de la casa del 
sospechoso. Para efectuarlo deberá el mismo asistir en persona acom- 
pañado del escribano y alguacil, y de tesligos, que depondrán después 
sobre lo que viesen en el acto del reconocimiento; y para ello se les 
manifestarán todas aquellas cosas pertenecientes at robado que fuesen 
halladas en el acto, las que al tiempo de declarar se les presentarán, 
dando fe el escribano de ser las mismas, para que las reconozcan y 
digan si son ¡as que se encontraron en la casa reconocida. 

7748 Al presentarse el juez en la habitación que ha de recono- 
ser, ha de requerir á su dueño, o á las personas que en ella se halla- 
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ren , á fin de que presente los. efectos que se sospecha que se hallan 
en su poder, y solo en el caso de negar que los tiene ó no presentar- 
los todos habrá de efectuarse aquel, porqqe si los manifiesta es inútil 
y no debe molestársele ni entrarse en una operación siempre bochor- 
nosa /porque lian de ponerse en descubierto las interioridades de la 
familia. El dueño de la casa reconocida puede ecsigir del juez que lé 
declare cuál es el objeto del allanamiento, y obligar á todas las per- 
sonas que á e'1 concurran á que entreu á cuerpo descubierto para 
impedir que puedan llevar ocultos los efectos robados, y hacerlos apa- 
recer después en su casa. 

774.9 En este Y en todos tos demás casos en que se hallasen 
algunos ó todos los efectos robados, se inventariarán circunstanciada- 
mente en el proceso. Eos tribunales suelen en estos casos retener depo- 
sitadas aquellas cosas que fueron objeto del robo, y aun se vé con 
escándalo alguna vez, que si consisten en caballerías ó animales de 
otra especie, para evitar gastos se manda proceder á la venta y depo- 
sitar su importe; ó cuando menos se ecsige una información al que 
las reclama por suyas; de ésta se confiere traslado al promotor fiscal, 
y acordada la resfitucion, se le ecsigen las costas de todos estos proce- 
dimientos: de modo que á las veces el robado abandona su acción por 
evitar estos gastos. Si cuando se pide la j usticia contra un delincuen- 
te, y éste aparece serlo, el denunciador debe ser absuelto de toda res- 
ponsabilidad pecuniaria, ¿con cuánto mas motivo deberá serlo aquel 
que es el verdadero paciente en el delito que se persigue? ¿No es la 
mayor de las injusticias agravar los males al desgraciado? Luego que 
han sido reconocidos los efectos robados por el reo y ios dueños , y 
esto en el caso de que aquel pueda ser habido desde luego, deben vol- 
verse á éste sin la menor demora, y sin ecsigir.le gastos de ninguna 
especié. ,\si lo reclaman la razón y la justicia, y en proceder asi debe 
singularizarse una era en que los empleados públicos sirvan de uti- 
lidad á sus gobernados. # 

775o Fundados en esta misma práctica, aseguran Sauz y Fe- 
brero, que si se hubiese hecho robo de granos en una panera, el juez 
mandará que se mida el que haya quedado , y que se deposite, reco- 
giéndose las llaves. En verdad que asi se practica cu algunos tribu- 
nales . pero como no hay ley alguna que lo mande, ni razan que lo 
aconseje, jamás observamos este abuso ni es justo que se guarde. ¿\ 
qué fin, pues, ya que ios ladrones privaron al robado de lo suyo, ha 
de privarle la autoridad del goce de lo que aquellos respetaron ? Se 
dirá que por si se halla la parle robada, porque debe cotejarse con la 
ecsistente. ]\azon poderosa á la verdad para causar un mal cierto y 
remediable por un bien incierto é innecesario. Para hacer el cotejo, 
suficien I ísi mn será'guardar una pequeña porción do la especie para 
el reconocimiento pericial Preciso es que desterrando infinitos abusos 
de este jaez, se baga conocer á los gobernados que los tribunales de 
justicia son los tutelares de los derechos del agraviado, y se verá acu- 
dir ante ellos á los hombres que boy huyen por temor de los cuan- 
tiosos gastos que se ocasionan. 

77O1 Cuando en los robos de que hasta aquí se ha tratado se valen ' 
los ladrones de llaves maestras, picaportes , ganzúas y otros lustra- 
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inentos de los que son á propósito para abrir todo genero de cerra- 
duras, si al reconocer sus casas se hallasen en ellas, ó se les aprehen- 
diese con ellas, se señalarán, reseñarán y mandarán depositar por 
eí juez, y acto continúo ordenara que dos maestros cerrajeros, y sino 
los hubiese dos herreros, Ies reconozcan y declaren si el uso de ellos 
es prohibido, y son aptos para abril cualquiera clase de candados ó 
cerraduras, y para mayor claridad será muy conveniente que el juez 
mande que á su presencia y la ¿el escribano prueben los cerrajeros 
si con las llaves ó instrumentos referidos se han abierto las puertas 
de la casa robada, ó si las muchas ocupaciones del juez le impidie- 
sen que por sí mismo pueda presenciar este acto , dispondrá que ha- 
gan esperiencia por sí los peritos, y manifiesten su dictamen en la 
declaración. 

7^52 Toda vez que que el delito de hurlo consiste en la aprehen- 
sión de inieses de las eras ó de las heredades, donde estaban sembra- 
das, si aparece alguno como sospechoso del robo, procederá el juez 
en la forma antes prevenida al registro de su casa y era, acompa- 
ñado de peritos para que estos reconozcan las mieses y vean si entre 
las del sospechoso se hallan algunas que sean de la misma especie y 
calidad que las del robado, para lo cual será muy conveniente que 
lleven un manojo de las compañeras de las que se dicen robadas para 
que cotejadas unas y otras se vea son de la misma calidad, en cuyo 
caso se depositarán. También se acostumbra á depositarlas primera- 
mente y después mandar hacer el reconocimiento, pero es induda- 
blemente mucho mas ventajoso y espedito que los peritos acompa- 
ñen al juez desde luego, yen el acto mismo del reconocimiento ha- 
gan el cotejo, porque asise adelanta tiempo, y se evita que en el in- 
termedio se les pueda ganar por los encausados, y quede burlada la 
acción de !a ley. 

7753 Para mayor comprobación será conveniente que sean ecsa- 
minados los sugetos que segaron el Ampo en donde se criaron las 
mieses robadas, y los que las condujeron á las eras, para que con 
vista de las depositadas digan, si estas son de la misma especie y cali- 
dad que las que segaron y condujeron. 

7754 En los robos de vino, de abas, de miel y demas efectos 
que se crian en el campo se practicarán con corta diferencia las mis- 
mas diligencias que quedan esplicadas para el hurto de mieses. 

SECCION XIII. 

Del abigeato. 

7755 En el robo de ganados acontecen por lo general una délas 
tres cosas siguientes: ó pasar las cabezas robadas á los rebaños pro- 
pios, quitándolas las señales que antes tenían, y poniéndolas otras nue- 
vas, ó matarlas para comerlas, ó venderlas. 

77^6 Para probar la ecsistencia del cuerpo del delito en el pri- 
mero de los tres casos referidos en el artículo anterior, se habrá de 
instruir información por la declaración del dueño y sus pastores, o 
de otras personas que lo puedan saber, de que falta cierto número de 
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reses de su rebaño. Si hubiese sospechas ó indicios graves de que 
aquellas se hallan en un rebaño determinado, deberá pasar el juez 
con su escribano, el dueño de ellas, sus pastores y testigos al lugar 
donde esten los ganados del que se dice las tiene, y á presencia de este 
mandará que se vayan entresacando por recuento las que son de la 
pertenencia de cada uno, y si en efecto se hallasen algunas que 
tuviesen la marca ó señal del que se dice robado, se mandaran de- 
positar para que reconocidas posteriormente por peritos ganaderos 
depongan estos lo que les parezca, por lo que en ellas observasen, 
dando la razón de sus dichos, y en caso de que tengan la señal de 
los ganados del ladrón, depondrán también sobre si observan que 
hayan tenido otra señal, si hay vestigios de ella , y conocen de quien 
sea , en que' lugares se hallan la antigua y la nueva , y con especia- 
lidad si aquel en que se encuentra la robada, es el mismo en que tie- 
nen la propia los ganados del robado. 

7 y 5 j En el segando caso, esto es, en el de matarlas para comerlas, 
esLando acreditado en autos por las deposiciones de algunos testigos 
que han quitado varias reses para aquellos usos , pasará el juez con 
su escribano y testigos á la casa en que se sospeche ecsiste la carne y 
pellejos, y reconocida y hallados eñ ¿Has la carne y pieles de algunas 
reses, mandará que las reconozcan el dueño del ganado robado y los 
pastores que se nombren por peritos, declarando unos y otros cuan- 
tas reses han echado de menos en su ganado, y si saben quien las 
quitó y que señal usaban, y practicado se les pondrán de manifiesto para 
su eesámen, y declaren si son suyas ó no. Si las pieles tuviesen se- 
ñal, las reconocerán dos pastores, como hemos dicho, y declararán 
quien usa de ella como igualmente su dueño y pastores. 

77^8 Si acaso hubiesen vendido la carne, se tratará de averiguar 
quien es el comprador, y se le preguntará sobre lo que hubiese ha- 
bido; pero en todos casos será muy útil y aun necesario que si se en- 
cuentran las pieles y carne, en casa del reo, se le tome su declaración 
ante todas cosas, para que diga de donde las hubo y quien se las dio, 
evacuando las citas que al efecto hiciere, y si salieren falsas se le re- 
cargará mejor en la confesión , y convencerá con lo mismo que dicen 
los citados por el. 

77^9 En e l último caso, es decir, cuando las reses han sido ven- 
didas , se procederá como en el hurto de caballerías, de que á conti- 
nuación se trata. 

7760 El procedimiento sobre hurto de caballerías puede ema- 
nar de dos diferentes causas que son : ó de saber que son mal tenidas 
por aquel en cuyo po.der se hallan , ó porque persiguiendo el dueño 
á quien las lleva, se presenta ante el juez dando parte del robo que 
se ha cometido. Siempre que sea posible, para caminar sobre datos 
mas seguros, se procurará eesáminar por declaración jurada al dueño 
de la caballería robada, nreeuntándole: 

i.° Cuando le faltó. 


2 .° 
3.° 
4 o 

5.° 


En qué paraje se hallaba. 

Que señas tiene. 

Que personas se la vieron poseer antes del robo. 
Quien se la quitó. 
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7761 Evacuada esta declaración, se ecsaminarán al menos dos 
testigos de ios citados para acreditar su legítima pertenencia, á quie- 
nes se interrogará también sobre las señas de la caballería, y después 
que las hayan espresado se le pondrá de manifiesto, lo mismo que 
también se lia de hacer con el dueño, reunida con otras caballerías, 
mandándoles que señalen cual es la robada , pero esta diligencia 
seria absolutamente inútil si se practicase después que el dueño y 
los testigos hubiesen visto la que se aprehendió al ladrón, y se hallaba 
depositada 

7762 Hecha esta diligencia inandará el juez que dos albéilares 
reconozcan la caballería, y declaren si tiene las mismas señales, que 
dicen en sus declaraciones el dueño y los dos testigos, y manifestan- 
do que si, se le entregará á aquel por hallarse sumamente justifica- 
do el cuerpo de! delito. 

7763 Sino pareciese el dueño ó amo de la caballería robada, v el 
reo declarase ser hurtada, mandará el juez proceder á su venta, con 
las formalidades prevenidas por derecho, declarando antes de su re- 
mate dos peritos albeitares, bajo de juramento , que' señales tiene, 
como asimismo el precio que pueda valer, para que si en algún tiem- 
po apareciese el dueño á reclamarla, se cotejen las señales que mani- 
fieste con las que han depuesto los albeitares; hecho el remate se 
prevendrá al comprador no la enagene prontamente, por si apare- 
ciese el dueño de ella , á fin de que la reconozca y la vea ; declaran- 
do al mismo tiempo si es suya, y cuando advirtió le faltaba, como 
asi bien que' sugelos se la vieron usar antes del hurlo, y á estos se les 
ecsaniinará como vá dicho. 

7764 Si acaeciese que alguna de las caballerías aprehendidas á 
los reos muriese por enfermedad ú otra dolencia, declararán judi- 
cialmente bajo de juramento dos albeitares las señales que tuviese , y 
de lo que habia muerto : y en este caso se podrá quitarla el pellejo, 
guardándole en el modo posible para que no se corrompa, ó se 
eche á perder, á fin de que si apareciese el dueño ó se supiese quien 
es, se le ecsamine sobre su falta anterior, ecsistcncia y señas que tenia, 
y hecho se le manifestará el pellejo para que le reconozca y declare 
si es de la caballería que le hurtaron, haciendo lo propio con los tes- 
tigos que aquel digese pueden deponer sobre su ccsistencia y falta, y 
hecho esto dirán los dos albeitares que la reconocieron anterior- 
mente, sisón las mismas que manifiestan aquellos las que tiene el 
pellejo, y resultan de! proceso, y si convienen ó no. 

7765 Teniendo noticia el dueño de! paradero de la caballería 
robada , que ha sido vendida por los ladrones ú otros en su nom- 
bre , y trata de recogerla del poder del comprador , acude ante el 
juez solicitando se mande depositar y retener la caballería hurlada, 
que ha sido comprada , manifestando si sabe el nombre del compra- 
dor, hasta que se declare corresponderle por las deposiciones de los 
testigos que saben su ecsislencia ; en cuyo caso mandará el juez de- 
positar dicha caballería , haciendo las diligencias que se han mani- 
festado anteriormente, y justificado plenamente ser de! robado, 
dispondrá que sin dilación alguna y por evitar pleitos entre ellos, 
se le entregue dicha caballería. 
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7766 Ecsaminados los testigos acerca de esto, y para justificar 

este delito, el cuerpo de él, y quién le cometió, se mandará deponer lo 
primero al robado , para que diga cuanto tiempo hace le faltó dicha 
caballería, y si sabe quién la' robó ; lo segundo al comprador para que 
esprese quien sé la vendió, cómo y cuando , y si es cierto se la en- 
tregó á su dueño, y lo tercero á los que se hallaron presentes á su 
venta , para que digan quien fue su vendedor , y lo demas ipie sea 
suficiente para castigar el delito que se persigue. . ' 

7767 Hecho esto se volverá á recoger la caballería del dueño, de- 
positándola ; y se manifestará á éste, comprador y sugetos que pre- 
senciaron su venta, para que declaren, el primero si aquella caba- 
llería es'la misma que le falló , y recogió por orden judicial del po- 
der del comprador; el segundo, si es la propia que le vendió el la-^ 
dron y recogió de su poder el dueño ; y los testigos si la vieron com- 
prar, y quién fue el vendedor, como asi bien que depongan la ecsis- 
tencia en poder del dueño, reconociéndola ademas para que decla- 
ren si es la misma que antes del hurto tenia. 

7768 Si el comprador y testigos que estuvieron presentes á la 
venta no conocieren al vendedor, por su nombre, apellido ó vecin- 
dad, darán las señas que advirtieren en él , para que asi se le pueda 
prender; y se Ies preguntará si reconocerán al vendedor de la caba- 
llería hartada , y respondiendo que sí, se mandará formar rueda de 
presos para justificar la identidad del vendedor luego que se le prenda*. 

SECCION XIV. 

fíe la moneda falsa. 

7769 Los delitos de fabricación de moneda ó falsificación , son 
de los mas graves que se cometen en la sociedad , y la prueba de su 
ecsistencia puede hacerse de. dos modos, consistentes en recibir de- 
claraciones á los testigos que tengan noticia de los hechos de fabrica- 
ción b falsificación, y en el reconocimiento del sitio 6 sitios donde se 
sepa 6 sospeche que se falsifica ó fabrica. Como en uno y otro ca- 
sos tiene el juez que allanar y reconocer casas agenas, deberá antes 
de acordar esta medida ratificar á los denunciadores y recibir decla- 
raciones á los testigos que puedan deponer sobre los hechos. 

777 0 virtud de esta providencia pasará el juez con el escri- 
bano y testigos á la casa ó parage donde se sospecha ó hay noticia de 
que se fabrica moneda , y á presencia de estos testigos reconocerá y 
registrará toda ella con la mayor detención, menudencia y escrupu- 
losidad , y hallándose en ella moldes, cuños, ceniza, metal ú otros 
instrumentos y materiales aptos para la fabricación, ó algunas mo- 
nedas, se recogerá todo y mandará el juez depositarlo en el escribano^ 
reseñándolo en autos para los efectos oportunos; poniendo éste dili- 
gencia que haga fe de cuanto resulte hallado en dicha casa , sitio déí 
hallazgo, con lo demas que se advierta, embargándose todo lo que se 
encuentre en ella , que sera para la Cámara , según lo previene la 
ley de Partida. 

777 1 Hecho todo esto se procederá á recibir información por los 
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testigos que asistieron con el juez al reconocimiento de la casa , con 
todo lo demas que se menciona en el artículo anterior : en seguida á 
los criados y domésticos de dicha casa, preguntándoles: 

i.° Quien es el fabricante de la moneda falsa. 

2. 0 En que sitio de la casa se hacia. 

3.° Qué otras personas concurrieron y ayudaron á ello. 

4_° Qué monedas vieron vaciar. 

5 . ° En dónde paran estas 

6. ° Quie'nes son ios que las espendian. 

7 . ° Se les manifestarán los instrumentos para su reconocimiento. 

7772 Para perseguir esta clase de delitos deberá el juez andar 
muy vigilante y solícito en busca de las monedas falsas, y las que 

aprehendiese las mandará señalar y depositaren el escribano, de lo que 
pondrá diligencia, y en seguida tomará su deposición á los sugetos 
que las tenian, preguntándoles de donde las hubieron, de manos de 
quien las adquirieron, evacuando todas cuantas citas bagan , á fin de 
averiguar quien fue el primero que las espendió , manifestándoselas 
á todos para su reconocimiento. 

7773 Con estas deposiciones procederá el juez á la captura de 
los reos , y aprehendidos estos mandará en primer lugar y an- 
te testigos proceder á su registro, á fin de hallar en él alguna mo- 
neda ó instrumento de su fabricación , y encontrado lo recogerá , de- 
positándolo asimismo en el escribano , poniendo este diligencia es- 
presiva de cuántas señas tengan , reseñándolas en autos, y después 
se manifestarán á los testigos, quienes reconocerán si son las mis- 
mas que se encontraron á los reos. 

777 4 También nombrará dos artistas plateros para que con vis- 
ta de las monedas, moldes, cuños y demas instrumentos hallados en la 
casa de los reos al tiempo del registro (que de ser todo ello lo mismo 
el escribano dará fe) declaren bajo de juramento las clases de mone- 
das, si son falsas ó no, si los moldes, cuños, ceniza, metal y demas ins- 
trumentos son á propósito para la fabricación de dicha moneda ; si 
pueden ó no ser útiles para otros usosú ejercicios; si dichos materiales 
tienen las armas reales para grabarlas en las monedas que se hicie- 
ren; y si estas que se recogieron fueron fabricadas ó pudieron fabri- 
carse con dichos moldes, epecificando mas circunstanciadamente to- 
do lo que se juzgue conducente para castigar el delito que se persi- 
gue ; y asimismo se reconocerá la pieza, sitio ó parage donde se halla- 
ba la fábrica y demas piezas que se hallasen destinadas á esta fabri- 
cación , á fin de que depongan si en ellos se pudo ejecutar, según las 
señales ó vestigios que se advirtiesen. 

777$ Asimismo , y si ser pudiese se indagará quienes son los fa- 
bricantes de los moldes, cuños y demas instrumentos aptos para di- 
cha fábrica, entre quienes se hacían, como asimismo quien traía los 
materiales, de qué sitio y quienes espendian las monedas, precedién- 
dose al arresto de estos , formándose la correspondiente causa, 

7 776 Practicadas todas estas diligencias se recibirán á los reos 
las correspondientes confesiones , haciéndoles cargo de cuanto resulte 
de las diligencias; y caso de negativa se les liarán las reconvenciones 
subsiguientes á los cargos que nieguen , poniéndoles de manifiesto el 
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mátéFiáf y monedas , para que; confiesen si con ellos las fabricaban, 
y sí* insisten en !a negativa sp legrarán las quesean condacenles, has- 
ta lograr de ellos la correspontJípM® confesión. 

Í 717 "No solamente consiste nte delito en la fabricación de mo- 
neda, sirio también en la falsificación de esta. Hechas las primeras 
diligencias corno va espuesto, y aprehendidos los reos por este delito, 
mandara el juez se les registre á presencia del escribano y testigos, 
poniéndose diligencia espresiva de jas monedas que se les encontrasen, 
como va dicho con anterioridad, lomándoles sus correspondientes de- 
claraciones, para que manifiesten de quién las hubieron, á quiénes se las 
han dado ellos-, evacuándose todas cuantas citas hagan hasta averi- 
guar de donde salieron , quien las tiñó, con qué instrumentos y 
materiales se hicieron , en qué parage ó sitio , y cuántas monedas se 
hubiesen teñido, recogiéndose estas, reseñándolas y manifestándo- 
las á "los testigos, en cuyas manos hubiesen entrado, pará que las 
reconozcan y declaren si son las mismas que han pasado de unos á 
otros, haciéndose todas las demas diligencias como van esplicadas 
en esta sección. 

SECCION XV. 

De la falsedad de instrumentos . 

7778 La falsedad es uno de los delitos que se cometen cuando 
con dolo se muda la sustancia de la verdad en perjuicio de tercero, y 
es difícil probarlo, no tan solamente con respecto á los delincuentes, 
sino también á la ecsislencia del cuerpo del delito, mayormente 
cuando en el instrumento no aparezcan vestigios de falsedad. Redú- 
cese este delito á dos casos llamados falsedad numaria, y falsedad 
testamentaria ó instrumentaría. De la primera, de la falsedad ruma- 
na, es decir , falsificación ó falsedad de monedas, hemos tratado con 
la estension posible en la sección anterior: réstanos hablar del segun- 
do caso. 

7779 Falsedad testamentaria ó instrumentaría esaqnel delito en 
que un escribano otorga un instrumento público , poniendo en él 
diversa especie de la que las partes han tratado y convenido entre sí. 

7780 Para probar este delito es preciso que los testigos hayan de 
ser de mayor escepcion para hacer una prueba bien hecha , es decir, 
que sean imparciaíes; y asi para justificarlo se hace necesario que los 
testigos presenciales del instrumento y que asistieron á su otorga- 
miento, declaren bajo de juramento si estuvieron presentes las partes 
al acto, si oyeron de las mismas que el contenido del instrumento era 
lo que trataron y convinieron . manifestando en seguida lo que pasó, 
hablaron y dijeron. 

7781 Si el instrumento fuese hecho por escribano y dos testigos, 
se reprobará aquel por otros dos, aunque no sean instrumentales; 
pero si hay uno, entonces serán necesarios tres, y si tiene el documen- 
to tres testigos á su favor, entonces son precisos cuatro para des- 
truirle. 

7782 También se puede justificar la falsedad indirectamente por 
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testigos, cuando si, v. g. : un vecino de Salamanca otorga una escritu- 
ra de venta estando presente el escribano, y después éste la pone fe- 
chada en Madrid , en donde estaban los testigos Se deduce en este 
ejemplo que es falso-, porque no estuvieron presentes los testigos al otor- 
gamiento, aunque lo estuvo el escribano , pues no hace el instru- 
mento verdadero por no hallarse los testigos presentes, que son par- 
te esencial de aquel. 

7783 Oíros hay que sin ser escribanos Otorgan instrumentos fal- 
sificando las firmas del escribano y testigos , y en este caso se recoge- 
rá el instrumento del poder ue aquellos, ecsaminando á los testigos y 
escribano bajo de joramento, si el instrumento íué otorgado ante 
ellos, si el signo y firmas á su final estampados son suyos, de su pu- 
no y ietra , y si ios testigos ,sc hallaron presentes á su otorgamiento. 

7784 También cómele falsedad el que cancela , rompe, añade, 
quita ó interlinea alguna espresion ó cosa al instrumento en la parte 
sustancial; en este caso por la vista ocular se prueba el cuerpo del de- 
lito, mandándose, que tanto las roturas y demas , como lo que se es- 
presa en el artículo anterior, se reconozcan por dos maestros de pri- 
meras letras, ó en su defecto escribanos que conozcan la firma y signo 
■de su compañero. Si se falsean bulas y letras de Su Santidad, del 
Rey, sellos reales, asi de provisiones, como de otros documentos, se 
probará cotejándose los instrumentos con otros que sean legíti- 
mos. Si se ponen y hacen autos falsos, comete el escribano false- 
dad. Incurre en ella el que suplanta la firma, fingiendo papeles y va- 
les, y con ellos en su nombre saca dinero ú oirás cosas : y para jus- 
tificar esta falsedad se deben cotejar por dos peritos las letras de los 
papeles con otras que sean de los verdaderos y legítimos, como asi 
bien las reconocerán también aquellos por quienes suenan dadas las 
referidas letras. 

7785 También comete falsedad el que vende con pesos , medi- 
das y varas falsas ó diminutivas , y se probará el cuerpo del deli- 
to por el reconocimiento por dos testigos, con el contraste, medidas y 
pesos de villa , de cuyo hecho y cotejo resultará lo que tengan de 
menos 

7786 Comete falsedad : 

i.° El qué con fraude y con el fin de engañar á alguna persona, 
ó porque no se descubra el delito que cometió, oculta su nombre. 

2. 0 El que muda su nombre con otro diverso. 

3 .° El testigo que declare lo que no vio ni oyó. 

. 4 ° La muger que supone parlo, y toma por suya la criatura 
agen,!, 

7787 Para probar este, último caso , es necesario como hemos di- 
cho anteriormente, que sea reconocida por dos matronas, ó en su de- 
fecto dos cirujanos , y declaren si se conoce que ha parido, y cuanto 
tiempo ha, dando las razones que para ello tuviesen: se la recibirá 
declaración juramentada, y se la preguntará que personas estuvieron 
presentes al parto, á las cuales se las ecsaminnrá, y si dijesen que es 
-cierto se hallaron presentes a! parto, se las manifestará la criatura para 
>que la reconozcan y declaren si es la misma ó supuesta. Practicadas es- 
tas diligencias, mandará el juez que por cuantos medios sean posibles se 
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averigüe de quién sea la criatura: que tomo la muger que fingió el 
parto” quién se la dio . con otras circunstancias, por tas que se venga 
en conocimiento de quién es la verdadera madre y sabido esto se la 
mandará comparecer, á fin de que reconozca si la hija de la supuesta 
muger es suya propia , si se hallaron presentes algunas personas a su 
parto, y contestando afirmativamente, se probará por estas mismas si 
es cierto cuanto espresa en su declaración , y hecho asi se la manda- 
rá entregar la criatura, y se la quitará á la supuesta. 

7788 Otras muchas especies hay de falsedades que sería muy pro- 
lijo enumerar, y porque como es asunto bastante eslensivo mani- 
festar cada clase de delito por separado , nos abstenemos de ejecu- 
tarlo. 

SECCION XVL 
Del incendio, 


778 g Uno de los delitos que se conocen como mas gravísimos en 
nuestra jurisprudencia es el incendio. Consiste éste en quemar casas, 
pajares, viñas, mieses, árboles , montes, y otras cosas semejantes á 
ellas, el que se castiga con rigorosa pena , y en el momento que lle- 
gue á noticia de los jueces procurarán instruir el correspondiente 
sumario en averiguación de la causa ocasional del incendio, debien- 
do tenerse presente que en este delito lo que tnas interesa es indagar 
su procedencia , porque esta puede emanar de la casualidad ó . de la 
voluntad. 

7790 En el primero de los dos casos mencionados puede ser ab- 
solutamente inútil la instrucción del sumario, porque á nadie se 
puede reconvenir criminalmente, ni tampoco obligar á la restitución 
o reparación del daño causado , porque nadie es responsable de los 
casos fortuitos. 

7 79 1 Cuando el incendio es procedente de culpa de cualquier es- 
pecie, tampoco puede imponerse responsabilidad criminal, puesto que 
solo la concurrencia del dolo puede ser motivo para la imposición de 
penas. 

7792 En el caso de que éste haya sido el motivo de los daños, el 
juez habrá de proceder en la causa con toda energía y actividad has- ■ 
ta llegar á imponer la pena á los verdaderos criminales. 

7793 No se quiere decir por lo espueslo que en los casos fortuitos 
y de culpa el juez no deba instruir el sumario, porque como esto no 
te consta, sino después de haber instruido las primeras diligencias, y 
por medio de ellas haber averiguado la causa ocasional del incendio^ 
quiere decir, que en el momento que llega á su noticia un suceso tan 
amentable, deberá proveer el auto de oficio, mandando que se proceda, 
al reconocimiento del terreno abrasado por las llamas, y se fije diligen- 
cia «leí estado en que aquel se encuentre, y si es posible el número de 
arboles, cepas y demás que se hayan quemado, y si son mieses, la cabida, 
para á su tiempo hacer la regulación del valor de lo que aparezca que- 
mado. Asimismo procurará indagar quiénes han sido las personas que 
vieron principiar el incendio , y recibirlas declaración para que ma- 
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nifiesten la hora en que principió, el silio por donde comenzaron las 
llamas, y todos los demas antecedentes que les conste respecto á los 
estrenaos conducentes á la averiguación de las personas delincuentes, 
porque si no se pudiese averiguar la causa por la que principió el in- 
cendio , nunca podrá llegarse á saber si habia ó no crimen, por- 
que el hecho material de incendiarse una casa , monte, ó terreno 
cualquiera, no dá por consecuencia que ha habido una mano ale^ 


jvosa 


que le ha ocasionado. 

77q 4 Respecto á los demás procedimientos sucesivos es evidente 
que han de nombrarse peritos para que previo reconocimiento de lo 
quemado hagan la tasación del daño. Cuando la quemase ha verifica- 
do en montes ó sembrados, y con especialidad si se sabe por donde 
principió, debe procurar averiguarse entre otras cosas, si se halla ras- 
tro ó huellas de personas ó caballerías que hayan cruzado por el lugar 
del incendio, porque tal vez siguiendo la dirección de estas podrá ave- 
riguarse que personas estuvieron en aquel sitio antes de principiarse 
aquel, y por este antecedente con otros indicios que se reúnan, 
se vendrá en conocimiento délos autores del crimen, como si v. g, re- 
conocida la huella y cotejada con el calzado de la persona que se sos- 
pecha pasó por aquel sitio, apareciese después que esta tenia enemistad 
con el dueño de la cosa quemada. 

7795 Con leve diferencia se practicarán las mismas diligencias 
cuando aparezcan cortados árboles, descepadas viñas, ó descuajados ó 
mutilados olivos, ó cualquiera otros vejetales, pues en estos también el 
primer paso que deberá dar el juez ha de ser el de pasar al silio en 
donde haya acontecido el destrozo, y hecho un escrupuloso reconoci- 
miento mandar que se fije diligencia que acredite todos los estreñios 
relativos á la demostración de la ecsistcncia del cuerpo del delito y 
personas delincuentes. 


SECCION XVII. 


De la fuga, de la cárcel, 

7796 Aunque la cárcel es un lugar sagrado que deben guardar los 
presos y no quebrantarle en manera alguna, ni romper sus prisiones, 
con todo eso, como su natural estadio es buscar la libertad, las justi- 
cias, siempre que ocurra que ios presos se han fugado de la cárcel ó lo 
han intentado, deben formar sobre ello nuevos autos en averigua- 
ción de este suceso, y por lo tanto, luego que el juez tenga noticia 
de la fuga de aquellos, mandará formar el correspondiente auto de 
oficio, acordando se pase á ella para su reconocimiento y demás que 
haya lugar. 

7797 Inmediatamente irá el juez acompañado del escribano 
y testigos á la cárcel donde se hallaban los reos, y se pondrá diligen- 
cia espresiva de cuántos habia en ella, quienes se habían fugado, que 
rompimientos habia en la misma y todo lo ciernas que se echase de 
ver, y hallándose en la cárcel algunas herramientas ó instrumentos, 
los mandará recoger y depositar en el escribano, según va esplicado 
en los casos antecedentes, ecsaminando á los que lo viesen para que 
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declaren lo que hubiesen observado sobre este particular. 

7798 Estando quebrantados 6 rotos los grillos, cadenas, candado, 
y otras prisiones de hierro, se mandarán reconocer por dos maestros 
herreros ó cerrajeros, quienes declararán la rotura que advirtiesen, 
con qué instrumento fue hecha, y lo demas que sea conveniente para 
averiguar el hecho que han ejecutado los fugados; y habiendo en la 
cárcel alguna herramienta ó instrumento se recogerá, mandando co- 
tejarla, y declararán si el corte ó golpe con que fue hecha en las pri- 
siones viene bien con él, y si fue bastante para hacerlo, como asi 
mismo el tiempo que seria necesario para ejecutarlo. Si fuesen escaladas 
las paredes se reconocerán por dos maestros de obras ó albañilería, co- 
mo asi bien si la fuga fue hecha rompiendo puertas, ventanas ó cepo, 
ó prendiéndolas fuego para lograr su libertad , se reconocerá por dos 
maestros carpinteros en la forma que va espresado , y declararán lo 
correspondiente a su oficio y arte. 

7799 Si en la práctica del rompimiento ó escala hecha en las 
paredes de la cárcel para lograr la fuga de alguno d algunos de los 
reos que hubiese en ella, fuesen aucsiliados por algunas personas, se 
averiguará quiénes fueron estas, se las prenderá y procederá contra 
ellas. 

7800 Como es una obligación del alcaide custodiar los reos, se le 
pondrá preso y se procederá contra él. Pero si fuese herido, muerto 
ó maltratado para mejor lograr la fuga, se harán los mismos recono- 
cimientos que van espueslos con anterioridad. 

7801 Como el delito de fuga no es semejante al que se persigue, 
se deberá formar, seguir y sustanciar en pieza separada de los prin- 
cipales autos , sin mezclar en ellos diligencia alguna del incidente, 
abreviándose este de suerte que estén las dos piezas conclusas para 
que recaiga sobre todo la sentencia. 

7802 Pudiéramos tratará continuación de diferentes delitos; pe- 
ro como la mayor parte de las diligencias que han de practicarse se- 
rán semejantes á las espuestas, por lo que acerca de los enumerados 
en este título se ha dicho, podrán los jueces venir en conocimiento de 
lo que hayan de hacer en circunstancias semejantes. 

SECCION XVIII. 

De los delitos cometidos por presidiarios . 

7803 Los delitos que pueden cometer los presidiarios pueden ser 
comunes, mientras permanezcan en los cuarteles, brigadas 6 puntos 
de su destino, siendo aquellos de la clase de correccionales, ó de se- 
gunda, ó peninsulares, ó finalmente de los de Africa. 

7804. Para los casos mencionados está dispuesto por la Ordenan- 
za de presidio de i 834 lo siguiente. En los delitos que cometan los 
presidiarios hallándose en depósito de correccionales, serán juzga/dos 
por el juez real ordinario del lugar en que delincan; si los reos 'cor- 
responden á presidios de segunda clase ó peninsulares, quedarár/1 su- 
jetos como delincuentes de reincidencia y gravedad á las salas dril cri- 
men de la- chancillería ó audiencia eq que se halle sí establecí m/ieqto, 

f 
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cuidando muy particularmente los gobernadores de ellas de la inas 
pronta espedicion de estas causas. 

7805 Si los presidiarios de los peninsulares delinquen en desta- 
camento ó destino donde no pueda entender desde luego ministro de 
(a sala del crimen respectiva, el juez real mas inmediato, con depen- 
dencia de ella, formará las primeras diligencias, dando cuenta á la 
Sala por el conducto fiscal en el inmediato correo, y completará la 
sumaria si la Sala no le previene otra cosa. 

7806 En los delitos que cometan los presidiarios de Africa se 
procederá como hasta aquí, sustanciando y sentenciando el coman- 
dante general con su auditor en Ceuta, y en los presidios menores, 
entendiendo los gobernadores hasta el estado de sentencia con el es- 
cribano de guerra. Estando completas las causas las remitirán al ca- 
pitán general de Granada para su fallo con el dictamen de! auditor, 
consultándose unas y otras con el tribunal supremo de Guerra y Ma- 
rina por las circunstancias especiales de aquellas plazas fronterizas, 
sujetas en un todo, por su seguridad, a! fuero militar. 

7807 El conocimiento de los delitos cometidos por presidia- 
rios peninsulares que los precedentes artículos de la Ordenanza con- 
ceden n la Sala, pertenece en el dia á los jueces de primera instancia, 
debiendo proceder en los términos siguientes. 

7808 Luego que se cometa el delito por cualquiera presidiario, el 
superior mas inmediato de quien dependa pondrá en prisión al reo, 
estenderá y firmará dos partes iguales, circunstanciados, de la ocurren- 
cia, que dirigirá sin demora, uno al juez que deba principiar á cono- 
cer, y otro al comandante del presidio. 

780(7 Si se cometiese el delito en el establecimiento ¿ media no- 
che, ó en el campo, ó mediando herido, cuyo fallecimiento se lema, y 
siempre que se considere oportuno, el principal encargado ó el ayudan- 
te, habilitando un fie*! de fechos ó secretario, que no sea presidiario, 
actuará las primeras diligencias y declaraciones mas esenciales, aun- 
que sea en papel común, y las entregará al juez ó su comisionado lue- 
go que se presente ó las pida 
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7810 lluego qae se haya demostrado la ecsistencia de un delito, 
ha de procederse al segando objeto de toda enjuiciacion criminal, con- 
sistente en averiguar quie'n ó quic'nes sean las personas delincuentes; 
pero no en todos los casos aparecerán del proceso materialmente se- 
paradas estas dos partes del procedimiento, porque unas veces á la 
parque se prueba la ecsistencia de un delito, se demuestra también 
quie'n es la persona delincuente, y de aquí que en algunos sumarios 
las primeras diligencias encierran las dos partes principales que se de- 
sean indagar. Cuando asi suceda, los jueces deberán con preferencia 
atender á la aseguración de la persona ó personas criminales por me- 
dio de la detención, arresto ó prisión según las pruebas y la calidad del 
delito; porque conocido es, que si por guardar el orden natural del 
procedimiento se diera margen á que los reos pudieran ponerse en 
salvo, fuera inútil que se demostrara anteriormente la ecsistencia 
del cuerpo del delito. 

7811 Teniendo por objeto el sumario la averiguación de los dos 
estrenuos propuestos, quiere decir, que debe ocuparse en acumular las 
pruebas que demuestren ya la ecsistencia de aquel, ya también la cul- 
pa de la persona ó personas que le hubieran perpetrado; y por tanto, 
partiendo de las reglas establecidas por las leyes, es claro que los 
medios de demostración que serán admisibles en todo juicio criminal 
han de ser precisamente, ó de instrumentos, o de testigos, ó de con- 
fesión de parte, ó de indicios, ó presunciones suficientes. 

SECCION L 

De los instrumentos. 

7812 Sin entrar en repeticiones, puesto que ya ai tratar de las 
pruebas en el juicio civil ordinario se han esplicado las clases de ins- 
trumentos y su valor judicial , pertenece á Ja presente lección tratar 
del efecto que los mismos producen para probar quien sea la per- 
sona que haya cometido un delito. 

7813 Eos instrumentos en las causas criminales pueden ó encer- 
rar en sí mismos el delito perpetrado, ó servir de prueba de que se ha 
cometido otro, al que hacen referencia. Asi es que, si se trata por 
y. g. de la falsedad de una escritura pública, cometida por un escri- 
bano, este instrumento contendrá el cuerpo del delito, y las pruebas 
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habrán de tomarse de otros hechos estemos. Supóngase, por ejemplo, 
que un escribano autorizó una escritura de fianza de estar á derecho* 
pagar juzgado y sentenciado constituyendo por fiador á Juan, y que 
en el caso de llevarla á efecto, el supuesto fiador alega que es falso que 
otorgó semejante obligación, lo que ofrece probar por medio de los 
testigos instrumentales, y por otros que en el día en que se dice otor- 
gada la escritura, no se hallaba en el pueblo y sí en otro en donde per- 
maneció lodo el día. En este caso, el instrumento rebatido como falso 
no solo es la prueba de la persona delincuente, sino el delito mismo. 

7814. Eos instrumentos pueden ser públicos y privados, y entre 
esta última clase, acaso se quieran contar los informes de los alcaldes 
que se piden para que cspongan lo que Ies conste respecto á la con- 
ducta de los procesados; pero ecsaminada esta práctica con reflecsivo 
detenimiento y sujeción á las leyes, semejantes informes ni son lega- 
les ni merecen fe en juicio. ÍS T o son legales, porque está prohibido ab- 
solutamente proceder á la indagación por pesquisa general, y aquella 
lo es real y verdaderamente, puesto que se ocupa no de saber que' es 
lo que el procesado hizo respecto al delito por el que lo hizo, sino en 
cuanto á todos los Jemas actos de su vida que merezcan alguna re- 
prensión ó castigo: no merecen fe enjuicio, porquelas declaraciones ó 
manifestaciones que cualquiera clase de personas hagan de su propia 
voluntad ó por mandato judicial en los asuntos criminales , necesitan 
precisamente prestarse bajo de juramento ante el juez de la causa y 
escribano que en ella autoriza las diligencias (art. 8.° del Reg. Prov.) 

7815 Para que un instrumento pueda calificarse de válido, y por 
el pasarse á formar causa ó atribuir criminalidad á cualquiera perso- 
na, es necesario que lleve la firma de la sugeta Ó sugetos que lo 
elevan al conocimiento judicial. Por esta causa se lian rechazado siem- 
pre los anónimos, y en la ley 8. a , tit. 33 , lib. 12, Nov. Recop. se or- 
denó lo siguiente. «Deseando, dice, que no padezcan algunas personas 
injustamente con la temeridad de voluntarias calumnias, las que re- 
gularmente se verifican en los memoriales y cartas sin firma, con 
otros muchos daños que resultan de la inobservancia de la ley rea! (7. a 
del mismo título y libro); prohíbo de nuevo se admitan semejantes 
papeles ó delaciones para el efecto de formalizar pesquisa, ni otra es- 
pecie de sumaria información que sirva en juicio; pero aunque el 
memorial sea firmado, de persona conocida, y entregado legítimamen- 
te, dando su fianza, no por eso se despache siempre juez á la averi- 
guación del caso (habla de los jueces pesquisidores) porque en todo 
esto se ha de tener mucha templanza para que no se causen con cual- 
quier motivo crecidas costas, como suele acontecer; pues no siendo el 
caso muy grave, se puede providenciar el contenido con menos dis- 
pendio, procurando el Consejo corregir con escarmiento al receptor ó 
persona que en su encargo diere motivo de justa queja ; dándose por 
el gobernador del Consejo la providencia de que, evacuadas las pesqui- 
sas en la forma prevenida, y entregados los autos en la escribanía de 
Cámara, se vean y determinen en la sala de mil y quinientas, que es 
á la que por establecimiento corresponde con la mayor brevedad para 
evitar los perjuicios que ocasionan las dilaciones de semejantes depen- 
dencias.» * 
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781 G A pesar de que la mayor parte de las disposiciones de la ley 
precedente se hallan derogadas, permanece no obstante vigente la 
parte relativa al ningún valor que debe darse á los escritos sin firma 
que se presenten en juicio; mas cuando se determina que los anóni- 
mos ni sirvan para fundar sobre ellos procedimientos criminales, ni 
tampoco para probar contra ninguna persona, no quiere significarse 
que si descubren un delito público, es decir, de aquellos que deben 
perseguirse de oficio, el juez no deba procurar averiguar su certeza, 
porque es de su deber no omitir diligencia alguna que tenga por obje- 
to la persecución de los criminales. 

7817 En cuanto á los demas instrumentos privados que se pre- 
senten en juicio, aunque en el estado del sumario deben ser admitidos 
y unidos á los autos, y por ellos procederse á la indagación de los he- 
chos que en los mismos se refieran, si es posible acreditar su certeza 
por otros medios fuera del reconocimiento, no tendrán valor alguno 
por sí solos, si este no subsiguiese por la regla general sentada de que 
el instrumento privado no hace fe ni obra efecto alguno en juicio, si- 
no cuando es reconocido por aquel á quien perjudica. . 

78x8 Si aconteciese que presentado el vale ó instrumento priva- 
do á la parte que le suscribe durante el estado del sumario , ésta ne- 
gase que la firma estampada a! pie del mismo es de su puño y letra, 
sera preciso pasar á la comprobación y cotejo de la misma por peritos 
con otras que conste indudablemente que son déla persona á quien se 
atribuye; pero sin que los peritos sean nombrados por el acusador ni 
por el acusado, ni que presten aquellos su declaración con citación de 
las partes, pues esta deberá hacerse únicamente en el estado de ple- 
nario, si es que alguna de ellas pide la ratificación de los peritos 
maestros de primeras letras, porque si no lo hicieren, asi tendrán que 
manifestar en los otros sies de los escritos de acusación y defensa que 
están conformes con sus dichos. 

7819 El medio de comprobación ó cotejo de letras en los juicios 
criminales nunca es suficiente por sí solo para imponer penas; lo pri- 
mero porque los peritos no podrán afirmar de una manera cierta y 
positiva que la firma puesta en el escrito ó instrumento presentado es 
de aquel mismo- sugeto á quien se atribuye, y aun en el caso de que 
lo dijesen no debe darse crédito á su dicho, porque es un hecho impo- 
sible de afirmar que dos firmas por muy semejantes é idénticas que 
sean, son ambas puestas por la misma mano; y como en lo criminal se 
exige una prueba tan clara como la luz, es evidente que ha de no im- 
ponerse la pena del delito, toda vez que la criminalidad resulte de una 
prueba tan incompleta y falible como la del cotejo. 

7820 Gomo la prueba de instrumentos no está tan próxima á la 
suplantación ó tarificación como la de testigos, es doctrina incuestio- 
nable que pueden presentarse en cualquier estado de la causa, hasta 
que esta haya sido sentenciada en consulta, siendo de aquellas que han 
de remitirse con este objeto á la audiencia territorial respectiva.. 
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SECCION 11 

Cuándo y cómo han de ser ecsammados lo$ testigos 

7821 El eesámen de los testigos en las causas criminales es in* 
dudablemente la parte mas esencial del sumario, y en el que se ne- 
cesita por parte del juez mas pericia, prudencia y justa sagacidad 
porque cualquier esceso, ó bien que toque en rigor, ó bien que pe- 
que en condescendencia, puede contribuir directamente ó al castigo 
del inocente, ó a' la impunidad del criminal. Asi es que, todas las le- 
yes á la vez encargan á los jueces el lino y la mayor circunspección 
al recibir las declaraciones de los testigos, y con especialidad quieren 
que nunca se use de medios violentos para que declaren al placer del 
que les interroga. 

7822 En primer lugar para que el dicho del testigo tenga valor 
en juicio, ha de ser ecsa minado por el juez que conoce de la causa, y 
no por el escribano, ó por otro que ejerza jurisdicción criminal á 
quien se de comisión por el juez propio para que lo efectúe. (Art. 8.° 
del Reglam- Provis.) A esta disposición dieron motivo los abusos que 
se observaron en la práctica antigua, en la que generalmente se co- 
metía á los escribanos el cargo de recibir las declaraciones á los tes- 
tigos ya citados, ya de presentación, consistiendo aquellos en las par- 
cialidades que consentían ya provechosas al reo, ya al acusado, ó bien 
por cohecho, por enemistad, por amistad , por razón de parentesco, y 
por otras causas fáciles de conocer. 

7823 Inmensas son las yentajas que lleva en pos de sí la deter- 
minación del Reglamento Provisional, y justísimo será sin la menor 
duda, que se castigue con severidad á todo juez que sea omiso en el 
ecsacto cumplimiento de tan sagrado deber; pero si bien es verdad 
que la ley encierra una providencia saludable para la recta adminis- 
tración de justicia, no lo es menos que sus representantes no la cum- 
plen con el esmero necesario, sino que por el contrario la mayor 
parte de los jueces han estudiado en la ley no su verdadero espíritu 
y objeto, sino el medio de burlarla sin compromiso. Efectivamente, 
como la ley quiere que los jueces reciban por sí las declaraciones, se 
han valido de un medio que hasta cierto punto no puede tacharse por 
desobediencia, y por otra no se cumple el propósito de aquella. Lo 
que se acostumbra en muchos tribunales es, que los jueces reciben ju- 
ramento á los testigos, y estos después pasan con el actuario a su 
casa, en donde este, y muchas veces un simple escribiente, recíbelas 
declaraciones á los testigos, y volviendo después estos á la presencia del 
juez con las deposiciones eslendidas, se leen á su presencia, y se limi- 
ta á preguntarles si es aquello lo que han declarado, creyendo ó es- 
forzándose en creer que de este modo se cumple con la ley. Pero no 
es asi, porque esta lo que quiere es que el juez mismo á quien supo- 
ne mas incorruptible y mas instruido , baga por sí mismo las pre- 
guntas y vea á los testigos, quienes la mayor parte de las veces dejan 
ver en su rostro la verdad ó falsedad de lo que espresan. 

7824 Es muy cierto que si los jueces hubieran de llenar con to- 
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da escrupulosidad este deber que les imponen las leyes, tendrían que 
llevar sobre sí un ímprobo trabajo, y también que por una necesi- 
dad invencible los negocios tuvieran que sufrir retrasos considera- 
bles; pero estas razones podrán servir para ser tomadas en cuenta 
por los legisladores al tiempo de formar las leyes, mas no para que 
en virtud de ellas los jueces se propásen á interpretar las ya san- 
cionadas, de una manera tan violenta que contravienen directamen- 
te á su espíritu. Para remediar estos males y hacerlos compatibles 
con las ventajas que reporta el ecsámen que ha de hacerse de los tes- 
tigos, cuando un juez que representa el saber, la imparcialidad y la 
prudencia es el que ha de recibir las declaraciones, convendría que se 
aumentase el número de estos, como el medio mas á proposito de 
disminuir los negocios, y hacer qne tuvieran tiempo de poder llenar 
un deber tan importante. 

78 a5 Con motivo de la cláusula del art. 8 del Reglam. Provis. «Y 
si residieren en otro pueblo (los testigos) lo serán por la< persona \ á 
quien el juez comisione para este fin, y también hasta escribano» se 
ha querido deducir que cuando los testigos son residentes ó vecinos 
de cualquier otro pueblo fuera del de la cabeza de partido, está obli- 
gado el juez á dar comisión al alcalde que sea de este, para que por 
el mismo sean ecsaminados, porque no se Ies puede obligar á que se 
presenten en el pueblo de la residencia del juzgado. A esta doctrina 
que se quiere deducir, valiéndose de una interpretación violenta del 
testo litera!, se anade como razón de justicia, la de que si los testigos 
tuvieran que personarse en el lugar cabeza de la demarcación judi- 
cial, resultarían gravísimos perjuicios, ya porque se les colocaría en 
la necesidad de hacer algunos gastos, ya porque perderían los jorna- 
les que hubieran de ganar en los dias que hubieran de perma- 
necer fuera de su casa , ya finalmente por la esposicion á que fue- 
sen asaltados en el camino, por las personas que tuvieran algún 
interés en el asunto sobre el que iban á declarar. Pero aten- 
diendo al testo de! artículo 8 , y poniéndole en relación con los 
demas del reglamento, la opinión espuesta carece de todo funda- 
mento porque, ¿á qué fin mandar que el alcalde instruya las prime- 
ras diligencias del sumario, que lia de formalizarse sobre todo delito 
que se comete en los pueblos de su jurisdicción, y las remitan después 
con los reos si los hubiese al juez de primera instancia para su con- 
tinuación, si se ha de comisionar después necesariamente al mismo 
alcalde para el ecsámen de testigos, que probablemente han de ser 
de su propia vecindad? ¿No sucederia la mayor parte de las veces 
que después de remitirse el sumario al juzgado, hubiera que espedir 
despacho al alcalde remitente para que ecsaminase á varios testigos 
citados por los que ya habían declarado? Es indudable que sí, como se 
vé todos los dias, y el resultado de estas diligencias seria que hubie- 
ra que insertar en el despacho que se librase las declaraciones de los 
testigos que declaraban, con lo que se duplicaría el trabajo y se di- 
lataría el procedimiento. Por otra parte, ¿á qué fin recomendar la 
actividad en los negocios criminales, cuando la misma ley que asi lo 
ordena, levantará una barrera invencible en su marcha ? Finalmente, 
si por necesidad hubiera que cometerse á los alcaldes el ecsámen de 
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los testigos en el caso de que se trata, infinidad de males y obstácu- 
los gravísimos se opusieran á la recta Y pronta administración de jus - 
ticia, y el sigilo tan recomendado para todos los actos del sumario hu- 
biera de desaparecer. 

7826 No es incompatible la opinión sentada con la doctrina del 
artículo 34 del Pieglam. Provis., porque si bien este manda que to- 
das las diligencias que en las cansas civiles y criminales se ofrezcan 
en los pueblos donde no residan otros jueces ordinarios que los al- 
caldes, se cometan esclusivamente á estos, su disposición es preventiva, 
es decir, que se refiere al caso en que haya necesidad de que las di- 
ligencias se practiquen en los mismos pueblos y no en la cabeza de 
partido, ó en que asi lo estimen conveniente los jueces de primera ins- 
tancia ; pero entre este estrenio, y el de ser necesario que hayan de 
ejecutarse en el lugar de la residencia del testigo, hay una diferencia 
muy notable. 

7827 También es requisito esencial que sean ccsaminados ios tes- 
tigos ante escribano, y precisamente ante el que entienda en la cau- 
sa, no habiendo algún motivo qne lo impida, ó si como puede su- 
ceder se evacúan por un alcalde á quien se da comisión, ante el nu- 
merario del pueblo donde hayan de recibirse las declaraciones. 

7828 Ivespeclo al escribano que debe entender en las causas na- 
da se ha establecido definitivamente por las leyes; asi es que en unos 
juzgados se guarda turno numérico de tal modo, que á cada uno de 
los escribanos numerarios del mismo se le reparten las causas por el 
orden que van entrando en el juzgado; en otros cada uno de ellos 
hace el servicio de una semana, y le pertenece entender en las que 
en esta se principian; y en otros hay escribanos esclusivamente des- 
tinados para lo criminal, entre quienes se reparte por uno de los 
dos me'todos espuestos. De cualquiera manera que se halle establecido 
por los jueces á quienes compete determinarlo en el dia , mientras 
no haya una ley que arregle este punto, el escribano á quien baya 
correspondido entender en la causa es el que debe presenciar y au- 
torizar las declaraciones de los testigos. 

7829 Cuando se hayan de tomar las declaraciones en cualquiera 
pueblo de la demarcación judicial, se habrá de observar la siguiente 
doctrina del art. 3 de la real orden de 7 de octubre de i 835 . «Los 
escribanos de los demas pueblos de partido se limiten á actuar en los 
negocios cuyo conocimiento corresponda á los alcaldes ordinarios d 
sus tenientes ; y últimamente que se encarguen á estos mismos escri- 
banos, con esclusion de los numerarios cié la cabeza de partido , las 
diligencias de cualquiera naturaleza que sean que deban practicarse 
en los pueblos de su residencia, cesando las medidas contrarias á las 
presentes que se hayan adoptado por las audiencias territoriales.» 

7830 Guando los testigos pertenecen á otra demarcación judi- 
cial diversa de aquella en la que está radicada la causa, ha de ec- 
sortarse al juez de primera instancia del pueblo á que pertenezca, pa- 
ra que e'ste por sí mismo reciba declaración á aquellos, y á fin de que 
pueda hacerlo con el acierto necesario, si el testigo fuese citado por 
otro, habrán de insertarse en eí eesorto la declaración ó declaracio- 
nes en que se le cite: v si fuere testigo que haya de deponer en lo 
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principal sin ser citado , se insertarán las preguntas que convenga 
hacer. 

783 1 Según el artículo citado anteriormente del Reglamento 
Provisional, todos los testigos han de ser ecsaminados bajo de jura- 
mento, porque de esta manera entiende la ley que se podrá conse- 
guir que no fallen á la verdad, ya por razón de la pena consi- 
guiente al pecado de perjurio, ya también por el temor de lasque 
las leyes han sancionado para los que faltan á la verdad. 

SECCION III. 

De las preguntas que han de hacerse á los testigos. 

7832 Los testigos que declaran en las causas criminales en el 
estado de sumario pueden reducirse á dos clases; la ana de aque- 
llos que por razón de las circunstancias especiales que en ellos con- 
curren , se presume que han de saber los hechos relativos á la per- 
petración del delito, y de la persona criminal; y de los otros referen- 
tes, ó sea citados por otros que declararon anteriormente. 

7833 Los primeros entre los que han de contarse la persona ofen- 
dida, y algunas veces también las de la familia, y siempre las que die- 
ron parte del suceso, han de ser ecsaminados minuciosamente por 
todas las circunstancias que puedan contribuir á la demostración de 
la ecsistencia del delito, y persona ó personas delincuentes, y todas 
las demas partes que convenga tener presentes para la calificación del 
delito; asi que es muy importante que espresen en sus deposicio- 
nes el dia , la hora y el paraje en que se consumo el hecho criminal, 
las personas que lo vieron ú oyeron , ó pudieron ver ú oir , con todo 
lo demas que el juez conozca que puede convenir para la prueba de 
los estreñios mencionados. 

7834 Asimismo esindispensable, ó mas bien esencial, que en las 
declaraciones se esprese el dia, mes y año en que se reciben , yen al- 
gunos casos también, aunque raros , la hora , y siempre el nombre del 
juez y el del testigo, su oficio, vecindad y edad, porque no hacie'ndólo 
con todos estos requisitos, serán nulas las declaraciones, salvo en la 
pericial de matronas ó comadres; cuando depongan sobre si está ó 
no una muger preñada. (Ley 26 , tit. 23 , Part. 3 .) 

7835 Aunque por regla general en toda declaración que se re- 
ciba á testigos la primera pregunta , ha de versar sobre si le com- 
prende alguna de las generales de la ley , tales como la de si es ó no 
pariente del reo ó acusador , amigo ó enemigo de los mismos, si ha 
sido o no sobornado, ó viene á declarar sobre hecho propio ó ageno, 
es inútil en el estado de sumario , porque como éste tiene por obje- 
to la indagación y el juicio debe ser secreto , claro es que la ley 
que es el defensor del reo , no debe omitir medio de todos aquellos 
que puedan ser útiles sin ser injustos , y contribuir al propósito de la 
misma ley ; y como la pregunta de las generales no tiene influen- 
cia alguna en el resultado del juicio , quiere decir que deberá omi- 
tirse hasta el estado de plenario. si es que alguna de las parles so- 
licita la rectificación. 
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7836 Una de las preguntas que han de hacerse á los testigos en- 
tre las generales de la ley , es la de si es deudo ó dependiente. Ver- 
dad es que considerada en general esta pregunta partee insignifican- 
te, pero cuando se trata de aplicarla á casos especiales , es ridicula e 
impertinente, y algunas veces ofensiva, porque efectivamente si se 
presenta á declarar un general, un magistrado, u n prelado eclesiás- 
tico en causa formada á un jornalero acusado de robo, ¿no es hasta 
injurioso que se le pregunte si es o no dependiente suyo, ó criado 
asalariado? ¿ i\o conviniera mucho mas que á la pregunta de las re- 
laciones de parentesco, se sustituyera otra que de ninguna manera 
ofendiese la delicadeza del interrogado? Si testigos de esta catego- 
ría contestasen que no conocian al reo procesado, en buen hora que 
se Ies preguntara si entre ellos había ó no alguna relación de paren- 
tesco. Es necesario en esta materia procurar hacer compatibles con 
el servicio público , todos los miramientos y atenciones á quesean 
acreedores aquellos que se presentan ante los tribunales de justicia á 
decir la verdad en la forma que les conste. 

7837 Compréndese también en ias preguntas generales la de la 
edad que tiene el testigo que se presenta á declarar, sin duda para 
que el juez, sepa si tiene ya ios años suficientes para poderse presen- 
tar en juicio á deponer sobre el hecho criminal , que es el objeto del 
procedimiento; pero si bien esta pregunta es justísima, porque á no 
hacerse resultaría muchas veces que se condenara al encausado en 
virtud de deposiciones de personas inhábiles, no lo es menos que la 
pregunta sobre la edad en la forma que está concebida , ni tiene ob- 
jeto ni guarda los miramientos debidos á cierta clase de personas, te- 
niendo en cuenta las preocupaciones, si se quiere, de la sociedad. Efec- 
tivamente , lo que al juez importa saber es si el testigo es mayor ó 
menor de la edad que la ley ecsige para que pueda deponer en juicio; 
pero dentro de este conocimiento es indiferente que los años sean 
treinta , cuarenta, ni otros cualesquiera numéricamente; y por lo 
mismo si en vez de preguntar á una muger cuantos años tiene, solo 
se la dijera manifestase si es mayor ó menor de veinte anos, se la evi- 
tarla el sonrojo y turbación propias de un secso, que en cierta edad de 
su vida procura las mas veces ocultar el número de sus años. Sedira 
tai vez que ni los magistrados ni la ley tienen la culpa de que sea 
tan frívola y pueril la condición humana, que llegue su vanidad 
hasta el estremo de ajarse por descubrir una edad masó menos avan- 
zada , ni de que reciba un disgusto por tener que manifestar ante un 
concurso numeroso que ha pasado de ios años de la juventud; pero 
aunque asi, vistas las cosas en su esencia natural, también es muy 
cierto que los legisladores que han de aprobar y sancionar las leyes 
para una sociedad, tal como ella es, y no como debiera ser, están obli- 
gados á considerarla bajo el aspecto que tiene, y no separarse de sus 
costumbres y preocupaciones en tanto que no sean injustas 

7838 La segunda clase de testigos es la de aquellos que han sido 
citados por otros en la misma causa, los que están obligados á com- 
parecer, cualquiera que sea $u clase y condición , no obstante que 
gozen de fuero privilegiado; debiendo ser evacuadas todas las citas 
que no sean superfinas é inútiles , para evitar que por este medio so 
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prolongue el samarlo mas de 1» necesario para la comprobación ñe 
la verdad , omitiendo siempre I* evacoacion de aquellas que se hagan 
en la confesión , porque estas podrán presentarse como pruebas de 
descargo por el procesado que las hace. (Art. Si , disp. 0 del Regla- 

mentó provisional.) ; ... 

783g La prevención que del artículo citado se hace de omitirla 

evacuación de las citas inútiles y supe'rfluas, es sin duda alguna pro- 
ducto de la esperiencia , que hacia ver que en los tribunales no se 
dejaba sin recibir declaración á ninguna persona que hubiese sido ci- 
tada , aunque sobre un hecho ó dicho inconducente, prolongando 
sin necesidad el sumario con la práctica de diligencias inútiles que no 
contribuían á la convicción del acusado , ni á la ilustración del juez, 
y sí solo al aumento escandaloso de costas , con grave perjuicio de 
las partes y descrédito de la administración de justicia. 

78^0 Sin embargo , el artículo del reglamento no hizo todo lo 
que pudo y debió hacer, porque está concebido bajo una cláusula 
general que deja el campo abierto á la arbitrariedad , puesto que el 
mas ó menos ecsacto cumplimiento pende del celo, saber y prudencia 
de los jueces, que son los que han de calificar las citas de inútiles 
ó superfluas , y conocido es que en esta calificación caben el error y 
la mala fe. La mayor ó menor estension que se dé á la cláusula del 
reglamento puede llevar en pos de sí males ó bienes de grave consi- 
deración y trascendencia en los asuntos criminales, puesto que las 
sentencias han de fundarse en las pruebas que resulten de los autos, 
y estas pueden variar esencialmente según que se califiquen de con- 
ducentes ó inconducentes las citas , y se manden ó no evacuar. Si 
el juez entiende estrechamente la inutilidad de que habla el artículo 
del reglamento, hasta el estremo de considerar supérfluo aquello que 
esceda de los términos de una prueba regular, quiere decir, que cuan- 
do dos testigos contestes é intachables , declaren acerca de la crimi- 
nalidad referente á una persona , si aquellos hiciesen citas, acaso no 
las mandaran evacuar , porque donde ecsiste la prueba bastante, to- 
do lo demas es inútil. En este caso desde luego se concibe, que se es- 
pondria el juzgador a que en el estado de prueba presentase el reo 
mayor número de testigos, también contestes é intachables qne con- 
tradijeran los dichos de los dos presentados en el estado de sumario, 
yá que acreditase su inculpabilidad, porque fuese mejor su justifi- 
cación que la hecha por parte de la ley. 

7 ® 4 i evitar acontecimientos tan funestos para la adminis- 

tración de justicia , será muy conveniente que los jueces procedan 
siempre con mucho detenimiento en cuanto á la omisión de la prác- 
tica e las diligencias que en cualquiera concepto puedan ser intere- 
santes para la comprobación de la verdad, aunque esta aparezca ya 
demostrada en el sumario , y que no dt-ben formar juicio de que re - 
su ta ya efectivamente legal y en bastante forma justificada , toda 
vez que pueda fundadamente recelarse que en olro estado del proce- 
so se descubrirá la ineficacia de aquella prueba, como de hecho des- 
apareciera si ecsa mi nados otros testigos que se tiene noticia de que 
son conocedores del hecho, y practicadas otras diligencias, pudieran 
dar un resultado contrario. 

tomo vin. f / 
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7842 Conviene últimamente distinguir las citas supéríluas de 
las inútiles para poder aplicar con mas ecsactitud la doctrina del 
reglamento. Supéríluas son aquellas diligencias 6 declaraciones que 
aunque tienden directamente á probar los hechos esenciales que se 
persiguen en la causa , son abundantes ó innecesarias, en razón á 
que aquello que han de justificar está ya justificado; é inútiles son 
todas las que no se proponen la demostración del hecho criminal que 
dá margen al procedimiento, ni á descubrir quien es la persona de- 
lincuente. Asi pues, los jueces deberán redoblar su zelo y prudencia 
en la calificación de lo supérfluo, porque aunque pueda ser que se 
convierta en inútil, por no alterarse en lo sucesivo el estado de 
Jas pruebas con otras posteriores , sin embargo como no hay motivos 
positivos para tener esta seguridad , lo mas prudente es probar so- 
bradamente y no desechar los medios de justificación : masen cuanto 
á lo inútil habrán siempre de ser pródigos y rechazar todas las dili- 
gencias que pertenezcan á'este género. Guardando estas reglas no se 
espondrán los jueces á causar los grandes perjuicios que resultan de 
la devolución de las causas elevadas en consulta para que se evacúen 
las citas que se omitieron, y que la Sala considera necesarias. 

7843 En cuanto á los testigos citados por el reo en la confesión, 
previene el reglamento provisional que no sean ecsaminados, á no ser 
en el caso de que aquel pretendan que declaren por vía de prue- 
ba, cuando á ella se reciba la causa en el estado de plenario. Esta 
parte de la disposición 3 . a del art. 5 ; antes citado, no en lodos los 
casos está fundada en un principio verdadero , ni las razones en que 
se fundó son ecsactas y ciertas. La primera de estas , según mani- 
fiestan sus palabras, consiste en creer que semejantes citas son esclu- 
sivamente interesantes al reo, y que por consiguiente deben dejarse 
á su cuidado , para que haga el uso que tenga por oportuno. Nos de- 
tendremos en desvanecer esta razón , porque de considerarla como 
de principio sólido, quedaría sentada una regla falsa en la materia 
criminal. 

7844 El objeto que la ley se propone en todo procedimiento cri- 
minal es el descubrimiento de la verdad , para que luego que esta 
sea hallada, se pronuncie una sentencia contra el que resulte delin- 
cuente , protectora á la vez del ofendido: pero esta misma ley al pro- 
ceder contra los crimínales no puede prescindir de la tutela de la ino- 
cencia que le está encargada , y por consiguiente cuando manda á los 
jueces que no omitan medio de averiguar y descubrir todo lo que sea 
cierto en cuanto á los hechos que dan ocasión á la formación de la 
causa , no se propone esclusivn mente que se castigue al criminal, si- 
no que si en efecto aparece que la persona procesada es la que per- 
petró el crimen se la imponga la pena que para el caso se halla san- 
cionada; pero que si es inocente se haga pública su inculpabilidad. La 
ley es justa y severa , y á la par que se interesa por el castigo de los 
criminales , desea que todos aparezcan inocentes 

7845 Para llenar tan sagrados objetos es preciso que se oiga a 
mismo tiempo á los testigos que pueden deponer acerca de bu culpa, 
que á los que declararán por la inocencia; y por consiguiente , como 
que unos y otros estrenaos interesan á la lev. quiere decir que la eva- 
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cuacion de las citas hechas en la confesión no importan eselusivamen- 
te al procesado. Y tanto mayor seria el fruto que se recogiera de que 
el reglamento hubiera sentado la doctrina contraria, cuanto que 
entre practicarla evacuación de citas en el momento, ó dejarlas 
para el estado de prueba , hay la diferencia de que en el primer caso 

se asegura el triunfo de la justicia , que es el objeto de ía ley , y en el 

segundo puede oscurecerse la verdad ;■ en cuyo caso los resultados 
no deben ser sino injustos en la esencia , aunque no lo sean aten- 
diendo al proceso. 

7846 Efectivamente , mientras tanto que el reo permanece 
en la cárcel , tiene cortados los medios de comunicación con la 
mayor parte de las personas que pudieran interesarse á su favor; 
y por consiguiente si acto continuo al de recibirle la declaración ó 
confesión con cargos , se evacuáran las citas que en ella hiciera, 
debiera tenerse la confianza de que los testigos citados no se ha- 
brían confabulado con el reo, ó al menos hubiera una presunción 
vehemente de que su testimonio no fuera efecto de la intrigaren 
términos que sus dichos merecieran apreciarse como verdades y 
gozar de una fuerza grande en el ánimo del juzgador. Mas si éstas 
mismas declaraciones pueden proponerse y deben recibirse con bas- 
tante posterioridad al tiempo en que fue puesto en comunicación 
el procesado, cabe ya la posibilidad de que este haya conferencia- 
do con los testigos para que procedan de acuerdo con el mismo , y 
ha podido emplear todos los medios de seducción que están al 
alcance del hombre, ya valiéndose del dinero, ya de las lágrimas, 
ya finalmente de las amenazas, en términos que la compasión y el 
temor vengan a destruir la rectitud y conciencia de los declaran- 
tes. En tal estado es evidente que las declaraciones de los testigos 
pierden una parte considerable de su aprecio y eficacia. 

7847 Las palabras "no prolongarán el sumario luego que la verdad 
resulte bien comprobada ,» dan á entender que los autores del regla- 
mento se propusieron la brevedad en el juicio criminal , y que por 
consiguiente puede ser también una de las causas en que se hayan 
apoyado para prohibir la evacuación de citas. Si asi fuese, debieran 
también haber tenido presente, que si interesante es la prontitud de 
las penas en la imposición, porque indudablemente estas producen un> 
resultado infinitamente mas ventajoso, cuando apenas media espacio 
alguno entre el delito y su castigo, no es menos útil y justo que no se 
ecsija una brevedad escesiva y se venga á caer en el mayor de todos 
los males que es el de castigar al inocente; lo cual sucederá fácilmente, 
si no se ecsaminan los testigos que el reo cita en la confesión, como se 
ha demostrado en el artículo anterior. 

7848 El testigo citado debe ser ecsaminado leyéndole íntegra la 
parte de la declaración en que se le cita, haciéndole todas aquellas 
aclaraciones que sean convenientes y posibles en el caso de que 

< dude acerca de la inteligencia del contenido de la deposición del que 
le cita. Instruido en esta ha de contestar afirmativa ó negativamente 
sobre el hecho ó hechos que se refieren, y que se dice que sabe, ó 
se supone tiene conocimiento de ellos, debiendo estenderse minu- 
ciosamente su contestación. 
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7849 En esta parte se notan abasos de mucha consideración en 
fa práctica, puesto que lo mas común y ordinario es leer á los tes- 
tigos la parte de la declaración que les es referente ó en la que re- 
sultan citados, y no obstante que estos depongan circunstanciada- 
mente al estender las declaraciones, los jueces se limitan á espresar 
que era ó no cierta la cita en todo 6 en parte. Semejante abuso aun- 
que á primera vísta parece que nada significa, puesto que se refiere 
á una declaración en ia que con toda detención tal vez se espresan 
los hechos que confirma ó niega, sin embargo como en el modo de 
declarar y en las palabras con que cada uno se espresa hay una no- 
table é importante diferencia muchas veces, y ademas está manda- 
do por la ley que las deposiciones de los testigos se estiendan en el 
misino estilo con que se produzca eldeclarante, es indudablemente 
muy útil que en vez de csplicarse la manifestación del testigo citado 
con la clausula general ; dijo que era cierta ó no era cierta la cita , se 
le mande que refiera lo que le conste acerca del hecho sobre el que 
es citado, y conforme se esprese se inserte en los autos. 

7850 Cuando un mismo testigo resulte citado en dos ó mas par- 
tes de una declaración, si se ha de atender á la ley, es indiferente que 
se le lean una tras otra todas ellas, ó que haciéndolo de una sola 
manifieste lo que le conste, después se le lea otra y haga otro tanto, 
y asi sucesivamente: pero considerando los efectos que pueden pro- 
ducir uno y otro sistema será muy conveniente que, cuando en las 
declaraciones en que se hacen las citas haya alguna divergencia 
aunque sea sobre un mismo hecho, se le lea primero una de ellas, y 
se le ecsija ?a contestación , y dada se pase á la otra y demás hasta 
concluir. 

7851 Si un mismo testigo es citado por varios de los que ya han 
depuesto en el sumario, se dehe distinguir si por todos ellos lo ha sido 
por un mismo hecho ó por varios. En el primer caso, si las declara- 
ciones en que se hacen las citas son ecsactamente uniformes, es in- 
diferente que se le lean todas ó una sola, y que por todas ó esta sola 
se le ecsamine. Uno de nuestros prácticos dice que «si la cita es de 
muchos, solo se le acota la de uno, á no ser que la niegue, en cuyo 
caso se le reconviene con la de lodos, para que en fuerza de esta ca- 
lificación se preste á deponer con verdad » No juzgamos ecsacta es- 
ta opinión, porque la reconvención que se indica es una especie de 
cargo que los jueces no pueden hacera ningún testigo, porque en 
primer lugar seria arrancar indirectamente con violencia una decla- 
ración , v en segundo porque á ellos no les consta de una manera 
positiva, si quien dice la verdad es el testigo citado que niega, ó los 
que le citaron. 

78^2 Gomo la manifestación que haga el testigo puede ser el 
resultado de la seducción ó mala fe, es necesario que, al ser exami- 
nados , bien sea al tenor del auto cabeza de proceso , ó bien ai del es- 
crito de querella , ó finalmente con arreglo á la declaración en que 
fue citado , no se limite á afirmar ó negar genéricamente el conteni- 
do de cualquiera de aquellos ó de esta, puesto que entonces mas neo 
que testigo de ciencia propia lo seria de referencia , sino que e e 
esplicar circunstanciadamente por sí mismos los estreñios en que con 
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sistan el hecho ó dicho sobre que haya sido llamado á declarar, y es- 
poner los motivos ó razones en que se funda para deponer en la for- 
ma que lo hace. (Ley 26 , tit. 16 , Part. 3 .) 

7853 Al testigo que no manifieste la razón de declarar se le de- 
he preguntar por el juez que le ecsamina , y espresarla en los tér- 
minos que él mismo la conteste, y sino lo hiciese habrá de espre- 
sarse asi en la declaración para los efectos oportunos. En la práctica 
se ven consignados repetidos ejemplos de testigos que cuando fueron 
interrogados por el auto de oficio, <5 declaraciones comprensivas de 
su cita , contestaron por la certeza del contenido de citas , y al pre- 
guntarles después la razón por las que asi Ies consta , no saben espo- 
nerla contradiciendo á las veces lo que acababan de decir. 

7854 A los testigos citados se Ies pueden hacer otras preguntas 
ademas de las relativas al hecho por el que lo fueron, toda vez que 
sean concernientes á la cansa y no sugestivas ni capciosas, á las que 
tienen obligación de contestar como mas adelante se verá. ( Art. 8 , 
Reglamento Provisional para la administración de justicia.) Fácil es 
de conocer la razón en que se fundaron los autores del reglamento 
para prohibir esta clase de preguntas, que serian una especie de lazo 
villanamente tendido á la imprevisión ó falta de esperiencia del tes- 
tigo que coinparecia en el tribunal para decir únicamente la verdad. 
La ley se ha dicho , no tiene un interés en acriminar, y sí solo en 
averiguar la verdad , y por consiguiente ni puede ni debe tolerar que 
los jueces se valgan de un arma traidora para indagar los delitos , ó 
tal vez para confundir á los testigos y arrancarles una mentira que 
espresarían tal vez sin saber que asi lo hacían. 

7853 Los jueces que obren en contravencio-n á lo dispuesto en 
el artículo precedente, deberán ser responsables á una pena grave 
que debería ser la sancionada para los testigos falsos, porque si por 
usar de sugestiones ó medios capciosos, se hace declarar á los que de- 
ponen en la causa una falsedad que acrimine al procesado, induda- 
blemente el verdadero falsario es el juez. 

7856 La fuerza también, la seducción y el temor son medios re- 
probados por la ley, y de que no deberá usar el juez, ni para que los 
testigos depongan en favor del reo, ni mucho menos para que de- 
claren acriminándole. En uno y otro caso faltan escandalosamente á 
su deber, y son acreedores á un grave castigo ; pero como los resul- 
tados son diversos esencialmente , habrá de distinguirse para el casti- 
go entre el caso en que la fuerza ó seducción se empleen en provecho 
del procesado, y en el que se dirijan contra él mismo. 

7857 No siempre que acontece lo primero debe ser el juez igual- 
mente digno de castigo, porque su intención será mas ó menos cri- 
minal según los antecedentes que resulten de la causa. En efecto, ó 
intenta que el testigo declare que no es criminal, cuando asi consta 
al juez ó por saberlo por ciencia propia , ó porque de los autos asi 
aparece, ó quiere que no diga la verdad para que no pueda ser cas- 
tigado el delincuente á quien intenta proteger. En el primer caso 
obra mal por evitar un mal, y en el segundo obra mal por ha- 
cer un bien ; y por consiguiente la ley que no puede menos de de- 
sear, lo mismo que el juez apetece, aunque se prueben los medios 
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empleados en el primero de los dos casos espuestos , no podrá me- 
nos de castigarle , pero no con tanta severidad como en el segundo 
en el que rechaza los medios, y no conviene en la intención como 
perjudicial al interes público. 

7858 Guando la fuerza ó seducción se emplea para que el testi- 
go declare en contra de la verdad, perpetra un grave delito , pero su- 
jeta una graduación progresiva de penas, que deben clasificarse se- 
gún las circunstancias especiales que en cada uno de ellos concurran. 
Respecto á este punto los ilustrados redactores del Boletín de Juris- 
prudencia se han espücado con toda claridad y acierto , por cuya ra- 
zón ¿continuación insertamos su doctrina del tomo 1 , pág. 108 de 
la primera serie. 

Primer caso. El juez emplea la fuerza ó seducción con un testi- 
go ó con el procesado para que el primero declare que el segundo 
perpetró, ó éste confiese haber cometido un crimen que realmente 110 
cometió. Lo declara el uno ó confiesa el otro cediendo á la fuerza ó 
seducción. Y el procesado por consecuencia de la falsa declaración ó 
confesión , sufre indebidamente la pena de aquel delito. En este caso 
se ha seguido el daño y se han irrogado necesariamente perjuicios. 
Se indujo al perjurio y se cometió un notable abuso de autoridad. 
Todo esto debe penarse. Deberá , pues, ser condenado el juez 

i.° Por el daño causado y sus consecuencias, en la misma pena 
que sufrió injustamente el procesado á quien se calumnió ó se hizo 
confesar falsamente, y en la de resarcir al mismo ó sus representan- 
tes los perjuicios irrogados. 

2. 0 Por la fuerza ó seducción empleada con abuso de autoridad 
en la privación de su destino é inhabilitación perpetua de ejercer otro 
alguno público. 

3 .° Gomo consccueucia de las penas anteriores, en las costas pro- 
cesales. 

Segundo caso. El juez emplea la fuerza ó la seducción con un tes- 
tigo ó con el reo para que declare no haber el último cometido un 
crimen que realmente cometió. Lo declaran, y por consecuencia de 
su declaración falsa se libra el acusado del merecido castigo. Ln este 
caso se lia seguido el mismo daño que en el anterior, con la diferen- 
cia de que es la sociedad entera la que lo sufre, por la impunidad que 
logra un criminal. Deberá pues el juez prevaricador ser condenado en 
la pena que dejó de imponerse al procesado, y que se le habria im- 
puesto convenciéndole de un delito: mas en la indemnización de los 
perjuicios que por consecuencia de la absolución del mismo procesado 
sufriera su acusador si lo hubo, mas en la privación é inhabilitación 
perpetua; mas en las costas procesales. 

Tercer caso. Se emplea la fuerza ó seducción con on testigo, ó con 
el procesado para que el primero declare, ó el segundo confiese fal- 
samente haber ó no cometido el úllimo un delito. Lo hacen ; pero la 
falsa declaración ó confesión no produce el efecto deseado, porque en 
fuerza de otras causas el procesado sufre el merecido castigo si es cri- 
minal, ó triunfa de la acusación si es inocente. 

y 85 g En este caso hay todo lo que en los anteriores, menos el 
daño que no se ha seguido. Debe minorarse la pena que se impondría 
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habiéndose producido el mal; pero n o 11133 < I ue minorarse ; porque el 
proyecto realizado en todo cuanto dependía del que lo concibió y con- 
sumado en su primera parte , que era la de conseguir que el violen- 
tado ó seducido cediera, no puede ser* mirado con indiferencia ni de- 
jar de corregirse á su autor. Las demas penas como en los casos an- 
teriores. 

7860 Será pues justa y proporcionalmente condenado el juez en 

una parte que, según las circunstancias podra ser la mitad, las dos 
terceras partes, de la pena que habría sufrido ó dejado de sufrii in- 
justamente el procesado, si la sentencia hubiera sido conforme ecsigia 
su falsa confesión ó la falsa declaración del testigo : mas , al resarci- 
miento de perjuicios si los hubo; mas en la privación é inhabilita- 
ción perpetua; mas, en las costas procesales.» ¡ 

Cuarto caso. El mismo de que acaba de hablarse, no correspon- 
diendo el procesado ó el testigo á la fuerza, ó artificio que se empleó 
para que declarasen falsamente. Deberá ser el. juez condenado en una 
parte que sea menos de la mitad de la pena que habría sufrido ó de- 
jado sufrir injustamente el procesado si hubiera producido electo el 
artificio ó la fuerza empleada: mas, á la indemnización de perjuicios 
si los hubo: mas, en la privación é inhabilitación perpetua; mas, en 
las costas procesales. 

7861 Al estender las declaraciones de los testigos es necesario pro- 
ceder con toda escrupulosidad y detenimiento, porque de la confusión 
de las palabras de que usen aquellos pueden resultar perjuicios gra- 
vísimos. TJnas veces dicen que'les parece que es cierta la pregunta 
que se les hace; otras que dudan ó ignoran el hecho á que aquella es 
referente, y como ni al que le parece que una cosa cualquiera sea de 
esta ó la otra manera, asegura que sea asi, ni el que duda ó ignora 
tampoco afirma que no sea cierta, quiere decir , que si se usasen las 
unas voces por las otras se daría un valor positivo favorable ó adverso 
á las declaraciones que no tenían por sí mismas. 

7862 No es menos frecuente la comparecencia de testigos refe- 
rentes á la fama pública. Algunos prácticos dan valor y eficacia á es- 
ta clase de declaraciones, cuando proceden de la deferencia á la opi- 
nión publica de cierta especie. Esplican una fama consistente en la 
voz del vulgo, sin que se conozca á los autores que la dieron vida y 
consistencia; otra que nace de personas conocidas, pero de mal con- 
cepto público, que no se proponen otro fin mas que el de perjudicar 
Á aquellos á quienes menguan los hechos que pregonan, y otra final- 
mente que debe su ecsistenciá á personas honradas y juiciosas, y que 
elnúmero mayor délas gentes se refieren los hechos á hahe'rselos oido 

hombres fidedignos que dijeron que ellos los habían visto ú oido. 
Cuando la fama es de esta última clase, dicen que basta para proceder 
á la indagación de los hechos que. divulga : mas en nuestro juicio esta 
Opinión no es ccsacta, porque el juez, cualquiera que sea el medio de 
hacerse público un hecho criminal , tiene obligación de indagarlo, y 
lo contrario fuera formar juicio de la certeza ó falsedad de los suce- 
sos sin pruebas suficientes para ello. Asi es que, si v. g., por el dicho 
de personas malévolas se hiciese correr la voz que en un punto de- 
terminado se hallaba un hombre muerto aí poseer por medios violqn-> 
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tos, la autoridad encargada de vigilar por el sosiego y tranquilidad 
pública, no cumpliría con su deber si en el momento no diese los 
sos oportunos para indagar el hecho que ya ha llegado á noticia de la 
mayor parte del pueblo. Pero asi como las declaraciones referentes á 

la fama pública valen para este efecto, deben considerarse inútiles 

para el de acriminar á cualquiera persona. 

SECCION IV 

De la obligación de declarar en las causas criminales. 


7 863 La obligación que todas las personas tienen de comparecer 
á declarar en las causas criminales aníe los jueces por quienes sean 
llamadas, se entiende no solo en cuanto á la materialidad de perso- 
narse, como por respeto á la autoridad que las convoca, sino también 
respecto á manifestar todo aquello que sepan y les conste relativamente 
á los hechos por los que son interrogados. Las autoridades constitui- 
das están obligadas á proteger y defender los derechos de los asocia- 
dos , y cada uno de estos respectivamente tiene que ausiliarlas por su 
parte á este mismo fin, tanto con la fuerza física, como con la reve- 
lación de los hechos que ofenden y perjudican al cuerpo social. 

7864 Ya por la practica antigua se hacia comparecer ante los tri- 
bunales á declarar á aquellas mismas personas, que en los asuntos ci 
viles gozaban privilegio para que los jueces fuesen á sus casas á reci- 
birles las declaraciones; mas en el artículo 2 de la ley de 1 de octu- 
bre de 1820 se dispone, que toda persona que tenga que declarar como 
testigo en causa criminal cualquiera que sea su clase, fuero ó condi- 
ción, está obligada á comparecer para este efecto ante el juez que co- 
nozca de ella, luego que sea citada por el mismo, sin necesidad de pré- 
vio permiso del gefe ó superior respectivo. Igual autoridad tendrá 
para este fin el juez ordinario respecto á los personas eclesiásticas y 
militares, que los jueces eclesiásticos y militares respecto á las de 
otros fueros, los cuales ni pueden rii deben considerarse perjudicados 
por el mero acto de decir lo que se sabe como testigo ante un juez 
autorizado por \a ley. 

7865 Cuando los testigos no comparecen en el juzgado ó tribu- 
nal á declarar, á pesar de haberles requerido para que lo hagan, les 
señalará el juez el término que estime necesario , conminándoles con 
una multa , ó la pena que estime justa, para en el caso de conti- 
nuar en la misma rebeldía; y si no obstante esta medida continúan 
en la misma forma, les ecsigirá la multa y apremiará por los medios 
legales que están á su alcance. 

7866 Descendiendo al estrenuo de la negativa á declarar del testigo 
que compareció en el tribunal, hallaremos opiniones encontradas so- 
bre si puede el juez ó no compelerle á que declare. Los prácticos 
mas ilustrados se hallan discordes respecto á este punto , y por tanto 
será conveniente esponer sus opiniones. El reformador del febrero, 
tomo 7. 0 , pág. 3og, dice: «Si el testigo se resiste á declarar, se le con- 
minará haciendo constar en la cabeza de la declaración su rebeldía; 
á que sigue auto fundado en ella , y *e le manda que por primero, 
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segundo , tercero y último término , la dé bajo apercibimiento de pri- 
sión, y demas penas que haya lugar en derecho , sin que en esta par- 
te haya diferencia de la contumacia del testigo á la del reo. Si toda- 
via se mantiene reacio, se ejecuta el apercibimiento indicado, agra- 
vándose la prisión con grillos, y sobre todo se le priva la comunica- 
ción con toda persona , tomándole nueva declaración para ver si ha 
desistido de su obstinada resistencia, y en el caso de insistir en ella 
se toman otras providencias mas rigorosas ; pudiendo también aper- 
cibirle y declararle sospechoso ó cómplice en el delito de que es pre- 
guntado, porque el contumaz es reo presunto según derecho.» 

7 867 Contra esta opinión , fundada sin duda en la necesidad de 
castigar los delitos , lo que no puede conseguirse sino cuando de las 
pruebas resulta justificada la criminalidad del procesado, se citan el 
títnlo 5 .° de la Constitución de 1812, y el real decreto de 25 de julio 
de 1814.. Este último, que es el que mas directamente se ocupa de esta 
materia , trae su origen de la costumbre antigua de usar apremios y 
tormentos personales para hacer declarar á los reos y testigos; y movido 
de piedad el rey D. Fernando VII los abolió, según aparece de la parte 
que á continuación insertamos del mencionado decreto. «En vista de 
todo, y después de haber oido á mis fiscales, meditó el mi Consejo con la 
madurez y circunspección que le es propia sobre la inutilidad é inefi- 
cacia de semejantes apremios para el fin de averiguar la verdad, pues 
la ocultaban los robustos que podian sufrir los dolores, y se esponja á 
los débiles á que se culparan siendo inocentes. Tuvo también en 
consideración lo que resultaba acerca del estado de las cárceles , cuyo 
establecimiento se dirije á solo la seguridad de las personas , y facili- 
tar la averiguación de la verdad: y habiéndomelo hecho presente en 
consulta en i.° de este mes, con lo deinas que estimó oportuno, por 
mi Real resolución, conformándome con su dictamen, be tenido á 
bien mandar, que en adelante no puedan los jueces inferiores ni ios 
superiores usar de apremios ni de género alguno de tormento perso- 
nal para las declaraciones y confesiones de los reos ni de los testigos, 
quedando abolida la práctica que habla de ello , y que se instruya 
espediente oportuno con audieneia de los fiscales del mi Consejo, para 
que en todos los pueblos si es posible, y de pronto en las capitales se 
proporcionen ó construyan edificios para las cárceles , seguras y có- 
modas, en donde no se arriesgue la salud de los presos ni de las po- 
blaciones, ni la buena administración de justicia, haciéndose los re- 
glamentos convenientes para fijar un sistema general de policía de 
cárceles , por el que se llenen los objetos de su establecimiento , y los 
delincuentes no sufran una pena anticipada , y acaso mayor de ¡a qué 
corresponda á sus delitos , ó que tal vez no merezcan en modo algu- 
no ; y para que estos mismos establecimientos no consuman parte 
de las rentas del erario, y se destierro la ociosidad en ellos , lográn- 
dose que los presos durante su estancia en la reclusión se hagan labo- 
riosos , contribuyan á su manutención y salgan corregidos de sus vi- 
cios y vasallos útiles.» 

7868 En vísta de las opiniones espuestas y las razones y testos 
en que se apoya n, f parece que debe distinguirse entre los reos y los tes- 
tigos para el efecto de ser apremiados á declarar, sentando como re- 
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gla, que a los primeros que en ningún caso ni por ningu n medio 
les puede apremiar ni castigar para que contesten á las preen ** 
sí á los segundos. Efectivamente, al que se le interroga como 3S ' ^ 
aunque indirectamente se le ecsije una pregunta sobre hecho r ^°’ 
en la que vá envuelta una especie de acusación que quiere 
por medio de la confesión del mismo; y como ninguno está obli 
á delatarse á sí propio, quiere decir que su silencio debe con^ 
derarse como una especie de defensa , la que en el hecho mismo 
de serlo, no puede clasificarse como desobediencia Airijida á menos 
preciar la autoridad del que le pregunta. Por otra parte, si en el acto 
de declarar se pudiera obligar al reo á que contestase por medio de 
apremios ó medios violentos de cualquiera género , su confesión se- 
ria forzosa, y en cualquiera estado de la causa tendria derecho pa- 
ra usar de la escepcion de miedo ó fuerza, inutilizando los efec- 
tos que querían alcanzarse por su contestación. Finalmente 
el reglamento provisional para la administración de justicia pro- 
híbe el uso de cualquiera medios que puedan mortificar á los reos y 
no sean conducentes á la aseguración de sus personas : de modo que 
no perteneciendo á esta clase los apremios por inultas, aumentos de 
prisiones y otros de este género; quiere decir que no podrán usarse 
válidamente, ni sin incurrir en responsabilidad por infracción ter- 
minante de la ley. 

7869 Respecto á los testigos hay una notable diferencia, ya 
porque no declaran sobre hechos que han de hacer recaer sobre ellos 
una pena, ya también porque su negativa á contestar produce una 
verdadera desobediencia. Los testigos están obligados á presentarse 
ante el juez que les manda comparecer para deponer sobre un he- 


cho de cualquiera especie, cuya averiguación y castigo interesa á la 
causa pública ; y por tanto sin que para escusarse les sirva pretesto 
de ninguna especie, el juez tiene necesidad de compelerles y apre- 
miarles para que se presenten ante él á decir sus dichos sobre cual- 
quiera pleito criminal dentro del plazo que le señale, y si no quisiesen 
hacerlo, les hará parecer, «asi por los bienes como por los cuer- 
pos, para que juren y digan la verdad sobre aquel pleito. (Ley 1, títu- 
lo ii, Hb. ii, Novís. Recop.)Si tanto esta ley como la de i.° de octu- 
bre de 1820 solo se propusieran al autorizar á los jueces para queha- 
gan comparecer ante sí á los testigos de cualquiera calidad ó fuero que 
sean, el simple hecho de la presentación en el tribunal, claro es que su 
disposición sería vana y ridicula, porque lo que á lo sociedad interesa 
no es que los testigos citados en una causa se presenten en el tribu- 
nal, porque son mandados requerir para dar una prueba de su obe- 
diencia, sino lo que quiere y ecsige es, que estos depongan lo que se- 
pan acerca del atentado que se persigue en el juicio.^ 

7870 Por consiguiente, cuando los testigos se niegan á declarar* 
faltan á un deber que esplícitamenle les imponen las leyes, y desobe- 
cen con desacato á la autoridad que les pregunta. En este estado pa- 
rece lo mas conforme á derecho que la cuestión de apremio se ri- 
ca á los términos siguientes. ¿Podrá el juez compeler a testigo q e 
se niega á declarar hasta que lo haga? ¿podrá por no hacer o cas 1 
garle como desobediente? Lo mas fundado es que no pue e provi 
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denciar apremio alguno que directamente se dirija á obligarle á que 
preste la declaración, que es decir, que íio puede castigarle para que 
declare; pero que como que en el hecho de no contestar incurre 
en la falta de desobediente, podrá por via de corrección y castigo, mul- 
tarle, arrestarle ó corregirle por medios que indirectamente le 
muevan ¿ prestar su declaración, como sucederá si se le conmina pa- 
ra en el caso de insistencia, porque desde luego se deja ver, que por 
evitar la multa ó arresto se ofrecerá á declarar. 

7871 La confesión y los indicios son otros de los medios que los 
prácticos han reconocido como probatorios de la criminalidad, por lo 
que parece que debiera tratarse de ellos en este lugar; pero como el 
primero está íntimamente enlazado con la declaración del reo, y el 
segundo durante el sumario produce levísimos efectos, será mas opor- 
tuno ocuparse de ellos en los tratados de la declaración indagatoria y 
de las pruebas en el estado de plenario. 

787a Los jueces que tienen que recibir declaraciones á los con- 
finados en presidio, tienen que pasar en persona acompañados de su 
escribano á recibirlas al cuartel respectivo donde aquellos se hallen, 
(Real orden de a 5 de octubre de 1839.) 
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7873 Siendo el objeto de todo procedimiento criminal la averi- 
guación de la verdad, y el medio mas común de acreditarla es el de la 
prueba de testigos, cuando el hecho criminal es uno solo y los que en 
ella declaran deponen de diferente modo, no habrá prueba plena, á di- 
ferencia de los delitos comprensivos de diversos particulares, en los que 
la singularidad de los testigos podrá acreditar la materia criminal. 

7874 Pero cuando la variedad de los que declaran entre sí produ- 
ce xniitua contradicción, es mucho mas difícil graduar la fuerza de la 
prueba, y para poder apurar la verdad se recurre al careo entre las 
personas discordantes , consistiendo éste en la lectura á presencia del 
juez de las declaraciones respectivas , y en las mutuas reconvenciones 
que se hacen entre sí las personas mencionadas. 

La discordancia en las declaraciones puede tener lugar: 

i.° Entre dos reos. 

2. 0 Entre dos ó mas testigos. 

3. ° Entre un reo y un testigo. 

4. °- Entre los acusadores y acusados. 

5. ° Entre el acusador y el testigo. 

7875 Los prácticos que han tratado de esta materia, han llegado 
á discordar hasta los estrenaos de considerar los unos al careo, no so- 
lo como de ninguna utilidad, sino como perjudicial é innecesario; en 
tanto que los otros le recomiendan de tal modo, que llegan hasta sos- 
tener que en todas las causas en las que haya divergencia en las de- 
claraciones de los cómplices ó entre los reos y los testigos, debe eje- 
cutarse para elevar al estado de claridad aquellos asuntos acerca de 
los que haya discordancia ó confusión. 

7876 Los que califican al careo de perjudicial se fundan en ra- 
zones tomadas de la naturaleza misma de las cosas, ó de lo que ía es- 
periencia demuestra en los casos prácticos. Por la primera causa creen 
que el careo celebrado entre el reo y testigo ha de dar por resultado 
la intimidación mutua de uno y otro, porque el primero 110 podrá 
oir con indiferencia las espresiones acusadoras del segundo , ni este 
con serenidad las reconvenciones de aquel, por las que trata de 
hacer ver que ha fallado á la verdad en su declaración, y por tanto 
ha incurrido en la pena de perjuro. Por otra parte, en los debates que 
mutuamente han de entablarse entre los careados, necesariamente tie- 
nen que medir sus fuerzas intelectuales, y colocados en la necesidad 
de sostener cada uno lo que antes tenia manifestado, habrán de usar 
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de todos ios esfuerzos lógicos de que sean capaces para conseguir la 
convicción del contrario, de manera que el q*e tenga mejor talento 
precisamente habrá de alcanzar el triunfo de la confusión de su con- 
trario, si es que no le hace confesar y desdecirse. Por último, es 
igualmente natural la desigualdad que ha de concurrir en los careos 
como producto de la diversa condición de aquellos entre quienes se ce- 
lebra, porque necesariamente han de presentarse en el debate un 
malvado y un hombre de bien, circunstancia poco á propósito para 
que se pueda conseguir el objeto que se apetece. Efectivamente , si 
el procesado es el verdadero criminal, probablemente la falta de ver- 
dad estará por parte de este, en términos que se presentarán á re- 
convenirse un hombre que acostumbrado á los delitos é interesado en 
sostener la negativa, descaradamente rechazará cuantas reconvencio- 
nes se le hagan por un testigo fidedigno; asi como por el contrario 
cuando el acusado sea inocente, el testigo será un calumniador, que 
por no descubrir su infamia habrá de sostener con todo empeño, y á 
pesar de las reconvenciones mas claras y fundadas, el contenido de su 
declaración. 

7877 A estas reflecsiones confirman los asertos de aquellos autores 
que refiriéndose á lo que han visto practicar, aseguran que rara vez el 
careo dio el fruto que se apetecía. El señor Elizondo en su Práctica 
universal , tom. 4-°> pág. 359, dice: que en todo el tiempo que sir- 
vió la fiscalía del crimen de la chancillería de Granada, apenas vió que 
el careo dio por resultado el descubrimiento de la verdad que se de- 
seaba: de modo que esta misma dificultad, y la facilidad de incurrir 
en infinitos perjurios y daños , dieron motivo á que la Sala proce- 
diese siempre con el mayor pulso, y la mas delicada circunspección 
para decretar los careos. La ordenanza militar, trat. 8, tit. 5 , art. a 3 , 
manda, que se careen con el reo uno por uno todos los testigos que 
hayan declarado después de ratificados; mas el Colon asegura que la 
confrontación del reo con el testigo, con el cómplice ó con el acu- 
sador, lleva consigo graves inconvenientes y escasísimas ventajas. 

78 78 Los que opinan por el uso de los careos dicen que su uti- 
lidad consiste, en que aunque no se pueda descubrir la verdad con 
toda la claridad necesaria, el juez podrá conocer por el modo de ha- 
cer las preguntas y reconvenciones, de dar las respuestas y replicarse 
mutuamente, quien de los dos careados es el que ha dicho la verdad; 
asi como también observando los semblantes y la mayor ó menor 
calma y tranquilidad con que se presenten aquellos, descubrirá de par- 
te de quien está la razón, aun dado caso que el que faltó á la verdad 
en el principio, al verse estrechado por las reconvenciones del contra- 
rio, no se viese precisado á confésar y confesase la verdad. 

7879 Ecsaminadas con reflecsion y detenimiento las razones en 
que se apoyan una y otra opinión, juzgamos que ambas son estrema- 
das ; porque aunque es verdad que por la naturaleza de las cosas , y 
por lo que la esperiencia deja ver, la mayor parte de las veces son inú- 
tiles los careos; sin embargo, cuando se prueba que una cosa no siem- 
pre es absolutamente inútil, quiere decir que habrá de usarse en aque- 
llos casos en que los jueces la consideren útil , porque pueda 
contribuir á la aclaración de la verdad. Una regla que prohibiese 
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general mente el careo de los testigos o de éstos y los reos discor- 
des entre sí, sería peligrosa , si es que no perjudicial, asi como por 
el contrario el mandato legal de que en todos los casos de contra- 
dicción 6 discordancia hubiera de usarse , adolecerla del mismo vi- 
cio. En nuestra opinión los jueces en este punto deberán tener pre- 
sente la doctrina déla disposición tercera, art. 5 i del reglamento 
provisional y del decreto de 11 de setiembre de 1820, igualmente 
preventivos de la omisión de todas aquellas diligencias que se consi- 
deren innecesarias en el proceso. 

7880 En el caso de celebrarse el careo, se harán comparecer á la 
presencia judicial á los testigos entre quienes haya de celebrarse, y 
seles leerán las declaraciones que tengan prestadas en la causa , pré' 
vio juramento , y acto continuo se les preguntará si se afirman y 
ratifican en ellas, espresándose asi en la diligencia que se consigna- 
rá en el proceso, con la contestación que diesen respecto á este es- 
tremo. Guando sean diferentes los hechos acerca de los que hay dis- 
cordancia, y resulten de diversas declaraciones, será conveniente 
que se lean primero las que versen sobre un mismo ptinlo, y se 
ecsija á los testigos la contestación, pasando después á otras, y asi 
sucesivamente. Preparadas asilas cosas, hará cada uno de los careados 
al otro las preguntas que estime conducentes y las reconvenciones á 
que estas den lugar, debiendo contestar el preguntado ó reconveni- 
do lo que crea ser cierto respecto á unas y otras , con derecho á ha- 
cer él otro tanto en su caso. 

7881 Tanto las preguntas como las reconvenciones y contesta-, 
ciones que mutuamente se hicieren y dieran los testigos careados, se 
insertarán en la diligencia en la misma forma que se hubiesen es- 
presado, para que al tiempo del fallo puedan reconocerse por el juez, 
y deducir de ellas la prueba que arrojen. 

7882 En la práctica se observan dos abusos en esta parte dignos 
de corrección, por los resultados á que dan lugar consistentes, el 
primero en usar los escribanos de la cláusula general se hicieron otras 
varias preguntas y reconvenciones sin resultado alguno en la averigua- 
ción de la verdad ; y el segundo en tomar parte los jueces en la con- 
tienda que se suscita entre los careados. El primero de los vicios 
mencionados nace generalmente de la pereza en estender circunstan- 
ciadamente el resultado del careo, y la cláusula en fuerza de ser tan 
general nada significa, porque no sabiendo el juez cuáles fueron las 
preguntas , cuáles las reconvenciones , y qué respuestas se dieron á 
unas y á otras, para nada sirve la inserción de semejante cláusula, 
puesto que ningún juicio puede formar por lo que en ella se refiere. 
Por otra parte, el escribano que la inserta y el juez que la consiente 
son igualmente criminales; porque ó las preguntas ó reconvenciones 
son conducentes y útiles para la averiguación de la verdad, ó incon- 
ducentes y supérfluas: si lo primero, faltan á su deber y causan un 
grave perjuicio , porque por su culpa se omite la espresion de unos 
hechos que hubieran de contribuir á corroborar la prueba ; y si lo 
segundo, el juez no debió permitir que se hicieran, puesto que les es- 
tá mandado que no toleren hacer preguntas inconducentes á los 
testigos. 
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7883 Es igualmente reprensible que los jaeces tomen una 
parte activa en los debates, ya porque la cuestión de divergencia es 
peculiar de los testigos, ya .también porque debe suponerse en ellos 
mas sagacidad y destreza que en los careados, y por consiguiente se- 
rá muy probable que consigan alucinar y confundir á aquel contra 
quien dirijan las reconvenciones contra el espíritu de la ley, que so- 
lo desea saber la verdad por la manifestación espontánea de las par- 
tes. Cuando el careo se celebra entre un testigo y un reo, ó entre 
dos cómplices en el delito, es de absoluta necesidad que solo se lea 
la parte de las declaraciones en que baya la contradicción, para evi- 
tar que se hagan públicos los demás hechos resultantes del proceso, 
contra la disposición clara y terminante del reglamento provisional, 
que quiere que el sumario sea secreto hasta la confesión con cargos. 
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fiel reconoeimíento en raed» «le pref®^» 
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7 8S4 Íintre los testigos que comparecen á declarar en las cau- 
sas crimínales y los que se presentan en los negocios civiles, se obser- 
va la notable diferencia, de que los primeros generalmente son ca- 
suales, puesto que ninguno convoca para que le acompañen ¿ delin- 
quir ¿ personas que después puedan declarar y hacer pública su cri- 
minalidad , al contrario que en los asuntos que producen un proce- 
dimiento civil , porque como en estos le interesa que para en el 
caso de que la otra persona que intervino se niegue al cumplimien- 
to, haya quienes puedan' justificar la acción que le asiste, quiere 
decir, que el mismo contrayente cuidará de que le acompañe. 

y 885 De esta observación se deduce que muchas veces, los testi- 
gos que declaran en las causas criminales, se limitarán á especificar 
varias circunstancias ó senas de la persona ó personas á quienes vieron 
perpetrar el delito, porque ignorarán sus nombres. En este caso claro 
es que el juez nada adelantaría con la manifestación de los testigos 
relativamente al reo, porque por solas estas noticias nopodria de mo- 
do alguno, sin faltar al cumplimiento de la ley, condenar á aquel 
que creyese delincuente, ó le pareciese tal, porque con él convinieran 
las senas dadas por los testigos. 

7886 En tales circunstancias ha sido preciso buscar un medio 
que pueda suplir la imperfección de la prueba , y al efecto se ha 
adoptado el conocido con el nombre de reconocimiento en rueda de 
presos. 

7887 Esta diligencia es de tal naturaleza que puede y debe ce- 
lebrarse en cualquier estado del juicio, tanto en sumario como en 
plenario, y no solo por los testigos que comparecen á declarar de 
oficio , 6 en virtud de citas hechas , sino también por los de pre- 
sentación de parte en el término ele la prueba ; porque como el ob- 
jeto de aquella es identificar á la persona á quien se trata como reo, 
indiferente será que esto se consiga por medio de los unos testigos 6 
por medio de los otros. 

7888 En cierta clase de delitos, y con especialidad en los de ro- 
bo, tanto en poblado como en despoblado , acontece que los ofendi- 
dos y las personas que los presenciaron jamas han visto á los agreso- 
res; y por consiguiente, que en sus declaraciones solo podrán espli— 
car las senas que en ellos observaron. Como en estos casos se reúne 
la doble circunstancia de 1 que los ofendidos y los agresores comun- 
mente pertenecen á diverso distrito judicial, será preciso que, ó se 
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deje de evacuar el reconocimiento como acontece con el careo cuan- 
do los testigos opuestos se hallan á grande distancia, ó q Qe se oblicué 
á comparecer á estos en el juzgado, en donde se ha radicado la causa 
y se hallan presos los reos. Lo primero parece lo mas conforme á loi 
intereses de las personas que tienen que abandonar su domicilio, v ha- 
cer los gastos de un viaje para personarse en la cabeza de distrito ju- 
dicial ; pero pesando los inconvenientes que resultan de molestar á los 
particulares con los perjuicios que hubieran de ocasionarse al interés 
público, con la impunidad á que se diera lugar por la Omisión 
desde luego se verá que la balanza se inclina en favor del reconoci- 
miento en rueda de presos. 

7889 Sin embargo, tanto para esta diligencia como para todas las 
demas de los procedimientos criminales, han de tener siempre los jue- 
ces presente la doctrina consignada en la disposición 3. a del art. 5i 
del Reglamento Provisional, en virtud déla que el reconocimiento 
en rueda de presos, habrá de omitirse siempre que se considere inú- 
til ó supérfluo , no solo en el caso de ausencia de los testigos que ha- 
yan de ejecutarle, sino también en el de presencia. Asi es que si de la 
causa apareciese por la declaración de un número suficiente de testi- 
gosjquiénes eran las personas delincuentes, y las señales de éstos con- 
viniesen con Jas dadas por aquellos que no los conocian, se dejará de 
acordar el reconocimiento de estos últimos, especialmente cuando se 
hallan ausentes á larga distancia, y causa grandes perjuicios su pre- 
sentación en el juzgado. 

7890 Por la misma razón, y á fin de evitar la inutilidad de las 
diligencias y los daños que pueden causar, se ha de preguntar al tes- 
tigo que no conoce al reo por su nombre, si le reconocerá en el caso 
de que se le presente; y cuando su contestación sea afirmativa, el juez 
providenciará el reconocimiento. 

7891 Para conseguir el mismo objeto, y evitar ademas que la 
mala fe pueda llevar á cabo sus siniestros planes, deberá encargarse 
al alcaide que custodia los presos, que evite por todos los medios posi- 
bles, que pueda verse á éstos por los testigos que han de reconocerlos 
antes que se celebre este acto, porque asi se conseguirá que no pue- 
dan obrar tan fácilmente con malicia, acriminando al inocente. 

.7992 En el acto del reconocimiento deberán guardarse las reglas 
siguientes : 

1. a Se reunirá á la persona ó personas que se tengan presas, como 
sospechosas del delito que ha motivado la causa en que declaró el tes- 
tigo, con otras que regularmente son presos de la misma cárcel. 

2. a Estos ha de procurarse que sean desconocidos para el testigo. 

3 . a A la persona que ha de ser reconocida se la hará mudar de 
vestidos con otros distintos de aquellos que se presume que llevaba en 
el acto de delinquir. 

4 - a Se ratificará al testigo en su declaración, sin que el reo la oiga- 

5. a Acto continuo se le presentarán las personas que componen 
la rueda, mandándole el juez que lasobserye y diga _si entre ellas reco- 
noce á aquella á que se refiere en su declaración. 

6. a Én caso afirmativo se le mandará señale cuál es, y *©pare 
d« los demas. 
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7. a La contestación que dé afirmativa 6 negativa, se estendera en 

la diligencia de reconocimiento , con espresion de si le consta ó solo 
le parece sea aquella , ó no reconoce ninguna. f 

8. a Esta misma operación deberá practicarse por dos veces a lo 
menos, siendo tres las que generalmente se ejecuta en la práctica 
para asegurarse mas de que no yerra en el reconocimiento. 

9. * La diligencia espresiva de todos los antecedentes espuestos que 
se ha de estender en los autos, se firmará por el juez, testigo y es- 
cribano. 

7893 Algunos prácticos consideran á la diligencia de reconoci- 
miento en rueda de presos tan llena de inconvenientes como á la de 
careo, y por lo mismo juzgan que debe economizarse cuanto sea po- 
sible. Fúndanse para opinar de este modo, en la esposicion á equivo- 
carse por parte del testigo que comparece á reconocer á la persona ó 
personas á quienes dice vio consumar el delito; y para corroborar esta 
funesta posibilidad, alegan casos prácticos, en los que se ha designado 
á una persona como delincuente , apareciendo después probada su ino- 
cencia. Nosotros pudiéramos citar otros varios en confirmación de lo 
espuesto, y con especialidad una causa pendiente en la actualidad en 
la audiencia de la córte, en la que resulta que habiéndose reunido 
diez testigos para reconocer á cinco personas, que ademas de otras, 
dicen vieron perpetraron once asesinatos: formada una numerosa rueda 
de presos y llamados los testigos uno por uno á efectuar el reconoci- 
miento, apenas dejaron por señalar á uno de los que formaban la rue- 
da , diciendo ser aquel de los que se halláron en el suceso; en térmi- 
nos, que formado un estado de las personas reconocidas por cada uno 
de los testigos, resultan catorce criminales en vez de los cinco, porque 
discordaron en el señalamiento, cuando todos los testigos en las de- 
claraciones se referian á unos mismos. 

7894 Sin embargo, ¿puede en modo alguno compararse el careo 
con la diligencia de reconocimiento en rueda de presos? ¿Es acaso 
iguál la esposicion á la falibilidad? Y aunque asi fuere, ¿puede darse 
un medio de prueba que no esté espuesto á la inecsactitud ? ¿Puede 
tenerse en ninguno de ellos tal seguridad, que se deba afirmar que lo 
que de la prueba resulta es la verdad? Por desgracia no es posible en 
el orden de las cosas humanas ningún medio de prueba que no sea 
falible. El que de todos ellos se puede calificar de mas seguro es el de 
vista ocular, y sin embargo también la vista se engaña. Si hubieran 
de ecsaminarse los recursos probatorios con tanta escrupulosidad, como 
quieren los que desechan al reconocimiento en rueda de presos por 
falible, sería indispensable no admitir ninguno de aquellos, porque 
contra todos ellos cabe prueba contraria, lo que demuestra su inse- 
guridad. No vacilamos por lo mismo en asegurar que todas las prue- 
bas que el derecho conoce son presunciones, mas órnenos vehe- 
mentes. 

7895. Asi, pues, aunque es verdad que el reconocimiento en 
rueda de presos no es tan seguro que varias veces falle, cuando no 
es posible hallar otro' que dé resultados mas ventajosos, será ne- 
cesario valerse de él para indagar la verdad hasta el punto que pue- 
de hacerse, atendiendo á la capacidad y á la condición humana. 
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He la prisión. 


7896 JLiuego que se ha probado la ecsistencia de un delito, y 
quién ha sido el delincuente, para que no quede ilusorio el juicio, 
corresponde, siguiendo el orden natural de las cosas, proceder á la 
aseguración de aquel, para que concluido el proceso con la sentencia, 
no suceda se condene en vano á la persona criminal en una pena, que por 
no ser habida no pueda imponerse : pero no siempre es posible eva- 
cuar las diligencias sumariales relativas a la comprobación del cuer- 
po del delito, á la de la persona ó personas delincuentes, y á la ase- 
guración de estos con tal separación que hayan de efectuarse sucesi- 
vamente, sino que unas veces se mezclan las unas con las otras, y 
algunas también se suele principiar por el arresto de los que apare- 
cen iniciados de criminales , porque la práctica de los procedimien- 
tos ensena, que sise suspendiera la aseguración de los delincuen- 
tes hasta tanto que estuviera efectuado cuanto las leyes prescriben 
■respecto á la averiguación del cuerpo del delito, en vanóse hubie- 
ra de proceder después en la causa, porque los reos ya se hubieran 
puesto en salvo. Asi es que v. gr. si se dá parte á un juez , que se 
acaba de ejecutar un robo en poblado, y que los ladrones se hallan 
ocultos en una casa cualquiera con ánimo de fugarse; toda vez que 
la persona que denuncia al juez el delito responda de la certeza de 
lo que manifiesta , no deberá la autoridad detenerse en proceder al 
arresto antes de entrar en la averiguación del delito , porque de lo 
contrario se espondria á que el crimen quedase impune. 

SECCION I. 

Circunstancias que deben preceder ú la prisión. 

7897 Difícil es bajo la legislación vigente que los jueces puedan 
Henar con el acierto debido l&s funciones de su sagrado ministerio re- 
lativamente á la prisión de los reos, á su retención ó arresto, y á 
la soltura de los mismos, sin esponerse á incurrir, ó en el estremo 
de acordar una detención arbitraria, ó á conceder una libertad 
indebida por mas que quieran cumplir con toda escrupulosidad, 
porque cuando la legislación es oscura, los hombres con la mejor bue- 
na fé cometen aquellos mismos escesos que quisieran evitar, tal vez 
aquellos dé que van huyendo. 

7898 Verdad es que cuando no hay leyes claras y terminantes, 
los jueces no debieran ser responsables de haber acordado ó ñola 
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prisión , porque según el artículo 20 del reglamento provisional para 
la administración de justicia, los tribunales superiores deben abste 
nerse de molestar y desautorizar á los jueces ihferiores con aperci- 
bimientos, reprensiones ú otras condenas por leves quesean toda vez 
que nazcan los errores de puntos de mera opini on ¡ p ero generalmen- 
te, sin respetar corno se debiera la doctrina del reglamentóle vén im- 
poner multas ó apercibimientos á los jueces, ya que no se les forma 
causa como reos de prisión arbitraria. 

7899 Es tal la idea que se ha formado vulgarmente de l a pro hi 
bicion de reducirá prisión, que apenas un alcalde quiere contener uñ 
escándalo ó sujetar á un malvado, se le rechaza con la imposibilidad 
legal de prender. Los abusos que en algún tiempo se cometieron en 
este punto han dado motivo á las leyes represivas de la prisión; pero 
no se ha prohibido la facultad de hacer uso de ella. No obstante las 
innovaciones hechas en este ramo de administración de justicia los 
alcaldes podrán poner presos á los que hayan cometido una falta leve 
de aquellas que no merecen sino una leve corrección, debiendo para 
ello preceder una providencia espresiva del motivo de imponerla 
y del tiempo, que nunca deberá pasar de algunos pocos dias, y se 
hará saber al castigado. 

7900 La mayor dificultad que á los jueces se presenta es la de no 
haberse dado una ley clara y terminante, que determine las circuns- 
tancias que deben concurrir para que la prisión sea legalmente justa. 
La Constitución vigente de 1837, art. 7, dice; “no puede ser deteni- 
do, ni preso, ni separado de su domicilio ningún español, ni allana- 
da su casa, sino en los casos y en la forma que las leyes prescriban.» 
En primer lugar distingue el artículo tres modos de privar al hom- 
bre de la libertad, sin que se determine circunstanciadamente, ni 
por aquel ni por ninguna ley posterior, la diferencia qae h&y éAtre 
detención, arresto y prisión. 

7901 Mas ya que asi no sé haya hecho, fuera dé desear qué sé 
hubiéran sancionado esas leyes, que supone la Constitución qué sé 
habían de promulgar inmediatamente, porque mientras tamo que «fe 
no se haga , el artículo sancionado no sirve mas que de adorno eh el 
código fundamental. 

7902 La Constitución de 1812 se esplicócon mas latitud en este 
punto; asi es que en el art. 287 dijo: «Ningún español podrá ser 
preso sin que preceda información sumaria del hecho, por el que 
merezca según la ley ser castigado con pena corporal, y asimismo un 
mandamiento del juez por escrito, que se notificará en el acto mis- 
mo de la prisión.» 

7903 Lo misma Constitución distinguió también la detención del 
arresto y prisión, y dice en el art. 290 lo siguiente; «que el arres- 
tado antes de ser puesto en prisión, será presentado al jueí, siem- 
pre que no haya cosa que lo estorbe, para que le reciba declaración; 
mas si esto no pudiere verificarse, se le conducirá á la cárcel en can- 
dad de detenido, y el juez le recibirá declaración dentro de las vein- 
te y cuatro horas.» Hasta aquí nada se dice respecto á las circuns- 
tancias que han de precederá la prisión y justificarla, porque aunque 
se ecsige que al arrestado, y lo mismo ha de entenderse respecto al 
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preso, se le haya íe rec^lr décíaéagbrí antes de que transcurran 
veinte y cuatro horas desde que aqueílá sé efectuó, esto dé nadá sirve 
para nuestro propósito, porque supone; ya hécho aquello para ló q.ue 

han de concurrir requisitos precedentes. k , . „,. v 

7004 La ley que con más claridad sé ha eápliéado en esta materia 
es la de 28 de setiembre de 1820,1 en la qué se órdéna , que para, pro- 
ceder á la prisión de cualquiera español, previa siempre la informa- 
ción sumaria del hecho , no se necesita que esta prbduzca una prue- 
ba plena ni semiplena del delito, ni de quien séa el verdadero delin- 
cuente, siendo suficiente que por cualquiera medio resalte dé dicha 
información, el haberse cometido un delito, qué merezca ségúti la 
ley ser castigado con pena corporal ; y que resulte igá; 
motivo d indicio suficiente según tas leyes, pafa creer que i 
persona ha cometido aquel hecho.» 

ygo 5 Si la urgencia ó complicación de circunstancias impiden que 
se pueda verificar la. información sumaria del hecho, que debe siem- 
pre preceder, ó el mandamiento del juez por escrito, que debe notifi- 
carse é« el acto mismo de la prisión, podrá el juez proceder a ella, 
y mandar detener y custodiar en calidad de detenido á cualquiera 
persona que le parezca sospechosa , mientras hace con la mayor bre- 
vedad posible la información sumaria. (Art. 3 . 6 de ía ley dé a8 de se- 
tiembre de. 182 o.) 

7906 De lo espuesto se deduce que la ley de setiembre ecsíge in- 
dispensablemente en los casos ordinarios dos requisitos para que sin 
atacar á la libertad individual pueda acordarse la prisión; el uno que 
conste al menos por información sumaria que sé há perpetrado un 
delito de aquellos para los que por la ley está señalada pena corpo- 
ral, se haya de imponer ésta ó no por razón de las circunstancias con- 
currentés; y el otro en que por la misma información <5 por algún 
motivo justo ó indicio suficiente aparézca quien haya sido el delin- 
cuente. 


7907 Al mismo tiempo que la ley ha fijado estas dos reglás 
afirmativas, ha sancioriado otra respécto al término para recibirla de- 
claración que ha producido mejores efectos , puesto qué permite á los 
jueces que si por causas deservicio público preferente, 6 cualquiera 
otras ur jen tes, como la de recibir declaración al herido agonizante', ¿ ía 
complicación de circunstancias, no fuere posible recibir la indagación 
en el acto, puedan poner arrestados á los reos, ¿lectivamen te, si en eVta 
materia se hubiera de proceder con toda la escrüpülosidad que se há 
pretendido por aquellos que no conocen los negocios forenses, muchas 
veces sería preciso que los jueces se vieran en el conflicto dé tener que 
abandonar asuntos urgentísimos , ó que retrasar la prisión d arresto dé 
los reos con inminente esposicion á la fuga, en la qué vendría tln per- 
juicio acaso irreparable á la sociedad. Verdad és que la arbitrariedad 
puede, cometer atropellamientos con la inocencia ; pero si este es un 
mal de alta consideración , no lo es menor el de tratar tan absolu- 
tamente las manos á la autoridad encargada de perseguir á los cri- 
minales, que tengan á las veces que dejarlos impunes. La ley méncío- 
nada de setiembre adoptó un término medio entré uñó y otro estre- 
mo, de modo que aunque hoy pueda padecer ía iábcencíá sera por an 
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corto plazo, y en casos en que sea absolutamente indispensable 

7908 Otra de las reglas sentadas en la misma ley es la de que á 
los reos cogidos in fraganti se les puede prender en el acto por el juez 
ó los alguaciles del juzgado , debiendo estos últimos lo mismo que otra 
cualquiera persona, llevarlos al alcalde ó juez para que este les man- 
den arrestar, y proceder a aquello a que haya lugar; pues en estos 
casos dos testigos presenciales, ó aunque sea uno solo, bastan para cu- 
brir el requisito de la ley y de la Constitución de 1812. (Al núme- 
ro 292.) 

7909 Pero en el caso de que no sea público el delito, ¿qué indi' 
ríos son los que pueden justificar la prisión? ¿Cuáles son los que la ley 
llama suficientes ? Los que sean tales, según la ley, dice la de setiem- 
bre. ¿Y cuáles son suficientes según las leyes? Esta es la grande difi- 
cultad que se pone á los jueces en la precisión de vencer, porque la 
ley no determina circunstanciadamente los requisitos que deben con- 
currir para que los indicios sean bastantes. 

7910 Sentada por ley una regla general, es claro que á los jueces 
toca la determinación de las particulares, por las que han de decidir 
si se está el reo en el caso afirmativo ó negativo de la disposición de 
aquella ; y para partir de un principio que sirva de base á sus pro- 
videncias, es conveniente que paren su atención en ecsaminar la cau- 
sa ó razón social que motivó la sanción de la ley. Aplicada esta doc- 
trina al caso presente , no será difícil conocer la causa ocasional de 
los artículos constitucionales, tanto del Código de 1812 como del de 
1837. En efecto, tendiendo la vista sobre la práctica de los tribuna- 
les anteriores á las épocas de la promulgación de uno y otro cuerpos 
de derecho público, se observará que se decretaban prisiones arbitra- 
rias unas veces, y otras escasas de fundamento, para poner después en 
libertad á aquellos que habían padecido las penalidades de una pri- 
sión no merecida. Estos abusos se hicieron mas comunes en aquellas 
épocas, en las que predominaba el espíritu de partido: pero no tu- 
vieron las leyes la culpa de semejantes escenas, porque siempre res- 
petaron la libertad , y ecsigieron que de algún modo constase la cri- 
minalidad. En esta como en otras muchas cosas es necesario no con- 
fundir los abusos y escesos de la ejecución, con los perjuicios de las 
cosas mismas. Las autoridades subalternas dependientes de un poder 
supremo que no conocía otro que le residenciase, cuando se sobre- 
ponía á las leyes, por mostrarse solícitas en el cumplimiento de 
los deseos de este, solían escederse en la ejecución de sus mandatos, 
creyendo que en ello les habían de agradar. Estos escesos son los que 
quisieron contener los autores de la Constitución al prohibir que nin- 
gún español pudiera ser detenido , arrestado ni reducido á prisión en 
la forma que espresan, y lo mismo desearon al aprobar y sancionar 
la ley de 28 de setiembre. 

7911 Partiendo de este principio, parece que las reglas que de- 
berán guardar los jueces al acordar las prisiones ó arrestos han deseé 
las siguientes : 

i. a Que aparezcan del proceso prueba plena , ó al menos semiple- 
na de testigos, ó indicios de que se ha cometido un delito. 

Que este delito sea de aquellos á que por las leyes se deba irn- 
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poner pena corporal , ó pecuniaria de aquellas que si no se satisfacen 

se cumplen con la subsidiaria corporal. 

3. a Que por prueba semiplena al menos, ó por indicios vehemen- 
tes, aparezca delincuente aquella persona que se trata de reducir á 
prisión ó arresto. 

4. a Que sea cómplice en delitos de la especie mencionada en la 
regla segunda. 

7912 Se entenderán indicios suficientes para proceder á la pri- 
sión todos aquellos que nazcan de hechos relativos á la consumación 
del delito, ó de la aprehensión de los instrumentos ó efectos que han 
sido la materia de aquel, porque aunque no son pruebas suficientes 
de culpabilidad, hacen nacer graves sospechas contra aquellos sobre 
quienes recaen. 

SECCION II. 

Del modo de proceder á la detención , arresto ó prisión. 

7913 Las leyes que tratan de la detención, arresto y prisión no 
dan una verdadera idea de la estension de cada una de estas palabras, 
en términos que no se confundan las unas con las otras; aunque si es 
verdad que debe haber alguna diferencia, ya porque no siendo asi se 
hubiera usado un lenguaje redundante, ya también porque según el 
art 287 de la Const. de 1812 el detenido no puede ser puesto en la 
cárcel hasta tanto que se hayan cumplido los estrenaos que exije el 
mismo. 

7914 Parece, pues , que la detención, arresto y prisión son pri- 
vaciones sucesivamente mas amplias de la libertad, las que aunque 
físicamente no pueden esplicarse , porque el estado actual de las cár- 
celes no permite que puedan colocarse en distintos puntos los deteni-' 
dos, los arrestados y los presos, sin embargo, moralmente se distin- 
guen, puesto que al detenido no se le considera criminal en un grado 
de tanta consideración como al arrestado, ni al preso; ni al segundo 
tanto como á este último; y de aquí procede sin duda, que el dete- 
nido no necesita la declaración de que el procedimiento criminal 
no le pare perjuicio en su Opinión y buena fama, porque la deten- 
ción fue una medida provisional , pero sin hacer cargo al que la su- 
fre; y por el contrario, en la prisión es necesaria aquella aclaración 
en la sentencia absolutoria, porque esta puede ser muy bien el re- 
sultado de la falta de prueba plena; pero sin que por esto aparezca 
inocente el procesado. 

791 5 Supuesto que el juez considere que hay motivo suficiente 
para proceder á la prisión de una ó varias personas, ya porque en- 
tienda que de autos resultan méritos bastantes para considerarlas 
criminales, y también porque juzgue que el delito es de aquellos que 
por la ley tienen señalada pena corporal, mandará que por alguacil 
del juzgado se proceda á efectuar la prisión, conduciéndolas á dis- 
posición del alcaide, á quien ha de entregarlas en virtud del man- 
damiento de prisión que espedirá, y de que hará que se provea á 
éste. El auto por el que se acuerda la prisión se llama auto motivado 
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porque en él han de espresar las causas que la hacen necesaria sin 
que por esto se quiera decir que ha de hacerse mérito en la providen- 
cia, de los motivos resultantes de autos en los que funda el juez la ri- 
sion que acuerda, porque seria mucho mas perjudicial esta doctrina 
que la de la libertad de prender, puesto que se revelarían los hechos 
consignados en el sumario que hasta la confesión deben permanecer 
en secreto. 

7916 Cuando el reo se halle detenido, el auto de prisión se 
reducirá á hacer una declaración , de que la detención se tenga 
por prisión verdadera ; y si por permitirlo la amplitud de "la 
cárcel , se tuviese á los detenidos en un lugar separado del de los pre- 
sos , entonces se mandará también que sea trasladado á este último 
en razón al cambio que sufre su condición. 

7917 En el caso de que el arrestado ó preso lo haya sido por el 
alcalde del pueblo en donde se cometió el delito, que con arreglo al 
Reglamento debe instruir las primeras diligencias del sumario y po- 
ner en seguridad á los reos, no porque aquel haya considerado justa 
la prisión, está el juez de primera instancia del partido obligado á 
pasar por lo que aquel haya determinado, cuando recibe las diligen- 
cias que aquel le remite con los reos, sino que debe inmediatamente 
que le sea posible ecsaminarlas ; y si conoce, que hay cuando menos 
la justificación sumaria absolutamente necesaria para acordar la pri- 
sión, la confirmará, dictando entonces el auto motivado de prisión; 
mandando que se dé copia al alcaide, porque sin este requisito no 
debe admitir ni retener á ningún preso en la cárcel que está á su 
cargo, Si el j uez no diese este paso, y sin justo motivo permaneciese 
en la cárcel el preso, será responsable como reo de prisión arbitraria, 
sin que le sirva de disculpa alegar que el autor de la prisión ó deten- 
ción fue el alcalde que instruyó las primeras diligencias del sumario, 

7918 La providencia de prisión no supone jurisdicción en el que 
la dá; y por lo mismo cuando el juez de un territorio ú ordinario 
tiene motivos fundados para mandar reducir in fraganti á persona 
perteneciente á otro territorio, aunque sea por delitos de los que no 
causan fuero por el lugar en que se cometen, ó que aquella goze de 
fuero privilegiado, puede acordarla, y remitir después al reo á su juez 
propio para que continúe el procedimiento criminal , acompañando 
las diligencias que haya practicado. Asi es que si y. gr. al juez de pri- 
mera instancia de un partido se diese parle de que diferentes perso- 
nas que se hallan en el pueblo son las que cometieron un asesinato 
en otro perteneciente á otra demarcación judicial, desde luego acor- 
dará que se reciban declaraciones á los denunciadores; y si de ellas 
apareciesen noticias positivas de que se habia perpetrado el homici- 
dio, y de que las personas designadas son las delincuentes, deberá man- 
dar que se pongan presas y con los antecedentes se remitan al juz- 
gado. Del mismo modo, si se diese parte á un alcalde ó juez de pri- 
mera instancia de que se estaba consumando un delito, y acudiendo 
en el acto hallase entre los criminales á un militar ó eclesiástico, Ies 
pondrá presos; y caso que el delito no sea de aquellos que causan des- 
afuero, los remitirá á su juez competente , acompañando testimonio 
de lo que respecto á los misinos resulte del sumario. 
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7919 La ley 2, tít. 29, Párt. 7, dispone que por el grande interés 
que tiene en ello la sociedad, puedan prender, y poner á disposición 
de los jueces cualquiera clase de personas á las que incurran en los 
delitos siguientes: 

i.° De falsificación de moneda, 

2. 0 De deserción del ejército. 

3 .° De robo público. 

4 ~° De incendio nocturno, 

5. ° De tala de viñas ó arboles. 

6. ° De incendio de mieses. 

7. 0 De rapto de doncella, 

8.° De blasfemia. 

7920. Parece que siendo facultad aneja á la jurisdicción, la de 
prender, y con especialidad en el día, en que con tanta escrupulosi- 
dad se trata esta materia, debe haber sido derogada la doctrina de la 
ley de Partida que se acaba de esponer ; pero como la esencia de la 
autorización que se concede á los particulares, no consiste én prender 
realmente, sino en poner en noticia del juez la perpetración de un 
delito , y conducir á su presencia al delincuente para que aquel acuer- 
de la prisión, si la estima justa; no se alcanza que aquella doctrina 
no pueda subsistir vigente, porque no se opone, niá la justicia, ni á la 
libertad legal, ni á los nuevtfs principios sancionados por las leyes. 

7921 Cuando el reo que há de ser reducido á prisión se halla en 
territorio de demarcación judicial agena , el juez que conoce de la cau- 
sa, no puede por sí mismo, ni por medio de los alguaciles de su 
juzgado, ejecutarla; pero bien podrán decretarla, porque estan- 
do obligado á llevar adelante el juicio, claro es que ha de estar'au- 
torizado para dar todas las providencias quesean indispensables para 
conseguir el fin que la ley le encomienda, y que este no se haga 
ilusorio. Por lo mismo , cuando tenga que reducirse á prisión á un 
individuo que se halle en otro partido judicial, ó que después de ha- 
ber delinquido se fuga, dará el auto motivado de prisión, y espedirá 
eesorto requisitorio al juez del partido en donde se halle; y para que 
este no pueda denegar impunemente eí cumplimiento, se ha de inser- 
tar en él una relación circunstanciada de la causa y justificación del 
delito , á menos que convenga guardar absoluta reserva, en cuyo caso 
hará una reseña, con fé que dará eí escribano de ser suficiente, es- 
presando los motivos por los que no se esplica con mas amplitud. 

7922 El juez ccsortado está obligado á cumplir lo que el eesor- 
tante le previene, y en caso de no hacerlo espondrá en el auto en que 
deniegue el cumplimiento, las causas por las que no le cumplimenta: 
y si por descuido, indiferencia, ó por haberse denegado á cumplir lo 
preceptuado, se fugase el reo y no pudiese ser habido, será responsa- 
ble de los daños y perjuicios que cause, y ademas se le impondrá la 
pena correspondiente. La ley 1, tít. 36 , lib. 12 de la Novis. Recop. 
quiso prevenir y castigar tales daños, y se esplica en los términos si- 
guientes: «Ordenamos y mandamos, que cualquier que hiciere cosa 
porque merezca muerte ó otra pena corporal y no pudiere ser halla- 
do en el lugar donde hizo el maleficio para que se cumpla en él la 
justicia, si fuere pregonado ó dado por hechor por sentencia, que en 
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llegando el querelloso con la sentencia á los alcaldes del lagar donde 
estuviere el malhechor, y los requiriere que lo prendan , y J 0 envíen 
preso al lugar donde hizo el maleficio, enviándoselo á requerir los 
alcaldes que dieron la sentencia, que sean tenudos los dichos alcal- 
des y oficiales del lugar donde estuviere de lo prender, y prendan, 
v envien preso y bien recaudado á los alcaldes y jueces del lugar 
donde asi hizo el maleficio, porque allí donde cayó en la culpa reciba 
la pena; pero si el querelloso pidiere que los alcaldes del lugar donde 
fuere hallado el malhechor, cumplan y ejecuten la sentencia, que 
sean tenudos de la ejecutar tanto cuanto con fuero y con derecho de- 
ban ; y si e! querelloso viere que !e aluengan la ejecución de la dicha 
sentencia , después que fueren requeridos los dichos alcaldes donde 
fuere hallado el dicho malhechor, y que el querelloso pidiere que lo 
envien preso y bien recaudado al lugar donde hizo el dicho maleficio, 
que sean tenudos los dichos alcaldes de lo enviar , y que no dejen de 
lo hacer por el pedimento que primero habla hecho el querelloso que 
le cumpliesen la dicha sentencia. Y mandamos otrosí que el malhe- 
chor que se hubiere de llevar preso del lugar donde fuere recaudado 
al lugar donde hizo el maleficio , que lo envien á costa del malhechor, 
y si no tuviere bienes que lo envien á costa del querelloso; y si cual- 
quier de aquestos no tuviere de que pagar que lo paguen los oficiales 
de las justicias del lugar donde fuere hallado. Y tenemos por bien 
que los alcaldes y oficiales que asi fueren requeridos con la tal sen- 
tencia, y no cumplieren lo que dicho es de uno, que sean tenudos á 
la pena que merece el malhechor, la cual mandamos que Ies sea dada 
y cumplida en ellos. Y mandamos que esto haya lugar y se cumpla 
asi también en las nuestras ciudades, villas y lugares como en todas 
las otras villas y lugares de señorío, cualesquier que sean en nues- 
tros reinos.» 

7923 Los jueces eclesiásticos no pueden llevar á electo las provi- 
dencias de arresto ó prisión que hubiesen dictado contra legos sin im- 
partir el ausilio del brazo secular, al que deben pasar despacho eesor- 
tatorio instructivo, porque según la ley Recopilada, á la par que se 
encarga á los jueces seculares que presten ausilio a los eclesiásticos 
cuando le reclamen , esto debe hacerse toda vez que lo pidan justa- 
mente , y para que les conste que efectivamente le imploran con causa 
justa , es necesario que les presenten á la vista los antecedentes justi- 
ficativos de la prisión. Si el juez real se resiste á prestar el ausilio, el 
eclesiástico deberá acudir al superior inmediato de aquel en queja de 
la negativa, pidiendo que se le mande guardar y cumplir el eesorto re- 
mitido al efecto propuesto. (Leyes 4 y i2,tít. 1 , lib. 2, Novísima Re- 
copilación.) 

7924 Cuando el juez que provee la prisión es real y la persona 
contra quien se da la providencia eclesiástica aforada, tendrá que 
implorar igual ausilio del juez eclesiástico competente, para que este 
reduzca al clérigo á prisión y le ponga á su disposición , debiendo dar- 
le iguales instrucciones que las que él ecsigiera en semejantes cir- 
cunstancias; y asi como en el caso de negativa ó falla de cumplimen- 
to, el eclesiástico eesortante no pufede proceder por sí, sino que nece- 
sita acudir al superior del real para que le mande cumplir lo pre- 
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ceptuado , asi también en el caso inverso, el real tendrá que acudir 
al superior inmediato del eclesiástico. 

Lo anteriormente espuesto respecto á la necesidad de im- 
partir ios jueces reales el ausilio de los jueces eclesiásticos, se entien- 
de, cuando los reos clérigos no se hallan presos por delitos cuyo co- 
nocimiento compete á la justicia ordinaria , ó han perdido el fuero 
por cualquiera causa, porque en estos casos por haber sido cogidos 
i nfraganti , ó reducidos á prisión ignorándose que fueran clérigos, es 
claro que comoque ya está consumado el acto de prisión , no habrá 
necesidad de dar cuenta at juez eclesiástico. 

SECCION III. 

De los requisitos que deben concurrir para prender á ciertas personas . 

7926 Ademas de los requisitos hasta aquí enumerados, en la 
prisión de ciertas personas necesitan preceder otros especiales. Los 
senadores y diputados á Cortes no pueden ser procesados ni arresta- 
dos, y por tanto ni reducidos á prisión durante las sesiones sin el 
permiso del cuerpo colegislador á que pertenezcan , salvo cuando sean 
hallados infraganti. Cuando las Cortes esten cerradas, podrán ser ar- 
restados; pero luego que se abran, habrá que dar cuenta lo mas pres- 
to posible al cuerpo respectivo para su conocimiento y resolución. 
(Art. 42 la Const. de i83y.) 

7927 Respetamos la doctrina precedente, y aconsejaremos siem- 
pre á los jueces que la guarden y cumplan con toda escrupulosidad; 
pero creemos que fuera mas conveniente, qae cuando hubiese funda- 
dos motivos para tener por criminal á un diputado ó senador, se le 
pudiera reducir á prisión d al menos arrestarle, con la obligación de 
dar cuenta el juez inmediatamente al cuerpo respectivo de haberlo 
efectuado para que otorgase su consentimiento. No se crea que nues- 
tro objeto es contrariar una doctrina hija sin duda de un objeto justo 
y saludable, sino del deseo de que las cosas se vean con el prisma de 
la imparcialidad y de la verdad, y de que las leyes se dicten funda- 
das en bases sólidas é indestructibles. Los senadores y los diputados 
son hombres sujetos á los mismos vicios y capaces de las mismas vir- 
tudes que lodos los demas; y por consiguiente podrán cometer deli- 
tos idénticos á los que pueden consumar los demas hombres. Siendo 
esto asi, como no puede negarse, porque la esperiencia, que es la me- 
jor prueba, lo ha acreditado, quiere decir,' que un diputado ó un se- 
nador están en el caso de poder agraviar á la sociedad atentando con- 
tra su seguridad ó la particular. Ahora bien, si es posible que delin- 
can, ¿no tiene la sociedad el mismo interés en castigar al senador que 
al zapatero , al abogado ó a cualquiera otro criminal? ¿No es una 
regla general que ante la ley no debe haber distinción de personas? 
¿No es una verdad eterna que el delito debe castigarse donde quiera 
que se halle y quien quiera que le cometa? Si esto es asi, ¿por 
qué debe ponerse una traba á la administración de justicia, que pro- 
tege indirectamente la fuga y la impunidad? ¿Qué importará á una 
viuda desgraciada , á unos hijos reducidos a la, horfandad , que el ase- 
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sino de su marido ó padre, sea senador ó diputado, ó que sea un sim- 
ple particular? Si fuera posible que no sufriese retraso la prisión por 
dar cuenta al cuerpo colegislador, enhorabuena que hubiera de cum- 
plirse con ese requisito; pero cuando ha de causarse perjuicio por 
una parte, y por otra no resulta un beneficio mas importante que 
aquel , parece lo mas oportuno que se procediera por el orden tequiar. 

7928 Cuando el que haya de ser arrestado ó preso sea individuo 
que pertenezca á las íilas de la Milicia nacional, si el delito es leve, 
se le ha de mandar que se presente en la cárcel ó cuartel , ó perma- 
nezca en su casa bajo palabra de honor; pero si fuese grave ó no 
cumple su palabra dentro de seis horas, se le conducirá á la cáicel 
como á cualquiera otra persona que no pertenezca á la Milicia ciu- 
dadana. (Arf. 112 de la ley de 14 de julio de 1822,) 

7929 Tampoco puede ser llevado á la cárcel el que dé fiador en 
los casos que la ley no prohíba es presa mente que se admita. ( Art. 2gS 
de la Constitución de 1812.) 

7g3o El reglamento provisional para la administración de justi- 
cia abunda en esta misma doctrina , y pretendió fijar una regla que 
hubiera de servir de base para la admisión de las fianzas, y deter- 
minar los casos en que el reo ha de ser puesto en libertad bajo las 
mismas. Mas su contesto es poco esplícito, de modo que nada ha de- 
terminado con la ecsaclitud que es necesaria en tales casos; por lo que 
trataremos de este punto en la sección quinta. 

7g3i Respecto a los alcaldes en la antigua jurisprudencia, era 
doctrina corriente que si pertenecían á la clase de los ordinarios, es 
decir, si lo eran de las oillas eesentas , como que no reconocían mas 
superior inmediato que á las audiencias ó chancillerías á cuyo terri- 
torio pertenecían, solo á virtud de orden de éstas podían ser presos, 
asi como ellos estaban facultados para corregir y arrestar á los regi- 
dores y demás concejales. Masen el dia ha variado considerablemente 
el antiguo sistema de organización de los tribunales, y han desapare- 
cido las villas eesentas, y por tanto la jurisdicción que ejercían los 
alcaldes de las mismas, de modo que cabe la dada, de si los jueces de 
primera instancia estarán autorizados para reducir á prisión á los 
alcaldes, por cualquiera clase de delitos que cometan, sin necesidad 
de recibir orden de la audiencia para ejecutarlo. 

79?2 La decisión de esta cuestión importante ha de fundarse en 
la doctrina del reglamento provisional, que es el que ha hecho las 
variaciones mencionadas, asi como también en la ley de 3 de febrero 
de 1823 , pues ambas son las que han establecido la escala de autori- 
dades y mutua dependencia de estas entre sí. Eos delitos que los alcaldes 
pueden cometer se reducen á dos diferentes clases; la una de aquellos 
que pertenecen á la clase común , y la otra de los consistentes en 
atentados cometidos en el ejercicio de las funciones judiciales que es- 
tan á su cargo. En cuanto á los de la primera clase, son jueces com- 
petentes los de primera instancia para encausar y sentenciar á los 
alcaldes sin necesidad de mandato de la audiencia: y respecto á los 
de la segunda , solo á aquella pertenece el conocimiento. 

7 g 33 En vista de lo espuesto, parece la opinión mas probable 
que los jueces de primera instancia podrán acordar legítimamente 
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la prisión de los alcaides, toda tez que sean encausados por la per- 
petración de delitos comunes , asi como por el contrario solo corres- 
ponderá á las audiencias, siempre que la falta 6 atentado sea de los 
comprendidos en la segunda especie, por la sencilla razón, de que úni- 
camente á las autoridades que tienen jurisdicción sobre los que han 
de ser arrestados ó presos, les compete la facultad de acordar la prisión, 
(Art. 46 y 73 del Reg, Prov.) 

7934 Sin embargo, cuando la audiencia en virtud de la remi- 
sión del tanto de la culpa que baga el juez de primera instancia le au- 
torice para que instruya el sumario , que es ló qtie generalmente, se 
practica , podrá éste reducir á prisión al alcalde si el delito cometido 
es de los que tienen pena corporal señalada por la ley , y concurren 
las demas circunstancias que esta ecsije para poder acordarla. 

7935 En uno y otro caso, en el mismo auto motivado de prisión, 
están obligados los jaeces de primera instancia á mandar que se haga 
saber á la diputación provincial, por medio de su presidente, la pri- 
sión del alcalde, para que determine que se encargue de la jurisdic- 
ción la persona á quien corresponda, ó estime oportuno ; y otro tanto 
deberá hacerse, toda vez que esta se estienda á todo el ayuntamiento 
en cuerpo. 

7936 Cuanto acaba de esponerse relativamente á los alcaldes, ha 
de hacerse estensivo á los gefes políticos, secretarios del despacho y 
demas personas que por su categoría están sujetas esclusivamente en 
los negocios criminales á las audiencias ó al Supremo Tribunal. 

SECCION IV. 

De la iñeontunicacion. 

7937 Si la prisión es uno de los males de mayor gravedad que 
las leyes reconocen , de mucha mas lo es la incomunicación 
de los qae se hallan presos, con todas las personas que por relación de 
amistad ó parentesco, quieran hablar con los desgraciados, ofrecer- 
les sus ausilios y consolarles en su aflicción. La cárcel debe ser un 
lugar de seguridad y no de sufrimientos, porque bien sabido es que 
el objeto de su institución, es el de asegurar á las personas que pueden 
ser responsables á la pena de un delito cometido, cuya ecsistencia 
está probada; pero como durante la causa no se puede decir que el 
preso es delincuente, puesto que esta declaración pende del fallo di- 
finitivo, claro es que en ningún concepto se le podrá hacer principiar 
á sufrir la pena. 

7 q 38 Recorriendo las leyes españolas, ni una siquiera se hallará 
que trate déla incomunicación délos reos hasta los artículos 7. 0 del re- 
glamento provisional y 297 déla Constitución de 18 1 2, y por consiguien- 
te, queprefije las reglas que han de servir para acordarla y observarse en 
lo sucesivo. Lejos de ser así, aunque no con toda claridad, d i n ó entender 
lo contrario, y con especialidad la 6. a , lít. 29, Part. 7. a , en la que se dis- 
pone entre otras cosas la siguiente: «Etel carcelero mayor debe cerrar 
cada noche las cadenas et los cepos, et las puertas de la cárcel con su 
mano misma, et condesar muy bien las llaves., dejando bornes de den 
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tro con los presos, que los velen con candelas toda la noche, de ma- 
nera que no puedan limar las prisiones en qne yoguieren, non se pue- 
dan soltar en ninguna manera. Lt luego que sea de día et sol salido, 
débenles abrir las puertas de la cárcel porque vean la lumbre ( luz), 
et si algunos (¡uisieren fallar con ellos, estonces helenios sacar fuera uno 

áuno , todavía estando delante aquellos que los han de guardar.» 

7q3q El contenido de la presente ley, clara y esplícitamente de- 
termina que á las personas que se las ha reducido á prisión, no se 
las puede impedir durante el dia, la comunicación con otras que con 
ellas quieran hablar; y por consiguiente, cuando se observa que á los 
encarcelados al menos durante cierto estado de la causa , se les .separa 
déla comunicación con toda clase de sugetos, no puede atribuirse 
sino á la práctica inli-oducida por los tribunales. 

79 4 0 Los autores criminalistas antiguostratan deeste asunto como 
decosayasentada,y nose ocupan de ecsaminarsu legalidad, ¿ilegalidad. 
EISr. Gutierre?:, tom. i.°, pág.221 delaPráctica criminal, convinien- 
do en la incomunicación de los presos, dice, que seria muy oportuno 
que los carceleros no se contentasen con visitar una sola vez al infe- 
liz que antes de su confesión no puede comunicar con nadie, para 
impedir que acuerde con sus cómplices, parientes ó amigos respues- 
tas que le liberten del castigo merecido por su crimen. 

794 1 L os redactores primitivos del Boletín de Jurisprudencia, 
convienen también en que los reos procesados permanezcan en inco- 
municación hasta tanto que les son recibidas las confesiones con 
cargos. 

7942 La práctica y todos los tribunales que tratan de esta mate- 
ria , convienen igualmente en que la causa de la incomunicación 
procede de la facilidad cou que pudiera burlarse la acción de la ley, 
si se permitiera á los que se hallan encarcelados que comunicasen con 
toda clase de personas, porque conocido es que éstas pudieran suge- 
rirles el modo con que hubieran de declarar, para no comprometerse 
con sus dichos. 

7943 Asi sucedería efectivamente, pero si se toman en cuenta á 
la vez los derechos que asisten á la sociedad para castigar á los delin- 
cuentes, y los que á los mismos tocan para defenderse, sin olvidar 
la esposicion de los mismos á no poder desvanecer las reflecsiones 
ó cargos que se les hagan por el juez, que entiende en la causa, du- 
doso será decidir si es mas justo y conveniente á los intereses sociales, 
que se permita á los reos la comunicación con personas que puedan 
dirigirles y salvarles del peligro "que les amenaza, que privarles de 
este recurso, precipitándoles acaso en la desgracia á pesar de su ino- 
cencia. 

7944 La sociedad tiene interés en castigar al criminal, pero 
otro mayor la impele á proteger al inocente; y si bien es verdad que 
este último en su propia inocencia lleva el medio de su salvación , no 
lo es menos que aquella no suele ser suficiente; porque, ¿quién desco- 
noce que la ilustración de un juez de primera instancia, sacara délos 
indicios que precisamente han de resultar del proceso para acordarla 
prisión, cargos que no podrá desvanecer un procesado de escasos co- 
nocimientos, a pesar de su inocencia? ¿A quién se oculta que la turba- 
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clon y sobresalto que son consiguientes ála presentación ante un juez, 
ofuscan las potencias de tal modo que el entendimiento no ejerce en 
este acto sus funciones con la exactitud y regularidad ordinaria? jua 
ley tiene á su representante en la persona del juez que interroga al 
procesado, y éste colocado en la necesidad de defenderse, tiene que 
medir sus fuerzas con una persona que por el orden regular debe ser 
mas ilustrada, mas práctica en esta clase de negocios, y que por 
último, como nada tiene que temer puede presentarse sin sobresalto. 

7g45 Yaque se admita la incomunicación délos reos procesa- 
dos, deberá economizarse todo lo posible, y puesto que su objeto es 
evitar que aquellos reciban instrucciones de personas estrañas, por 
medio de las que burlen el resultado del procedimiento, no deberá 
usarse de este recurso, sino en el solo caso de que sea absolutamente 
necesario y por el tiempo indispensable. Asi, pues , cuando por uua ■ 
prueba suficiente resulta justificada la criminalidad , puesto que es 
indiferente que el reo sea convicto y confeso, ó solo convicto para / 
imponerle la pena, el juez no acordará la incomunicación, evitando 
de este modo que el reo padezca inútilmente. Por la misma causa, 
tampoco deberá permanecer incomunicado después de la declaración 
indagatoria, porque en ella dejó contestados todos los hechos sobre los 
que pudiera recibir instrucciones, los mismos que sostendrá después 
en la confesión. 

SECCION V, 

De la soltura. 

7946 A pesar de que rubricamos esta sección de la soltura , tratad- 
remos en ella también de la prisión, en el caso que el que deba sufrirla 
ofrezca fianza, el que como ya se dijo al final de la lección 3 . a de este 
título, no debe ser encarcelado en los casos en que la ley no prohíbe 
espresamente que aquella sea admisible (art. 295 de la Const. de 1812); 
pero como este se remite á la ley, y ninguna se espíica con la claridad y 
precisión que es conveniente, las reglas que á continuación se sentarán 
acerca de la soltura ,1 serán aplicables al caso del art. constitucional. 

79 ^7 El reglamento provisional para la administración de justicia 
en el art. 1 1 , dice: «que en cualquier estado de la causa en que resulte 
ser inocente el arrestado ó preso, se le pondrá inmediatamente en 
libertad sin costas algunas: debiendo serle concedida también, pero con 
costas, y bajo fianza ó caución suficiente en cualquier estado en que, 
aunque no resulte su inocencia, aparezca que no es reo de pena corporal. 
Solo cuando lo fuere por algún otr*o delito, se suspenderá la soltura 
en estos casos.» 

7948 El precedente artículo es acaso de todos los del reglamento 
provisional, el qué presenta una perspectiva mas halagüeña en lateo- 
ría, pero que tiene mayores dudas en, la práctica, y no deja de acar- 
rear considerables perjuicios en la ejecución. A primera vista se ofre- 
cen desde luego las siguientes dificultades de embarazosa resolución. 

La primera consiste en saber si el delito de que habla el artículo 
para en el caso en que quiere se conceda la libertad bajo fianza ó 
íottto Yin. T o 


1 
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caución suficiente, ha de ser de aquellos para los qu e la ley no tiene 
señalada pena corporal , o de los en que el juez crea por lo resultante 
de autos, ó porque la práctica asi lo aconseje, no ha de imponerse 
pena de esta especie, aunque la ley la tenga sancionada. J 

79^9 Para resolver esta dificultad, tienen que tocarse principios 
legales de los que el juez no puede separarse , pero que pugnan entre 
si. Si se supone que no puede concederse la libertad cuando por la 
ley se declara merecedor de pena corporal, al que incurre en el delito 
que di motivo á la formación de la causa, a pesar de que aquella se 
liaíía en desuso en la práctica, esta doctrina se opone manifiestamente 
á la razón ó causa ocasional, como lo es la de no molestar con la pri- 
sión á aquel que presenta una fianza suficiente para asegurar las 
resultas del juicio; y como estas no han de medirse por lo que una ley 
desusada dispone, ó por lo que hubiera de hacerse, si resultase en lo 
bastante acreditada la criminalidad, quiere decir que la doctrina del 
reglamento corresponde á lo que hubiera de hacerse, pero no álo que 
se hace, que esa loque debiera atenderse para fijar las bases de la liber- 
tad ó de la prisión. 

7g5o Por otra parte, parece que el verdadero sentido del regla- 
mento, ha de ser el de la pena que se imponga, y no la que la ley 
señala, ya porque las palabras del artículo " aparezca que no es reo 
de pena corporal » asilo manifiestan, puesto que no es reo positivamente 
aquel á quien una práctica inconcusa no se la impone: ya también 
porque si la pena que la ley haya sancionado, tiene que ser la regula- 
dora de la providencia de prisión ó soltura, muchas veces acontecería 


que no hubiera base para decidir porque la ley ninguna señalara; y 
finalmente, porque en la infinidad de delitos, e inmensidad de sus gra- 
dos hay muchos, que aunque para su clase está señalada la pena cor- 
poral, como que la culpabilidad asciende ó desciende por grados innu- 
merables, sucede á las veces que los casos mas ínfimos por su valor, 
se castigan con una leve corrección, á pesar de que la ley hablando 
en general, sanciona la pena corporal como ordinaria. 

7g5i Ademas, si se entiende con tal estrechez el artículo del regla- 
mento que en todo caso en que la ley sanciona pena corporal, no pue- 
de concederse la libertad, 6 ha de reducirse á prisión á pesar de que 
presente fianza el procesado, apenas se contarán mas de tres delitos 
en los que sea posible la libertad, porque nuestras leyes generalmente 
imponen penas corporales mas ó menos graves. 

7902 Otra de las dificultades que presenta desde luego la parte 
practica de !a doctrina del artículo del reglamento, consiste en lo que 
el juez deba hacer en el caso, en que e! reo no presente la fianza que 
aquel estime suficiente. Solicitada y acordada la libertad, se hace saber 
al encausado para que busque fiador, ó si le tiene buscado 1c presente, 


mas suele suceder no pocas veces que éste no tiene persona que por 
él salga á prestar la fianza; en este caso, si se trata de la carcelera, y 
el delito es tan leve que escasamente se podrá imponer por vía de 
escarmiento mas que un mes ó dos de corrección, ¿será justo que se 
tenga en la cárcel al delincuente que no puede dar fiador, por todo 
el tiempo que ta^de en volver la causa de la consulta, que ha de ha- 
cerse á la audiencia, del sobreseimiento, que será la providencia final 
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que probablemente recaerá en ella? Y *Lel jaez teniendo en conside- 
ración la levedad de la pena, le pone en libertad y se oga, ¿sera res 
ponsable por habérsela concedido? Indudablemente se e ana respon 
der, porque no tuvo en prisión al reo sin cuidarse de que a perma 
nencia en la cárcel, era un doble castigo del procesa o evemente 
criminal; si es que algo quiere decir el reglamento cuan o ecsije a 
lianza ó caución, en los delitos que no tienen pena corporal sena a a 
por la ley, porque si pudiera darse la libertad á los que no son o so 
latamente inocentes sin otorgar aquella, en vano se hubiera ecsiji o, 
porque todos los procesados dirian que no tenian fiador.^ 

7g53 Yo aconsejaremos por tanto a los jueces, que en circunstan- 
cias de esta especie accedan á la soltura, porque pudieran compro- 
meterse pára en lo sucesivo; mas á su vez será mas oportuno y 
laudable, que las audiencias tengan presente al tiempo de la confir- 
mación de las sentencias ó autos de sobreseimiento, la prisión que ha 
sufrido el procesado y que la declaren en parte de la pena que se le 
imponga en la providencia final. En prueba de los graves pa- 
decimientos á que dá lugar la doctrina espuesta, pudiéramos citar ana 
causa de homicidio en la que el reo principal fue condenado á la 
pena de muerte en el inferior, y otro contra quien se descubrían le- 
vísimas sospechas de complicidad, en cuatro meses de cárcel, por via 
de corrección, permaneciendo en ella por no haber podido dar fianza 
carcelera. Consultada la sentencia con la audiencia territorial, tardó 
en devolverse al juzgado remitente diez y ocho meses, en términos 
que este último desgraciado tuvo que sufrir la privación de su liber- 
tad por año y medio para sufrir solo cuatro meses de pena. 

7954. Estas mismas ó mayores dificultades, y las funestas conse- 
cuencias que son indispensables, tienen lugar cuando se trata de 
aquellos que no pueden dar fianza de estar á derecho, pagar juzgado 
y sentenciado, de la que hemos hablado en el título 5 a, sección 6 . a 

7 g 55 Efectivamente, siendo esta clase de fianza peculiar de los 
delitos en los que según las leyes ha de imponerse pena pecuniaria, 
si el encausado no pudiese darla, ¿habrá de continuar en la cárcel 
hasta la determinación definitiva del proceso? Si se atiende al ob- 
jeto de la encarcelación, parece que no, porque siendo este el de ase - 
gurar las resultas del juicio, claro es que cuando éstas han de con- 
sistir en el pago de una cantidad cualquiera, nada se adelantará con 
tener en la cárcel al que en aquella ha de ser condenado, si no tiene 
bienes algunos con que satisfacerla, ni dá fiador de bastante seguri- 
dad. Si se quiere huir de este inconveniente, habrá de venirse á parar 
en otro no menos trascendental, porque conocido es que si e! procesado 
sa eque se le ha de poner en libertad, á pesar de que no preste la 
anza que el juez le ecsija en su providencia, desde luego puede ase- 
gurarse que lejos de molestarse en buscar fiador, aunque tuviera 
ciento, no presentaría ninguno. 

7 q 56 Parece lo mas acertado en vista de todo lo eapuesto, que 
ios ineces accedan únicamente á poner en libertad á los reos que no 
den fiama de estar á derecho, coando la pena que baya de impo- 
nerse segnn la ley sea pecuniaria, si en lagar de aqueila prestan la 
Carcelera, porque como por permanecer en la cárcel na han de tener 
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mas capital para asegurar el pago de la condenación, no será justo 
negarles la libertad, supuesto que afianzan de estar con su persona á 
las resultas del juicio, y con especialidad si^es que tienen bienes su- 
ficientes embargados para responder. 

7957 Otra de las grandes dificultades en que se han de ver en- 
vueltos los jueces, estriva en la determinación de laclase de fianza, ó 
caución que ha de considerarse suficiente, puesto que el artículo n 
del reglamento no determina, qué reglas han de seguirse para hacer 
la calificación de suficiencia entre las unas y las otras. 

7 g 58 Ya se ha dicho que las fianzas son de diferentes géneros 
que no es necesario volver á enumerar, limitándonos á insinuar que 
todas se reducen á asegurar la comparecencia de i a persona, para 
cumplir la pena corporal que se la imponga, ó á responder de la 
cantidad en que se la castigue. La caución juratoria se reduce á 
obligarse el reo bajo juramento, á cumplir con presentarse en el 
juzgado d tribunal cuando se le mande, y la pena o corrección á que 
se le castigue. 

^9^9 Para conseguir el objeto que la ley se propone al ecsijir las 
lianzas, es necesario que estas sean análogas á los delitos yá las pe- 
nas que por estos se puedan imponer, asi es que, la carcelera se deberá 
usar en unión con la de estar á derecho, y pagar juzgado y sentencia- 
do, en los deliíos que por la ley tienen señalada pena pecuniaria; y 
sola la primera, en todos aquellos casos en los que se hade poner una 
corrección ó arresto pormenor tiempo de seis meses, porque si escode 
de estos, ya pasa el castigo á la clase de pena, y no puede accedersc 
á la soltura bajo ninguna clase de fianzas. 

SECCION Vi. 

De l os requisitos que deben preceder al auto de soltura. 

7960 El artículo 1 1 del reglamento provisional, que es el que sir- 
ve de base para todas las decisiones en los puntos relativos á 1.a soltu- 
ra de los procesados, nada determina acerca del orden de proceder; de 
manera que puede dudarse si el juez por sí misino, luego que de los 
autos aparezca, ó bien la completa inocencia del procesado, ó que éste 
no es acreedor k pena corporal, debeacordarla libertad, sin necesidad 
de petición de la parte, ó si nada ha de determinar en cuanto a este 
punto, si por el interesado no se solicita. 

7961 Atendiendo á la generalidad con que se esplica el regla- 
mento, parece que en cualquier estado, tanto del sumario como del 
plenario en que resulte la inocencia, oque 110 ha lugar á pena corpo- 
ral, tiene precisión el juzgador de acordar la libertad, ó bien con fian- 
za, ó sin ella, condenando, d absolviendo en cuanto u las costas; pero 
si semejante doctrina hubiera de llevarse á efecto con toda escru- 
pulosidad, vendría k resultar no pocas veces, que á un preso se le sol- 
taría hoy de la prisión y mañana tuviera que volver k encarcelarse, 
porque conocido es para lodo el que ha manejado los procesos crimi- 
nales, que durante el sumario ya se presentan pruebas de culpabili- 
dad, ya sucesivamente se desvanecen estas, y aparece inocente el en- 
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causado, ya acto continuo vuelven á corroborarse las primeras, y as ^ 
alternativamente se sigue fluctuando entre la culpa y la inocencia 
hasta la conclusión del sumario. 

7962 Efectivamente, á las veces un reo resulta criminal en virtud 
de la declaración de..dos testigos contestes, que le atribuyen la perpe- 
tración de un asesinato, v. gr., y al siguiente día se evacúan las citas 
de otros cuatro testigos citados por el procesado en su declaración 
indagatoria, y por la deposición intachable de éstos* aparece que en 
el dia y en la hora en que se consumó tan grave delito, el presunto 
criminal se hallaba distante del lugar del delito, una ó mas leguas, 
por manera que no pudo ser el autor de éste; mas continuando los 
procedimientos, vienen nuevos testigo á la causa, y confirman' las 
declaraciones de los primeros, por manera que el que en el dia ante- 
rior debiera haber sido absuelto, será justamente condenado en vista 
déla nueva prueba practicada. Ahora bien, si el juez antes de apu- 
rar todos los recursos de indagación, é inmediatamente que halla 
motivo para acordar la soltura, tiene precisión de providenciarla, 
¿qué de inconvenientes no resultarán á la causa públia interesada en 
el castigo de los criminales? ¿No será mucho mayor el número de 
los males que lleve en pos de sí, la necesidad de acordar la libertad 
sin esperar á la terminación del sumario, que el de los bienes que 
arroje la soltura antes de esta época? 

7963 Creemos que no debe entenderse el reglamento con toda la 
latitud que á primera vista parece indican sus palabras, sino que 
deberá llevarse á efecto bajo las reglas siguientes; 

Primera. La libertad habrá de concederse, ó bien por el juez de ofi- 
cio, ó bien á solicitud de parte, cuando apurados todos medios co- 
nocidos de indagación del delito, aparezca la inocencia del procesado, 
ó que no es acreedor á pena corporal. 

Segunda. Cuando pendientes todavía las diligencias de indagación 
aparecen los estrenaos propuestos de tal modo, que no baya facilidad 
de que nuevamente vuelva á resultar delincuente el procesado: v. gr. 
si sospechoso de asesinato por prueba insuficiente, se justifica que 
otro fue el que cometió este delito; en cuyo caso cualquiera que sea 
el estado del sumario, podrá y deberá acordarse la libertad. 

7964. Cuando elevada la causa á plenario se solicita la libertad 
por el reo, no podrá decidirse en cuanto á esta, ni tener lugar la 
disposición del artículo 1 1 del reglamento provisional, hasta después 
de haberse concluido el término de prueba, en razón á que si á la 
conclusión del sumario no hubo méritos suficientes para acordar la 
soltara, tampoco puede haberlos hasta la época mencionada, porque 
en el tiempo intermedio, desde la confesión hasta las pruebas, ninguna 
diligencia se practica, que pueda contribuir á corroborar, ó desvanecer 
la culpa que resulta justificada del proceso. 

7965 En las observaciones al reglamento provisional, hechas en 
el Boletín de Jurisprudencia, i. a serie, tomo i.°, pág. 157, se dice: 
«que no puede decretarse la soltura, hasta después que se hayan unido 
las pruebas á la causa , y declarádose esta conclusa , (para difinitiva) 
en la primera instancia. Convenimos desde luego con la opinión de sus 
i lustrados redactores, pero es necesario tener presente, > que si en 
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la época en que estos escribieron y conforme al artículo 5i del regla- 
mento provisonal, se alegaba por las partes después de la prueba, y se 
daba el auto de conclusión para difinitiva, en el día este último no 

tiene tugar, porque cuando las partes quieren hacer sus probanzas 
el juez debe recibir la causa á prueba, á calidad de todos cargos • y por 
tanto lo que antes debía hacerse después de la conclusión, actualmente 
ha de ejecutarse después de haber fenecido el término probatorio. 

7966 Es igualmente doctrina incontestable, que si durante el 
procedimiento criminal en primera instancia, y aun en ía sentencia 
difinitiva, no se consideró por el juez, que hubiese méritos suficientes 
para acordar la libertad, tampoco podrá decretarse ésta en la se- 
gunda, salvo el caso de que en ella se hubiese admitido y practicado 
prueba, y de ésta resultase que concurrían en el procesado las cir- 
cunstancias necesarias para concederle la libertad , porque si aquella 
no se propuso ni practicó, claro es que no pudieron variar los an- 
tecedentes que debieran tenerse á la vista para resolver acerca de 
este punto, Por esta razón las Salas deberán tener en cuenta al dictar 
el fallo difinitivo, si el juez de primera instancia que conoció de la 
causa, obró con arreglo á la ley teniendo preso al procesado, ó no, 
otorgándole la libertad, porque de los abusos que en esta parte se co- 
metan, nacen gravísimos pcrjuicos para aquellos que permanecieron 
sin recursos, encarcelados por todo el tiempo que se invierte en la con- 
sulta del proceso , y su fallo difinitivo. 

7967 Sentado que en cualquier estado de la causa puede solici- 
tarse la soltura de la prisión, y concederse si para ello hay méritos 
suficientes, aunque esta regia deberá guardarse, porque asi lo manda 
la ley, no por eso se dejará de notar que produce perjuicios de con- 
sideración, que si no son mayores que sus ventajas, acaso se hallen 
al nivel con estas. En efecto, solicitada la libertad por el reo, y prac- 
ticadas las diligencias de que á continuación se tratará , el juez se vé 
en la necesidad de reconocer los autos y formar su juicio , no solo so- 
bre la culpabilidad ó inculpabilidad del procesado, sino también sobre 
la pena de que es merecedor. Ahora bien, si el juez opina por la li- 
bertad, ¿00 deja consignado que aunque el reo merezca ser castigado, 
no puede imponerle pena corporal? ¿No se le obliga á manifestar la 
opinión que forma de la causa, calificando el valor de las pruebas y 
á adelantar el fallo difinitivo? ¿No se le compromete á tener que 
pronunciar éste al tenor de la idea que dejó manifestada al acordar 
que había lugar á la libertad, cuando posteriormente á ésta no se 
practiquen nuevas pruebas? Estas reflecsiones son tan claras como la 
luz de mediodía, y que debieron haberse tenido presentes al aprobarse 
el art. 1 f del reglamento. 

7968 Por otra parte, cuando al juez se le coloca en la precisión 
de tener que reconocer los autos con la misma escrupulosidad y de- 
tenimiento que para pronunciar la sentencia, puesto que el juicio 
que ha de formar versa sobre los mismos estrenaos en que ésta se 
funda, ¿qué término se le concede para este acto tan serio é intere- 
sante? Indudablemente el peculiar de los autos interlocutorios, por- 
que á esta clase pertenece el de soltura. Y siendo asi, ¿no es la ma- 
yor anomalía que para dos rosas que ecsigeii trabajos iguales, una 



DE DA PEíSlON. *43 

misma clase de estadio y sobre una mocosa se concedan térmi- 
nos tan desiguales como el de tres y ocho días Verdad es que en el 
fallo definitivo se vá á decidir de la suerte del encausado, y que por 
lo mismo necesita concederse al juez un término suficiente para pen- 
sar sohre el resultado de los autos; pero también es cierto que en J a 
providencia de libertad se vá á consignar un precedente, que indirec- 
tamente obliga á llevarle adelante en la sentencia. Por otra parte, 
para acordar ó no la soltura, es de absoluta necesidad graduar la 
culpabilidad ó inculpabilidad del procesado» y para estp es preciso 
reconocer las pruebas, cotejarlas, compararlas y deducir el valor que 
tienen ante la ley, lo cual debiera ser objeto esclusivo de la sentencia. 

7969 Por las causas espuestas será muy conveniente que los 
jueces no comprometan ligeramente su fallo, para lo cual deberán 
proceder con pulso y prudencia , y no dejarse arrebatar por los sen- 
timientos piadosos que arrastran al hombre honrado en favor de la 
libertad. 

7970 Respecto al orden que ha de guardarse, tanto para princi- 
piar el incidente de soltura como para proceder en las diligencias 
que deben preceder al auto que le niegue ó le conceda, nada deter^ 
mina la ley; pero natural es que la pida aquel á quien le interesa, y 
también si los jueces han de acordarla en cualquier estado de la 
causa en que parezca inocente el procesado , tendrán que concederla 
aunque éste no la solicite, y los promotores fiscales á quienes está en- 
cargado que pidan el cumplimiento de la ley, deberán también solici- 
tarla si el juez no la concediere; de manera que la providencia en la 
que se concede la libertad,, dimanará unas veces de solicitud de parte, 
y otras se acordará de oficio. 

7971 Cuando el procesado, bien sea durante el sumario, ó bien 
á la conclusión de éste, ó bien en el escrito de defensa, solicite su 
libertad, habrá de comunicarse traslado al promotor para que es- 
ponga lo que estime oportuno respecto á la pretcnsión del reo, por- 
que como representante de la ley tiene un interés en que no se haga 
ilusorio el juicio, como acontecería fácilmente si se acordase una li- 
bertad indebida. Cuando ni el promotor ni la parte solicitan la soltura, 
si el juez la considera justa, puede acordarla de oficio, y si no lo hi- 
ciese incurre en responsabilidad. 

7972 La doctrina espuesta en la última parte del artículo pre- 
cedente, es una prueba de la imperfección de nuestras leyes moder- 
nas en la parte criminal. Dicese, y es una verdad, que si el juez co- 
noce que no hay méritos para que ebreo continúe en la prisión , debe 
ordenar la soltura aunque el promotor fiscal no la pida: y dícese 
también que cuando la solicite el encausado ha de oírse á este fac- 
cionario público ¿Y cuál es el objeto de esta audiencia? No alcaza- 
mos qae sea otro mas que el de ausiliar al juez con su dictamen é 
impedir que arbitrariamente conceda la libertad al reo. Ahora bien, 
si e! juez puede acordar de oficio la libertad y sin necesidad de oir 
la censura del promotor fiscal cuando nadie la pide, y él la estima 
justa, ¿por qué razón no ha de poder hacer otro tanto cuando el 
procesado la -solicite? ¿En uno y otro caso, no hay igual esposicion á 
perjudicar. á los intereses públicos por proteger acaso la impunidad? 
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Si las razones son iguales, si los perjuicios son idénticos, parece que 
una misma debía ser la determinación de la ley. 

79 jo Por otra parte, el juez es responsable si no acuerda la líber - 
tad en los casos en que debe concederse. ¿ Y por qué razón no ha de 
serlo también el promotor fiscal, cuando no pide que se otorgue de- 
biendo concederse por lo que de autos resulta? Para proceder con 
consecuencia en los principios, á la manera que se da tal importancia 
al ministerio fiscal que el juez necesita oír su dictamen antes de pro- 
videnciar sobre la libertad, justo y justísimo fuera que se le hiciera 
responder de las omisiones en que incurriera respecto á un punto 
tan interesante. 

SECCION Vil. 

De la condenación en costas. 

7974 R especio á la condenación en costas, distingue dos casos d 
artículo 1 1 del reglamento provisional , el uno cuando aquel á quien se 
concede la libertad resulta ser inocente, y el otro cuando aunque no 
aparezca su inocencia resulta que no es reo de pena corporal: en el 
primero manda que se le conceda sin costas algunas, y en el segundo 
con estas y bajo fianza ó caución suficiente. 

7975 La espresion gene'rica con costas de que usa el artículo 
mencionado, ha dado lugar á dudas, consistentes en si las costas de 
que trata han de ser las que por su parte cause el procesado en las 
diligencias procedentes de la solicitud de soltura, ó si todas las oca- 
sionadas por la parte acusadora ó las causadas de oficio. 

7976 £1 Boletín de Jurisprudencia en el tomo i.° de la i. a serie, 
pág. 1 5 b , se espresa en los términos siguientes: «En el primer caso 
(cuando el procesado resulte inocente) previénese que se conceda la 
libertad sin costas, en cuya disposición no puede dudarse que se ha 
procedido con acierto, porque la condenación de costas os una pena, 
y al que resulta del todo inocente, no puede con justicia imponerse 
ninguna. Pero en el segundo (cuando el reo no es merecedor de pena 
corporal) se determina que se decrete la libertad con costas , y bajo 
fianza y caución suficiente , disposición tan poco meditada en nuestro 
juicio que no alcanzamos. La libertad bajo fianza ó caución solo 
puede tener lugar estando pendiente y antes de fenecerse la causa. 
No hay fianza que prestar cuando la libertad del procesado es efecto 
de la sentencia final. Bajo tal supuesto, no vemos como la libertad 
bajo fianza pueda decretarse al mismo tiempo con costas. ¿Cuales 
pueden ser estas costas? ¿las que por su parte cause el procesado con 
la solicitud de soltura? Estas debe pagarlas sin que se le condene en 
ellas fdebe pagarlas, aunque se le declare inocente y se le conceda 
¡a libertad sin fianza; debe pagarlas y las paga desde luego, porque 
los curiales tienen cuidado de exigirlas, á medida que se devengan, 
á todo el que no se defiende en clase' de pobre.» 

7977 Concedemos desde luego que los curiales ecsijan las costas 
en aquellos tribunales, en los que los jueces de primera instancia 
descuidan reprensiblemente el cumplimiento de su deber: que se cor* . 
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«lena en los mismos al pago de las costas causadas en su defensa á 
los procesados inocentes, ó al menos que se les ecsijen , aunque 
no en todos los juzgados; pero que esto deba ser asi es cosa muy 
diferente , porque en los tribunales , no los ejemplos, no los he- 
chos , sino las leyes son las que deben tenerse á la vista, para to- 
da clase de fallos. Veamos el Reglamento, estudíese detenidamente, 
y se observará que no trata de la libertad que debe concederse al en- 
causado por el auto de sobreseimiento, ni tampoco por la sentencia 
difinitiva , porque habla de la causa durante su curso ; y por lo mismo 
claro está, que las costas á que hace referencia no puedan ser las 
ocasionadas en el procedimiento , sino solo las causadas en las dili- 
gencias relativas á la libertad ó soltura á las que dio motivo la solici- 
tud entablada por la parte. En efecto, si el art. 1 1 tratara de la li- 
bertad que ha de acordarse en las providencias finales antes referi- 
das, ¿no sería una redundancia molesta y defectuosa volver á repetir 
en la disposición 4 a del art. 5 i, que en los autos de sobreseimiento 
se ejecute lo prescriplo en el 1 1.° citado? Por otra parte, este último 
usa de las palabras « costas algunas ,» y bajo esta concepción induda- 
blemente están comprendidas todas las especies que de ellas se cono- 
cen ; por manera que siendo costas las causadas de oficio, sie'ndolo 
también las ocasionadas, en virtud de las gestiones del denunciador, 
y siéndolo también las originadas en consecuencia de las pretensiones 
del reo presunto, quiere decir, que en ninguna de estas debe con- 
denársele, porque costas son , y el inocente no puede ser condenado 
en algunas. 

7978 Ademas, es preciso no perder de vista que si el objeto de la 
ley no fuera escluir al inocente del pago de todo género de costas, 
esta ley seria injusta, porque era desigual, puesto que hiciera mejor 
la condición del mas culpable, y porque á la sombra de este sistema 
crecería osadamente la perfidia. El denunciador que prueba su de- 
nuncia debe ser absuello, no solo del pago de las costas oficiales, sino 
también del de las causadas á su instancia , porque demostró ante el 
juzgador que había obrado con justicia al acusar al reo Ahora bien; 
cuando el acusado acredita su inocencia, ¿no es igualmente, cuando 
no sea mas, digno de la protección de la ley? ¿No sería lo mas duro y 
terrible que al infeliz que sufrió las penalidades y privaciones de la 
prisión, se le hubiera de agoviar todavía con el pago de las diligen- 
cias judiciales que hubo necesidad de practicar para acreditar su ino- 
cencia antela ley? ¿No será lo mas irregular é improcedente que esta 
abra la puerta del santuario de la justicia á los acusadores, y les ecsi- 
ma del pago de todos gastos cuando acrediten sus acusaciones, y que 

haga peor la condición de los inocentes cuando éstos patenticen que 
lo son? 

7979 Trícese que los curiales trabajaron á petición del reo, y éste 
por tanto debe pagarles ; pero ¿acaso el reo les mandó trabajar de su 
voluntad , ó lo hizo porque la ley que le perseguía le colocóen la necesi- 
dad de defenderse? Que no se le hubiera encarcelado, ó que están- 
dolo se le abran las puertas de la cárcel sin mas diligencias luego 
que resulte su inocencia , y seguros estarán los curiales de que no 
les mandara trabajar. Finalmente, la ley ó su representante que es 

tomo vm. ' 
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la que le ha perseguido creye'ndole criminal, será la que deba 
ponder á los que tuvieron que trabajar en la causa, va uno rCS ~ 
haberse informado suficientemente persiguió al que ningún delito 1 
Lia cometido. 


ha- 


7980 Creemos, pues, á pesar de la opinión de los redactores del 
Boletín de Jurisprudencia , que las costas de que trata el art 1 T 
en ambos casos las ocasionadas en las diligencias relativas á Í a solT” 
ra; y que en el primero de ellos, ningunas tiene que pagar el de” 
clarado inocente, escepto los honorarios de su defensor si le huV & 
necesitado , porque en primer lugar á este le mandó trabajar directa- 
mente, y en segundo iio pertenece á la clase de los curiales. 


SECCION VIII. 


De ¡os efectos de la procidencia de soltura ó denegación de la misma . 


7981 Para conocer los efectos de las providencias en que se de- 
niega ó concede la libertad, es de absoluta necesidad ante todas cosas, 
fijar ios casos en que pueden darse, para en cada uno de ellos decidir 
lo que sea mas conforme a los principios generales de derecho, ya 
que el Reglamento Provisional nada determina esph'citamente res- 
pecto á este punto. 

7982 La libertad puede denegarse ó concederse. 

i.° En los autos de sobreseimiento. 

2. 0 En las sentencias difinitivas. 

3 .° En los autos inlerloculorios. 

7983 Cuando la libertad se concede en razón á hallarse el juey, 
convencido de la inocencia del procesado, debe sobreseerse ademas en 
la causa , según el dictamen de los redactores del Boletín de Juris- 
prudencia . , consultando la providencia con la audiencia del territorio, 
sin perjuicio de la soltura. Esta doctrina, unas veces podrá ser ecsacta 
en todas sus partes, y otras no ; porque aunque es verdad que contra 
el que aparece inocente todo procedimiento seria inútil é inoficioso; 
también es verdad, que 110 porque nna persona encausada resulte ino- 
cente del proceso, es consiguiente que no ha de haber méritos para con- 
tinuar éste en averiguación de los autores del delito, si todavía no 
son conocidos, ó si io fuesen, contra ellos mismos. Lo que acontecerá 
con facilidad es que durante el curso de la sustanciacion aparezcan 
sosoechas contra una persona cualquiera, y que posteriormente se 
descubra clara y esplícitamente quie'11 ha sido el criminal: en este 
caso, puesto que se ha hecho manifiesta la inocencia dei primer en- 
causado, se sobreseerá en cuanto á el, y se acordará su soltura; pero 
se continuará la causa contra el nuevo procesado, y el auto de sobre- 
seimiento no se consultará sino al mismo tiempo que la sentencia 
difinitiva. 

7984 En los dos primeros casos anteriormente referidos , la pro- 
videncia de libertad causa estado, al menos en cuanto al juzgado 
de primera instancia , porque el juez que ha conocido en la causa 
nada puede decidir ni hacer después de dada ia providencia nnal, 
con especialidad en los autos de sobreseimiento, los que tienen 
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que llevarse á efecto en cuanto á lá soltura de los reos, según lo 
determina la disposición 4 - a del árt. Si del Reglam. Prov. 

7985 . En el caso de denegación de la libertad, si ha recaído sen- 
tencia difinitiva , no causa estado, lo mismo que acontece con cual- 
quiera auto interlocutorio , sea concediéndola , 6 sea negándola , en 
razón á que las causas que pudieron motivar, cualquiera de los dos 
estremos, son variables, y por tanto debe serlo también aquel. 

7986 Sentada, pues, la regla de que toda providencia difiniti- 
va en general, ó interlocutoria que causa perjuicio irreparable es 
subceptible de apelación, parece que debia fijarse como doctrina cor- 
riente, que de todo auto en el que se conceda ó deniegue la libertad, 
puede interponerse aquel recurso; pero por causas especiales que con- 
curren en los del género referido, no siempre se observa el principio 
mencionado. Cuando la causa se halla en estado de sumario, la pro- 
videncia denegatoria de la soltura no puede ser apelada; porque en 
primer lugar, la ley que autoriza las apelaciones supone la ecsistencia 
de un agravio, y como durante aquel estado de la causa todas las 
actuaciones son secretas, claro es que el reo no podrá quejarse ni ale- 
gar de agravios, puesto que ignora lo que resulta de los autos; y en 
segundo porque importa mas evitar la publicación de los hechos con- 
signados en el proceso , y que no se paralice el curso del mismo 
en un estado tan interesante para laundagacion, que el que el reo su- 
fra algunas leves molestias , que probablemente no serán indebidas, 
puesto que el juez no accede á la soltura. 

7987 Cuando esta se deniega durante el fplenario, es admisible 
la apelación, pero no siempre en ambos efectos, sino que el juez de- 
berá pesar las ventajas ó perjuicios que puedan resultar de admitirla 
en uno ó en los dos, y si de otorgarla en el efecto suspensivo pudie- 
ran irrogarse mas males al reo y á la causa pública que beneficios de 
la suspensión, deberá admitirla en ambos efectos, y si por el contra- 
rio solo en el devolutivo. 

SECCION IX. 

De la detención arbitraria y sus efectos. 

M '■ 

7 g 8B Tan sagrados son los derechos de la libertad individual que 
cualquiera persona que atenta contra ella incurre en un grave deli- 
to, y el juez que prende y manda prender sin guardar las re- 
glas prevenidas por la ley , es responsable de sus actos y se le califica 
de reo de prisión arbitraria , según el art. 29 de la ley de 26 de abril 
de 1821. 

79^9 Cometen el delito de detención de la especie mencionada: 

i.° El juez que no recibe declaración al detenido dentro de 1 as 
veinte y cuatro horas, á menos que haya tenido justa causa que lo im- 
pida , ó mandado que se le haga saber la causa de su detención. 

2. 0 El que pone á cualquiera en calidad de preso sin proveer so- 
bre ello auto motivado, ó sin entregar copia al alcaide. 

3 .° El que manda poner en la cárcel á persona que de' fiador en 
los casos admisibles. 
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4 -° El que deniega la libertad al que no merece estar preso, tí 
debe serle concedida bajo fianza. 

5 .° El que no hace las visitas de cárcel prescritas por las leyes 
tí no visita todos los presos, tí tolera abusos por parle del alcaide. ? 

6 o El que tiene incomunicados á los presos sin causa justa 
para ello. 

7990 El magistrado ó juez que cometa el delito de detención ar* 
bitraria por ignorancia ó descuido, incurre en la suspensión de em- 
pleo y sueldo por dos años, y en el resarcimiento de perjuicios; y s i 
procediese á sabiendas, en la pena de pribacion de empleos, sueldos v 
honores, e inhabilitación perpetua para obtener oficio ni cargo alguno 
ademas del dicho resarcimiento. (Art. 3 i de la misma ley de 26 de 
abril,) 

799 1 El alcaide ú otro empleado que por su parte incurra en el 
mismo delito, debe perder también el empleo, pagar al preso todos los 
perjuicios, y ser encerrado en la misma cárcel por otro tanto tiempo 
y con iguales prisiones que las que sufrió el injustamente detenido. 
(Art. 3 a de la citada ley.) 
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Peí asilo* 


W? 

7gga Í-J n el tomo 7, tít. 104, sec. 3 . a tratamos ya, aunque 

sucintamente, del origen de la inmunidad local de las iglesias, y so- 
bre la estension de este privilegio que ha querido traerse del derecho 
divino, por lo que en este lugar nos ocuparemos esclusivamente de 
la tramitación propia de los incidentes de inmunidad, que suelen sus- 
citarse entre los jueces eclesiásticos y los reales. 

SECCION I. 

De las iglesias que gozan de la prerogativa de asilo. 

7993 Antiguamente fue mayor ó menor la estension del número 
de iglesias que gozaban del privilegio de asilo, en proporción que el 
poder eclesiástico tuvo mas ó menos influencia para con el real; pero 
en los últimos siglos se hizo estensivo á todas las iglesias, hermitas 
y demás lugares sagrados de cualquiera clase que fuesen. 

7994 Con motivo de los perjuicios que causaba á la moralidad 
pública la frecuencia de los asilos, protectora indirectamente de la 
impunidad, hubo necesidad de hacer una reducción de los lugares 
inmunes, y esta se efectuó por el Breve Pontificio de 12 de setiem- 
bre de 1772 , referente á las bulas de Gregorio XIV, Benedicto XIII 
y Clemente XII, mandando á los prelados y ordinarios eclesiásticos 
de España, que á lo mas dentro del termino de un año, señalasen 
en cada lugar sujeto á su jurisdicción una ó á lo mas dos iglesias ó lu- 
gares sagrados , atendida la población, en los cuales se guardara y 
observara solamente la inmunidad. 

7990 Para cooperar al cumplimiento del Breve mencionado se es- 
pidió la real cédula de r4 de enero de 1773 (hoy) ley 5 , tít. 4* I¡h. 1, 
Novís. Recop. , encargando á las autoridades eclesiásticas que desde 
luego concurriesen por su parte al cumplimiento de aquel, y se man- 
dó a los jueces que guardasen y cumpliesen é hiciesen guardar el 
contenido de la real cédula, y conservasen la armonía que debe rei- 
nar entre las autoridades de una y otra sociedad, distinguiendo cada 
una lo que la pertenece sin confusión ni afectación. En consecuen- 
cia de lo espuesto se designó en cada pueblo, como lugar de asilo, la 
iglesia matriz ó mayor con esclusion de las demas, determinando es- 
presamente que no sirviesen para gozar asilo las iglesias rurales, ni 
hermitas en que no se guardase e! Santísimo Sacramento. 
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SECCION II. 


De los delitos por los que no se goza del asila. 

7gg6 Partiendo del principio de que cierta clase de delitos por 
»u gravedad no deben gozar de la prerogaliva del asilo, se escluse- 
ron de la regla general los siguientes: 

i.° La deserción; pero á los que se acojen al lugar inmune solo 
se les podrá imponer la pena de continuación en el servicio de las 
armas. (Ley 2, tít. 4 , lib. 1, JNov. Recop.) 

2. 0 El asesinato en despoblado. 

3 .° El robo en caminos públicos. 

4 <° El de lesa magestad. 

ación contra el Estado, ya para trastornar ei 
establecido, ya para cambiar de dinastía, 
lio premeditado d mutilación de miembro en 
lagar sagrado. (Ley 4 , tít. 4 > lib. 1, Nov, Recop,) 

7 -° El de tala ó incendio de campos d heredades. 

B.° El de alevosía. 

9. 0 El de hcregía d apostasía. 

10. El de falsificación de letras apostólicas. 

11. El de hurto ó falsedad cometidos por empleados en los mon- 
tes de piedad ó bancos públicos, de los fondos pertenecientes á estos. 

12. El de falsificación de moneda de oro d plata. 

1 3 . El de hurlo y fuerza llevándose á los hombres, obligando á 
sus parientes á que los rediman con dinero, ó cuando amenazan á 
cualquiera persona que la han de matar d quemar sus heredades sino 
les entregan una cantidad cualquiera. 

i 4 - El de robo nocturno con instrumentos. 

1 5 . El de falsificación de escrituras, cédulas, carias, libros ú 
otros escritos de las mesas y bancos públicos, como libranzas, ór- 
denes d mandamientos contra los fondos de aquellos. 

16. El de quiebra fraudulenta. 

17. El de defraudación por los encargados de rentas públicas. 

18. El de resistencia á la autoridad. 

19. El de estraccion por fuerza de algún reo del asilo. 

7997 Respecto á los homicidas se halla acordado en el breve pon- 
tificio de Clemente XII, elevado á la clase de obligatorio en la ley 4 ? 
tít. 4 ) lib. i.° Nov. Recop., que los reos de homicidio menores de 
aS años y mayores de 20, eclesiásticos y seglares, y todas las demas 
personas que hubiesen ausiliado al matador con mandato, consejo, 
favor ó cooperación , d le hubiesen inducido, resultando mueite pm 
cualquiera de estos actos, están comprendidos en la Constitución (C 
Benedicto XIII, que eseluye del asilo á los que hayan cometido homi- 
cidio pensado ó deliberado; v asimismo se ordena en el breve mcncio 
nado, que los perseguidos y condenados por delito de homicidio, a o n 

que sea hecho en pendencia con armas, b instrumentos proporcionados 

por su naturaleza para matar, como el homicidio no sea casual , ó cu 


o. jm cíe com 
regimen del gohiei 
6 .° El de hon 
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del asilo, 1 , 

propia defensa, de ninguna manera gocen del beneficio de inmunidad . 
(Nota 5 . a , tít. 4) lib. i.°, Nov. Recop.) 

1 •' ■ . i i ¿ ■ 1 

SECCION III. 

Del órden de proceder en los casos de asilo » 

7998 Los procedimientos que han de tener lugar en los casos de 
asilo, sin duda deberán ser distintos, después del reglamento provisio- 
nal para la administración de justicia , de aquellos que se guardaban 
según la real cédula de 11 de noviembre de 1800, á pesar de que en 
aquel no se haya acordado ninguna variación espresamente ; y para 
que pueda comprenderse con facilidad la razón en que nos apoyamos 
para sentar el principio, de que en el dia debe procederse de diferente 
modo en los casos de asilo, referiremos sucintamente la doctrina de la . 
real cédula citada. (Ley 6, tít. 4 , lib, 1. 0 , Nov. Recop.) 

, i.° Se previene por esta, que cualquiera persona de ambos secsos, 

sea del estado y condición que fuese, que se refugiase á sagrado, se es-, 
traerá inmediatamente del rector , párroco, ó prelado eclesiástico por 
el jaez real, bajo la competente caución de no ofenderla en su vidá y 
miembros, y se la pondrá en cárcel segura. 

2. ü Sin dilación se procederá á la competente averiguación del 
motivo b causa del retraimiento; y si resultase que es leve ó acaso vo- 
luntaria , se la corregirá arbitraria y prudentemente, y se la pondrá 
en libertad, con el apercibimiento que gradúe oportuno el juez res- 
pectivo. 

3 . ° Si resultase delito ó esceso que constituya al refugiado acree- 
dor á sufrir pena formal , se le hará el correspondiente sumario; y 
evacuada su confesión, con las citas que resulten, en el término pre- 
ciso de tres dias, se remitirán los autos á la real audiencia ó chancille- 
ría del territorio. 

4 o En las audiencias se pasará el sumario al dictamen fiscal , y 
con lo que opine y resulte de lo actuado, se providenciará sin demo- 
ra según la calidad de los casos. 

5 . c> Si del sumario resulta que el delito cometido no es de los es- 
ceptuados, ó que la prueba' no puede bastar para que el reo pierda la 
inmunidad, se le destinará por providencia, y cierto tiempo, que nun- 
ca pase de diez anos, á presidio, ó se le multará, ó corregirá arbitra- 
riamente, según las circunstancias del delincuente y calidad del esce- 
so cometido. 

6. ° Guando el delito sea atroz, y de los en que por derecho no deben 
los reos gozar de la inmunidad local, habiendo pruebas suficientes, se 
devolverán los autos "por el tribunal al juez inferior, para que, con 
copia autorizada de Ja culpa que resulta y oficio en papel simple, pida 
(sin perjuicio de la prosecución de la causa) al juez eclesiástico de su 
distrito la consignación formal y llana entrega, sin caución, de la per- 
sona del reo ó reos; pasando al mismo tiempo acordada al prelado 
territorial para que facilite el pronto despacho. 

7. 0 El juez eclesiástico, en vista solo de la referida copia de colpa 
que le remita el juez secular, proveerá si há ó no lugar la consigna- 
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cion y entrega del reo, y le avisara inmediatamente de su determina- 
ción con oficio en papel simple. 

8 ° Provista la consignación del delincuente, se efectuara la entre- 
ga formal dentro de veinte y cuatro horas, y siempre que en el discur- 
so del juicio desvanezca las pruebas ó indicios que resulten contra el 
ó se disminuya la gravedad del delito, se procederá á la absolución d 
al destino que corresponda. 

g.° Verificada la consignación del reo, el juez secular proseguirá 
en los autos, como si el reo hubiera sido aprehendido fuera de sagra- 
do; y sustanciada por todos sus tramites, y determinada la causa, se 
ejecutará la sentencia con arreglo á derecho. 

7999 f or !a d° cl rin a espuesta de la real cédula se observa, que en 
el caso de imponerse corrección arbitraria, se lleva á efecto sin nece- 
sidad de acudir á otro tribunal; pero atendiendo á las disposiciones 
del reglamento provisional, claro es que no puede hacerse ejecución 
de la pena correccional, porque debiendo imponerse ésta en auto de 
sobreseimiento, tendrá que consultarse como todos, porque por ha- 
ber mediado la circunstancia de haberse acogido á asilo el reo, no ha 
de dejar la causa de correr por los trámites establecidos por la ley. 

8000 Asimismo, de conformidad con la real cédula, evacuada la 
confesión y las citas hechas en la misma en los casos de delitos de pe- 
na formal , tenían que remitirse los autos á la audiencia territorial 
para los efectos que se dejan espresados; pero en el dia ha variado la 
organización de los tribunales, declarándose sometidas al conocimien- 
to esclusivo de los jueces de primera instancia todas las causas, esclu- 
yendo á las audiencias de la intervención en las mismas, hasta tanto 
que sean remitidas para sustanciarse en segunda ó tercera instancia, 
ó se entable recurso de fuerza; por consiguiente , como que después de 
la confesión y antes de la sentencia dura todavía la primera instancia; 
quiere decir, que no podrán las audiencias intervenir en las causas 
que versen sobre delitos en que los reos se habían acogido al asilo. 

8001 De aquí, pues, que los jueces deben abstenerse de remitir 
ios autos, durante el sumario, á la audiencia del territorio, y sí lo 
que deberán hacer es llevar adelante los procedimientos, si ya estuvie- 
ren principiados, ó si no formar las diligencias consiguientes después 
que el reo les fuere entregado, previa la caución correspondiente, so- 
breseyendo con arreglo á derecho cuando el reo apareciese inocente ó 
solo merecedor de alguna corrección ligera, como arresto ó multa, ó 
siguiendo el proceso por todos sus trámites hasta sentencia difiniliva, 
consultando después con la audiencia territorial, si el delito perpetra- 
do fuese de los que ecsijen sustanciarse por este orden de procedi- 
mientos. 

8002 Cuando el delito apareciese de tal naturaleza que pertenezca 
á la clase de los escluidos del asilo, oyendo el juez al promotor fiscal 
debe proceder á ecsigir del juez eclesiástico la consignación formal y 
entrega del reo sin caución ni condicionés de ninguna especie, porque 
en semejantes casos la jurisdicción real debe quedar espedifa para im- 
poner al reo la pena en que haya incurrido, aunque sea la de muerte. 
Al efecto debe formarse una copia autorizada espresíva del tanto de 
culpa que resulte contra el reo. y acompañada con oficio remitirse si 
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jaez eclesiástico sin perjuicio de la continuación de la causa , hasta el 
estado de conclusión para difiniliva. Pero si el eclesiástico se opusiese 
y hubiera necesidad de usar del recurso de fuerza, se suspenderán los 
procedimientos cualquiera que sea su estado, si se hubiese terminado 
el sumario 

8oo3 El juez eclesiástico luego qae haya reconocido el testimonio 
ó copia autorizada que se le remite con el tanto de la culpa, acordará 
lo que estime arreglado á derecho, dando aviso sin demora al juez de 
primera instancia en la forma ordinaria, de si está ó no dispuesto á 
hacer la consignación y entrega del reo. En caso afirmativo debe efee- 
tuarse ésta dentro de las veinte y cuatro horas siguientes al aviso (ar- 
tículos 8 y 9 de la ley 6 , tí t. 4, lib, i.°, Nov. Recop.); pero si se nega- 
se, se procederá al recurso de fuerza en la forma espuesta en el títu- 
lo io4, sección 3. a 
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8 004 -P or regla general, todos los reos de cualquiera clase de de-' 
Utos que se acogen á pais estranjero, no pueden ser reclamados para 
que se haga su estraccíon por las autoridades de la nación á que per- 
tenecen ó donde delinquieron, salvo cuando por un convenio especial 
de nación á nación asi se haya estipulado, como sucede entre las cortes 
de España y Portugal, según resulta de las leyes 3 , 4 y 5 , tít. 36 , li- 
bro ia, Nov. Recop. 

8 00 5 Según estas deben ser estraidos y mutuamente entregados. 

1. ° Los homicidas con armas de fuego. 

2. ° Los salteadores de caminos. 

3 . ° Los reos de lesa magestad, ó que atentaren contra la seguri- 
dad esterior del Estado. 

4 -° Los que llevasen cosas hurtadas ó robadas. 

5 . ° Los empleados defraudadores de hacienda ó que no diesen 
cuentas. 

6. ° Los mercaderes y sus factores que quiebren fraudulenta- 
mente. 

Los amancebados con mugeres casadas y solteras. 

Los escaladores de cárceles para sustraer los presos. 

Los falsificadores de moneda. 

Los reos de contrabando. 

Los desertores del ejército de mar ó tierra. 

Para alcanzar la estraccion deben dirigirse los jueces de 
primera instancia al capitán general ó gefe de la fuerza armada de la 
provincia limítrofe del reino de Portugal, en la que se tenga noticia 
ó se sospeche que se halla el reo. Al efecto debe acompañarse testi- 
monio en que conste la naturaleza del delito, la gravedad de los car- 
gos, y todas las circunstancias indispensables, á la audiencia territo- 
rial para que esta si considera el recurso inst ruido en suficiente forma, 
y si no, completándole remita las diligencias al ministerio de Gracia 
y Justicia con su informe fundado en los tratados ecsislentes, y por 
este se dirige después al competente del reino de Portugal. Si las au- 
diencias juzgan improcedente la reclamación, dictarán la providencia 
que corresponda en derecho. (Real orden de io de setiembre de i 83 g.) 

8007 Otro de los tratados es el celebrado entre las cortes de Es- 
paña y Francia en 1775, por el que se convino, en que siempre que 
se pasasen de España á Francia delincuentes de los que posterior- 
mente se espresarán, fuesen arrestados, encarcelados , mantenidos y 
conducidos hasta la frontera de la parte que los recolara d espensas de 
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esta, entregándose y consignándose en ella á los comandantes civiles 
y militares, y con preferencia á éstos, sin mas formalidad que la del 
correspondiente recibo, y sin otra recompensa que la de 200 rs si el 
delincuente fuere español, y 5o libras tornesas, si fuese francés. (Lev 7 
tít. 36 , Iib. 12, Nov. l\ecop.) J h 

8008 Se comprenden en el caso de restitución: 

, o Los delitos de robo en despoblado. 

3.0 Los ejecutados con violencia ó fractura. 

3 . ° Los hechos en casas ó iglesias. 

4. ° El de incendio premeditado. 

5 . ° El de rapto de viuda ó doncella, 

6. ° El de estupro. 

7. 0 El de asesinato. 

8.° El de fabricación de moneda. 

9° El de robo de caudales públicos. 

8009 En el caso (le que los delincuentes mencionados hubiesen 
tomado asilo en iglesia inmune, serán restituidos bajo la condición 
de no poder ser castigados con pena de muerte, como no lo hubieran 
sido, si se les hubiera preso en iglesia en España. 

8010 Eos efectos robados y dinero que se encontrase á los de- 
lincuentes y malhechores de mayores ó menores delitos al tiempo de 
prenderlos, se han de entregar fielmente con sus personas, y con 
particularidad, si el delincuente fuese ladrón, todo el dinero y efec- 
tos que hubiese robado, salvo los gastos de justicia que se hiciese cons- 
tar ser legítimos é indispensables. 

8011 Finalmente, en real orden de 1 2 de julio de iS 38 se hizo 
estensiva la estraccion mutua á los reos de quiebra fraudulenta. 

8012 También ecsisle tratado celebrado en 3 de marzo de 17^7, 
(ley g, tít. 36 , Iib. 12, ?*íov. Recop.) entre SS. MM. Española y Mar- 
roquí, en la que se previene lo siguiente. «El arresto ejecutado en 
Cádiz por indicios de judaismo en la persona de un marroquí por 
aquel comisario inquisidor del Santo Oficio, ha producido quejas 
muy vivas de parte de los príncipes marroquíes, fundadas en nuestro 
último tratado de paz con aquel reino, en el cual se estipuló que se 
entregasen recíprocamente los reos de ambas partes para ser juzga- 
dos según sus leyes patrias. Esta disposición tomada por ambas na- 
ciones, es enteramente á favor de nuestros españoles; pues sin ella se 
verían á cada paso mutilados y atropellados por la legislación mar- 
roquí, v por lo mismo debe ser observada por nuestra parle con la 
mayor escrupulosidad, para poder pedir la reciprocidad nos exacta 
de los moros que hasta ahora no la han quebrantado en los repelidos 
casos que han ocurrido. Penetrado de estas reflecsiones , y cuidadoso 
de conservar á mis amados vasallos un beneficio tan importante, me 
he servido determinar, consiguiente á los tratados, que en caso 
cometer delito algún marroquí en estos reinos, se le detenga mme 
diatamente, y con el sumario que acredite el crimen, se le remita a 
puerto mas cercano de aquel reino, con encargo á nuestro comisiona 
do en él de entregarle á su gobierno para que lo castigue según sus 
!eyes, evitando asi las desavenencias que con este pretesto podrían 
suscitarse entre ambos reinos.» 
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Del emtiari|ir« «le lileues. 


SECCION UNICA, 


8 0 1 3 íiomo en toda causa criminal, cualquiera que sea el de- 
lito que se persiga y la pena que haya de imponerse, siempre ha de 
haber necesidad de tener que satisfacerse algunas cantidades, ya por 
razón de pena y costas, ya por solo este último concepto, es con- 
siguiente el embargo de bienes, para con ellos asegurar las resultas 
del juicio; mas aunque generalmente la orden para proceder al em- 
bargo acompañad la de prisión, no es preciso que asi suceda, 
sino que el juez deberá acordarle cuándo lo estime conveniente se- 
gún las circunstancias, para lo cual deberá tener presentes la ri- 
queza y arraigo del procesado, ó su notoria pobreza, y el mayor ó 
menor temor de la ocultación de los bienes, según su clase. Tam- 
bién será conveniente que prevea si será mas útil practicar otras 
diligencias antes del embargo, para conseguir el objeto de la en- 
juiciacion. 

8 01 4 Para acordar el embargo de bienes deben concurrir las 
mismas circunstancias que para decretar la prisión, porque pro- 
duce aquel cierta difamación que debe evitarse siendo posible , ó al 
menos no ocasionarse, sino cuando haya justa causa que la justifique, 
por lo que no deberá mandarse proceder al embargo, sino cuando 
aparezca probada la ecsislencia del delito, y vehementes indicios de 
que la persona cuyos bienes han de ser secuestrados es criminal. 

8 01 5 Los abusos que se observaron en esta materia, consis- 
tentes en hacerse los embargos estensivos á cuantiosas cantidades en 
bienes, con perjuicio délos procesados, y sin interés público, han 
dado margen á que los legisladores de 1812, en el artículo 294 de 
la Constitución, mandasen, «que solo se haga embargo de bienes, 
cuando se proceda por delitos que lleven consigo responsabilidad 
pecuniaria, y en proporción á la cantidad á que ésta pueda esten- 
derse.» Para cumplir con esta determinación del artículo Contitucio- 
nal, deben los jueces señalar en el auto preceptivo del embargo, la 
cantidad á que ha de hacerse estensiva, formando para ello un cál- 
culo prudente de la reponsabilidad pecuniaria, que en todo concepto 
pueda alcanzar á los reos. 

8016 El embargo deberá hacerse por inventario formal de los 
bienes en que se ejecute, depositándolos en persona lega, llana, y 



J 5 8 TITULO centesimotrigesimoquinto 

abonada , firmando en los autos el recibo de aquellos, y obligándose 
á responder de los mismos, cuando quiera que se le reclamen. 

8017 El cargo de depositario es vecinal, por lo q ue e [ nom _ 
lirado por el juez ejecutor, no podrá escusarse de admitirlo 
bajo ningún pretesto, á no ser de las personas espresa-mente eesen- 
las de llevar aquella clase de cargas. Los bienes embargados per- 
manecerán en poder del depositario hasta la conclusión de la 
causa, siendo deber de este administrarlo scon su debida cuenta 
v razón, mientras tanto que dure el deposito. 

' 80 1»’ Cuando la niuger por razón de bienes dótales, ú otro 
cualquier tercer opositor, ya por título de dominio ó ya por 
acción personal preferente, se presenta en el juzgado contradicien- 
do el embargo, se le deberá oir , formando parte con el promotor 
fiscal, como representante de los intereses públicos, y también de 
los curiales que intervienen en la causa: pero sobre este incidente 
se ha de formar pieza, separada, para que no se interrumpa el curso 
de aquella. ( \rt i4 del decreto de 1 1 de setiembre de 1820). 

8019 Las providencias que recaigan en el incidente de embargo, 
son apelables en ambos efectos, 

8020 Si el reo diere fiador de estar á derecho, pagar juzgado y 
sentenciado á satisfacción del juez, se omitirá la práctica de aquel, 
porque asegurándose los resultados del juicio, el embargo será perju- 
dicial por la paralización que es consiguiente á la entrega de bie- 
nes en manos estrañas, 
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8021 íSiendo la declaración del reo ana de las primeras dili-* 
gencias qae deben practicarse en toda causa criminal, parece cor- 
respondiera al buen orden, haber tratado de ella antes de las de- 
claraciones de los testigos y evacuación de citas, que la mayor parte 
de las veces son posteriores á la. del delincuente, y otras procedentes 
de ella misma ; pero como el orden de actuaciones no es igual en 
todas las causas criminales, puesto que unas veces desde su princi- 
pio ya resulta quien es el reo , y se le reduce á prisión, y otras vá 
á concluirse el sumario cuando se consigue semejante averiguación; 
y también porque suelen citarse los testigos por el agraviado, no 
puede darse una regla fija para determinar en que' estado de aquel 
se ha de recibir la declaración al delincuente. 

SECCION I. 

El término dentro del que ha de recibirse la declaración indagatoria. 

8022 Se reduce ésta á la indagación del delito y del delincuente, 
sin hacer cargos ni reconvenciones, por lo resultante de autos. 

8023 La práctica abusiva de lostribunales, consistente en tener á 
los reos en incomunicación por tiempo dilatado , á título de que el 
sumario no se hallaba en estado de recibir la indagatoria al reo, é 
ignorar c'ste la causa porqué se le privaba de la libertad, fue sin duda 
la que dio ocasión á señalar un término, dentro del que hubiera 
,de practicarse esta diligencia , como lo acredita suficientemente la 
ley 10, tít. 32 , lib. 12, Nov. Rec. , donde dice: «advirtiéndose, que 
dentro de veinte y cuatro horas de estar en la prisión cualquier reo, 
se le ha de tomar su declaración sin falta alguna, por no ser justo 
privar de su libertad á un hombre libre, sin que sepa desde luego 
la causa por la que se le quita.» Se ve pues por el contesto de la ley 
recopilada, que su objeto al mandar recibir la declaración del de- 
lincuente dentro de un término dado, no fue la mayor actividad en 
el despacho de los asuntos criminales, sino el de no tener en la in- 
certidumbre al procesado, y el de justificar en cierto modo la pri- 
vación de la libertad. Efectivamente, por recibir la declaración in- 
dagatoria dentro de un término mas ó menos corto, y en un estado 
mas d menos avanzado, no se conseguirá , con mas ó menos rapidez, 
la terminación de la causa. Esta no podrá menos de seguir los trá- 
mites del sumario, y si se hubiesen de practicar otras varias diligen- 
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cías interesantes á la averiguación de la verdad, no porque la in- 
dagatoria se reciba dentro de veinte y cuatro horas, dejarán de 
, ejecutarse. 

8024 Los autores de la Constitución de 1812, trataron de esta 
misma materia, y en el artículo 3 oo , ordenaron : ;«que dentro 
de las veinte y cuatro horas, se nianifestára al tratado como reo 
la causa de su prisión y el nombre del acusador si lo hubiere*’ 
y en el 390 mandaron: «que el arrestado fuese presentado al 
para recibirle declaración, antes de ser puesto en prisión, siempre 
que no hubiese causa que lo estorbara; pero si esto no pudiese verifi- 
carse, se le condugera á la cárcel en calidad de detenido, y S e l e 
recibiera la declaración dentro de las veinte y cuatro horas siguien- 
tes.» La ley recopilada y el artículo constitucional fueron demasia- 
do rigorosas, y hasta cierto punto dispusieron un imposible, para 
muchos casos en los que su ejecución será dificultosísima,’ por- 
que es preciso convenir, en que si á un jaez esclusivamente de- 
terminado á la susianciacion de una causa, íe es inuy fácil re- 
cibir la declaración, 6 en el acto de prender al reo, ó en el término 
señalado,, á otro que tiene que atender al despacho de infinidad 
de negocios no le será posible cumplir con este deber, sin abando- 
nar la práctica de las diligencias, que tal vez por las mismas leyes 
se le manden evacuar con antelación. 

8025 Por esta causa sin duda los autores del reglamento pro- 
visional, fijaron igual término para recibir la declaración que la ley 
recopilada, añadiendo, que si fuese imposible hacerlo por otras ur- 
gencias preferentes del servicio público, se espresará el motivo en 
el proceso, y cuidará el juez de que dentro de dicho término se 
informe al preso ó arrestado, de la causa por que lo está, y 
del nombre del acusador, si lo hubiese, recibiéndole la declaración 
lo mas pronto posible. (Art. 6 del reg. prov.). 

8026 Algunos ilustrados escritores temen que la concesión 
hecha por el reglamento para no recibir la declaración dentro de 
las veinte y cuatro horas, por justa causa, dé motivo á que abu- 
sando de ella, se causen perjucios que son consiguientes al interés 
público y particular: pero siendo fundada, como no puede menos 
de concederse la razón en que se apoya el artículo del reglamento, 
no hay motivo para reprobar su doctrina, porque apenas podrá darse 
disposición alguna de la ley que no pueda ser defraudada por abusos; 
y por consiguiente, fuera necesario, ó negarlo, ó concederlo todo. 
Supuesto que los jueces tienen obligación de espresar en la causa el 
motivo por qué se suspende recibir la declaración, á los tribunales 
superiores toca ecsaminar si ésta es 6 no fundada , y si apareciese 
ser un pretesto para cubrir su responsabilidad, deberán imponerles 
la pena de reos de detención arbitraria. 

8027 Cuando no se reciba declaración dentro del término legal, 

á la par que esprese el juez el motivo de no hacerlo, mandara 
que por el escribano que entiende en la causa, se le dé al reocono- 
cimiento del motivo de su prisión, y del nombre del acusador, si le 
hubiese, para que de este modo pueda penetrarse de la justicia 6 
injustia de su prisión: y convendría también que si no hubiese 
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■persona acusadora, se le diese noticia <Ie la que hizo la delación, 
en el caso de que la causa se hubiese instruido en virtud de cita, 
con todas las demas circunstancias Convenientes para conocer el 
delito por el que se le persigue, porque de esta manera se cumpli- 
ría con toda ecsactitud, si no el testo, al menos el espíritu del artí- 
culo citado del reglamento. 

'8028 Se duda si las noticias relativas' al motivo de la prisión 
y nombre del acusador, se han dar al red cuando rio se le reciba 
la declaración dentro del término de veinte y cuatro horasj 6 en 
todo caso. Haciéndose cargo de esta cuestión, los redactores del 
Boletin de Jurisprudencia, serie i. a , tomo i.°, pág. 56 , se espre- 
san en los términos siguientes. El artículo en efecto, no dispone 
que, al recibir la declaración, se informe sobre aquellos particulares 
al preso, y por esto no podemos menos de notarlo defectuoso en la 
redacción. Mas no por ello vacilamos en decidir que se deben dar 
aquellas noticias, siempre antes de las veinte y cuatro horas, ha- 
ciéndolo al tiempo de recibir la declaración, si esto se verifica 
dentro de aquel término. 1 

i.° Porque en el artículo 3 oo de la Constitución, de donde se ha 
tomado la segunda parte de éste, se mandaba que á todo preso se 
íácilitasen aquellas noticias , dentro de las veinte y cuatro horas, 
sin perjuicio de que en el misino término, se le había de recibir la 
declaración, como se prevenía por separado en el artículo 290. 

Porque en otro caso seria de peor condición el preso á quien 
se recibiera declaración,' dentro de las veinte y cuatro horas, que 
aquel á quien no se recibiese. 

3 .° Porque la disposición deque se le informe de la causa de 
su arresto, y del nombre del acusador, cuando no haya podido re- 
cibírsele la declaración dentro de aquel término, tiene el objeto de 
suplir de alguna manera la falta de aquella declaración, lo cual su- 
pone que en ella se le deben haber facilitado dichas noticias.» 

8029 Si la declaración indagatoria se recibe al reo dentro del 
término de las veinte y cuatro horas, se le pregunta si sabe cual 
es la causa de su detención , arresto ó prisión , y si contesta nega- 
tivamente, se le hace saber, pero si no se halla en ninguno de es- 
tos estados, se limita la pregunta á que diga, si sabe la causa por 
la que se le recibe declaración. 

SECCION II. 

De las preguntas que pueden y deben hacerse ú los reos. 

8 0 3 0 La declaración del delincuente debe recibirse por pregun- 
tas, de inquirir délas que las unas son generales, y las otras particula- 
res; siendo de notar que en cuanto á las de segunda clase, solo se 
encuentran en nuestras leyes disposiciones negativas ; esto es, com- 
prensivas de la prohibición de hacer ciertas preguntas, como son las 
sugestivas y capciosas. 

8 0 3 1 En algunos juzgados se observa todavía la práctica de es- 
presarse en la cabeza de la declaración indagatoria, que el juez 

TOMO VIII. 21 
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que conoce de la causa, hizo comparecer ante sí a un hombre preso , 
omitiendo su nombre, sin duda por la escrupulosidad de no aventu- 
rarse á que el delincuente diga después llamarse de otro modo, ó 
tal vez porque nada se considere cierto, hasta que lo refiera el mismo 
procesado; pero cuando este es conocido, es una ridiculez sin 
duda el uso de semejante fórmula , principalmente cuando ya 
en el auto de prisión se ha espresado el nombre del que ha de ser 
reducido á elh, y la negativa del. reo respecto á su nombre, ó el cam- 
bio del verdadero por otro, ningún resultado puede traer en el 
procedimiento, en atención á que espresando los testigos cual es 
el que ha llevado comunmente, y por el que se le conoce entre 
las gentes, este es el que lia de tenerse por el verdadero. 

So 32 Las preguntas generales que se han de hacer al procesado 
se reducen á que manifieste: 

i.° Cuales son su nombre y apellido. 

2. 0 El pueblo de donde es natural, vecino, ó residente. 

3 . ° El nombre de sus padres. 

4 . ° Si es casado, viudo ó soltero, y en el primer caso, con quién. 

5 . ° El número de hijos que tiene. 

6. ° La profesión en que se ocupa. 

7 0 . La edad. 

8.° Si sabe ó presume la causa de su prisión. 

g.° Quién le prendió, y de orden de quién. 

10. En dónde fue preso, y en qué día. 

11. Si ha sido preso ó procesado en alguna otra ocasión, y 
caso afirmativo , porqué causa, en qué juzgado, y qué sentencia 
recayó; y si ha cumplido la pena que se le impuso. 

8 0 33 El objeto de hacer á los reos las preguntas relativas á 
saber el pueblo de su naturaleza y vecindad, y los nombres de sus pa- 
dres , su estado, y el número de hijos que tienen, que ninguna in- 
fluencia pueden traer respecto á la causa principal, es el de trans- 
cribirlas en los términos de ordenanza, para poder aplicar los indul- 
tos, con el conocimiento de las personas y circunstancias de los reos, 
y reunir datos para la forniacion de la estadística judicial. 

8 0 34 Al deponer el reo en causa propia, se presenta á la vez 
ante el juez, bajo dos diferentes conceptos, el uno relativo ala 
manifestación de las noticias que tenga sobre la perpetración del de- 
lito que se persigue, y el otro referente á la esposicion de todos aque- 
llos hechos que han de contribuir a justificar su Inocencia, y de las 
personas que podrán deponer, con referencia á este mismo. 

8 0 35 Según la antigua jurisprudencia, y aun con arreglo al re- 
glamento provisional, al procesado se !e tenia que recibir la declara- 
ción, previo juramento, en razón á que se consideraba que en es- 
te estado declaraba todavía como testigo; pero el artículo agí déla 
Constitución de 1812, dispuso: «que la declaración del arrestado se 
recibiese sin juramento, como la de cualquiera otra persona que en 
materia criminal, tuviese que declarar en hecho propio. El artículo 
constitucional, sin duda es mas acomodado á lo que aconseja la ra- 
zón; porque obligar al reo, á quien se acusa de un delito, á que de- 
clare bajo de juramento acerca de las preguntas relativas á su crimi- 
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nalidad, es ponerle en el conflicto de tener que perjurar ^ conde- 
narse, y si se analiza la cuestión filosófica, de si el hombre está ohü-r 
gado á decir la verdad, cuando de descubrirla puede resultar que se 
le imponga la pena de muerte, ú otra grave, difícil es resolver cuál 
será su verdadero deber. El Sr. Eelice en su Derecho natural y de 
gentes, es de dictamen, que en tales casos, la ley de la propia con- 
servación obliga al hombre á ocultar la verdad. 

8o36 Las preguntas que se hagan á los reos acerca de lá materia 
del delito, deben ser directas en cnanto á los objetos, é indirectas 
relativamente á la persona; asi es que se faltaría á la regla sentada, si 
se le preguntase si sabia que se habia cometido un delito de homici- 
dio, v. gr. en general, en vez de hacerlo con espresion del sitia eft 
que se cometió, de la persona que fue objeto de este atentado, y demás 
circunstancias referentes á la ecsistencia específica del mismo. En 
cuanto á los delincuentes, en el caso que diga le consta, ó ha oido decir que 
se perpetró el delito, se le preguntará sí sabe quienes fueron los que 
le cometieron, pero no si fue el mismo á quien se recibe la declara- 
ción, porque entonces equivaldría á hacerle un cargo indirecto, an- 
tes de llegar el caso de recibirle la confesión. 

80.37 Esceptúanse de la regla sentada en el artículo anterior ios 
reos que han confesado su criminalidad ó complicidad en el delito 
por el que se Ies interroga , porque en este caso ellos mismos se de- 
claran criminales y se acusan; de manera que en el cargo que resulta 
de las preguntas directas no procede del juez realmente, sino que es 
una consecuencia necesaria de su propia confesión. 

8o38 Generalmente se principia preguntando al reo en la .decla- 
ración indagatoria por el lugar donde se hallaba en el dia y hora 
que se cometió el delito, para que pueda venirse en conocimiento de 
si estuvo en posición de poder ser el criminal; y por consecuencia 
de la contestación que dé á esta pregunta, se hace necesario interro- 
garle, si ha tenido noticia de la perpetración de aquel , con qué per- 
sonas se acompañó el mismo dia y hora , cualquiera qué Sea el lu- 
gar donde se halló al tiempo de la perpetración, y solo en éí fcá- 
so afirmativo se le repreguntará si conoce á las personas que ie 
cometieron : finalmente, á continuación se te harán todas las pregun- 
tas que sean necesarias sobre los estremos que resulten de los sutás, 
absteniéndose el jaez de asegurar lo que sea hipotético, y de aumen- 
tar ó suponer hechos que no resulten probados de los áütoS. 

8o3q Sí de las diligencias precedentes apareciese se hallaron 
algunos instrumentos pertenecientes af reo, ó efectos dé cualquie- 
ra clase , que formen el todo ó parte del cuerpo del delito , si pre- 
guntado acerca de ellos contestase que tenía nolieia de los mis- 
mos o eran de su pertenencia, se le presentarán, dando fié el escriba- 
no de ser los que se hallaron ó je fueron entregados , y se le infééró— 
gara sobre su reconocimiento , expresándose en la declaración si ios 
ha reconocido ó no. 

8o4o Algunos autores prácticos opinan, que eh lós casos en (jue 
haya contradicciones entre las contestaciones dadas por el reo á las pre- 
guntas que se le hayan hecho en la declaración indagatoria; el juez 
debe hacerle las oportunas reeontetVCíertes dirigidas á que desvanezca 
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aquellas, ó convencerle de la falsedad de las que no sean conformes 
a lo resultante de autos. En nuestro juicio esta Opinión carece de to- 
do fundamento, puesto que en ninguna declaración indagatoria se 
debe reconvenir al reo sobre ninguna clase de cosas que produzcan 
cargos directos ni positivos, y con doble razón ni de los procedentes 
de presunción de criminalidad, porque lodos deber» reservarse para 
el acto de la confesión con cargos , en la que ya no se trata de inda- 
gar é inquirir sino de convencer al reo. 

8o4-i Se lia dicho que está prohibido á los jueces hacer á los reos 
ó testigos preguntas sugestivas ó capciosas bajo su mas estrecha res- 
ponsabilidad. Fundadamente sancionó esta doctrina el art. 8 del 
reglamento provisional en su segunda parte; pero es preciso no con- 
fundir las ideas en esta materia , porque si bien es cierto que seria 
una injusticia que en la especie de contienda que se abre entre el juez 
y el procesado al recibirle la declaración, aquel pudiera valerse de 
engaño y cavilosidades que violentasen en cierto modo al reo á ma- 
nifestar los hechos por los que era preguntado, también seria un de- 
fecto notable en la enjuiciacion, que se prohibiese el uso de los me- 
dios prudentes, razonables y justos para la indagación de la verdad 
Pero como la ley no determina qué clase de preguntas se compren- 
den entre las sugestivas y capciosas que reprueba, el juez deberá ser 
el regulador de las que ha de hacer, sirviéndole de base para ello, 
la convicción del interés público regulada por la moralidad y la jus- 
ticia, sin perder de vista las consideraciones que son debidas al hom- 
bre que por ser criminal no pierde el derecho á los miramientos de 
la humanidad. 

8042 Al tratar de las declaraciones de los testigos dijimos ya, 
que no solo está prohibido á los jueces el uso de la coacción morat 
para hacer declarar á los testigos, sino también el de la física y toda 
clase de promesas, dádivas, engaños ó cualquiera artificios impro- 
pios. Esto mismo repetimos respecto á las declaraciones de los reos; 
y descendiendo á la cuestión tratada por los prácticos de si podrá 
obligar al reo que no quiere contestar á las preguntas que se le ha- 
cen , apremiándole con cárcel mas estrecha , grillos, cadenas, esposas 
ú otros medios de la misma especie, 110 podemos menos de disentir 
de la opinión del Febrero reformado, que admite el uso de estos re- 
cursos. Los jueces ni deben ni pueden usar de medio alguno coerci- 
tivo, ni por vía de apremio, ni por vía de corrección para hacer que 
ios reos declaren en ninguna forma, como espresa y claramente 
lo manifiestan el decreto de 25 de julio de x8i4 y el art. 3o3 de la 
Constitución de 1812. 

8043 No pueden por via de apremio , porque si el juez se obsti- 
nase en forzar al reo á que declarase, valiéndose para ello de cual- 
quiera de los medios espueslos, le pondria en necesidad de mentir 
ó tener que acusarse por revelar hechos que pudieran perjudicar á 
un tercero. Lo primero sería inmoral, lo segundo contrario á las le- 
yes de la propia conservación y defensa; y en todo caso íaltaria uno 
de los requisitos indispensables para que la confesión propia perju- 
dique al que la hace. Efectivamente, es doctrina recibida en derecho 
que la confesión de la parte hecha judicialmente debe ser voluntaria, 
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y por lo mismo se ve claramente que si al reose le pudiera apremiar 
por cualquiera clase de padecimientos para que declarase , ademas- 
de la inmoralidad e' injusticia que llevaría consigo este procedimiento, 
seria inútil su resultado, porque en virtud de la deposición del reo 
ni se pudiera justamente castigar ni absolver. 

8044 Tampoco pnede apremiarse al reo por via de corrección ó 
castigo, porque como dice un erudito magistrado: «callando aquel 
no desacata ciertamente al juez.» Desobedece en efecto al precepto 
judicial , mas no se dirige con su desobediencia á menospreciar la 
autoridad, sino que trata únicamente de guarecerse de un daño que 
teme, y el instinto de su conservación prevalece en este instante so- 
bre todos los deberes. Esa falta, esa desobediencia podra tenerla en 
cuenta el juez al tiempo de sentenciar al reo; pero no le es posible 
corregirla en el acto, porque la corrección entonces se convertía 
forzosamente en un apremio, y ya hemos visto cómo las leyes pros- 
criben medios semejantes. 

SECCION III. 

De las personas á quienes puede recibirse declaración indagatoria. 

8045 La declaración del reo tiene por objeto la inquisición de 
un hecho que es legalmente criminal, y de todas circunstancias que 
le acompañan, sobre el cual se pregunta al procesado, y como que 
para contestar se hace indispensable se pongan en juego las poten- 
cias intelectuales, quiere decir, que todas aquellas personas que ado- 
lezcan de un vicio que estorbe el uso de las mismas, se considerarán 
incapaces para declarar; pero como este vicio puede proceder de la 
constitución orgánica ó de otra causa cualquiera , la incapacidad po- 
drá ser absoluta y perpetua, ó eventual y transitoria: á la primera 
clase corresponden los furiosos continuos, los fatuos, los dementes, 
los idiotas y demasque carecen del ejercicio de Iás facultades inte- 
lectuales; y á la segunda los menores de veinte y cinco años y to- 
das aquellas otras personas á quienes una enfermedad eventual ha 
privado del uso de la razón temporalmente, como acontece varias 
veces al mismo reo , á yirtud de las heridas que recibid en el acto de 
cometer el delito, ó también porque la idea de la infamia que sobre 
él recae, y el menosprecio que tiene que sufrir, le han trastornado 
las potencias intelectuales. 

8046 En el primer caso, esto es, en el de incapacidad perpe- 
tua , aunque del proceso resulta perpetrado un hecho reprobado por 
la ley , en la realidad no hay delito , porque falta uno de los requisi- 
tos esenciales , falta el dolo por parte del perpetrador. Por consi- 
guiente, partiendo del principio de que no puede haber lugar á la 
prosecución de un proceso criminal, sino cuando haya materia sobre 
la que se funde, esto es, un delito, no hay términos hábiles para la 
continuación de la causa hasta difinitiva ; pero como entre los casos 
de no resultar justificado el hecho ilícito y el en que este aparece; 
mas no la posibilidad de delinquir, hay la notable diferencia, de que 
como en el primero bav una prueba negat iva que impide el ingreso en 



l66 TITULO CliNTESIMOTRlGESlMOQUlNTO, 

el juicio, y en el segundo la causa de la cesación en las actuaciones 
emana de un hecho incierto que contradice á otro cierto, será in- 
dispensable en este último entrar en el ecsamen de todos aquellos an- 
tecedentes que justifiquen la verdadera incapacidad del reo para de- 
linquir, á fin de que no se de entrada á la malicia del homhre que 
suele valerse de todos los medios , por injustos que sean, que están á 
sn alcance, para burlar la vigilancia de la ley , toda vez que por me- 
dio de ellos pueda librarse de la responsabilidad que la misma le im- 
pone por sus hechos ilícitos. 

8047 ^ en sca c l' ie v ^ c ^° intelectual aparezca á la vista del 
juez en el acto de recibir declaración al reo, ó bien que cualquiera 
persona legítimamente interesada por este le manifieste , el juez de- 
berá suspender la declaración indagatoria á menos que sea de público 
y notorio que es una ficción el furor , demencia é insensatez que 
aquel aparenta en sus actos. En el primer caso debe el juez que co- 
noce de la causa mandar que el procesado sea reconocido por facul- 
tativos, médicos ó cirujanos, si no pudiesen ser hallados los primeros, 
á fin de que depongan sobre el estado de capacidad ó incapacidad 
intelectual en que le hallan, y si es posible convendrá que uno de 
los facultativos que le reconozcan sea el mismo que asistía á sn fa- 
milia en las enfermedades, para que deponga acerca de las que haya 
padecido el procesado anteriormente y á las que él mismo ha asisti- 
do, para venir en conocimiento de si el padecimiento de que se trata 
es ya crónico ó producto de las circunstancias. 

8 o 4-8 Al mismo efecto será conveniente que se oiga á los veci- 
nos del reo por declaración jurada, para que digan cuanto sepan y 
Ies conste acerca de la enfermedad intelectual que se supone en el 
procesado, y también acerca de su vida y costumbres , porque estas 
indudablemente contribuyen en los estravíos de la razón. 

8049 Si de las diligencias mencionadas aparece que el reo pade- 
ce un vicio de los que hacen incapaces á los hombres para delinquir 
y declarar, el que no solo ecsiste al tiempo de ser reconocido, sino 
que ecsistia ya en la e'poca en que cometió el llamado delito, deberá 
el juez mandar que pasen los autos al promotor fiscal, á fin de que 
con vista de los antecedentes esponga su dictamen, y devueltos que 
sean dictará la providencia de sobreseimiento en atención á no haber 
lugar á proceder por falta de delito, consultándola después con la au- 
diencia del territorio. 

8 0 5 0 En los casos de que se ha hecho mérito en los artículos 
precedentes, es de absoluta necesidad que el juez que entiende en ia 
causa, nombre al incapaz un curador adlitem que le represente y ejer- 
za las funciones de su procurador, para que con él se entiendan to- 
das las providencias y actuaciones, porque no sería jnslo que a una 
persona que se presenta inhábil para defenderse á sí misma , se .a 
dejara abandonada, y se la negaran aquellas consideraciones que las 
leyes conceden hasta á los que son capaces. 

8 0 5 1 Cuando la incapacidad es procedente de enfermedad tem- 
poral , mandará el juez al facultativo encargado de la curación del 
reo, que en el momento en que reconozca que éste se halla en esta- 
do de poder deponer deliberadamente, se lo manifieste para cumplir 
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con aquel cargo, sin perjuicio de ¿ar parte del estado de susalud 
en el termino que se señale entendiéndose lo espuesto después de 
haber sido reconocido por facultativos que declaren que efectiva- 
mente por entonces es incapaz. 

8052 Cuando el reo sea sordo-mudo, tal vez pueda ser delin- 
cuente, porque atendiendo a los adelantamientos que se han hecho 
en la educación de esta clase desgraciada, cabe en ellos la posibili- 
dad de conocer las prohibiciones de la ley , de manera que su trans- 
gresión sea un delito. En tal casó se puede proceder criminalmente, 
y para recibir la declaración indagatoria , se les habra de preguntar 
por escrito ó por medio de sus maestros , á la manera que jse hace 
con los estrangeros á quienes se interroga y contestan por medio 
de los intérpretes: mas aunque aparezcan criminales, nunca se les 
castigará con el rigor de la ley , porque a pesar de la mas esmerada 
educación, sus facultades intelectuales nunca están completamente 
desarrolladas. 

8053 Sabido es que los menores de veinte y cinco años no pue- 
den comparecer en juicio sin el consentimiento de sus curadores, y 
por medio del llamado ad litem , que ejerce las funciones de su defen- 
sor. Con este motivo y el de no serles permitido obligarse sin la anuen- 
cia del mismo, es preciso que se les provea de defensor, cuando son 
llamados al tribunal como reos. Por la antigua práctica, luego que 
se hacia la primera pregunta al reo presunto en la declaración inda- 
gatoria, y contestaba diciendo tenia una edad cualquiera menor de 
veinte y cinco años, el juez que le ecsaminaba, mandaba suspender 
la declaración, requiriendo al procesado para que nombrase curador 
ad litem. Efectuado este nombramiento , se hacia saber á la persona 
en quien había recaído , ya por elección del menor , ya por nombra- 
miento del juez, si aquel no le ejecutaba, y aceptado el cargo por 
el nombrado, y discernido el mismo por el juez, se continuaba la de- 
claración interrumpida , hasta su conclusión. 

8054 En el dia generalmente, aunque el menor de veinte y cinco 
años manifieste que loes al prestar la declaración indagatoria, no se 
suspende esta, reservándose ei nombramiento de curador ad litem para 
cuando se le haya de recibir la confesión con cargos. Es de advertir 
que ninguna ley moderna ha dado motivo á esta notable variación, 
porque ni el reglamento provisional para la administración de justi- 
cia, ni alguna otra de las posteriores han tratado precisamente de las 
declaraciones de los menores. Sin embargo, es indudablemente justa 
la práctica vigente, porque después de haberse abolido por el artí- 
culo constitucional la ley antigua que mandaba que á los reos lo mis- 
mo que á los testigos se les ecsaminára y recibiera declaración bajo 
de juramento, claro es que la suspensión de esta, no tendría objeto 
é irrogaría perjuicios, porque consistiendo aquel en que el curador pre- 
senciase el juramento que prestaba su defendido, y la ratificación que 
bajo el mismo hacia en lo que tenia declarado, cuando en el dia lo 
hace sin juramento, es inútil la presencia del curador,' porque ninr 
gana parte toma en el acto de la declaración. 

80 55 Si el reo no fuese conocido, y se sospechara qué no dijera la 
verdad al manifestar ser menor de veinte y cinco años , sé habrá de 
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disponer en la forma ordinaria que se fije testimonio de la partidas 
de bautismo del procesado, y este se une á los autos para los efectos 
oportunos. 


SECCION IV. 

Del modo de recibir la declaración á los reos. 

8o56 Acordado por auto que se reciba declaración al reo, si éste 
?c halla preso, debe el juez que conoce de la causa personarse acom- 
pañado deí escribano actuario en la cárcel, y mandar presentar al 
reo en la habitación que esté destinada al efecto. En algunos juzga- 
dos , o porque no haya en el edificio de la cárcel una habitación de- 
cente, ó porque el juez no quiere incomodarse en ir á ella, suele man- 
dar llevar los reos á su casa para que evacúen la declaración precep- 
tuada. En este caso se comete una falta de que debe responder el juez, 
ya porque es espuesto á que el reo pueda evadirse, ó bien escapán- 
dose, ó bien saliendo á libertarle personas interesadas, ó bien toman- 
do asilo en cualquiera iglesia inmune que se halie en el tránsito; lo 
segundo, porque es presentar á la espectacion publica un objeto des- 
agradable , sin necesidad; y finalmente, porque se hace al reo sufrir 
la afrenta de presentarse como criminal públicamente, y ser el blan ■ 
co de las miradas de todas las gentes. 

8o5y Hecha la pregunta general al reo sobre los estreñios referi- 
dos en la sección precedente , se procederá á las particulares sobre el 
delito y sus circunstancias, haciéndolas separadamente, á las que ha- 
brá de contestar espresándose su respuesta en los mismos términos 
que la conciba , sin que sea permitido al juez redactarla en diferente 
lenguage á título de corregir el estilo, porque de semejante práctica 
pudieran venir graves inconvenientes, ya por mala inteligencia del 
juez, ya por la del reo, que juzgase que la cláusula permutada era 
sinónima con aquella en que él se había espresado; por esta causa 
suele decirse que desde el digo en adelante la declaración es del reo 
ó del testigo. 

8o58 Luego que se hayan hecho al procesado todas las pregun- 
tas que se han creído necesarias y pertinentes, se le debe leer íntegra 
la declaración , ó si quiere él leerla por sí mismo, se le habrá de con- 
ceder, para que diga si se afirma y ratifica en lo que de aquella re- 
sulta y es lo mismo que tiene declarado. 

8o5q Aunque generalmente asi acontece, no faltan ocasiones en 
las que los reos se retraen de lo que tienen declarado, ó bien porque 
se arrepienten de haber manifestado hechos que les pueden perjudi- 
car , ó bien porque están pesarosos de haber fallado á la verdad y 
quieren referir lo positivo que hay en el asunto. En tales casos debe- 
rá estenderse á continuación aquello que de nuevo depongan, a» 3 " 
diendo que en todo lo demas se ratifican , pues en ello no debe habei 
inconveniente, porque la declaración indagatoria no debe concluirse, 
sino solo suspenderse con la protesta de ampliarla caso necesario. 

8060 Sabiendo el reo firmar, ha de hacerlo con el juez y escti- 
iauo, y si no supiese se espresará asi en ¡a declaración firmando los 
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dos últimos. Algunas veces suelen los reos decir que no saben firmar 
con el objeto de poder alegar en cualquiera tiempo que no es suya la 
declaración que se les atribuye, fundándose en la falta de su firma; 
pero como esta no es esencial, y sí el que conste lo que manifestaron 
al tiempo de dar la declaración respecto á este estremo , no consiguen 
el fin funesto que se propusieron. 

8 061 Si hay cómplices en el delito, debe recibirse á cada uno de 
ellos la indagatoria, acto continuo de la del otro, para que de este 
modo se evite en lo posible que puedan manifestarse lo que mutua- 
mente declararon. 

8062 Finalmente , en la opinión de algunos prácticos, la inda- 
gatoria no es precisa ni esencial en los juicios, porque no ha sido es- 
tablecida por la ley y sí por la costumbre de los tribunales, como 
medio ventajoso para la averiguación de los delitos. Esta opinión de 
ninguna manera podrá sostenerse en el dia , porque el Reglamen- 
to provisional para la administración de justicia , indudablemen- 
te trata de ella en los artículos 6, 7 y 8. Efectivamente, la de- 
claración que manda el 6 se reciba sin falta dentro de las 24 horas 
siguientes á la prisión, y aquella en que se prohíbe al juez que haga 
preguntas capciosas y negativas, no puede ser otra sino la indagato- 
ria. I)e esta misma tratan el art. 291 de la Constitución de 1812 y 
la ley de 28 de setiembre de 1820. 

8 0 63 Suele también recibirse la declaración inquisitiva á la par 
que la confesión con cargos, especialmente en delitos leves. Nosotros 
aconsejaremos á los jueces que usen pocas veces de esta especie de 
declaración mista, porque siendo diferentes los objetos de cada una de 
ellas, no conviene confundirlas, y también porque será igualmente 
breve y mas acomodado á la doctrina legal, que cuando al aprehen- 
der á los reos se halle ya el sumario en el estado de recibir la con- 
fesión, lo hagan primero de la declaración inquisitiva, y acto conti- 
nuo de aquella , consiguie'ndose al mismo tiempo evitar las reconven- 
ciones que suelen hacer las audiencias á los jueces de primera ins- 
tancia, por no distinguirse con claridad la parte indagatoria de la 
comprensiva de los cargos. 
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8 0 63 Ijía confesión es indudablemente ana de las actuaciones 
del juicio criminal que ecsige mas circunspección, mas imparcialidad 
y ciencia por parte de los jueces, porque en ella se determina la ma w 
yor parte de las veces de la suerte futura de los encausados , y por 
consiguiente, el menor defecto que por parte de aquellos se cometa 
llevará en pos de sí, ó bien la impunidad perjudicial á la causa pú- 
blica, ó bien el castigo del inocente, mucho mas funesto todavía. El 
acto de la confesión es una especie de contienda entre la ley represen- 
tada por el juez y el delincuente, en la que van á medir sus fuerzas, 
desiguales la mayor parte de las veces, ya por razón de las personas, 
ya también con motivo de las circunstancias. Son desiguales, porque el 
juez debe suponerse mas acostumbrado á las prácticas forenses, y por 
consiguiente mas diestro en el desempeño del papel que representa, y 
mas adornado del saber que tan poderosa influencia tiene en todos 
los actos en los que toman una parte esencial las potencias intelec- 
tuales. Son desiguales, porque los resultados de un acto tan importante 
para en lo sucesivo nunca pueden traer funestos acontecimientos 
para el juez que entiende éñ las actuaciones; y finalmente, lo son por- 
que este magistrado se présenla á combatir con todos los antecedentes 
necesarios para obtener el triunfo del convencimiento, mientras tan- 
to que al reo solo se le suministran las noticias necesarias que tal vez 
no comprende en el acto mismo de tener que defenderse. 

8064 Verdad es que con posterioridad á la confesión se ha de 
oír al reo su defensa; ¿pero se le admitirá justificación contra lo que 
en aquella haya manifestado? ¿No se le hará cargo por sus propios 
dichos considerados como producto de una voluntad espontánea? Cla- 
10 es que sí; y por consiguiente, que una defensa posterior por esfor- 
zada que sea, no le podrá ecsimir de los compromisos que haya con- 
traído. 

8 0 65 Es, pues, necesario que los jaeces sean circunspectos y pru- 
entes en un acto tan serio y trascendental, y que no abusen de su 

posición, sino que por el contrario, persuadidos de su superioridad y 
de que su deber no consiste en indagar la verdad por medio de arti- 
ficios y engaños, procuren permanecer imparciales, y no escederse 
m en el número de los cargos que hagan á los procesados, ni en la 
forma con que los presenten. 
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SECCION I. 


A qué parte del procedimiento criminal pertenece la confesión con 

cargos. 


8066 Una de las cuestiones mas importantes que presentan las 
reformas hechas en el sistema de procedimientos; es la de decidir si la 
confesión con cargos constituye parte del sumario ó del plenario, y 
como consecuencia de ella . si en los casos de sobreseimiento, hablan- 
do en general, deberá ó no recibirse la confesión. 

8067 Como en todas aquellas materias obscuras y de suyo difíciles 
en la jurisprudencia acontece en la cuestión anunciada, puesto que 
en algunos juzgados la práctica ha dado á conocer que á la confesión 
se la considera como la primera parte del plenario, y algunos auto- 
res que han escrito con posterioridad al restablecimiento del título 5.° 
de la Constitución de 1812 y del Reglamento provisional para la ad- 
ministración de justicia, han dado principio al plenario con el trata- 
do relativo á la confesión. Respetables son sin duda los conocimientos 
de las autoridades que de la manera espucsta han procedido, y gran- 
de la aceptación pública de las doctrinas vertidas por el magistrado 
á quien aludimos; pero en esta cuestión no parecen sólidas las razo- 
nes en que unos y otros se lian apoyado. 

8068 Las leyes en que apoyan su opinión los unos son los artículos 
3 o 1 y 3o2 de la Constitución de 1812, y el 10 del Reglamento provi- 
sional para la administración de justicia. Dicen los primeros; «al tomar 
la confesión al tratado como reo, se le leerán íntegramente todos los 
documentos y declaraciones de los testigos con los nombres de estos; 
y si por ellos 110 los conociere, se le darán cuantas noticias pidan pa- 
ra venir en conocimiento de quiénes son. El proceso de allí en ade- 
lante será público en el modo y forma que determinen las leyes.» El 
artículo del Reglamento está concebido casi en los mismos términos 
que el 3o2 de la Constitución en la primera parte; y en la segunda 
dice,' que todas las providencias y demas actos en el plenario, inclusa 
principalmente la celebración del juicio, serán siempre en audiencia 
pública, escepto aquellas causas en que la decencia exija que se vean 
á puerta cerrada; pero en unas y otras podrán siempre asistir los in- 
teresados y sus defensores si quisieren.» 

8069 De la publicidad del proceso y todas las actuaciones que los 
artículos insertos ordenan desde la confesión en adelante , deducen 


que esta es una parte del plenario, porque es una propiedad esclusiva 
de éste que sus actos sean públicos, 

8070 Otro de los fundamentos en que apoyan Ja opinión referida 
consiste, en que para llegar al acto de la confesión es de absoluta ne- 
cesidad que esté completamente finalizado el sumario, sin que, sien o 
posible, reste ninguna otra diligencia que practicar relativa al esc a- 
recimiento de la verdad. 


8071 Examinados detenidamente los fundamentos que sostiene 0 
la opinión de que la confesión pertenece al plenario, tanto dedm.i os 
del contesto literal de la ley. como de la doctrina que la misma en- 
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cierra, aplicada á la práctica, y comparados con aquellos en que está 
basada la contraria, parece esta la mas conforme á su espíritu, y la 

mas arreglada á justicia. . 

8072 En primer lugar ninguno de los artículos citados contie- 
nen en sus palabras una prueba terminante de la doctrina que con 
ellos se quiere sostener, porque tratando de la confesión con cargos, 
v de la' publicidad con que la misma debe hacerse, no hacen mérito 
de si constituye una parte del plenario ó del sumario; por manera 
que solo por inducción podrán alegarse como medios justificativos de 
lo que con ellos se intenta probar. 

8078 Por el contrario, la opinión opuesta se funda en un testo 
mas claro y. esplícito como lo es el art. 10 de la ley de i.° de octubre 
de 1820, que dice asi: «Como el único objeto de los sumarios es y de- 
be ser la averiguación de la verdad; averiguada que sea plenamente 
por la comprobación del cuerpo del delito y por la confesión del reo, 
(5 por el dicho conteste de testigos presenciales, de modo que se pueda 
dar cierta sentencia, debe terminarse el sumario y procederse al ple- 
nario desde luego.» Evidentemente se espresa en el artículo inserto, 
que el sumario se ocupa de la averiguación del delito y delincuente, 
y que la confesión es uno de los medios de comprobación, del mismo 
modo que el dicho conteste de los testigos presenciales, y por lo mismo 
la confesión está declarada, como parte del sumario, que concluido 
habrá de principiarse el plenario. 

8074 Nada significa que desde el acto de la confesión, todo deba 
hacerse público con inclusión de esLa misma si se quiere; porque es- 
ta circunstancia ni tiene influencia alguna en favor de la opinión 
qae á la sombra de ella quiere sostenerse, ni tampoco debe su origen 
á que pertenezca á una ú otra parte del procedimiento criminal. No 
tiene influencia, porque aunque es cierto que las diligencias del su- 
mario tienen que ser por lo general secretas; sin embargo, nada ten- 
dría de particular que como por escepcion se dispensára esta propie- 
dad á la confesión con cargos. Efectivamente es asi, porque si el in- 
terés público en todas las actuaciones precedentes exige el sigilo, por- 
.que se trata exclusivamente de la indagación, y esta pudiera frustrarse 
con la publicidad de los hechos, en la confesión se avanza un poco 
mas, puesto que ya no se limita el juez á averiguar, sino que se es- 
liendo á convencer con lo averiguado, y por lo mismo no ha podido 
la ley, sin injusticia, guardar el mismo sigilo y ocultar al reo aquellos 
mismos hechos que sirven de instrumento para su convicción. Esta es 
á no dudar la verdadera razón por la que se hacen públicos al reo to- 
dos los antecedentes- del sumario, y no porque no pertenezca á él la 
confesión. Finalmente, se trata en este acto de cerrar el sumario, que 
es la última diligencia que en él se ha de practicar, y por lo mismo 
¿qué inconveniente presenta la publicación de las declaraciones y de- 
mas documentos, cuando nada hay ya que hacer en lo que convenga 
el secreto? 

8075 Otra observación deducida de la colocación material de tas 
disposiciones del artículo Si del Reglamento provisional, dá por re- 
sultado el mismo convencimiento, de que con la confesión concluye el 
sumario. Siguiendo el curso de las actuaciones del sumario tratan las 
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reglas r. a y 2. a de diferentes diligencias pertenecientes á aquel, y en 
la 3. a habla de la evacuación de las citas de cualquiera especie hechas 
durante el sumario, y concluye mandando que no se evacúen las pro~ 
cedentes de la confesión; y ocupándose después de uno de los pasos que 
ha de darse en ciertos casos después de terminado, previene que el 
juez sobresea en la causa concurriendo diversas circunstancias. Si 
pues, el sobreseimiento tiene solamente lugar concluido el sumario' 
podrá decirse que la material colocación de los artículos del Regla- 
mentó no procede de esta causa, sino que es casual; pero no es asi 
porque si antes de la confesión estuviera completo el sumario, el artí- 
culo que trata del sobreseimiento, terminado aquel, estuviera en pri- 
mer lugar, y para en el caso de no poder sobreseer, se mandaria reci- 
bir la confesión. 

8076 Por otra parte, la refiecsion consistente en que la confesión 
no debe recibirse hasta que ya está concluido el sumario, y por lo 
mismo que su ejecución es una prueba de que aquel se halla ya termi- 
nado, no tiene fuerza alguna puesto que se funda en el mismo su- 
puesto que se disputa. Ecsamínese detenidamente esta materia, y se 
notará desde luego que la primera parte del procedimiento criminal 
tiene por objeto la indagación del delito y del delincuente: que una 
y otra se efectúan, ya en virtud de instrumentos y testigos, ya por la 
declaración de los mismos reos, en la que va envuelta la convicción de 
los mismos, cuando estos voluntariamente no declaran su culpabilidad; 
por consiguiente, para cubrir este último estremo es indispensable 
que se halle completo el sumarlo en cuanto á los medios de que el juez 
ha de valerse para conseguirlo, porque de lo contrario inútil sería to- 
do su conato por conseguir convencer al reo que insistiese en la ne- 
gativa. 

8077 Si adoptada la Opinión que rebatimos hubiera de hacerse 
aplicación de la doctrina de la disposición 4. a del artículo 5i del Re- 
glamento provisional, vendría á resultar á las veces que se castigaba 
á los reos sin preceder los requisitos que las leyes ecsigen para ejecu- 
tarlo. Hasta la confesión no es posible oir al reo los descargos, porque 
fuera improcedente manifestar la disculpa antes de hacerse cargo de la 
culpa, é imponer la responsabilidad del delito; y por consiguiente, si la 
confesión no fuese parte del sumario, equivaldría á decir que en los 
casos de sobreseimiento no podría recibirse á los reos, porque debien- 
do recaer la providencia tan luego como se concluye el sumario, ó lo 
que es lo mismo, no habiendo plenario cuando hay sobreseimiento, no 
habia términos hábiles para efectuarlo. En este caso, si no se elevaba 
la causa á plenario, porque la criminalidad del reo era tan leve que no 
merecía mas que una ligera corrección de arresto ó multa, se le casti- 
gaba sin oirle; lo que indudablemente sería contrario á las reglas del 
derecho, porque aunque la corrección consistiese únicamente en un só- 
lo dia de cárcel, llevaría consigo la afrenta de aquel á quien se conde- 
naba sin permitirle descargarse de la culpa, Finalmente, aun aquellos 
mismos prácticos que opinan que la declaración indagatoria no cons- 
tituye una parte del juicio criminal, á la confesión la consideran esen- 
cial en el mismo, y por consiguiente tal, que en ningún caso en que 
resulte culpa y pueda castigarse al reo, se puede omitir; asi es que, 
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como en el título inmediato se dernQstrardj s0 ^° se dejar.recibir 
la confesión en un caso , en el que np puede hacerse por la falta de 
términos hábiles. - \ 

. SECCION 1JL . 

■ ; > 1 " ■ ' ' • 

J)e las circunstancias que deben concurrir fin el cot\fesante. 


I - 1 ' - . ■ ! « M ► * * 

.8078 lía se dijo al tratar de la declaración indagatoria, <iue el 
reo ha de tener la capacidad necesaria para declarar > ¡y <I U 9 P or 1 ° 
mismo que los menores de a5 anos no se hallan en este.casp, adeptas 
de que no Ies es permitido comparecer en juicio sin que. intervenga 
su curador, no podía en otro tiempo recibírseles aquella sin el nom- 
bramiento de curador ad litem ¡ pero que en el día éste no es necesa- 
rio hasta la confesión con cargos. 

8079 Efectivamente, siempre que el preso es menor de a 5 años y 
mayor de 1 4-, siendo hombre, y 12 si muger, se le manda requerir 
para que nombre curador ad litem , y no haciéndolo en el acto ó en 
el término que se le prefije, se le nombrará el juez de oficio, eligién- 
dole entre alguno de los procuradores del juzgado, á quien se le hace 
saber para los efectos oportunos. 

8080 Provisto el menor de curador legítimamente autorizado, se 
le hace comparecer ante el juez separado de aquel, porque para la 
evacuación de toda clase de declaraciones, durante el sumario, 
solo deben estar presentes el juez, el escribano y testigo 6 procesa- 
do, fundándose la ley, para determinarlo asi, en que de este modo 
dirán sencillamente la verdad y se evitarán todos los fraudes á que 
pudiera dar lugar la presencia de personas estrañas. Esta razón, aun- 
que se considera justa y fundada en general, no debiera aplicarse á 
las menores de edad, ó si se ha creido conveniente hacerla estensiva 
hasta ellos, no debió mandarse que se hiciera el nombramiento de cu- 
rador ad litem , porque es verdaderamente ridículo que se les provea 
de defensor para que éste no desempeñe las funciones de tal. 

8081 Asi sucede efectivamente, porque el carador del menor no 
interviene en la confesión, y sí solo es necesaria su presencia para el 
acto de la lectura de aquella, y la ratificación que ha de hacer de ser lo 
que se le ha leido, lo mismo que ha confesado; en términos que si con 
su defendido se hubieran usado amaños -ó artificios por parte del juez 
para hacerle declarar á su gusto, el defensor vá á desempeñar el triste 
papel de testigo de la ratificación que hace el menor, de aquello mis- 
mo que vá á ser la causa de su perdición y ruina. Parece que lo 
mas fundado y conforme á los principios de la razón y de la justicia 
sería que el curador ad litem presenciase el acto de la confesión, pa- 
ra evitar que el juez pudiera valerse de medios reprobados por la 
ley. Esta opinión se robustece mas en el dia cuando á los juicios, y 
particularmente al criminal desde la confesión en adelante, se les quie- 
re dar toda la publicidad posible, porque bajo este sistema cesa la 
razón de que el defensor pudiera oir y hacer público el conténidp de 
los autos. 

8082 La falta de nombramiento de curador ó la de la presencia 
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de este en el acto de la ratificación, es causa legítima de nulidad, por- 
que aunque las leyes hablen de los negocios civiles, con doble ra- 
zón debe producir igual efecto si acontece en los criminales. Por el 
contrario , la confesión efectuada por el menor concurriendo esta so- 
lemnidad, es igualmente válida que la del mayor, y contra ella no se 
admite restricción (ley 4 5 título final, Parte 2 .) 

8083 A pesar de que la mujer casada necesita la intervención de 
su marido , ó la licencia para comparecer en juicio en asuntos civi- 
les, y todo lo que sin ella se actué es nulo sino lo ratificase poste- 
riormente: eii los negocios criminales se la considera independiente, 
y tiene que presentarse á contestar todos los cargos que se la hagan, 
siendo la razón de diferencia, porque en los primeros se trata de un 
asunto de ínteres particular, en el que puede venir daño al marido, 
y por consiguiente por el que él mismo debe demandar ó ser deman- 
dado, ó sufrir los perjuicios que son consiguientes de no querer au- 
torizarla ; mas en el segundo caso el interés e* público y la respon- 
sabilidad personalísima , de manera que el marido nada tiene que ver 
directamente con el resultado del juicio, y mucho menos ceder el in- 
terés público al particular, aunque alguno tuviera. 

8084 Puede también el criminal ser una persona moral y el de- 
lito cometido perpetrado en cuerpo por este, en cuyo caso si á cada 
una de las personas que forman cuerpo se las recibiera confesión, 
se presentarían desde luego á la vista dos inconvenientes; el uno 
consistente en que no pudiera hacerse cargo ni imponer pena al cuer- 
po por lo que uno de sus miembros declarase, y lo segundo en que 
seria dar a cada persona en particular la representación general. Por 
estas causas si el delincuente á quien ha de tomarse confesión fuere 
un pueblo ó concejo , se manda á este, ú las personas que le represen- 
tan, que dentro de cierto término, uno en calidad de tres, y el úl- 
timo perentorio, nombren dos ó tres diputados (lo menos ) que sa- 
tisfagan los cargos de aquel delito, resultante contra el propio común, 
su principal, y que para la defensa y seguimiento de la causa les den 
poder idóneo é irrevocable con facultad de sustituirle en procurádm- 
ele! número de! tribunal superior que lo manda, ó de aquel en que 
está radicado el asunto. Desobedeciendo aquel cuerpo semejante pre- 
cepto, se le declara contumaz y rebelde , y se sigue la causa en ausen- 
cia y rebeldía suya hasta el fin y su ejecución , como se practica con 
otros reos particulares, según- se dirá mas adelante. Si por el contrario 
obedece dicho cuerpo lo que se le mandó, tanto la confesión de los 
diputados, como los autos y fallo difmitivo , obran los mismos jurí- 
dicos efectos contra la comunidad, como si cada uno de sus individuos 
personase los actos. 


SECCION 111. 

De los cargos y reconvenciones que deben hacerse á los reos . 

8o85 No podrán hacerse otros cargos, dice el artículo g. del Re- 
glamento provisional , que los que resulten efectivamente del sumario, 
y tales cuales resultan ; ni otras reconvenciones que las que racional- 
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inente se deduzcan délo que responda el confesante: debiendo siem- 
pre el juez abstenerse de agravar unas y otras con calificaciones ar- 
bitrarias. Nada mas conforme á la prudencia con que debe tratarse 
á los reos que la doctrina del artículo precedente, porque si inicuo e 
infame es que una persona particular atribuya á otra culpas que no 
ha cometido, estos vicios llegarian al último grado de ecsecracion, 
cuando procedieran de un juez que representa los intereses de la so- 
ciedad. En estos actos debe dar una prueba de la nobleza y la justi- 
ficación de las personas elevadas al honroso puesto qne ocupa. 

8086 No obstante, las reglas generales sentadas por el reglamen- 
to, puede todavía tener lugar la arbitrariedad, porque no es suficien- 
te para contener los males, que se mande genéricamente que no se ha- 
gan otros cargos mas que los resaltantes de autos, y tales como resul- 
ten, sino que era necesario que se descendiese á fijar otras reglas mas 
próesimas á los casos que pueden ocurrir , basadas en lo que la prác- 


tica enseña todos los dias. 

8087 Tratando de esta materia ios prácticos con igual generali- 
dad que lo hace el reglamento, enseñan que las primeras preguntas 
que deben hacerse al reo antes de principiar á hacerle cargos, han de 
versar sobre los hechos precedentes al delito, en la misma forma y 
con la misma estension que los manifiesten los testigos del sumario: 
tales como sobre las relaciones que tuvo con el ofendido antes de la 
perpetración del delito, las causas que dieron lugar á las desavenen- 
cias que le precedieron, y demas cosas pertenecientes á esto mismo. 
Después se harán recaer las preguntas sobre los hechos mismos que 
ocurrieron en el acto de la consumación del crimen , como v. gr. so- 
bre si hirió al que aparece difunto con el sable que llevaba, cuando 
se trata de homicidio en esta forma cometido: si es cierto que entre 
los dos mediaron estas d las otras palabras, y acalorado' al oirlas se 
arrojó sobre su enemigo , y otros hechos de la misma clase. 

8088 En el caso de contestar negativamente, el juez debe hacer- 
le ios cargos y reconvenciones que según su entender sean correspon- 
dientes á lo que de autos resulta , y sin variar lo qiie aparezca de su 
sentido, procurando siempre espresarse con toda claridad, para no es- 
ponerse á que el reo se confunda ó conciba mal el cargo , y confiese 
ó niegue tal vez una cosa por otra. 

8o8q La doctrina espuesta en los dos artículos anteriores que es 
la común de todos los prácticos, aunque es la verdadera, no dá todas 
las luces necesarias para no poder incurrir en erroces, porque aunque 
se dice que no han de hacerse mas cargos que los resultantes del pro- 
ceso , la dificultad consiste en determinar las reglas que han de se- 
guirse para fijar cuando el cargo aparece real y verdaderamente. 

8090 Para 

cumplir el precepto legal antes referido, deberá ca- 
minarse al tenor de los principios establecidos para la graduación de 
las pruebas: esto es, el juez habrá de graduar el cargo por la prueba 
que resulte acerca del hecho en que consiste ; asi es que si aparece jus- 
tificado con instrumentos intachables, ó con suficiente número de tes- 
tigos hábiles, cuyos dichos merecen fé enjuicio, de manera que ha- 
cen prueba plena, deberá concebirse el cargo en un sentido afirma- 
tivo absoluto; v. gr. se hace cargo de haber dado muerte á F de T 
tomo viu. " a3 ’ 
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en tal parte, en tal día y hora , habiéndole herido con un puñal en 
tal parte. 

8091 Si el hecho sobre elqueha de versar el cargo se funda úni- 
camente en el dicho de un testigo singular intachable, como que este 
no es suficiente para hacer una prueba plena y por lo mismo para 
convencer al juez legalmente de la certeza del hecho, no deberá 
concebirle bajo una cláusula afirmativa absoluta, porque se escederia 
en la forma esencial en el valor que á aquel se le debe dar. 

8og2 Guando el hecho Tínicamente aparezca sostenido en los au- 
tos por sospechas, o indicios mas ó menos vehementes, tampoco podrá 
concebirse el cargo en un lenguage afirmativo, porque los indicios solo 
dan motivo á creer que según e! drden regular de las cosas debe ha- 
ber sucedido aquello á que son referentes; pero no la convicción de 
que haya escedido , de manera que á un sospechoso se le dirá con ra- 
zón que parece, v. gr, en un homicidio, el autor de la muerte; pero 
no se afirmará justamente que lo es, porque pueden muy bien mentir 
los indicios. 

í’ ®oq 3 Algunas veces concurren circunstancias en los delitos que 
agravan considerablemente la culpa, en términos que la pena que 
hubiera de imponerse ordinariamente, se aumente en proporción de 
la cantidad de criminalidad que nace de las circunstancias especiales 
agravantes. Para evitar que el reo pueda padecer indebidamente con 
este motivo, el juez se abstendrá de agravar los cargos siempre que 
las circunstancias mencionadas no resulten justificadas de los au- 
tos en la forma que las leyes ecsigen : asi es que, si aparece simplemen- 
te que un hombre mató á otro, sería un esceso reprensible por par- 
te del juez, que al hacer el cargo al homicida le aumentase con algu- 
na circunstancia demostrativa de alevosía ó de traición , porque si el 
reo por ignorancia del valor legal de aquella, ó por no entender bien 
el cargo le confesase lisa y llanamente , hacia mucho peor su condi- 
ción por la distancia de gravedad que hay entre los dos delitos, 

8og4 No es necesario que las pruebas justificativas del cargo sean 
precedentes á la confesión, porque como el objeto de la ley es tan so- 
lo que no se culpe al reo sino de lo que resulte probado, es indiferen- 
te que este hecho ecsista desde una á otra época , y por lo mismo , si 
el reo en la confesión se declarase culpable del delito, ó en esta mis- 
ma confesase cualidades agravantes, se le deberá hacer sobre ellas un 
cargo nuevo afirmativo para que le perjudique. 

BogS Si el juez estimase conveniente omitir las circunstancias 
de descargo, ó las que sirven para disminuir la gravedad del delito, po- 
drá hacerlo sin faltar á las reglas anteriormente sentadas y á los pre- 
ceptos de la ley, porque de tal omisión ningún perjuicio resulta al 
reo , ya porque al tiempo de dictar el fallo definitivo, tiene por ne- 
cesidad que tenerlas presentes y hacerse cargo de ellas, ya lamhien 
porque como al reo han de entregarse los autos para defensa, en ella 
podrá hacer el uso que estime conducente. 

8096 ]bo espuesto hasta aquí no quiere decir, que no sea permiti- 
do al juez hacer cargos en virtud de deducciones fundadas, ó bien en 
los dichos de los testigos, ó bien en los del mismo reo; pero en este 
caso , es indispensable que Ies formule bajo este concepto y no como 
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hechos probados : asi qué si v. gr. sé trata de un robo cometido en 
poblado, y de las deposiciones de los testigos aparece que vieron s&lír 
al tratado como ladrón de la casa del robado en el día y hora en que 
se cometió el delito, con un bulto' debajo de la capa huyendo despavo- 
rido, se le podrá hacer cargo de este hecho, espresandose qué se le pre- 
sume autor dél robo, por indicarlo asi los hechos referidos. 

8097 Ijas reconvenciones son aun mucho mas peligrosas que los 
cargos, y por lo tanto es necesario que el juez proceda con mas mo- 
deración y prudencia para evitar que el reo se confunda y pueda 
comprometer su porvenir, confesando ó negando aquello, que enten- 
dido con claridad hubiera de haber dado por resultado una manifes- 
tación contraria. Por esta causa, asilos cargos como las reconvencio- 
nes, pueden ser rechazados por los reos y negarse á contestarlos toda 
vez que nó estén concebidos con la claridad necesaria, ó se esprese 
con ambigüedad. 

SECCION IV. 

Del modo dé ordenarse la confesión con cargos. 

8098 Según la antigua jurisprudencia, antes de principiar el ecsá- 
men del reo por medio de la confesión, era indispensable que presta- 
se juramento en la forma ordinaria, de decir verdad sobre todo lo que 
le fuere preguntado; pero en el dia no necesita ni debe llenarse este 
requisito por hallarse prohibido , según dijimos al tratar de la decla- 
ración indagatoria. , s 

8099 Se deberá principiar el acto de la confesión por la lectu- 
ra de los autos en la parte necesaria para que pueda tomar al reo las no- 
ticias que le interesen, respecto á las causas comprobantes de su cul- 
pabilidad , diciéndole para ello quiénes son los testigos, y caso de no co- 
nocerlos por sus nombres, dándole todas aquellas noticias que cons- 
ten al juez para que pueda venir en conocimiento de quiénes son. Asi- 
mismo, se le leerán también su declaración ó declaraciones , á fin de 
que manifieste si las reconoce por suyas, y se afirma y ratifica en 
ellas, y si tiene algo que añadir ó quitar. 

8100 Generalmente después del- encabezamiento de la confesión, 
se hace al reo la pregunta por vía de afirmación , sobre que confiese 
llamarse F. T. , ser vecino de tal parte & c. Esta es una rutina á 
la verdad impertinente, porque cuando el reo acaba de ratificarse en 
su declaración, en la que está comprendida y ratificada esta misma 
pregunta ¿qué objeto se puede proponer el juez en la reproducción 
de esta misma pregunta ? E11 buen hora que si niega que tiene dada 
una declaración en la causa, se le interrogue por su nombre y demas, 
porque en virtud de su negativa pueda caber alguna duda, pero de 
ningún modo cuando acaba de espresarlo. 

810 1 Para poder tomar con acierto los jueces de primera ins- 
tancia las confesiones con cargos , deberán estractarlos con toda es- 
crupulosidad y orden de los autos, para poder de este modo evitar 
toda injusticia en hacer que no sean procedentes, 6 por el contrario 
en omitir los que emanan del proceso; ó finalmente, no concebirlos en 
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el acto de practicar la diligencia en la forma que deban hacerlo y 
tales como resulten. ’ 

8102 Después de las preguntas generales se harán uno por uno 
todos los cargos que procedan ; pero han dudado les prácticos si 
deseando los reos instruirse de las deposiciones, nombres y circuns- 
cías de los testigos para poder contestar , deberá el juez acceder á su 
solicitud. Aunque el artículo 3 o 1 de la Constitución de 1812 y e l 
artículo 9 del Reglamento provisional se limitan á mandar se lean 
íntegras las declaraciones y documentos en que se funden los cargos 
al tratado como reo, no dudamos que su espíritu es estensivo basta 
aquel estremo, porque de lo contrario sería ordenar una cosa material 
que ningún fruto produjera; ademas de que proponiéndose dar al reo 
toda la instrucción posible para que pueda contestar acertadamente, 
claro es que se le habrán de facilitar todos los recursos que no sean 
artificiosos. Esto mismo se ve dispuesto por las leyes de Partida y 
recopiladas, con especialidad en la 1 . a ,tít. 34 , lib 12, Nov. Recop.. an- 
tes 12, tít. so, lib. 4 del Fuero Real, laque tratando de las pesquisas 
generales y particulares, y de las causas instruidas en virtud de que- 
rella, ordena lo siguiente; «Si nos de nuestro oficio entendiéremos 
que cumple á nuestro servicio , y mandáremos hacer pesquisa ge- 
neral sobre el estado de alguna ciudad, villa ó lugar, los dichos de 
los testigos, y las pesquisas, sean traidas ante nos, porque nos las 
mandemos ver, y non sean demostradas á otro alguno: pero si man- 
dáremos hacer pesquisa sobre alguno ó algunos hombres, señalada- 
mente sobre hechos señalados, quier se haga de nuestro oficio, quier 
á querella de otro , aquel ó aquellos contra quien fuere hecha la pes- 
quisa , hayan de poder demandar los nombres de los testigos, y los 
dichos de las pesquisas, porque se puedan defender en todo su dere- 
cho y decir contra las pesquisas y testigos, y hallar todas las defensio- 
nes que deben haber de derecho.» Se vé, pues, que en la época en la 
que no predominaban las ideas de publicidad, se consideró justo que los 
tratados como reos pudieran pedir la entrega de los antecedentes y 
manifestación de los dichos de los testigos y sus nombres para poder 
defenderse ; y por lo mismo con mayoría de razón deberá ejecutarse 
otro tanto en el día, en que se quiere que sea público, todo cuanto no 
pueda perjudicar á la averiguación de los hechos criminales. 

8 10 3 Concluidas las preguntas y cargos que se hagan al reo, debe 
leérsele íntegra la declaración, ó leerla él mismo, si lo estimase opor- 
tuno, para que vea si tiene que añadir ó enmendar cosa en ella, 
porque en tales casos le será permitido retractarse de lo que hubiere 
dicho por error ú equivocación , ó por haber recordado con mas 
ecsactitud los hechos que pretende aclarar; todo lo que deberá espre- 
sarse antes de cerrar la declaración , para los efectos que pueda tener 
en lo sucesivo, 

8 10 4 Si se ratifica el reo en lo confesado, firmará la confesión, si 
sabe, con el juez; y si lo cree oportuno, se le deberá permitir que rubri- 
que todas las hojas que comprenda aquella, para evitar que sean altera- 
das, lo que especialmente suele suceder cuando comprende mas de un 
pliego, y el intermedio entre la cabeza y pie pudiera con facilidad 
mudarse por cualquiera de las personas á cuyas manos pasase el pro- 
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ceso. Si ei reo no sabe firmar, se haráespresion de ello, dando fe' el 
escribano de haberlo asi manifestado; quien autorizará con su firma 
la confesión, como lo hace con todas las diligencias que pasan ante el. 

8 10 5 Al cerrar la confesión se acostumbra á poner la cláusula: 
«j?n este estado mandó su merced suspender esta confesión, sin perjuicio 
de ampliarla caso necesario,» pero aunque no se hiciese, cuando se hu- 
biere omitido hacer alguna reconvención, ó por diligencias posteriores, 
como las confesiones de los cómplices, resultase un nuevo cargo, 
deberá procederse á ampliar la confesión; porque lo que interesa á 
la administración de justicia es la averiguación de la verdad, y esta 
tiene lugar en cualquier estado del procedimiento. Lo que sí deberán 
hacer los jueces es, no suspender las confesiones á pesar de que sean 
muy dilatadas, siempre que no impida su continuación algún asunto 
urgentísimo. 

SECCION V. 

De los efectos de la confesión. 

8106 Se dijo al tratar de la averiguación de la ecsistencia del 
cuerpo del delito, que sin la prueba de éste no puede procederse cri- 
minalmente; y añadimos ahora, ni imponerse pena de ninguna es- 
pecie; en lo cual estamos conformes con la doctrina del señor Gu- 
tiérrez, quien en su Práctica criminal, tom. i.°, se esplica en los tér- 
minos siguientes: «Debe reputarse nula la confesión del que se ha- 
llaba preso injustamente, á causa de presumirse hecha con temor: 
que la confesión hecha en un juicio no deba perjudicar al procesado 

en otro juicio diverso que al reo no ha de imponerse castigo solo 

por la confesión de un delito, pues ha de concurrir con ella alguna 
otra prueba , ó de constar al menos que se cometió el crimen , sea 
de los que dejan vestigios ó señales, y son llamados de hecho per- 
manente, sea de los que no las dejan, y se llaman de hecho tran- 
seúntes. No se ha de condenar como á reo á un hombre que acaso está 
írenético, dice un jurisconsulto romano, como el que confiesa un cri- 
men de que no consta. Innumerables inocentes han sido desgraciada 
víctima de la omisión ó descuido en verificar la realidad del delito 
ó la del cuerpo del delito; y aunque podríamos referir muchos ejem- 
plos que se encuentran en los historiadores, nos contentaremos con 
relacionar nno bien doloroso que hemos leído en Pablo Rissi , presi- 
dente del consejo de Milán.» 

8107 Convenimos con el señor Gutiérrez en la certeza del hecho 
histórico que presenta como prueba de su doctrina ; y pudiéramos 
citar algunos otros en los que se ha confesado culpable, el que no 
era delincuente ; resultando después demostrado hasta la evidencia, 
que el criminal era un tercero, á quien el confesante se había pro- 
puesto salvar. Entre estos ha llamado principalmente nuestra aten- 
ción un delito de robo cometido por un padre, apareciendo sos- 
pechas aunque leves contra un hijo; y queriendo éste salvar al que 
le habia dado el ser, de la pena que se le hubiera de imponer, con- 
fesó ser el autor del robo, esplieando las' circunstancias y medios de 
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qae se valió para ejeeutarle; pero como del proceso resultaban algu- 
nos antecedentes que hacian presumir que el padre hubiera tenido 
parte cuando menos en el atentado, se dirigieron contra él los pro- 
cedimientos, y en breve se descorrió el velo que ocultaba la verdad 
y se tocó el convencimiento de que éste último era el solo delincuen- 
te. Ve aquí, pues, como hasta en los casos en que el delito está su- 
ficientemente probado, es falible la prueba que consiste en la pura 
y sola confesión. 

8iog Pero no por esto convendremos en que si no hubiese mas 
pruebas que estas, debe absolverse al delincuente, porque por mucho 
que valgan las reflecsiones fundadas en la esperiencia, es mas pode- 
roso que todas ellas el precepto de la ley. La segunda , tí t. i 3 
Part. 3. a , dice: «Grande es la fuerza que ha la conoscencia (confe- 
sión) que hace la parte en juicio , estando su contendor delante: ca 
por ella se puede librar la contienda, bien assi como si lo que cono- 
cen fucsse probado por buenos testigos , ó por verdaderas cartas. E 
por ende el juzgador, ante quien es fecha la conoscencia, debe dar 
luego juicio afinado por ella; pero si sobre aquella cosa que conocie- 
ron fue comenzado pleito ante por demanda é por respuesta. Eso 
mismo decimos si la conoscencia fuese fecha en juicio en pleito cri- 
minal, en cual manera quier.» En vista, pues, de lo dispuesto por 
la precedente ley de Partida, juzgamos que cuando la confesión re- 
cae en causa criminal en delito cuya ecsistencia está al menos semi- 
plenamente probada , ó por indicios vehementes, es suficiente para 
que pueda imponerse la pena que la ley sanciona , aunque no baya 
pruebas de ninguna otra especie; pero cuando no aparezca acredita- 
do el delito con prueba plena, ni semiplena ni por indicios, á pesar 
de que el encausado confiese debe ser absuelto ; y para sentar esta 
opinión nos fundamos en las palabras de la lev de Partida. Quiere 
esta que se condene en virtud de confesión judicial, bajo la condición 
de que ésta recaiga en pleito que fue comenzado ante por demanda é 
por respuesta: y como para principiar un pleito civil , es de abso- 
luta necesidad que a aquella acompañen los instrumentos ó títulos en 
que se funde, ó se ofrezca probar por testigos , porque de lo contra- 
rio’ no debe admitirse; quiere decir que la confesión, de que habla la 
ley de Partida en los negocios criminales, es aquella que ha recaído 
en juicios que se han comenzado como las leyes previenen, esto es, 
por la demostración del cuerpo del delito. 

S i i o Ademas, cuando no hay demostración mas ó menos amplia 
de haberse cometido un delito, difícilmente se podran continuar las 
actuaciones basta llegar á la confesión; porque si no hay quien pue- 
da decir que se perpetró este ú el otro atentado, ¿cómo podrá asegu- 
rarse que ésta ó la otra persona fue la delincuente? Si los efectos que 
fueron materia del atentado no se hallan, ni se prueba su preecsis- 
tencia, ¿cómo podrá decirse que fueron usurpados, incendiados, en 
una palabra, que se atentó contra ellos de cualquiera manera por un 
sugeto cierto? 

8no Sin embargo, prácticamente hemos visto un caso en el que 
se presumía cometido un robo por una persona cierta ? que se fugo 
del pueblo en donde aquel se decía cometido , á pesar de que no había 
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testigos que le viesen ejecutar , ni rastros en la bodega de la que se 
suponía sustraído vino, y habiendo aprehendido al presunto ladrón, 
se le recibió declaración indagatoria, interrogándole por la causa de 
su fuga, y contestando que dio motivo á ella el haber robado una 
corta cantidad de vino de la bodega de un su convecino, se amplia- 
ron las diligencias relativas á la prueba del delito, y nada se pudo 
adelantar, fin tal estado se sobreseyó la causa sin imposición de pena 
de ninguna especie, confirmándose el auto de sobreseimiento por la 
audiencia territorial de Madrid en i 84 o. 

8n i Si la confesión se ha hecho con todos los requisitos que la 
ley previene, puede procederse á la inlposicion de la pena marcada 
por aquella al dictar el fallo difinitivo, asi como por el contrario cuan- 
do aquella contenga vicio sustancial, se anula el procedimiento. 

8112 Serán nulas las confesiones que se hallen en los casos si- 
guientes : 

i.° La que no haya sido tomada por el juez personalmente en 
todo ó en parte. 

2. 0 La recibida al menor de 2 5 años sin curador adlitem. 

3 .° La que, aunque le tenga, no se la ha leído a presencia de éste, 

4 -.° La recibida sin asistencia del escribano. 

5 . ° La tomada de palabra. 

6. ° La hecha en virtud de temor, amenazas ó violencia 

7. 0 La recibida por juez notoriamente incompetente. 

8.° La que se hace ante persona que no tiene jurisdicción ó la 
tiene suspendida. 

9. 0 La procedente de sugestiones , promesas ó cualquiera otros 
artificios prohibidos por la ley. 

10. La que se hace en proceso nulo. 

11. La hecha en contestación á cargos que no resultan del 
proceso. 

12. La efectuada en causa en que el juez procede con dolo. 

81 io En todos los casos precedentes, para reparar la nulidad 
debe reponerse la causa al estado que tuviese antes de cometerse la 
nulidad, y precederse desde este en adelante de nuevo , volviendo á 
recibir declaración al procesado. 

8114 La confesión estrajudicial no perjudicará, si siendo acusa- 
do el que la hizo negase en juicio el hecho á que es referente, y no 
hubiese otra prueba de ello, cualquiera que sea la sospecha que pue- 
da haber contra él. (Ley 7, tít. i 3 , Part. 3 .) Y en muchos casos no 
merecerá ningún asenso la confesión estrajudicial, porque puede ha- 
berla dictado la necia ó imprudente vanidad que da cierta idea de 
gloria á los mismos delitos, y hace que el hombre se vanagloríe de 
ellos, cuando no se halla en presencia del que pueden castigarle. 
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8n5 Con la publicación del Reglamento provisional para la 
administración de justicia parece que se ha introducido en el pfoce-, 
dimiento criminal un estado medio entre el sumario y el plenario, que 
á ninguno de los dos pertenece, y forma en los juicios que tiene 
lugar, tina parte independiente de ambos; estado que da lugar á 
cuestiones de que después nos haremos cargo, y que tienen una po- 
derosa influencia en la recta administración de justicia. Este estado 
se halla consignado en la disposición 4, art. 5 i del reglamento pro- 
visional, que dice asi: «En cualquier estado que aparezca inocente el 
procesado, no solo se ejecutará lo prescrito eii el art. n (sobre sol- 
tura de los procesados), sino que también se sobreseerá desde luego 
respecto á él, declarando que del procedimiento no le pare ningún per- 
juicio en su reputación. Sobreseerá asimismo el jaez , si terminado 
el sumario viere que no hay mérito para pasar mas adelante , ó que 
el procesado no resulta acreedor sino á alguna pena leve que no pase 
de reprensión , arresto 6 multa , en cuyo caso la aplicará al proveer 
el sobreseimiento. El auto en que mande sobreseer se consultará siem- 
pre á la audiencia del territorio,, sin perjuicio de la soltura del proce- 
sado en los casos de dicho artículo 1 1.» 

8116 Aparece * pues, del precedente artículp, que el sobresei- 
miento puede tener lugar en tres casos , uno de ellos durante el su- 
mario, y dos concluido que sea este ; el primero porque resulta acre- 
ditada la inocencia del procesado suficientemente, y de los otros dos, 
el uno porque no haya me'ritos para proceder, es decir , porque no 
ecsistc un delito sobre el que pueda fundarse un procedimiento cri- 
minal , y el otro porque la pena del procesado no haya de esceder de 
una reprensión , arresto ó multa. Palpable es que en los dos últimos ca- 
sos las actuaciones relativas al sobreseimiento no pertenecen al su- 
mario , porque estas no pueden tener efecto sino después que aquel 
se haya terminado. Tampoco corresponden al plenario, porque ca- 
balmente el auto en que se inanda sobreseer, significa que no há lu- 
gar á esta parte del juicio , ó bien porque no hay méritos para pro- 
ceder, por ser inocente el procesado, ó por no resultar justificado el 
delito, ó porque la pena que haya de imponerse sea leve. 

8117 Asi, pues, puede sentarse como regla incontestable, que en 
las causas en las que recae la providencia de sobreseimiento, el pro- 
cedimiento consta solamente de sumario y un auto final que deter- 
mina condicionalmente , es decir, á calidad de ser aprobado por la 

TOMO VIH. 24 >■ 
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Sala, á la que ha de elevarse en consulta, en lo que se distingue nota- 
blemente de la sentencia difinitiva, porque respecto á esta podrá la 
superioridad en su fallo acordar la revocación ó reforma asi como 
la confirmación; pero á menos que haya un vicio de nulidad en el 
proceso, la primera instancia se dará siempre por terminada 1 0 
no acontece con los autos de sobreseimiento, porque si no se estima 6 
sen procedentes, se podrán devolver y se devuelven en efecto las 
causas al inferior para su continuación por todos los trámites en cu- 
yo caso es cuando se elevan á plenario y se sustancian hasta sentencia 
difinitiva, 

SECCION l 

Que sea el sobreseimiento. 

81 18 El auto de sobreseimiento en la jurisprudencia anterior al 
reglamento provisional, gozaba de algunas propiedades absoluta- 
mente diversas, de las que en el dia le son propias y características. 
En la época á que aludimos, las providencias de esta especie, que solian 
recaer, ó bien por no resultar probado el delito, ni real ni presuntiva- 
mente, ó porque éste fuese tan leve y sin nota de reincidencia, que 
se castigaba con una pena ligera pecuniaria ó de apercibimiento, ne- 
cesitaban el consentimiento de la parte, en este último caso con es- 
pecialidad, y aun en el primero, si al que se había creído reo se le con- 
denaba en costas; pero en el dia de cualquiera manera que se sobre- 
sea la causa, no es necesario el consentimiento de la parte, sino que 
por el contrario aunque esta se oponga, como veremos después , no se 
la oye ni en el juzgado inferior ni en la audiencia, y se lleva adelan- 
te lo acordado. 

81 iq De esta diferencia nace otra que es consecuencia de la an- 
terior, consistente en que antes del Reglamento provisional, los autos 
de sobreseimiento eran voluntarios y condicionales, relativamente á 
las partes , escepto en el caso de que trata la ley 26, Part. 7, tít. 1 , y 
después de esta son'involuntarios y absolutos; de manera que antes 
el sobreseimiento no era real y verdaderamente una providencia fi- 
nal por sí misma, sino de transacción, y en el dia al menos en un caso 
goza de esta propiedad absolutamente , y en los demas , si no aparecen 
datos que den ocasión á la continuación de la causa. 

SECCION II. 


De los casos en que tiene lugar el sobreseimiento y sus efectos. 

8120 El sobreseimiento tiene por objeto la pronta terminación 
de las causas, y evitar que con la aglomeración de diligencias inúti- 
les, ó cuando menos poco necesarias, por una parte se grave ó los 
procesados con unos gastos que se pueden impedir siiv faltar a loque 
ecsige la natural defensa, y por otra se haga que se retrase la e- 
claracion de inocencia ó la imposición de una pena, haciendo su 
frir a los procesados las penalidades y padecimientos consiguientes a 
la privación de la libertad , ó cuando menos los disgustos que ocasio 
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na la ineertidumbre propia de, t,odos 1 q$ asuntos judiciales hasta tan- 
to que recae el fallo difinitivo. 

8 12 1 Este principio de utilidad general se puede hacer efectivp 
por diferentes causas, •■'■■■ '.v. ■ ■ : 

i. a Porque no haya delito que castigar. L ¡ ■ 

a. a Porque aunque éste ecsista, sea leve. 

3. a Porque aunque sea grave en su esencia , el procesado no re- 
sulta acreedor á toda la pena de la ley. . . ■ ■ ' . 

4. a Porque éste sea inocente. 

8í 23 Eu los tres primeros casos el sobreseimiento puede recaer 
solamente después que se hallen apurados todos los medios de inda- 
gación; mas en el cuarto, desde Luego que esté acreditada la inocen- 
cia, lo cual puede tener lugar en cualquiera estado de la qauaa. Efec- 
tivamente, para que aparezca en el proceso que no hay delito que 
perseguir, que éste es leve, ó que el reo es acreedor únicamente á 
una ligera reprensión, es preciso que se hayan oido y practicado 
todas las pruebas que conducen á la averiguación del delito, y 
que de ellas nazca el convencimiento de que aquel no se perpetró, ó 
la justificación negativa consistente en no demostrarse que se ha con- 
sumado; ó que si aconteciese lo contrario, es indispensable que re- 
sulte de los autos todo cuanto pueda contribuir á la calificación de 
la gravedad ó levedad del crimen ; pero no asi cuando se trata de 
la inocencia, porque como dice relación á una persona, siempre que 
se acredite que no fue posible que cometiese el delito , cualquiera que 
sea el estado de la causa, podrá terminarse aquel. 

8ia4 De estos antecedentes se deduce también , que los autos de 
sobreseimiento pueden tener lugar bajo diferentes conceptos y en di- 
ferentes causas: si proceden estos de la falta de ecsistencia del cuerpo 
del delito, es preciso distinguir si esta consiste en que no se ha proba- 
do la perpetración , ó en que se demostró lo contrario , esto es , que 
no se había perpetrado. Si se trata, v. gr. , de un homicidio, podrá 
acontecer muy bien que no se pruebe que se ha privado de la vida, á 
aquel hombre á quien se supone muerto violentamente, ó que se de- 
muestre hasta la evidencia que no hubo tal delito, porque se presente 
durante el curso del procedimiento, aquella misma persona que se 
decía asesinada. A primera vista se descubre que los efectos de la 
providencia de sobreseimiento deben ser distintos en los dos casos an- 
tes referidos, porque como en el primero, por no justificarse que 
la persona A ó I> no ha sido asesinada , no es prudente ni posible 
decir que no lo ha sido, no podrá cerrarse el juicio de una manera 
tan absoluta, como cuando aparezca tan claro como la luz del medio- 
dia , que la denuncia ó delación fue falsa, porque vive el que se su- 
ponía asesinado. 

8 x 25 Se sigue de lo espuesto, que si en el primer caso después 
de consultado y aprobado el sobreseimiento llegasen á noticia del juez 
nuevos datos demostrativos de la perpetración del delito, deberá 
abrir el juicio, entrando en la averiguación de la verdad; porque la 
providencia que se dió anteriormente no pudo menos de ser condicio- 
nal , en razón á que en favor de ninguno de los dos estrenaos había 
la prueba suficiente para decidir difinitivamente. 
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8126 Por esta causa , cuando el auto de sobreseimiento recae en 
procedimiento criminal que, digámoslo asi, se abandona por falta de 
medios justificativos, comprende siempre la cláusula preventiva «Por 
ahora y sin perjuicio de continuarla si apareciesen nuevos méritos para 
ello,» con la cual queda abierto el juicio, para en el caso de que sea 
necesario continuarle, que es á lo que vulgarmente suele llamarse 
dejar la causa abierta. 

8127 En el caso anterior, ó sea en el primero del artículo 8121 se 
comprende también aquel en que resulta probado e) delito, y no se ha 
podido justificar ni aun por indicio quie'n sea la persona delincuente. 
En efecto, no pocas veces demostrado hasta la evidencia que se ha co- 
metido el delito, cuando se desciende á la averiguación de la persona 
ó personas delincuentes, no se puede descubrir ni el mas leve rastro 
de quien pueda ser ésta; en términos, que apurados todos los recur- 
sos que fas leyes conocen como de indagación, nada se sabe ni pre- 
suntivamente. Cuando, pues, dados estos pasos el juez, se penetra de 
que nada puede adelantar respecto á este estremo, inútil, y aun per- 
judicial en muchos casos, fuera que todavia insistiese en la indagación, 
por lo que deberá sobreseer en la causa bajo la condición antes men- 
cionada, de continuarla si para ello llegasen á su noticia nuevos datos. 

8128 No solo cuando hay delito tiene lugar el sobreseimiento, 
sino también cuando acontece un suceso de los que pertenecen á la 
esfera de éstos, pero que también puede dejar de serlo. Si por ejem- 
plo se halla á un hombre ahogado en el rio, el juez que no sabe la 
causa ocasional de su muerte, debe instruir diligencias en averigua- 
ción de aquella; porque si bien puede suceder que la muerte baya 
procedido de la casualidad , está también en la posibilidad humana 
que haya dimanado de la violencia de una persona estrafia. En el 
primer caso, claro es que desde luego debe sobreseer, declarando no 
haber habido lugar á la formación de la causa, porque aunque se 
pruebe una muerte, no se justifica un delito: mas en el segundo pue- 
de ocurrir, ó que no haya datos suficientes para demostrar que hubo 
delito, ó aunque los haya, no sea posible la averiguación de la perso- 
na delincuente. Cualquiera de los dos casos que acontezca, tendrá lu- 
gar el sobreseimiemlo; pero siempre con la condición de continuar- 
se la causa apareciendo nuevos méritos, 

8129 En los casos de que el reo no sea acreedor á pena grave, lo 
mismo que en el de ser inocente, puede acontecer que haya otros 
reos en la causa contra quienes se esté procediendo , ó que aquel sea 
solo. Cuando sean varios los reos y las circunstancias que reclaman 
el sobreseimiento no comprendan á todos, sin perjuicio de que se 
acuerde respecto á los primeros , habrá de continuarse sustanciando 
en cuanto á los demas, porque la gravedad de un cargo ecsija que se 

les oiga en defensa, y se admitan sus pruebas, pronunciándose después 

sentencia difinitiva. 

8 1 3 0 En tales casos no se observa una misma práctica en todos 
los juzgados, pues en unos se suspende la consulta hasta tanto que 
se sentencia la cau.sa, y en otros sí el proceso no es voluminoso Sr. 
lija testimonio de todo lo resultante, relativamente á aquel ó aquellos 
para quienes se ha sobreseído, y desde luego se remite en consulta 
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á la audiencia para su aprobación ó reforma ; pero si los autos son 
muy voluminosos , se suspende aquella en cuanto al sobreseimiento 
hasta tanto que se consúltela difinitiva, Tal es la doctrina que fija el 
Sr. Zúñiga en la Biblioteca judicial , pero que no nos parece sea la que 
deba observarse, porque el mayor ó menor volumen de los autos no 
es el que ha de enseñar, si la fijación del testimonio puede traer mas 
ó menos perjuicios que la suspensión de la consulta. 

8i3i Cuando en una misma causa están comprendidos diferen- 
tes reos, no es una verdad que la dimensión del testimonio relativo 
á lo que contra cada uno de aquellos resulte se ha de medir por el 
volumen de los autos, porque puede acontecer, y acontece muchas ve- 
ces, que la mayor parte de las actuaciones son referentes á la averi- 
guación de la culpa de uno de los reos, en tanto que las diligencias 
que dicen relación á los demas ocupan un escasísimo número de fo- 
lios; y por tanto parece, que lo que debe tener presente el juez para 
consultar, d dejar de hacerlo acto continuo, la providencia de sobre- 
seimiento, debe ser, no el volumen de los autos, sino el número de 
diligencias y actuaciones que habrá que testimoniar, 

8i3a Los jueces deben proceder con circunspección y detenido 
ecsámen al dar las providencias de sobreseimientos en los autos en 
que hay mas de un reo, cuando recaigan sobre uno solo de estos, 
porque sí siempre la revocación lleva en pos de sí perjuicios, en este 
caso son mucho mayores, puesto que si se suspende la consulta 
hasta difinitiva, y después la audiencia repone la causa al estado de 
plenario, en cnanto al reo acerca del que se sobreseyó, este solo 
tiene que sostener un juicio que le ha de ser mucho mas gravoso, 
que si le hubiera sostenido en unión con los demás procesados, 

8133 Según el antiguo sistema de sustaciacion criminal, luego 
que se recibía la confesión con cargos lo mas tarde, se ofrecía la causa 
á la parte agraviada, ó á las personas que tenian derecho de acusar, para 
que usasen de él si lo tenian por conveniente, haciéndoles saber al 
mismo tiempo su estado, sobre lo que trataremos con mas estension 
en el título siguiente, cosa que también deberá hacerse en el dia 
generalmente hablando: mas puede dudarse con fundamento, si se- 
mejante oferta tendrá también lugar en los procesos que por cual- 
quiera de las causas mencionadas haya de sobreseerse. 

8134 Si se ecsamina la índole de esta clase de providencias, pa- 
rece que puede decidirse con la opinión negativa, porque en aquellos 
procesos en que por lo resultante de los mismos, haya s méritos para 
sobreseer, debe negarse toda audiencia^ á las partes, sin admitir re- 
curso de ninguna especie; de tal modo, que persuadido una vez el 
juez de que no debe elevar la causa á plenario, está en la obliga- 
ción de dar el auto de sobreseimiento, cualquiera que sea la pena 
que pidan las partes, si llegase el deseo de vengarse del agravio re- 
cibido hasta este estremo, y aunque sea el promotor fiscal el que 
la solicite. 

81 35 Pero cuando no hay ley alguna qoe asi lo determine, no 
parece la opinión anteriormente espuesta tan fundada, que desde 
luego deba rechazarse la contraria. Verdad es que el juez debe so- 
breseer, toda vez que entienda qoe no hay méritos para elevar el 
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proceso á plenário: mas ea primer lugar] este juicio no le formará 
sino después de haber reconocido y estudiado los autos, lo que no ha 
de hacer ordinariamente, sino después qu« ios haya comunicado á las 
partes, para que espongan lo que crean dportuno, con arreglo á lo 
que de ellos aparezca; y en segundo que no dehe valer tanto su dic- 
tamen, que haya de menospreciar las r^ecsiones que puedan hacer 
ias personas interesadas, queen muchos casos podránhaeerle variar de 
opinión; y por lo mismo no debe considerarse como doctrina positiva 
aquella en que se fundan los que juzgajn no dehe oirse á la parte 


agraviada antes de sobreseer. 

O 


8 i 36 Por otra parte, la práctica observada respecto á los pro- 
motores fiscales, es un argumento que corrobórala opinión afirma- 
tiva. Sabido es que el juez no puede sobreseer legítimamente en una 
causa criminal, sin haber pasado antes los autos al promotor fiscal, 
y espuesto éste su dictamen, que puede sjer ó formalizando la acusa- 
ción, ó pretendiendo el sobreseimiento, y la razonen que se funda 
este orden de proceder, nace de que como el ministerio fiscal re- 
presenta la ley, no debe darse providencia alguna decisiva en el 
juicio sin su audiencia, para evitar que se perjudique á los intereses 
públicos. Ahora bien, el promotor fiscal es á la par que represen- 
tante de la ley, el que hace también las veces de la persona ofen- 
dida, cuando ésta no se presenta en juicio, ó un coadyuvante cuando 
ésta acusa por sí misma; y por tanto, si al representante se le co- 
munican los autos antes de acordar el sobreseimiento, con doble ra- 
zón deberán comunicarse también, ó á lo menos ofrecerse ála parte 
representante. 

8x37 Ademas, según la práctica general, antes se hace saber al 
agraviado, ó personas que en un caso pueden acusar si quieren, ó 
no usar de alguna acción civil ó criminal en la causa; y cuando 
este se presenta en él juicio, acusa en el primer lugar, y después 
se pasa el proceso al promotor fiscal, quien dá su dictamen, ó 
adhiriéndose á la acusación de la parte ofendida, ó formalizando otra 
diversa, si aquella no la considera arreglada á derecho. Bajo de 
este supuesto parece evidente, que debiendo entenderse antes la 
entrega de autos con la parte que con el promotor fiscal, y no pu- 
diendo sobreseerse sin oir á éste, es indispensable que se haya de 
hacer el requerimiento, y oirse al ofendido, si quiere alegar antes 
de acordar el sobreseimiento. 

8 x 38 Sin embargo, en la práctica que hemos tenido ocasión de 
observar, hemos visto que los juzgados no proceden uniformemente, 
puesto que en los unos se requiere á los interesados, para que tomen 
los autos si les agrada, y use de su derecho; y en otros donde luego 
se pasan al promotor fiscal, éste los devuelve con su dictamen, y se pro 

vee el sobreseimiento; sin que tengamos noticia de un solo caso, en el que 

la Sala haya devuelto el proceso al inferior, para practicar aquella di i 
gencia. ^ 

8139 Gomo puede acontecer que reconocido el proceso poi 
promotor fiscal, y presentado el dictamen de éste, no convenga ton 
la opinión del juez, habrá necesidad de averiguar, qué deberá hacerse 
en semejante caso. 
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814.0 La discordancia puede consistir: 

I. 0 En que el promotor fiscal opíne y solicite el sobreseimiento, 

y el juez de primera instancia, que debe imponerse una pena que 
ecsija la sustanciacion en plcnario. 

3. 0 Que el promotor crea que debe castigarse con péna grave 
al acusado, y formalice sobre ello su acusaeion, én tanto qae el juez 
por el contrario, juzgue que debe sobreseerse. 

8 i 4 i Dado el primer caso que mas de una vez acontece, ¿que' 
deberá hacer el juez? Si accede al sobreseimiento, obra contra su Opi- 
nión-, lo que de ninguna manera seria legal, porque pesando sobCe 
él responsabilidades de sus actos, y siendo de su deber juzgar con ar- 
reglo á lo que crea conforme á derecho, daría un paso reprensible, 
á pesar de que fuese acertado y conforme á derecho. Si continúa 
la causa, como indudablemente debe hacerlo, se presenta desde luego 
una dificultad grave, consistente en saber lo que ha de hacer relati- 
vamente al promotor fiscal. ¿Deberá devolverle los autos para que 
formalice la acusación, y preténdala imposición de la pena corres-- 
pondiente al delito? Claro es que no, porque este funcionario público, 
por su propio decoro, hubiera de insistir en su primitivo dictamen, 
y no conseguiría otra cosa que paralizar el curso de la causa, sin ven- 
taja de ninguna especie. 

"81 4a Reconociendo la doctrina del Reglamento provisional, para 
buscar en ella una regla que sirva de base para la decisión en este 
caso, ninguna se encuentra que ni por razón de identidad, salve la 
duda que se presenta. Mas atendiendo á los principios generales de 
derecho, parece lo mas conforme al mismo, que la causa se ha de con- 
tinuar por todos sus trámites hasta sentencia difinitiva, porque aun- 
que el promotor fiscal no pida pena de ninguna especie, la pide 
la ley misma, que es el verdadero acusador, representado por el 
ministerio fiscal, sin que por esto el juez deje de ser el verdadero 
cumplidor de aquella, á quien incumbe hacerla llevar á efecto, 110 
obstante que el encargado de representarla, no llene con la exac- 
titud necesaria tan sagrada misión. La doctrina que acaba de es- 
ponerse, se funda en que á la manera que el juez, sin necesidad de 
la denunciación fiscal, está obligado á prevenir la formación de 
causa, y todas las diligencias relativas á la averiguación de la ecsis- 
tencia del delito, y de la persona ó personas delincuentes, por iden- 
tidad de razón debe continuarla, sin que sirva de obstáculo para su 
progreso el dictámen opuesto de la parte fiscal, en pretensión del 
sobreseimiento: y en segundo, en que si el juez pudiera pasar ade- 
lante en el juicio, y elevar á plenario el proceso, seria equivalente 
■í hacer sucumbir su jurisdicción ante la opinión del promotor 
fiscal. 

8 x 43 Cuando la divergencia de opiniones consiste en los estre- 
naos propuestos en el caso segundo, ninguna dificultad se presenta, 
porque sabido es que el juez es el que debe fallar y determinar difi- 
nitivamente, de la manera que crea procede en derecho. 
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SECCION III. 

De los recursos que competen contra los autos de sobreseimiento 

8 r 45 Al leerse en el epígrafe (le la presente sección, de los re- 
cursos que competen contra los autos de sobreseimiento , se creerá tal 
vez, que las leyes lian concedido alguno, para pretender la repara- 
ción de tos agravios, que pueden irrogar las providencias de este ve- 
nero, pero no es asi; sino que por el contrario la confirmación del 
sobreseimiento se dicta sin defensa , y ningún medio de reparación 
es admisible, ni mucho menos de queja, Trataremos por tanto de 
todas las cuestiones á que ha dado lugar el silencio dei Reglamento 
provisional. 

(8146 Se ha dicho que los sobreseimientos pueden tener lugar en 
cuatro casos; y corno en el primero y el cuarto, es decir, cuando no 
hay delito que castigar, ó el procesado es inocente, no puede irrogarse 
agravio de ninguna clase, claro es que no podrá tener lugar la duda, 
de si pidiendo la parte que se la oiga en justicia, el juez estará obli- 
gado á no admitir su defensa. Pero cuando en el auto de sobresei- 
miento se impone al reo alguna pena leve por vía de corrección, 
con fundadas razones se puede entrar en la cuestión propuesta. 

8147 Si para resolverla se ha de atender á la doctrina legal, 
parece !o mas probable, y asi lo hemos visto practicar, que cuando 
el juez estime que haya me'ritos para sobreseer, aplique la pena en 
en el acto, y deniegue la defensa al castigado, porque la disposición 
4 . a , del artículo 5 i del Reglamento provisional, única que trata de 
esta materia, le impone el deber de sobreseer en los casos que 
!a misma espresa, sin hacer mérito de la avenencia ó no avenencia 
de las partes; sin duda porque como en el caso de imponerse algu- 
na pena, ésta ha de ser leve, creyeron sus autores que seria mas 
perjudicial admitir recursos á los interesados, que hacerles sufrir la 
pena, aunque esta fuese injusta, puesto que cuando el mal conocido 
es de poca monta, vale mas sufrirle desde luego, que esponerse á pa- 
decer otro mayor. Esta razón ecsaminada ligeramente, presenta un 
brillante aspecto de verdad y utilidad, que se desvanece cuando se 
entra detenidamente en su análisis. 

81 44 Si efectivamente la pena impuesta en el sobreseimiento 
consistiese en el material padecimiento de unos cuantos dias de arresto 
ó en el pago de una corta cantidad en metálico, en verdad que valie- 
ra mucho mas sufrirla desde luego, que tener que pasar por los trá- 
mites del plenario y la segunda instancia, con la esposicion á no al- 
canzar una sentencia completamente absolutoria; pero como el mal 
mayor de las penas no consiste en e! padecimiento físico ó en el des- 
embolso de una cantidad, claro es que la razón en que se funda la 
doctrina del reglamento no es tan sólida como aparece á primera vis- 
ta, porque á la verdad cualquiera que sea la pena, ¿dejará de lle- 
var consigo la nota de criminalidad? ¿Dejará de declararse en el he- 
cho de castigar á un hombre que ha sido delincuente? Y hecha esta 
declaración virtualmente, ¿dejará de producir aquella nota difama- 
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loria en la opinión pública que lleva en pos de sí todo crimen ? In- 
dudablemente se castigará $jn cumplir el precepto natural, consisten- 
te en no castigar á ninguno sin oirle, 

8 1 45 Esto mismo se prueba hasta el mayor grado de evidencia, 
si se consulta el modo de proceder en las cansas criminales durante 
el sumario. Sabido es que en esta parte del juicio criminal, los testi- 
gos son ecsaminados sin citación contraria, y por tanto sin poder ser 
tachados por la parte contra quien se presentan, y también que no se 
les pregunta por las generales de la ley que les hacen inhábiles para de- 
clarar, ó tachables; de manera que el denunciador ó acusador que quiere 
valerse de sus dichos , pudo hacer uso de sus propios parientes para 
acreditar el delito. Ahora bien , si el acusado solicita del juez que le 
permita alegar las tachas de los testigos, si quiere probar que e'stos han 
sido sobornados, ¿no será un acto de justicia oirle sobre estos estre- 
ñios? Y si es cierto lo que quiere probar, aunque la pena sea leve, ¿no 
será una pena injusta, indebida, aunque consista en un solo día de 
arresto, si se le niega la audiencia? Tan clara es esta verdad, que nadie 
se atreverá á negarla, y el estremo opuesto podrá justificarse por mas 
que se quiera alegar, que la negativa de la defensa tiene por objeto la 
protección del mismo castigado , porque aunque asi sea , la ley que 
se llama protectora , ha debido tener presente el principio de derecho 
que enseña, que á ninguno se deben dar beneficios contra su voluntad. 

8146 Mas aunque con respecto á la pena pudiera transigirse con 
la opinión que sostiene la negativa de la audiencia por ser aquella leve, 
hay otro inconveniente de mucha mas gravedad que la rechaza. Cuando 
se sobresee imponiendo pena, se condena al reo al mismo tiempo en las 
costas procesales; condenación que puede ser demasiado trascendental, 
porque por desgracia , es un hecho positivo que diferentes veces es 
mucho mas gravoso el pago de las costas que el de la pena pecuniaria 
ó corporal. Y no se quiera decir, que supuesto que la causa es leve, no 
podrá montar mucho el importe de las costas , porque esto no es 
ecsacto. Rara vez bajará el total de costas procesales, por leve y corta 
que sea la causa, de quinientos reales entre el juzgado inferior y los 
curiales de la audiencia; y también pudie'ramos citar una causa so- 
breseída y confirmado el sobreseimiento por la audiencia de Sevilla 
condenando en las costas al reo, las que ascendieron á mas de seis 
mil reales, y por cierto que entabló un recurso en la Sala pretendien- 
do que se le oyera en justicia, y se desestimó obligándole al pago sin 
otro remedio. Ahora bien; si tales pueden ser los resultados del sobre- 
seimiento, que lleven consigo una responsabilidad mas grave que mu- 
chas causas, que por su naturaleza han de correr por todos los trá- 
mites de plenario, ¿por qué ha de obligarse á la parte gravada á que 
tenga que pasar por ello? ¿Por que' no se le han de admitir sus es- 
cepciones y defensas ? 

8147 Ya que el reglamento no admite recurso de ningún género, 
será lo mas prudente que en los casos en los que los resultados pue- 
den ser. graves , los jueces economicen los sobreseimientos, puesto que 
la ley ha dejado en su mano la declaración de los casos en los que 
concurren las circunstancias indispensables para sobreseer. 

8 x 48 Por la misma razón de haber sido tan confuso y oscuro el 
tomo viil a 5 
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reglamento, no está conforme la práctica de los juzgados, respecto á si 
debe ó no notificarse á la parte el auto de sobreseimiento Fl 

7-' . ... T> « O SeDOr 


Zúñiga en su Biblioteca Judicial, tomo a.°, pág. ai, proponiendo 
esta cuestión, dice: «La omisión del reglamento ha dado lugar á que 
se dude si será ó no lícita esa diligencia; pero por la poca impor- 
tancia de ella y su ninguna influencia en el orden del juicio no me- 
rece que se pare mucho la atención en esta disputa forense. Mi opi- 
nión cs'que debe omitirse la notificación , porque á nada conduce 
cuando ni las partes pueden ser emplazadas ni admitidas en el tribu- 
nal superior , ni el sobreseimiento produce resultado alguno hasta 
haber sido confirmado por aquel ; pero si á pesar de estas razones, se 
notifica el auto, no se incurre en nulidad ni puede tampoco repren- 
derse al juez que manda ó tolera las notificaciones.» 

8 r 4g Desde luego estamos conformes con tan ilustrado práctico, 
en que ninguna es la influencia positiva que tiene la notificación deí 
auto de sobreseimiento en la mejor ó peor suerte que ha de sufrir el 
procesado ; pero no convendremos igualmente, en que porque el re- 
glamento provisional guarde silencio respecto á este punto, déla regla 
cuarta, artículo 5r , se deduzca que la providencia de sobreseimiento 
no deba notificarse , ó que no sea necesario que asi se haga. En pri- 
mer lugar porque siendo ésta una de las actuaciones del procedimien- 
to criminal , debe estarse á las reglas generales que acerca de este se 
han establecido ; y en segundo , porque lejos de calificar como un de- 
fecto el silencio del Reglamento en la regla citada, le consideramos 
en el sentido contrario. 


8i5o En efecto, cuando una diligencia judiciales aplicable á mu- 
chas actuaciones , se obra por los legisladores con toda propiedad y 
ecsactitud dando una regla general acerca de ella, y omitiendo en los 
casos particulares la espresion de que haya de practicarse. Asi, pues, 
debiendo hacerse saber á los interesados todas las providencias que re- 
caigan en el juicio, sería impertinente y ridículo que al tratar de ca- 
da una de ellas, la ley mandara que hubieran de ser notificadas á las 
partes. Esto cabalmente es lo que ha sucedido en el caso en cues- 
tión , porque habiendo dispuesto el Reglamento provisional en el ar- 
tículo io, que desde la confesión en adelante sea público el proceso, 


y que todas las diligencias y demas actos del plenario se practiquen 
en audiencia pública, y nada se pueda reservar á las partes, claro es- 
tá que sin necesidad de que vuelva á repetirlo, es sabido que en el he- 
cho solo de ser una providencia ó actuación posterior á la confesión, 
ha de ser pública y relativamente alas partes notificada, porque este 
es el medio de publicidad que en cuanto á estas reconoce la ley. ¿Di- 
ce acaso el reglamento que el auto que recaiga en el escrito de acusa- 
ción se ha de notificar á las partes? ¿Dice acaso que se haga otro tanto 
con aquel por el que se recibe la causa á prueba ? En verdad que no, 
y nadie ha dudado de que estos y todos los demas del plenario deben 
notificarse, porque todo debe ser público en virtud de una regla ge- 
neral. Por consiguiente , siendo el auto de sobreseimiento posterior a 
la confesión , el silencio de la disposición cuarta no significa que qui- 
sieron decir sus autores que aquel no se notificase, sino que no era 
necesario mandarlo porque ya estaba mandado. 
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8 - 1 5 1 Hemos dicho que no consideramos como un efecto del re- 
glamento ese silencio de donde se sacan las dudas , porque tendríamos 
por una redundancia é inoficiosidad la espresion de una cosa que an- 
teriormente estaba mandada; tal como sucede con la disposición ca • 
torce del mismo artículo, cuando dice: la sentencia dijinitfaa será no- 
tificada á estas (á las partes) inmediatamente porque sin necesidad de 
esta repetición , sabido era que la sentencia habia de hacerse saber á 
las partes, porque de otro modo no se cumpliera con la publicidad que 
la ley ecsije. 

8i5a Tampoco es un argumento de consideración para interpretar 
á la regla cuarta con tal estrechez, el de que ningún recurso se con- 
cede al reo contra lo determinado en el sobreseimiento, porque el ob- 
jeto de las notificaciones no siempre es el de que las partes puedan 
alzarse solicitando la reposición , sino que muchas de ellas se propo- 
ne que tengan noticia de aquello que deben cumplir como precepto 
judicial. Si valiera aquella refiecsion que rebatimos, inútil sería la no- 
tificación de la sentencia en vista conforme de toda conformidad con 
la de primera instancia, é igualmente la de súplica , porque ni con- 
tra una ni contra otra se admite recurso de ningún género , y sin em- 
bargo no pueden menos de notificarse. 

8153 Por la misma razón, y porque también guarda silencio el 
reglamento , no sería necesario notificar el decreto de la Sala por el 
que aprueba el sobreseimiento; pero nadie dudará que ha de hacerse 
saber á la parte , si ha sido condenado en alguna pena para que sa- 
tisfaga ésta, ó si no para que sepa que ha sido declarada inocente, por- 
que una regla de justicia ecsije que á aquel a quien se ha encausado, 
se le saque de la incertidumbre en que debe hallarse sobre el resul- 
tado de la causa, y también para que pueda pedir, si lo estimase opor- 
tuno, testimonio de la providencia final para acreditar su inocencia 
donde quiera. 

8154 Respecto á si eso no justo que se deniegue la apelación de 
los autos de sobreseimiento y todo género de recurso contra semejan- 
tes determinaciones, la esperiencia responderá mejor que todas las ra- 
zones que puedan alegarse, para demostrar que no ha debido negarse 
tan absolutamente la audiencia á los interesados, como se ha hecho. En 
los pocos años que han transcurrido desde la publicación del reglamento, 
repetidos ejemplos han demostrado que el orden de proceder estable- 
cido para los sobreseimientos, es demasiado amplio y que deja abier- 
to el campo a la arbitrariedad, que nunca debe tener lugar, por leves 
qne sean las penas, porque todas son gravosas, y todas llevan consigo 
una especie de difamación en el concepto público. 

8155 El auto en que se mande sobreseer se consultará siempre á la 
audiencia del territorio , sin perjuicio de la soltura del procesado en 
los casos de dicho articulo 11 (disposición cuarta, artículo 5i del re- 
glamento provisional.) Comparada la doctrina inserta con la de la dis- 
posición catorce del mismo artículo 5i , pareee que se descubre una 
anomalía de difícil esplicacion. Según éste, cuando la causa sea sobre 
delito liviano al que por la ley no se imponga pena corporal , solo se 
remitirá á la audiencia, en el caso de que se interponga apelación: por 
manera que analizados los dos artículos, viene á deducirse que las pro- 

i 
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videncias finales que recaen en ciertos delitos mas Ipvpc 
nen que consultarse precisamente, en tanto que otras mas ’ c "* 

ejecutan sin necesidad de consulta. La razón en que pued^fu' a 8 ’ SC 
esta notabilísima diferencia, no puede ser otra, sino la de que en* 1 
mer caso, como que la providencia se ha dictado sin audiencia^^^ 
parte, puede haber habido arbitrariedad por parte del juez Y ^ 3 
el segundo; pero ademas de no ser ecsacta esta reflecsion tan 
tiene la fuerza necesaria para llevar al convencimiento, porque -no e° 
lo mas raro que puede verse que se haya de confiar en la provicUd 
del juez; condenatoria esta pena de cien duros, por ejemplo, en tan 
to que se desconfía del mismo, cuando solo imponga la inulta de un 
ducado? ¿No es la mayor anomalía mandar que las causas sobre deli- 
tos que tienen señalada por la ley una pena leve pecuniaria, si se so- 
breseen, se consulten, en tanto que aquellas otras en que la pena tam- 
bién es pecuniaria, pero grave, no están sujetas á esta formalidad y 
se egecutan, sino se interpone apelación? Un ejemplo probará 
hasta la evidencia la inccsactilud de la doctrina relativa al sobresei- 
miento. Supongamos que se forma causa con motivo de la corta de 
varios palos de leña en un monte, cuya pena con arreglo á la orde- 
nanza de i 833 no pasa de cincuenta reales; el juez, obrando con arre- 
glo al reglamento, debe sobreseer, porque la pena no pasa de una le- 
ve multa, y por lo mismo que ha sido sobreseída la causa, debe remi- 
tirse en consulta ; pero supóngase que en el mismo delito ha sido tal 
el número de maderas cortadas, que la pena asciende á dos mil reales; 
en este caso como que no ha lugar al sobreseimiento, debe seguirse 
la causa por todos sus trámites hasta sentencia difmitiva, y notifi- 
cada ésta , como que el delito no es de los que merecen pena corpo- 
ral , no se consultará sino solo en el caso de que se interponga ape- 
lación por la parle. No alcanzamos, pues, á comprender como se pue- 
da justificar semejante diferencia. 


SECCION IV. 


¡)e los trámites de la consulta en los sobreseimientos. 

8 1 56 A la manera que en el juzgado inferior no se oye á la par- 
le interesada en los casos de sobreseimiento ; del mismo modo en la 
audiencia se procede sin intervención alguna de las partes , y sin ad- 
mitir escritos de ningún género. Asi, pues, luego que seda cuenta 
por el escribano de cámara de la causa remitida en consulta, se man- 
da pasar al señor fiscal, para que éste esponga su dictamen respecto 
al auto del inferior. 

8187 Evacuado aquel por el señor fiscal, si se conforma con el so- 
breseimiento, propone la confirmación del auto consultado, yfsi por el 
contrario le juzga improcedente, propone la devolución de los au- 
tos al inferior, para que continúe la causa por todos sus trámites, ele- 
vándola á plenario, ó reponiéndola a sumario, si juzga que deben eva- 
cuarse algunas diligencias mas que las que se han practicado. 

81 58 Con el dictamen del señor fiscal pasa la causa al relator, 
no para que forme apuntamiento, sino para que reconociéndola dé 
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cuenta i la Sala de lo que la misma resulten verbalmente en cual- 
quiera de los dias que se destinen para el despacho de las causas de 
sobreseimiento. 

8i5g La Sala con vista del dictamen del señor fiscal, del infor- 
me del relator y demás noticias que puede tomar, dá su providencia, 
ó bien confirmando el sobreseimiento, d bien mandando devolver los 
autos al inferior para su continuación y efectos que estime oportunos. 

8160 En el primer caso se pasan los autos al tasador, y prac- 
ticada la regulación de costas , se devuelven al juzgado de donde ion 
procedentes , para su ejecución. 






‘99 


TITULO CXXXVIU 



lie la acusación y defensa» 


SECCION I. 

Del requerimiento de la parte ofendida, 

8161 JEn el título precedente se anunció, que luego que se ha 
recibido la confesión con cargos á los reos , se requiere á la persona 
ofendida, ó si esta no ecsist'e , á los parientes mas inmediatos, para 
que manifiesten si quieren usar de alguna acción civil ó criminal en 
la causa, y según la opinión del señor Gutiérrez, para que acusen, 
ó transijan , ó perdonen la muerte , si el delito que se persigae es un 
homicidio; pero esta idea de transacción, debe entenderse de la ma- 
nera que dejamos esplicada al tratar de las acusaciones, porque co- 
mo en aquel lugar se esprcsa, ni siempre es permitido transijír, ni 
aunque se efectúe este convenio, produce los resultados que en los ne- 
gocios civiles. 

8162 Si la parte que puede usar de las acciones que nacen del 
delito, contesta al requerimiento que quiere usar de su derecho, de- 
berá darse cuenta al juez del resultado de esta diligencia, para que 
disponga lo que tenga por conveniente. En virtud de esta , pro- 
vee auto mandando que se comunique el proceso á la parle para que, 
dentro del te'rmino que estime necesario, formalice su acusación, en 
inteligencia de que no haciéndolo dentro del señalado, se recojerán 
los autos dándoles el curso que corresponda. 

81 63 El término para acusar, debe señalarse en consideración á 
lo voluminoso de los autos, y a la mayor ó menor dificultad que ofrez- 
can para formalizar la acusación, en inteligencia de que el mayor que 
puede concederse es el de nueve días. 

8164 Si en el acto del requerimiento, la parte á quien es permí- 
do acusar no contestase afirmativa ó negativamente , sino que dijese 
que se reservaba la contestación hasta informarse del derecho que 
pudiera asistirla , deberá el juez señalar un término para que dentro 
del mismo, use de la acción que la compela, con la prevención que 
de no hacerlo se considerará renunciado , para evitar de este modo 
que se paralice el curso del procedimiento en perjuicio del reo y de 
la causa pública, interesada por el pronto castigo de los criminales 
que no puede conseguirse, sino cuando la sustanciacion corre con ac- 
tividad todos sus términos. 

8 1 65 Lo que mas comunmente acontece ea que requerida la par* 
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te ofendida en la forma que dejamos espnesta , contesta que no se 
muestra parte en la causa , confiando en que el juzgado obrará con 
arreglo á las leyes; en cuyo caso el promotor fiscal es el enea d 
como representante de la ley, de ejercer las funciones de actor ' 
acusador, pero con sujeción a los autos, y solo cuando de éstos re- 
sulten méritos suficientes para proceder á la imposición de una pena 

8 1 66 La diligencia de requerimiento se ejecutará por el escri- 
bano que entiende en la causa, admitiendo á la parle la contestación 
quede' en el acto, estampándola en el proceso para que surta los 
efectos consiguientes. Deberá firmarse por el interesado; y si éste no 
supiese hacerlo, por un testigo en su lugar, para que nunca pueda ne- 
gar su contenido, dando margen á la reposición del proceso y nueva 
audiencia, si después quisiese usar del derecho que había renunciado. 
La práctica presenta algunos ejemplos de esta naturaleza, y no hace 
mucho tiempo que en la audiencia territorial de Madrid, aconteció 
que en el acto de la vista de la causa negó la viuda cuyo marido ha- 
bia sido asesinado, que habia contestado al requerimiento que no 
quería mostrarse parte en la causa, á pesar de que asi resultaba de 
la diligencia estendida por el escribano actuario del juzgado de Alca- 
lá de Henares, y la Sala mandó que se la entregase el proceso, para 
usar de su derecho. Nos abstenemos de calificar la providencia del 
tribunal , pero en este caso especial vemos lo conveniente que es no 
omitir requisito alguno en el requerimiento. 

SECCION II. 

De la acusación de parte . 

8167 Cuando la parte ofendida ó las personas que pueden hacer 
sus veces han manifestado que quieren usar de su derecho, deberán 
recojer los autos en virtud de la providencia judicial, por la que se ha 
de mandar que se le entreguen, y por medio de procurador del juzga- 
do formalizar la acción competente; pero suele acontecer que co- 
mo al acusador se le ha de administrar justicia sin derechos hasta 
la condenación en costas por la sentencia difiniliva, no halla ni pro- 
curador ni abogado que quieran encargarse de su representación ni 
defensa , y por tanto es necesario que acuda al juzgado, pidiendo que 
por este se le nombre uno y otro. En tal caso, el juez deberá man- 
dar pasar la causa al reparto respectivo de procuradores y abogados, 
para que se nombren aquellos que estén en turno. 

8168 Para que el procurador representante del acusador pueda 
en su nombre ejercer las funciones propias de este cargo, hemos vis- 
to que en algunos juzgados se acostumbra á mandarle hacer saber su 
nombramiento para su aceptación y juramento, y que después se le 
discierne el cargo de tal defensor por el juez; oero esta diligencia, á 
nuestro modo de ver, es intempestiva é inoficiosa, en razón á que no 
pende de su voluntad la aceptación del cargo, porque el turno es obli- 
gatorio, y por consiguiente no se necesita aceptación por parte del 
nombrado. Entre el nombramiento hecho por la parte misma , y el 
procedente del repartimiento, hay la notable diferencia de que el pri- 
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mero no obliga á la admisión, porque ninguno puede compelerá los 
procuradores del juzgado á que tomen á so cargo sti representación, 
puesto que entre la parte y el procurador se celebra un contrato, que 
ecsije la convención que nunca puede ser forzosa; mas el nombra- 
miento por turno es producto de la obligación contraida por los pro- 
curadores a! admitir el cargo de tales, y por tanto la aceptación se 
retrotrae al tiempo en que principiaron á serlo. Esta es sin duda la 
razón de diferencia por la que, cuando la parte misma hace el nom- 
bramiento, debe mandar el juez que se notifique al nombrado, para 
que manifieste si acepta ó no, y en este último caso se reparte; pero 
cuando se encarga la representación por turno , desde luego deben 
entregarse los autos para los usos oportunos. 

8169 Acontece también que la parte ofendida, dejándose llevar 
del deseo de satisfacer una injuria, pretende que su defensor forma- 
lice la acusación, solicitando la imposición de una pena, unas veces 
escesiva y otras indebida, toda ella porque no aparecen méritos.del 
proceso para considerar criminal á aquel á quien se qaiere que se 
acuse. En semejantes circunstancias, la posición de 1 , abogado defensor 
es comprometida y difícil , porque por una parte parece ridículo, que 
aquel mismo á quien se encarga la defensa de una parte, haya de opo- 
nerse á los deseos de ésta , pretendiendo que la sentencia se decida 
por el estremo- contrario; pero si se atiende á la esencia de las cosas, 
y al verdadero deber que la ley impone á los jurisconsultos, deberán 
á pesar de las instancias de la parte, abstenerse de formalizar la acu- 
sación que no procede de los autos, porque la defensa que se le en- 
carga es la de lo justo y legal, y no la del capricho y venganza de los 
interesados. 

8170 También acontece que habiéndose mostrado parte la ofen- 
dida, su representante y defensor en primera instancia, llevado del 
deseo de complacer á aquella , ha pedido la imposición de una pena 
grave, ó acusado á personas que no son criminales , ó tal vez porque 
ha formado una opinión equivocada del resultado del proceso; y que 
remitido después en consulta, el nuevo encargado de la defensa del 
acusador, opina de diferente modo , ó en cuanto á la cantidad déla 
pena, ó respecto á la culpabilidad de los que fueron acusados. Podrá 
dudarse si en semejante caso el nuevo defensor nombrado tendrá obli- 
gación de insistir en que se imponga la pena anteriormente solicita- 
da ; mas en nuestro dictamen, como obrando de esta manera sería 
proceder contra los consejos de !a ciencia propia , el letrado de segun- 
da instancia deberá pedir, de conformidad con sus principios, única- 
mente aquello que juzgue arreglado á justicia. 

8171 La acusación es un escrito semejante al de la demanda en 
los negocios civiles, en el que ha de espresarse quién es el que acusa, 
el concepto en que lo hace, para que el juez y el acusado sepan si 
tiene derecho de acusar, la causa en que se funda la pretensión, y la 
acción que se aduce en juicio, concluyendo con la espresion de la pe- 
na que se solicita se imponga al reo: sobre lo que ya hemos dicho 
lo conveniente al tratar de la acusación en general. 

iS 
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SECCION III. 

Di e la acusación fiscal. 

8172 Cuando Ja parte que tiene derecho de acusar se ha presen- 
tado en juicio en uso del derecho que la ley la concede, luego que ha 
formalizado la acusación se manda unir á los autos , y que estos se 
entreguen al promotor fiscal, para que esponga también su dictámen, 
y pida lo que crea arreglado á derecho , siempre que el delito sea de 
aquellos en los que se permite á estos funcionarios intervenir confor- 
me á las leyes vigentes. 

8173 Como la disposición 5 . a del artículo 5 i del reglamento 
dice «que en el plenario señalara el juez para la acusación y defen- 
sa el término preciso que sea suficiente, con tal que no pase de nueve 
días para cada parte,» claro es que siendo una de ellas el promotor 
fiscal , en primer lugar tendrá obligación de presentar su dictámen 
en el término que el juez le señale; porque lo mismo que los demas 
interesados debe estar sujeto á los términos que la ley marca, ó que 
encomienda á los jueces señalen según las circunstancias; y en se- 
gundo , nunca podrá pasar de los nueve dias, porque no debe ser 
mejor la condición del promotor fiscal, que la de todos los demás que 
intervienen en el juicio, 

8174. El mismo artículo dispone el orden que debe guardarse, 
cuando sean dos 6 mas los acusados; pero nada determina para cuan- 
do sean varios los que tengan derecho para acusar. Tal vez esta dife- 
rencia consiste en que, como ya en otro lugar hemos dicho, cuando 
muchas personas á la vez se presentan en el juzgado acusando de un 
delito, el juez debe escoger la que crea procede con mas buena fé, y 
es mas a propósito para responder en el caso de no probarse el de- 
lito: pero sí tal fuese la causa por la que se ha omitido en el regla- 
mento tratar de cuando haya mas de un acusador, hubiera de de- 
cirse que no habia procedido con el acierto correspondiente. Hay que 
distinguir entre las acusaciones procedentes de acción popular y por 
ofensa pública, y las que emanan de acción personal y por ofensa 
particular: en las primeras tiene lugar la doctrina espuesta, porque 
como cada uno de los acusadores hubiera de representar una acción, 
y ésta es una sola, cuando se perpetró un solo delito; y como por 
otra parle todas las personas que acusan se proponen un mismo fin, y 
se embarazaría el camino por donde se tenia que marchar para con- 
seguirlo, si á todas se las admitiera en juicio para remover, los obs- 
táculos se determinó que se eligiera entre los acusadores; mas en las 
segundas cada uno representa una acción propia y esclusiva que 
ninguna otra persona puede usar ; y por tanto, si solo á uno se conce' 
diera el uso de la acusación, se privaría á los demás de un derecho 
justo; y si por el contrario se permitiera el acusar á éste en nom- 
bre de todos , entablaría una acción agena sin autorización del que 
la gozaba. Supóngase que una cuadrilla de salteadores robó y asesinó 
á dos viajeros que caminaban juntos; en este caso se formaría una 
sola causa en el juzgado competente , y concluido el sumario se re- 
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querirfa á cada una de las viudas ¿ parientes inmediatos de las Víc- 
timas para que usasen de la acción que las competía ; porque Ids 
derechos que la ley les 'concede son personales para cada uno. Si en 
este caso los parientes de primer grado de cada uno de los ase- 
sinados se presentasen á usar de su acción, es claro que el juez nú 
podría mandar que uno solo acusara én nombre de todos, sino 
que cada uno debería ser oido por sí propio. Por consiguiente, siendo 
posible que muchos acusen á la vez, y resultando de la multiplica- 
ción de personas y acusaciones separadas, los mismos inconvenientes 
qué de hacer cada uno de los acusados una defensa personal , deberán 
guardarse para con los acusadores las mismas reglas que para aque- 
llos se han establecido, haciéndose estensiva la referente al señala- 
miento de término al promotor fiscal. 

8175 Asi, pues, si son dos ó mas los acusadores, y sin inconve- 
niente alguno pueden reunidos hacer sus acusaciones, mandará el 
juez que asi lo ejecuten, señalándoles un término, que podrá hacer 
estensivó hasta quince dias para todos , cuando asi lo requiera la ca- 
lidad Bel Óáso, entendiéndose que el promotor fiscal habrá de presen- 
tar también su acusación dentro del mismo término. 

8176 Si en iguales circunstancias respecto al número de acusa- 
dores acóntece que no pueden defenderse unidos, y la gravedad del 
caso ecsige que se termine con toda urgencia el proceso, cosa que 
ocurrirá raras veces, mandará el juez que en vez de entregarse los 
autos á cada uno de los acusadores separadamente, se pongan de ma- 
nifiesto á los respectivos defensores en el oficio del escribano por un 
termino que no pase de quince dias , permitiendo reconocerlos ál 
míenos por catorce horas cada uno. 

817 7 La‘ acusación es un escrito en el que la parte fiscal se pro- 
pone pedir ía imposición de la pena, que con arreglo á las leyes me- 
rezca el tratado como delincuente; mas como esta puede ser mayor ó 
menor , según las circunstancias concurrentes á la perpetración del 
delito; y por otra parte, el que representa á la ley en el tribunal, 
debe hacer ver que no procede con arbitrariedad , habrá de com- 
prender en el escrito todas las circunstancias que resulten de los 
autos, y contribuyan á un mismo tiempo á demostrar la justicia de 
su pretensión, y á ilustrar al juez; pero sin estenderse á pormenores 
impertinentes que produzcan una difusión reprensible á la par que 
gravosa para las partes , porque solo servirá para hacer mas crecidos 
los derechos. Por estas razones deberá el fiscal hacerse cargo, en pri- 
mer lugar de todos los antecedentes justificativos del cuerpo del deli- 
to, anotando los folios en donde resulten ejecutados , y ademas cali- 
ficara el valor de los medios de prueba. A continuación espondrá 
con claridad y sencillez las pruebas de la culpa del procesado, para 
lo cual será el orden mas conveniente el progresivo de los cargos; de 
manera, que tratando de cada uno de ellos sucesivamente, refiéralos 
medios justificativos que aparezcan del proceso, sin olvidarse de gra- 
duar el valor legal de cada uno de ellos. Cuando halle circunstancias 
agravantes ó atenuantes, habrá de hacer me'rilode cada una de ellas, 
espresando los antecedentes que las justifiquen, y el valor legal que 
merecen; porque en estos datos deberá fundar la solicitud de la agra- 
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vacion de la pena legal. Finalmente , lia de esponer la doctrina penal 
que trata del delito ó delitos que han dado margen á la formación de 
la cansa, y como por una deducción de aquella solicitar, q ue se 
ponga al reo, q cada uno de estos, la pena correspondiente; ó la abso- 
lución libre ó solo de la instancia. 

8178 Tanto los promotores fiscales como los acusadores particu- 
lares, tienen obligación de espresar en otros síes , á continuación del 
escrito de acusación, en primer lugar, si quieren 6 no hacer prueba 
d renunciarla esprcsarnente , y en el caso afirmativo articular aquella 
de que intenten valerse, asi como también esponer lo mismo en el caso 
de proponer prueba que el de renunciarla , si están ó no conformes 
con las declaraciones délos testigos ecsaminados en el sumario , y 
si con las unas convinieren y no con las otras, espresarán con cuáles 
se conforman, 

8179 Es necesario tener presente que la regla 6. a del artículo 5 i 
del Reglamento provisional para la administración de justicia, trata 
de la materia referida en el artículo anterior en un sentido precep- 
tivo; por manera, que no vale el termino medio que cabe entre la 
articulación de prueba; y la renuncia de ésta, consistente en guardar 
silencio. Mas como los acusodores, ya de mala fe, ya por un olvido 
involuntario, pueden, y suelen muchas veces omitir este requisito, 
algunos prácticos quieren que el silencio se interprete por la renun- 
cia, en términos que el juez haya de concluir para difmiliva, si no 
hubiese necesidad de ratificar los testigos del sumario: pero aten- 
diendo al espíritu del Reglamento, y puesto que no hay mayor 
motivo para creer que sea renunciado que para lo contrario, lo que 
deberá hacer el juez en semejantes casos es, mandar que se devuel- 
van los autos á la parte por un brevísimo término, para que diga si 
renunciad la prueba, ó articule la que intente practicar. 

8x80 Otro tanto deberá hacerse cuando el silencióse haya guar- 
dado respecto á la ratificación de los testigos ecsaminados en el su- 
mario, ó el acusador no lo haya manifestado cuáles son aquellos con 
cuyas declaraciones está conforme, si es que algunos los dá por ra- 
tificados. 

8181 La regla 7. a del mismo artículo 5 i dispone»que las decla- 
raciones no ratificadas en virtud de la conformidad manifestada por 
las partes, produzcan los mismos efectos que las que lo hubiesen sido. 

SECCION IV. 

De la utilidad de la defensa de los reos. 

8182 Estraño parecerá que se invierta una sola página de esta 
obra en tratar de la utilidad de la defensa de los reos, porque hay 
cierta clase de cosas que son de suyo tan ciaras y evidentes, que ha- 
blar de ellas es confundirlas. Pero como autores de conocida ilustra- 
ción , la consideran insignificante en sí misma, y perjudicial en el 
modo de hacerla, no creemos deber guardar silencio en un punto 
tan interesante. 

8 1 83 El señor Gutiérrez en su apéndice á la Práctica crimi- 
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nal , ocupándose del primero de los dos estremos mencionados, dice: 
kEh órdeu á la defensa de los reos, lejos de ser necesario escribir 
gruesos volúmenes, como lo han hecho muchos jurisconsultos, tene- 
mos por supérfluo aun el dedicar á ello un solo capítulo. En la le- 
gislación criminal, que debe observarse, asi con respecto á la sustan- 
ciaron ó modo de seguirse los procesos, como con respecto á los de- 
lilos y sus penas , se hallarán todas las razones necesarias y fun- 
dadas para defender los culpados, como las encontrarán también 
los acusadores , fiscales y promotores fiscales para rebatir sus de- 
fensas.» 

8184 Sorprendente es á la verdad que el erudito señor Gutiérrez 
haya pensado, es supérfluo tratar en los elementos, ú obras de cual- 
quiera clase que se ocupan de la materia criminal sobre la defensa 
de los reos, y mucho inas todavía que esta opinión se funde en 
que la legislación criminal encierra en sí los medios de defensa 
de los culpados. Acaso de ninguno de los tratados de la parte cri- 
minal deben los autores ocuparse con mas esmero y detenimiento, 
porque cabalmente se trata de la defensa del hombre desgraciado, y 
aun en el caso de que e'ste sea delincuente, no deja por tanto de per- 
tenecer á la especie humana, y de ser digno de la compasión, hasta 
de aquellos mismos á quienes ha ofendido. Ademas de que, ¿por qué 
razón no han de fijarse las reglas, por las que deba dirigirse el letra- 
do defensor, para salvar á aquel á quien la ley considera delincuen- 
te? ¿Por qué no se han de dilucidar todo lo posible aquellos recur- 
sos que la ley establece como de salvación para el procesado? ¿Por 
qué los jurisconsultos de esperiencia no han de demostrar á sus su- 
cesores el camino por el que marcharon para alcanzar los laurelec 
de su honrosa profesión? Porque se trata de un hombre crimina! , y 
éste justamente debe ser castigado. ¿Y quién ha dicho que aquel con- 
tra quien se fulmina una acusación, no puede ser inocente? ¿Y quién 
duda que por la torcida dirección de su defensa no se espone mil 
veces el hombre honrado á sufrir la pena del criminal? 

8 1 85 En la legislación criminal están consignadas, dice el se- 
ñor Gutiérrez , todas las razones necesarias y fundadas para defender 
á los culpados. No, en la legislación están bien consignadas las razones 
para defender á los inocentes, porque respecto al culpado, lo que la ley 
sanciona es la pena y no la defensa. Pero desgraciadamente la legis- 
lación criminal es tan defectuosa por una parle, y por otra tan di- 
fícil de arreglar, que jamás podrá darse código alguno penal ni de 
procedimientos, que abraze todo lo que sea necesario; y si esta es 
una verdad respecto á las legislaciones en general, mucho mas tiene 
lugar en la española, en ia que el método de suslancíacion es defec- 
tuosísimo , lleno de dudas y de abusos de grave ti ascendencia, y la 
parte penal incierta, desusada en casi todas sus disposiciones, y su- 
jeta á la arbitrariedad de los jueces. En tal estado, si los defensores 
de los reos no encuentran en los autores dogmáticos , las reglas doc- 
trinales que deban seguir para dirigir la defensa de sus clientes, y la 
tetaría de los delitos y las penas, difícilmente podrán cumplir con 
un deber tan sagrado, como el de la demostración de la inocencia, y 
«u salvación de la pena legal. 
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8 i 86 Con mas interes todavía rechaza el señor Gutiérrez la 
practica guardada en la defensa de los reos, acerca de lo cual se es- 
plica en los términos siguientes. Pero no dehemos dejar de vituperar 
una práctica, que por justa que parezca, y por autorizada é intro- 
ducida que se halle en los tribunales, no deja de ser un abuso digno 
de desterrarse del foro, como favorecedor de la impunidad. Debernos 
á los romanos el uso del arte oratoria en favor de los delincuentes, 
dirigida, no á libertarles de las penas que no merecen, sino á ecsi- 
miries del castigo que han merecido. No quiera Dios que nosotros 
empleemos jamás nuestra pluma en sostener ninguna opinión que 
pueda comprometer injustamente la vida, el honor ó la libertad de 
unos infelices, que siempre han sido el objeto de nuestra mas tierna 
compasión,- mas no por esto dejamos de tener presente a toda hora 
la sociedad y la inocencia que puede ser víctima de la perversidad. 
Concédanse y franquéense indispensablemente á los reos todos los 
términos y medios necesarios para hacer ver á sus jueces que no han 
delinquido, ó que no son tan culpados como se cree; pero no quera- 
mos, movidos de una indiscreta y perjudicial ternura, favorecerlos tan- 
to que quede la república ofendida sin la competente satisfacción , y 
la sociedad sin los útiles ejemplos que deben dársele. Este es el gra- 
ve peligro ó detrimento que puede ocasionar el arte oratorio emplea- 
da en la defensa de los reos.» 

8187 Conocemos que en el estado actual de cosas es forzoso por 
muchos motivos que tengan los reos un letrado, que haciendo uso 
de todos los hechos conducentes que les comuniquen, y aplicando á 
ellos su instrucción en las materias criminales, formen por escrito 
unas justas defensas, que Lien leídas y meditadas por los magistra- 
dos, les indiquen y demuestren el fallo que deben pronunciar; mas 
no alcanzamos que haya ninguna necesidad de que en un tribunal 
con todo su aparato, se presenten los letrados para que á vista de 
los mismos reos, oren en su favor, se valgan de los artificios retóri- 
cos, no para instruir á los jueces, sino para deslumbrarles; no para 
decirles la verdad desnuda , sino para presentarles la mentira bien 
vestida; no para que respeten la justicia, sino para que la violen; 
no para convencer su entendimiento con la respetable autoridad de 
la ley, y con la poderosa fuerza de la ley, sino para enternecer su 
corazón y escilar su compasión con el hechizo de la elocuencia, con 
pinturas y descripciones patéticas, ausiliada frecuentemente de los 
humildes ruegos de los acusados, y de las tiernas súplicas y lágrimas 
de sus esposas, hijos, padres, hermanos y parientes. 

8188 No parece sino que el señor Gutiérrez ve en el uso de la 
elocuencia forense un enemigo capital de la justicia, tan poderoso, 
que debe desterrarse de los tribunales para que no pervierta á los 
magistrados, dejándose arrastrar ya de los sentimientos de compa- 
sión, ya del alucinamiento. Mas cuando con detención reflecsiva se 
ecsaminan las causas de tantos temores, se descubre por una parte 
que el verdadero enemigo á quien se teme no es precisamente á la 
oratoria en general, sino á la declamación; y por otra, que el mal 
no está en la esencia de las cosas , sino en el abuso que de la misma 
se hace. No hay que temer, según aquel ilustrado práctico, á los 
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letrados que se presentan en eltribufaal, y con clar.dad y en lógi- 
cos discursos describen el verdadero cuadro de los hechos resaltan- 
tes del proceso, y hacen la verdadera aplicación de las doctrinas cri- 
minales de la jurisprudencia, sino á los que faltan á la verdad, a 
los que se valen de artificios para deslumbrar á los jueces, a los que 
imploran la violación de la ley , y á los que por medio da compara- 
ciones ecsageradas, intentan separar á los magistrados de la justa 
severidad indispensable para la aplicación de las penas. Ahora bien, 
si los abusos son- los que dan margen á los perjuicios que produce la 
institución , será poco ecsacto culpar á esta misma, porque si asi pu- 
diera hacerse, apenas una sola de las que ha inventado la sociedad, 
se verá eesenta de semejantes inculpaciones. 

8189 Si los letrados defensores se valen de los recursos decla- 
matorios para conmover á los jueces, elíjanse éstos de entre las per- 
sonas de carácter firme é inflecsible, y se conseguirá, que con la ley 
en la mano rechacen toda clase de afecciones , haciendo que aquella 
siempre impere y sea cumplida; ademas de que el juez que sabe cum- 
plir con su deber, sentencia por los autos, y oye con indiferencia 
las vagas declamaciones de los oradores mas ó menos elocuentes. Si 
el letrado falta á la ecsacta relación de los hechos resultantes del pro- 
ceso, el juez cumplirá con su deber haciéndole que se sujete á los 
autos: si pide la violación de las leyes, pretendiendo la absolucioD, 
cuando aquellas sancionan una pena , con no acceder á ella se frus- 
tran todos los planes de la sagacidad del defensor. 

8igo Los vicios prácticos que presenta el señor Gutiérrez en los 
dos ejemplos que anota, no son procedentes del poder de la oratoria, 
sino de las pasiones y la debilidad de los jueces. No es culpable el fa- 
moso orador Hipérides por haber conmovido á los magistrados del 
inmortal Areopago, rasgando las vestiduras de Frine, presentando á 
su vista las bellas formas de su cuerpo, sino los jueces que se dejaron 
arrastrar por las pasiones voluptuosas, y depusieron el poder de la 
justicia ante el altar de la hermosura. No es culpable Marco Antonio, 
cuando para salvar a Maquio Capitolino rasgó su túnica y mostró al 
pueblo las cicatrices de las heridas recibidas en el campo de batalla, 
sino que lo fueron los jueces que se dejaron alucinar, y no supieron 
sostener el principio de que la ley en un mismo hombre, premia al 
héroe y castiga al criminal. 

8191 Finalmente, es preciso no olvidarse de que la ley prefiere 
dejar de castigar á muchos delincuentes antes de que tenga que su- 
frir la pena un inocente, y por lo mismo, cuando los vicios que se 
atribuyen á los letrados defensores consisten en la protección escesiva 
<e a causa del culpado por el uso de defensas sagaces, quiere decir, 
que no están perjudicial el remedio puesto que dá la vida á quien no 
debiera tenerla, lo que sin duda es mucho mejor que si pecara en el 
estremo contrario. 

SECCION V. 

De los medios de defensa que pueden usarse en el juicio criminal. 

Varios son los medios de que puede valerse el letrado d«- 
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fensor para hacer la que se le ha cometido, d bien po r el reo ó bien 
por el juzgado, en el caso en que aquel no le haya elegido, los que se 
fundan en diversas causas y producen resaltados distintos. Tales son 
la de nulidad, las escepciones que tienden, ó á destruir la prueba 
acriminante, ó á destruir la acción por medio de la descripción tí 
otras causas. 

8.g3 La nulidad puede ser de tres especies: la una consistente 
en la falta de algún requisito sustancial que destruye d hace nulo ó 
irritd el juicio, ipso jure , d en virtud del uso de una escepcion legíti- 
ma; otra que solo estorba el progreso de la causa; y otra que sola- 
mente vicia alguna d algunas actuaciones que admiten posteriormen- 
te enmienda, sin necesidad de reponer las siguientes al estado en que 
aquella debió practicarse. 

8iq4 Producen nulidad de la primera clase: 

1. ° La falla de citación ta todas las diligencias pertenecientes 
al plenario. 

2 . ° La denegación del término necesario para defenderse. 

3. 0 La falsedad del delito que se atribuye al procesado. 

4- ° La falsedad de los cargos por estar apoyados en suposiciones 
falsas. 

5. ° La falta absoluta de jurisdicción en el que se dice juez y en- 
tiende en la causa. 

8ig5 Las causas de nulidad enumeradas producen diferentes ob- 
jetos, según la clase á que pertenecen. Si son tales que no atacan al 
fondo de la causa, es decir, á las partes que constituyen esencial- 
mente el juicio, impedirán solo el progreso del mismo de tal manera, 
que en su consecuencia habrá de sobreseerse, no pudiendo hacerse 
progresiva la causa sin que previa y especialmente se decida acerca 
de ellas, lo mismo que sucede en los juicios civiles con los artículos 
llamados de previo y especial pronunciamiento ; v. gr. si se declina la ju- 
risdicción, d se alega que no la tiene aquel que conoce como juez en 
el asunto criminal; pero si la nulidad fuese de otra especie, habrá de 
distinguirse si el defecto que aparece de los autos es de comisión d de 
Omisión; y en uno y otro caso, si el acto cometido ú omitido lle- 
vaba consigo la práctica de otras diligencias; y en este caso, si aquel 
es sustancial y de esencia en el juicio, d solo accidental como perte- 
neciente á la justicia del procedimiento. Cuando el vicio aparezca en 
cualquiera de las partes que constituyen !a esencia del proceso, cuan- 
to posteriormente se haya ejecutado es nulo, como v. gr. sucede si la 
nulidad consiste en la falta de citación, en la legitimidad de la parte 
acusadora, d en la negativa de la defensa. En estos casos, como que 
todo lo actuado carece de base, el tribunal debe acordar la nulidad 
de los procedimientos ulteriores, y reponer la causa al estado que tenia 
en la última diligencia antes de cometerse la nulidad, para que rec- 
tificada ésta se continúe sustanciando por todos los trámites que se 
declararon nulos: pero si la misma nulidad aparece en alguna de las 
partes del proceso que no pertenecen á la esencia del juicio, d se sus- 
tanciara éste sin necesidad de rectificarlas, d si se cree oportuno, se 
mandará subsanar la parte viciosa, quedando válido todo lo demas 
ejecutado; de manera, que hecha la corrección, se continuará la sas- 
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tanciacion desde el estado que esta tiene; y. gr. si no se hubiera reque- 
rido á la parte ofendida para que manifestára, 31 quería 6 no usar de 
alguna acción, en los casos en que debe hacerse, se dispondrá que se 
practique esta diligencia, y contestando aquella que no, continuará 
la causa desde el estado en que se halle. 

8196 La falsedad del delito puede ser procedente de error ¿igno- 
rancia, ó negligencia, ó de dolo; en el primer caso se subsanará el 
defecto cometido en los primeros pasos del sumario, y efectuado se 
continuará sustanciando hasta diñniliva; pero en el segundo produ- 
cirá la nulidad de todo lo actuado, y deberá principiarse nuevamen- 
te la causa, aprovechando los medios justificativos consignados en el 
proceso anulado, siempre que en ellos no haya vicio ó tacha de nin- 
guna especie, porque la falta de cumplimiento de su deber por parte 
de los jueces que conocen de las causas, aunque debe producir la nu- 
lidad del proceso, no son títulos que hayan de servir para proteger 
la impunidad. 

8197 Una de las dudas que suelen suscitarse en los juzgados, y 
por cierto de mucha consideración, es la de si el juez encargado nue- 
vamente de la administración de justicia en una demarcación judicial 
puede ó no anular las providencias de su antecesor, sin que se solici- 
te esta declaración por ninguna de las partes, y decimos que es de 
mucha gravedad, por la esposicion á que en estos actos predomine el 
espíritu de partido, ó el deseo de formarse un buen concepto sobre el 
descre'dilo del predecesor. El que sucede a un juez en su juzgado, 
principia á ejercer una jurisdicción absolutamente igual á la que al 
cesante estaba cometida; y por consiguiente, no teniendo superioridad 
de ninguna clase, claro es que en el nuevo no reside facultad alguna 
para residenciar sus actos, y por consiguiente para entrometerse en 
averiguar si sus providencias son masó menos conformes á derecho. 
Por otra parte, la persona del juez es un ente moral, de tal modo, que 
nunca deja de ecsistir; y por tanto, el antecesor y sucesor son una 
misma cosa, lo que significa que deshacer el uno lo que el otro habia 
hecho, seria equivalente á destruir su propia obra. Finalmente, el 
juez no es un árbitro á quien está permitido obrar de aquella mane- 
ra que crea mas justa y conveniente, sino que ha de sujetarse preci- 
samente á cumplir con toda exactitud los preceptos de la ley, cualquie- 
ra que sea la Opinión que como persona particular haya formado so- 
bre ello. 

8jtg8 De estos antecedentes se deduce con toda evidencia, que el 
juez que entra á ejercer las funciones de tal en un partido, solamen- 
te puede declarar nulas las providencias de su antecesor, cuando en 
ellas concurran las circunstancias, en virtud de las cuales pudiera ha- 
cer igual declaración de las propias; y que todo lo demas que ejecute 
fuera de esta regla, será un atentado digno de ser castigado por la 
superioridad. 

8199 Las nulidades de la segunda clase nacen: 

1. 0 De la ilegitimidad del juez. 

a. 0 De la del juicio que se promueve. 

3 . 0 De la del acusador ó denunciador. 

4. 0 De la de cosa juzgada. 

TOMO VIII, . ÍJ 
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5. ° De la falta de derecho de acasar. 

6. ° De la impotencia legal y otras de la misma especie. 

8200 Las nulidades de las especies antes referidas deben oponerse 
en el acto de contestar á la acusación para que aprovechen al reo 
pues de lo contrario, como á el solo aprovechan, en el hecho de ca- 
llar, se entienden consentidas, y no producen el efecto de escepciones 
dilatorias á cuyo genero pertenecen ( ley 6 , tít. 7, Part. 3) ; p er o 
únicamente la de cosa juzgada dará por resultado, sise alega y prue- 
ba, la nulidad del proceso. 

S201 X la tercera clase de nulidades pertenecen, todas aquellas 
faltas procedentes de no haberse observado las formalidades y solem- 
nidades del juicio, como son: 

1. 0 El haberse actuado en papel sin selló. 

2. 0 El haberse estendido las declaraciones de los testigos en es- 
tracto. 

3 . 0 El no haberse hecho á presencia del juez, 

4. 0 La falta de firma de cualquiera de las personas que deben 
suscribir. 

5 . 0 La falta de fecha. 

6. 0 La falta de declaración indagatoria. 

7. 0 La de no preguntar á los reos por los nombres de sus padres, 
el pueblo de su naturaleza y vecindad, y demas de esta clase. 

8202 Los efectos de las nulidades de esta tercera clase, son: la rec- 
tificación de las diligencias en que las haya sin necesidad de declarar 
nulo todo lo actuado, salvo cuando la falta de formalidad <5 solemnidad 
pertenezca á la sustancia del juicio. 

8 ao 3 Ademas de los recursos de nulidad de que acabamos de 
tratar, se conocen otros varios medios de defensa , dirigidos, ó bien á 
intentar que no se imponga pena de ninguna especie al procesado, 
ó bien á que la sancionada por la ley se rebaje, en atención á la con- 
currencia de circunstancias especiales que destruyen la prueba agra- 
vante, ó cuando menos la debilitan; tales son el indulto, la proscrip- 
ción, la demencia , la falta de dolo, y otras varias de la misma clase 
de que se lia hecho mérito al tratar de las circunstancias agravantes. 


SECCION VI. 


De los trámites y términos de la defensa. 


8204 . Luego que el promotor fiscal devuelve los autos con el es- 
crito de acusación, si es uno solo el procesado, el juez provee en cuan- 
to á lo principal, confiriendo traslado al reo, si ya tiene procurador 
nombrado que le represente, y si no manda que se le haga saber 
que le nombre, previniéndole, que de no hacerlo se le nombrará de 
oficio. En otros juzgados se confiere desde luego, mandando al mismo 
tiempo que se requiera al reo para el nombramiento de defensor, 
para que sin nueva próvidencia se le entregue el proceso y evacúe el 
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traslado. Pero dos parece lo mas oportuno que el auto relativo a! 
uombramiento de procurador, se de luego que se haya recibido la con- 
fesión, para que el reo tenga representante desde el principio del su- 
mario, a fin de que éste pueda acusar la rebeldía al promotor fiscal, 
si retrasase la acusación, no evacuándola en el término que se le ha- 
ya señalada. 

8205 Algunos prácticos opinan que no es decoroso que se pueda 
acusar rebeldía á los promotores fiscales, fundándose para ello, ya 
en que la representación en que consiste su ministerio, ecsije todos 
los miramientos que sean compatibles con la administración de justi- 
cia, ya también en que á las veces no podrán despachar las causasen 
el término que se les prefije, en razón al crecido número de las mis- 
mas que se hallen en su estudio. La primera de las razones espuestas, 
aunque tiene cierto aparato de verdad, se convierte en prueba de la 
opinión contraria, porque por el mismo concepto de ser los repre- 
sentantes de la ley, deben ser los primeros que la cumplan, y si no lo 
hacen, pierden por su culpa la acción á ser tratados con las atenciones 
que le son debidas; ademas de que el hecho de acusar una rebeldía no 
produce desacato de ninguna especie. Finalmente, aunque es verdad 
que los promotores pueden tener al despacho muchos negocios, en 
los jueces está en el presente esta circunstancia para el señalamiento 
del término. 

8206 Guando sean dos ó mas los procesados, la ley desea que se 
hagan compatibles la libre defensa y la disminución de gastos y eco- 
nomía de tiempo; pero como para conseguir tan laudables objetos es 
preciso que haya posibilidad de unir las defensas, el juez, por lo que 
resalta de autos, habrá de graduar si pueden todos, ó varios de los 
reos, defenderse unidos. Al efecto es de necesidad observar si los reos 
entre sí se hacen inculpaciones, porque cuando esto acontezca, cono- 
cido es que un mismo defensor no puede servir para aquellos que se 
las hagan, puesto que la defensa del uno estrivará en la inculpación 
del otro. Guando sea posible la defensa unida, nombrarán los reos un 
solo procurador para todos, y aquella se estenderá en un mismo es- 
crito. 

8207 En el caso último del artículo anterior se señalará un térmi- 
co común, sujeto á la regulación del juez, que podrá hacerle estensivo 

hasta quince días, si asi lo ecsijen las circunstancias del proceso; pero 
si la defensa no pudiese hacerse bajo una misma cuerda, ó la causa 
ecsije una sustanciacion rápida y pronta ó no; si lo primero, se con- 
cederá por el juez el término á lo masdequince dias para todos los reos, 
y como de entregar los autos á alguno de ellos resultaría fácilmente que 
los retuviera en su poder mas del término necesario con perjuicio de 
los demas procesados, se pondrán de manifiesto en la escribanía para 
que puedan los respectivos defensores acudir á ella, en las catorce ho- 
ras que estarán cada dia á su disposición, permitiéndoles sacar todas 
las copias ó apuntes que estimen necesarios para cumplir con su car- 
go. (Disp. 5 del art. Si del Reg. prov.) 

8208 Respecto á la ratificación de los testigos eqsaminados en 
el sumario, y demas relativo á la prueba, debe hacerse la renun- 
cia á solicitar la probanza que á las partes convenga, guardando 
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las reglas que dejamos sentadas al tratar de la acusación fiscal y so 
han establecido en la disposición 6, artículo Si del Reglamento pro- 
visional. 

8209 En los escritos de defensa debe observarse la circunspec- 
ción en el estilo y la precisión correspondientes para no ofender á nin- 
guna de las partes que intervienen en el juicio, ni ocasionar cuantio- 
sos gastos sin necesidad. 
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De las pruebas* 


8210 Cuando ni la parte fiscal ni los reos han propuesto prue- 
ba de ninguna clase , y se han conformado con las declaraciones de 
los testigos del sumario, deberá concluirse la causa para difimtiva, 
porque la prueba no es una parte sustancial del juicio, y mucho me- 
nos si los procesados la renuncian; pero si alguna proponen, el juez 
debe admitiría, siendo conducente, y al efecto mandará que se reciba 
dentro del término que señale, la que las partes ofrezcan ; pero no en 
la forma que ordena la disposición 7, del artículo 5 i del Reglamento 
provisional , sino conforme á lo prevenido en el decreto de 1 1 de 
setiembre de 1820, elevado á la clase de ley en 4 de octubre del mis- 
mo ano, restablecida en 3 o de agosto de i 836 , sobre lo que tratare- 
mos con mas estension en la sección 5 de este título. 

8211 Habiendo tratado de las pruebas en general al esplicar los 
trámites del juicio civil ordinario, podrá estrañarse que volvamos á 
ocuparnos de esta materia en el presente título; pero justificará esta 
aparente repetición la circunstancia, de que todas las pruebas que tie- 
nen lugar en el juicio civil ordinario, no son admisibles en el crimi- 
nal, ni las que son comunes á ambos, se practican bajo una misma 
forma. 

SECCION I. 

De las diversas clases de pruebas. 

8212 Siendo la prueba la demostración de un hecho de cualquie- 
ra especie, puede sentarse, generalmente hablando, como regla in- 
contestable , que considerando á los medios que se usan para la de- 
mostración con independencia de la ley, no ecsiste uno solo que pue- 
da llamarse prueba en el verdadero significado de esta palabra; todos 
son presunciones, todos indicios mas ó menos vehementes. 

82 13 Efectivamente, para que los recursos probatorios fuesen 
verdaderamente demostrativos, es de absoluta necesidad que estén 
ecsentos de falibilidad, y como no haya uno solo que goce de esta 
propiedad, claro es que nunca puede tocarse el estremo de la demos- 
tración. Todos los medios que el hombre puede adoptar para justifi ■ 
car la ecsistencia de un hecho , han de llegar á nuestro conocimiento 
por medio de los sentidos; por manera que, siendo una verdad que 
éstos están sujetos al error, claro es que comunicarán este mismo al 
entendimiento, y los resultados tendrán que ser de la misma especie. 

8214 Recórranse todas las especies de pruebas que las leyes han 



2 1 4- TITULO CENTESIMOTHIGESIMONOVENO. 

reconocido y se observará que estas mismas han admitido contra- 
prueba , lo que significa con toda evidencia, que ninguna confianza de 
infalibilidad tienen en ellas, porque de lo contrario, contra lo demos- 
trado no se admitiría demostración. La mas prócsima de todas ellas 
á la evidencia es la llamada de vista ocular , y cualquiera que observe 
lo que por sí mismo pasa , notará la esposicion á equivocarse, que es 
propia del sentido de la vista. 

821 5 Si á esta circunstancia general para todo sistema probato- 
rio, independiente del derecho, se unen otras varias que son peculia- 
res de los medios adoptados por éste, y la manera de practicarse , se 
hará mas palpable la doctrina que dejamos espuesta. Entre éstas se 
cuenta la limitada esteosion de tiempo que la ley concede para la ad- 
misión de pruebas, estension limitada, porque asi solo es compatible 
con los fines propios de la justicia, para llegar á determinar el punto 
que se controvierte en los tribunales. Las cosas que se presentan á su 
decisión pueden consistir en un hecho puro y simple, ó en una com- 
binación de sucesos que presenten un campo ilimitado de investiga- 
ción, y si la ley en este último caso adoptara la marcha análoga á la 
situación, tuviera que proceder con. ana lentitud que contrariaría los 
fines de la justicia, puesto que con ésta no es compatible la continua- 
ción de una pesquisa, que hubiera de tener en suspenso los derechos 
é intereses de los hombres y de la sociedad. 

8216 Ademas, cuando se trata de la prueba de testigos , la ley 
ha considerado de grande utilidad poner un término á los interroga- 
torios, no porque esté convencida de que los testigos que hasta en- 
tonces han declarado, son ios que dicen la verdad acerca del asunto 
controvertido, sino para evitar un mal mayor, consistente en la espo- 
sicion al soborno, con el fin de contrariar la prueba hasta entonces 
practicada. 

6217 Finalmente, la prueba admisible en los tribunales, depende 
en cierto modo de la forma de ¡a acción que la ley con objetos salu- 
dables ha prescrito para la prosecución de las especies particulares 
de derechos , y por consiguiente depende del sistema y manera de li- 
tigar; de modo que la misma prueba puede ser admitida en una ac- 
ción, o bajo una forma de declarar el derecho, que no seria admisible 
en otra , y esto sin referencia al mérito esencial de la prueba en si 
misma. 


8218 Ademas de las limitaciones que son consiguientes á la prue- 
ba legal por razón del tiempo y otras circunstancias especiales de la 
sustanciacion civil, hay ciertas modificaciones procedentes de un ori- 
gen mucho mas interesante, que ecsigen la regulación de los estreñios 
de la admisión de la prueba , porque la absoluta libertad en este ra- 
mo, haría ilusorias á las leves que determinan los derechos particu- 
lares. Por esta causa ha necesitado el legislador fijar una regla m- 
tlecsible y terminante, dentro de la que, tan solo pueda tener lugar 
la indagación, y por consiguiente ha tenido que trabar el uso libre 
de los medios demostrativos, para evitar que se convirtieran en ins- 
trumentos de defraudación de los derechos. 
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criminales son: 


DE LAS PRUEBAS. 


2l5 

¡s.^ La de testigos. 

3 .° La de instrumentos. 

4 ..° Según algunos, la de indicios. 

8220 La prueba de vista ocular de que ya se ha tratado en el 
juicio civil ordinario , no se distingue realmente de la de testigos, 
porque consiste en la inspección de peritos que acompañan al } ue ^ 
reconocimiento, cuyo valor estriba, no en éste, sino en la deposición 
científica de aquellos. 

SECCION II. 

De las reglas generale s sobre las pruebas. 

8231 Para que una prueba cualquiera sea admitida en juicio, de- 
be ser directa ó indirectamente conducente al asunto de que se trata; 
asi es que, si el asunto elevado á la contienda judicial, consiste en un 
hecho particular , y éste está justificado por un testimonio directo, no¡ 
deberá admitirse para contrariarle prueba alguna que sea de un ca-l 
rácter general; ó si la que se haya practicado pertenece á la misma* 
especie y calidad que el hecho, no debe permitirse el uso de otra 
que, aunque también de lá misma clase, se proponga con el fin de 
probar el que está específicamente sentado. Fúndase- esta doctrina en 
que á ninguno puede obligarse justamente ¿ defenderse de una de- 
manda ó acasacion de que no ha sido citado , y para cuya prueba sin 
su culpa no puede hallarse apercibido. 

8222 Por el contrario, será regla general en esta misma materia, 
que todo aquello que pueda contribuir para el descubrimiento de la 
verdad , se ha de admitir como prueba , y por consiguiente que la ley 
ha de favorecer mas bien el uso de ésta que la esclusion , como clara- 
mente lo demuestra la ley Recopilada que máhda á los jueces, que por 
todos los medios que estén á su alcance, procuren averiguar la verdad, 
sin detenerse en las fórmulas y trámites judiciales. 

8223 Por lo mismo , cuando la pertinencia de una prueba sea du- 
dosa, el juez debe mas bien- admitirla que desecharla, porque aunque 
es cierto que la admisión de las que son inconducentes , trae per- 
juicios á los interesados , es macho menos peligrosa y trascendental 
ia condescendencia en esta parte, que la rigidez ; porque de aquella 
únicamente pueden provenir la detención y mayores gastos, y de 
ésta la esclusion de un modo legítimo de defensa. 

8224. Gomo la indagación del hecho criminal y de la persona 
delincuente es esencialísima en los asuntos de esta clase, el tribunal 
deberá ecsigir en cada uno de los casos, la presentación de la prueba 
mejor, y de toda aquella de que sea susceptible el hecho. De aquí, pues, 
se sigue, que si la pesquisa legal, por ejemplo, tiene por objeto 
el conocimiento de una cosa esterna, como la presencia de una per- 
sona en el acto de la perpetración de un delito, siendo posible que 
ésta comparezca en el tribunal, no se admitirá prueba de otra es- 
pecie, porque de esta manera se remueven todos los inconvenientes 
que lleva consigo la falta de inspección. Por esta causa , esta clase de 
justificación, como efecto de la regla sentada, tiene aplicación mas 
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frecuente en las causas criminales , como sucede en los casos de bie- 
nes robados, de uso de ciertos instrumentos, de identidad de cadá- 
ver, ó cualquiera otros objetos estemos, en los que siendo posible su 
presentación, ni el testimonio ni otra especie de prueba serán admi- 
sibles, para invalidar la hecha por medio de la percepción, En cuanto 
á la prueba de testigos, sería muy conveniente que no se diese cré- 
dito á la del de referencia , toda vez que viva aquel á quien se refiere, 
y pueda ser ecsaminado. 

8225 Fundándose en este principio, los tribunales de Inglater- 
ra han decidido que para probar la suscricion de un escrito privado, 
si vive un testigo de los que le suscriben que pueda presentarse , no 
pueden otros ser admitidos en primer lugar; y del mismo modo que 
para justificar la suscricion ó escrito de cualquiera especie, la prueba 
preferible sea la del testimonio del misino que lo escribió, á menos 
que pueda oponerse á su admisión, alguna causa que lo haga sos- 
pechoso. 

8226 Como la prueba nace de la confianza que puede tenerse en 
e! medio en que esta consista , no ha de guardarse proporción para 
considerarla mejor, al mayor ó menor número de recursos ó perso- 
nas concurrentes, sino á la mayor ó menor pureza de estas. Asi 
es, que igual número de testigos no producirá siempre una misma 
prueba, porque esta podrá rebajarse en proporción alas inclinaciones 
de ínteres, afecto ó miedo, ú otra cualquiera pasión que pueda ha- 
cerlos sospechosos, como veremos al tratar de esta prueba en par- 
ticular. 

8227 Finalmente, la prueba por regla general, será mas ó menos 
digna de crédito, según que sea mas ó menos premeditada por las 
personas que la usan, y mas ó menos independiente del objeto para 
el cual se ha presentado. 


SECCION III. 

De las pruebas plenas y semiplenas . 

8228 Todos los autores prácticos reconocen la división de prue- 
ba, perfecta ó imperfecta, ó sea plena ó semiplena, difiniendo la 
primera la demostración de un hecho que escluye la posibilidad de 
que no haya sucedido en la forma que se justifica, y á la segunda la 
del mismo susceptible de prueba contraria. Ecsaminadas estas difini- 
ciones, con vista de los principios anteriormente sentados, desde luego 
se deja ver su inecsactilud, porque ni la prueba perfecta ni la imper- 
fecta son tales, que escluyen la posibilidad del estremo contrario, como 
lo acreditan las leyes cuando contra aquella prueba , en la que con- 
curren las circunstancias de la llamada plena , admiten otra en con- 
trario. Lo que podrá decirse con ecsactitud es, que los medios justifi- 
cativos de que las partes pueden valerse, son tales, que con arreglo 
á la ley hacen la demostración suficiente del hecho controvertido, para 
poder sentenciar con arreglo á su resultado, ó que no se consideran 
bastantes, v no puede condenarse atendiendo á su resultado. Esplica- 
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das en esta forma ías difiniciones precedentes , resta ecsaminar tnal 

sea sa valor en juicio. _ 

8229 La. primera, dicen algunos prácticos, es suficiente para 

condenar, y de las segundas, es decir, de las imperfectas, son nece- 
sarias tantas, cuantas pasen para hacer una perfecta , de modo que 
si por cada una de estas es posible que uno no sea reo, por su 
anión en el mismo sugeto , es imposible que deje de serlo ; y de aquí 
deducen la regla de que dos pruebas semiplenas se unen y forman 

una plena. ’ t 

8 a 3 o Mas otros autores , y entre ellos el Sr. Sala, en su Ilus- 
tración del derecho Real de España , lió. 3 , tít. 6, núm. 29, Molina de 
primogen. , lib. 2 , cap. 6 , núm. 35 , y la Curia Phil/pica, part. 1 , pár- 
rafo 17, núm. 6, opinan que la regla anteriormente sentada, solo 
es aplicable á los negocios civiles, pero no á los criminales, fundán- 
dose para ello, en que la ley.ecsige que la culpa del tratado como reo 
ha de ser tan clara como la luz, para que éste pueda ser castigado. 

8231 Si para resolver esta cuestión hubiera de atenderse al es- 
píritu general de las leyes , parece que la Opinión mas probable es, la 
de que solo cuando una prueba completa y suficiente, tal como aque- 
llas la requieren , resulte de los autos , se puede imponer pena á los 
procesados. La ley 26, tít. 1 , Part. 7 , es la mas notable en esta ma- 
teria. La persona del home, dice, es la mas noble cosa en el mundo, 
et orende, decimos, que todo juzgador que obiere á conoscer de tal 
pleito sobre que pudiese venir muerte ó perdimiento de miembros, 
qae debe poner guarda muy afincadamente que las pruebas que reci- 
biere sobre tal pleito, quesean leales et verdaderas, et sin ninguna 
sospecha , et que los dichos et las palabras que digieren firmando, 
sean claras y ciertas como la luz- de manera que no pueda venir 
sobre ella duda ninguna. Et si las palabras que fueren dadas contra 
el acusado non digiesen nin testiguasen claramente el yerro sobre 
que fue fecha la acusación , et el acusado fuere borne de buena fa- 
ma, débelo el juzgador dictar por sentencia.» 

8232 Pero si bien la-ley precedente requiere para condenar una 
prueba tan clara y evidente, que no sea susceptible de sospecha de 
ninguna especie, la 16, tít. 21 , lib. 12, Novis. Recop. , sienta una 
regla absolutamente contraria, que ningún tribunal pone en ejecu- 
ción, pero que deja ver bien á las claras la irregularidad de sus prin- 
cipios. Dice asi: «Todo hombre que hallare muerto ó ferido en al- 
guna casa , y no supiere quien lo mató , el morador de la casa sea 
tenido de responder de la muerte , salvo el derecho para defender- 
se si se pudiere.» A la simple lectura de la ley Recopilada se des- 
cubre que esta quiere que se condene por una sospecha mas ó me- 
nos fundada , que ni aun pertenece á la clase de las pruebas semiple- 
nas, porque fácilmente se conoce, que la casualidad tí otras mil cir- 
cunstancias independientes de la voluntad del dueño de la casa, pue- 
den ser el motivo del hallazgo del cadáver en esta. 

8233 Si se atiende á la práctica de los tribunales, desde luego se 
observará que éstos proceden á la imposición de penas, toda vez que 
del proceso resulten pruebas semiplenas que , reunidas , den á enten- 
der quién es la persona delincuente, con aquel grado de certeza que 

tomo vni. a8 
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las leyes ecsigen. Pero como la complicación de los hechos es infinita 
sería emprender un imposible, querer sentar una- regla general gne 
abrazase todos los casos, y todas las circunstancias que deben concur- 
rir en las pruebas semiplenas, para que unidas formen una completa 
8234 En algunos delitos llamados privilegiados, tales como el de 
lesa magestad , el de pecado nefando , el de heregía y otros que en otro 
lugar dejamos enumerados, la ley admite como suficientes las prue- 
bas incompletas , y quiere que por ellas se imponga la pena legal. La 
ley 1 , tít. 3 o , lib. 12 , Novís. Recop. , se espresa con toda claridad 
en esta parte. Y por mas evitar , dice , el dicho crimen (de sodomía) 
mandamos , que si acaescicre que no se pudiere probar el dicho deli- 
to en acto perfecto y acabado, y se probaren y averiguaren actos muy 
propingaos y muy cercanos á la conclusión del, en tal manera que 
no quedare por el tal delincuente de acabar este dañado yerro, sea 
habido por verdadero hechor del dicho delito, y que sea juzgado , y 
sentenciado, y padezca aquella misma pena, como y en aquella ma- 
nera que padeciera el que fuese convencido en tocar su perfección del 
dicho delito como de suyo se contiene.» 

82 35 Guando la filosofía y la razón se han ocupado de la legisla- 
ción penal, se han mirado las leyes que tratan de las pruebas privi- 
legiadas, como agenas de todo fundamento y causa razonable. La gran- 
de importancia social de castigar el crimen de lesa magestad, como 
ocasional de la ruina y subversión del Estado, y el horror bochor- 
noso que debe inspirar el pecado nefando, han sido las que dieron oca- 
sión á la sanción de las leyes 8 y i 3 , lít. 16, Part. 3 , y Recopilada 
antes inserta ; pero no son suficientes indudablemente las causas enu- 
meradas para faltar al principio generalmente recibido en materia de 
penas, que ordena que cuanto mas mayor y mas atroz sea el delito, 
mayor y mas evidente debe ser la prueba que se ecsija; porque si al- 
guna graduación debe haber en estas, sera relativamente á la atro- 
cidad del crimen y gravedad de la pena, y no al mayor ó menor in- 
terés de que sea castigado^ 


SECCION IV. 

Del término de la prueba. 

8236 Después del restablecimiento de la ley de i.° de octubre 
de .1820 , y de conformidad con el art. 3 , el auto de recepción a prue- 
ba en todas las causas criminales, debe comprender la clausula de 
á calidad de todos cargos , la que es equivalente a decir, que conclui- 
do el termino que se haya señalado para practicarla, ni se admitirán 
nuevas tachas, ni se hará publicación de probanzas, ni se entregara 
el proceso á las partes para que aleguen de bien probado , ni se con- 
cluirá para difmitiva. 

8237 En cuanto al termino de prueba, por el R'eglamento provi- 
sional para la administración de justicia, se mandaba señalar un ter- 
mino común y provisional que no pasase de diez dias, el que a petición 
de cualquiera de las partes se podía prorogar hasta veinte , esponien- 
do justo motivo para ello; y en el caso de que las pruebas se hubie- 
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sea dse hacer fuera; del partido , pero dentro de la provincia hasta 
cuarenta , y por sesenta cuando aquellas se hubieran de prac- 
ticar en cualquiera otra, provincia dentro de la península ; y fi- 
nalmente, el juez, podía fijar el término que estimase justo, según 
las distancias, con tal que no pasase de seis meses, si la prueba hu- 
biera de practicarse en las islas adyacentes ó de las islas de L Itramar; 
pero esta disposición se halla derogada por el art. 12 de la ley de 
i.° de octubre de 1,820, según el que los términos para prueba son 
los de ochenta y ciento veinte dias como mácsimum que pueden con- 
ceder los jueces, pero ; que deben reducirlos tanto como prudente- 
mente les parezca-, según la calidad de las causas y de las pruebas que 
se propongan , y según las personas que hayan de ser ecsaminadas, y 
las distancias de los lugares, negando las prórogas que maliciosamen- 
te, ó sin- verdadera necesidad pifian las partes. 

8288 Dedúcese de la innovación hecha por la ley de octubre, que 
el juez en las causas criminales debe señalar al recibirlas á prueba, el 
término que juzgue necesario para que ésta pueda practicarse; pero 
que á las partes se reserva el derecho de pedir su prorogacion, cuando 
con el señalado no tengan bastante para ejecutar la que á su propó- 
sito sea necesaria , la que deben proponer al mismo tiempo que soli- 
citen la próroga, si ya no la tuviesen propuesta, porque de otro modo 
no podría el juez conocer, si aquella se pretendía maliciosamente ó sin 
verdadera necesidad. 

8289 Se infiere también que como el auto en que se deniegue 
la prorogacion del término probatorio, puede ocasionar perjuicio irre- 
parable, debe ser apelable, por la regla general, de que los autos iu- 
terlocutorios que pertenecen á esta especie, admiten apelación, La 
solicitud de próroga deberá entablarse dentro del término primera- 
mente concedido, en razón á que concluido éste, no pudieran trabarse 
el ordinario y el prorogado , sin dejar un intermedio,- en el que la 
causa se hubiese por conclusa para difinitiva, porque como aquella 
había sido recibida á prueba á calidad de todos cargos, em el mo- 
mento en que concluyó el término señalado, sin necesidad de decla- 
ración judicial, se dá por conclusa, y posteriormente no se admiten 
justificaciones de ninguna especie. 

SECCION V. 

De las pruebas que son admisibles en el juicio criminal. 

824.0 En las causas criminales deben guardarse dos reglas si- 
guientes que aparentemente son distintas, la uña del Reglamento pro- 
visional, y la otra procedente de la ley de x.° de octubre de 1820. 

824.1 i. a A ningún procesado se le podrá reusar nunca, impedir 
m coartar, ninguno de sus legítimos medios de defensa, ni impo- 
nerle pena alguna , sin que antes sea oido ó juzgado con arreglo á 
derecho, por el juez ó tribunal que la ley tenga establecido, (art. 12 
del Reg. prov. ). 2. a ^ Pero los jueces con arreglo á las leyes del Reino, 
no deberán admitir a los reos pruebas sobre puntos, que probados, no 
puedan aprovecharles, y serán responsables de la dilación, y de las 
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costas, en caso necesario, (art. n de la ley de i.o ¿ e octubre 
de 1820). 

824.2 Se ha dicho que entre las precedentes doctrinas del Regla- 
mento y la ley de octubre, aparece una especie de contradicion 
aparente, porque el primero tiende á proteger la defensa de los reos 
y el segundo parece que coarta esa misma libertad, que aquel les 
quiere conceder; pero no hay semejante Oposición en la realidad, por- 
que la prueba que quiere el reglamento no se impida, coarte, ni reuse 
es la legítima; es decir, la que según la ley de octubre, no recaiga 
sobre hechos que probados, no aprovechen; por manera que la una 
y la otra fijan la misma regla, con la diferencia de que la una se es- 
presa en sentido afirmativo, y la otra en negativo. 

8243 Guando el artículo de la ley de octubre hace relación á 
los reos, no debe entenderse, ó que quiere circunscribir su disposición 
á estos solos, y dejar á los acusadores en la libertad de usar todos los 
medios de justificación que se les antoje, sio que el juez pueda re- 
chazarlos como inconducentes; porque en este caso, hubiera esta- 
blecido una desigualdad notable y monstruosa, porque haría mejor 
la condición de los perseguidores, que la de los perseguidos, lo cual ni 
es conforme á las reglas de justicia, niá las demas leyes del Reino, 
á las que se refiere el artículo en las palabras «can arreglo á las leyes." 

8244 Siendo materia de hecho la calificación de la pertinencia 
ó impertinencia de las pruebas, ola de su legitimidad ó ilegitimidad, 
la ley dejó en el arbitrio de los jueces, la determinación de estos 
estrenaos, imponiéndoles la responsabilidad de la dilación, y de las cos- 
ías que se causen, en el caso de admitir las que recaigan sobre he- 
chos que probados no aprovechen. La disposición precedente parece 
hallarse en contradicion con la del artículo 20 del Reglamento, en el 
que se previene á los tribunales, que se abstengan de molestar y des- 
autorizar a los jaeces inferiores, con apercibimientos, reprensiones, 
tí otras condenas, por leves y escusables faltas, ó por errores de opi- 
nión. , en casos dudosos. Efectivamente, la calificación de la pertinen- 
cia ó impertinencia de una prueba, pende indudablemente de la re- 
lación que tenga con el hecho que con ella se intenta justificar, y 
por consiguiente, en la opinión que el juez lbrme acerca de ésta, y del 
provecho que irrogue a la parte, se puede equivocar fácilmente, 
sin culpa propia, por lo que no debiera imponérsele res- 
ponsabilidad alguna, puesto que la ley solo debe castigar aquellas 
faltas que no se cometieron por omisiones voluntarias. Lo que sucede 
cuando la ley se muestra severa en la corrección ó castigo de de- 
fectos de este género, es que los jueces temerosos de incurrir en res- 
ponsabilidad y pena, se inclinan inas al eslremo contrario, porque 
en él no encuentran un motivo de temor; por manera que colocados 
bajo su responsabilidad, en la necesidad de rechazar las pruebas so- 
bre hechos que probados no aprovechan, y dejando á su arbitrio la 
calificación, para huir del castigo en los casos dudosos, adoptan la 
parte restrictiva de la prueba, es decir, que la deniegan la admisión 
con perjuicio de las partes. Parece, pues, que guardando las. reglas 
generales que dejamos sentadas en la sección 2. a de este título, la 
ley de i.° de octubre, debería haber adoptado el sistema contrario, 
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ya que creyese oportuno que los jueces debieran ser castigados en 
algún caso; es decir, que lejos de imponer responsabilidad por la ad— 
mision'de pruebas supérfluas, sería mas propio que hubiera declarado 
incurso en ella al juez que en casos dudosos no las adniitiese, porque 
la condición del reo es mucho mas atendible. 

8245 El juramento supletorio ó decisorio, es uno de los medios 
de probar de que se ha tratado en los juicios civiles, pero este indu- 
dablemente no puede admitirse en los criminales, porque sirviendo 
aquel para completar la prueba que falta, se deferia al actor, y esto 
no pudiera hacerse sin peligro de castigar al inocente, por efecto de 
la calumnia. 

SECCION VL 

, 

De la -prueba de testigos . 

8246 La prueba de testigos en las causas criminales puede con- 
sistir en los que depusieron en el sumario, ó en otros que se presen- 
ten por primera vez en el plenario; y en cuanto á los primeros, el 
objeto de su comparecencia en el término probatorio, puede tener 
por objeto Ja sola ratificación en las declaraciones que tienen pres- 
tadas en esta, y la ampliación de las mismas, por nuevas pre- 
guntas, que se propongan en interrogatorio, ó que se hagan en el 
acto de dar la ratificación. 

8247 Por regla general, tanto para los juicios civiles como para 
los criminales, la declaración que se haya dado sin previa citación 
de la parte contraria, para que comparezca á presenciar el juramen- 
to del testigo, ó renuncie á su asistencia tácita o espresamente, no 
produce efecto alguno legal, de manera, que no hace prueba ni se 
puede condenar por lo que de la misma resulte. Por esta causa se 
ha ecsijido que las partes renuncien espresamente á la ratificación 
en otrosíes, de los escritos de acusación y defensa, ó manifiesten si 
están ó no conformes con las declaraciones de los testigos ecsaminados 
en el sumario, 

8248 En el caso de no conformarse, el juez en el auto de prueba 
debe señalar día y hora para la ratificación, con el objeto de que se 
haga saber á las partes, y de que éstas puedan asistir por sí mis- 
mas ó por medio de sus defensores, no á presenciar el juramento 
que deben prestar los testigos antes de ser ratificados, sino á oir 
sus ratificaciones, porque el juicio público de prueba, en el que se 
ha de hacer la ratificación, tiene que ser en audiencia pública. 

8249 Luego que los testigos sumariales hayan dado sus rati- 
ficaciones, puede cada uno de los interesados que son partes en el 
juicio, hacerles las preguntas que estime convenientes á su defensa, 
pero asi como el interrogatorio se presenta al juez, para que éste vea 
si las preguntas que el mismo contiene, son ó no pertenecientes, 
del mismo modo, en el caso de que se trata, se han de proponer al 
juez, para que éste las haga al testigo si juzga que son admisibles, 

( Dispos. 8 , art. 5 1, del Reglam. prov; ). Acerca de los inconvenien- 
tes que puede tener la decisión judicial de la pertenencia óimperti- 
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nencia de Jas preguntas, véase lo que dijimos al tratar de la prueba 
en los juicios de menor cuantía. * 

825o Guando alguno ó algunos délos testigos del sumario per- 
tenecen á pueblos de otra demarcación judicial distinta de aquella en 
cuyo juzgado esta radicada la causa, se ha de hacer la ratificación uor 
medio de requisitoria, que se espedirá al juez competente, citan- 
do al promotor fiscal y á los representantes del reo, para que éstos 
ó por sí mismos 6 por medio de personas que deputen al efecto, pue- 
dan presenciar la ratificación, y hacer las preguntas de que se ha hecho 
mérito en los números precedentes. 

825o El reformador de Febrero , tratando de esta materia, dice 
que en la requisitoria no debe insertarse copia de la deposición deí 
testigo, sino que ha de remitirse la original, desglosándola con este 
fin del proceso, si no hubiere otro arbitrio, á causa de que las mas ve- 
ces el testigo ha de ver y reconocer su firma y rúbrica, y hasta la le- 
tra con que está escrita, La práctica enseña que este procedimiento 
no es fácil de ejecutar, aunque fuera conveniente, porque generalmen- 
te las declaraciones están trabadas de tal manera, que sería imposible 
desglosarlas sin que al mismo tiempo se desglosasen también las demas 
diligencias comprendidas en el mismo; ademas deque no es punto 
esencial que el testigo haya de reconocer la firma, con tal de que se le 
manifieste el contenido de la declaración. El testigo ratificado puede 
ampliar su deposición en el acto con esplicaciones ó espresion de cir- 
cunstancias que aclaren el concepto ó inteligencia de aquella, pero sin 
mudar ni enervar la sustancia de su contenido, aunque éstas aclara- 
ciones debe hacerlas después de efectuada la ratificación. Como tam- 
bién es interesante para que el dicho del testigo merezca crédito, que 
éste haya espresado las causas por las que le consta lo depuesto, quie- 
re decir, que si en la primera declaración manifestó que lo sabia de 
oidas, ó le constaba por creencia ú Opinión, podrá esponer al ser rati- 
ficado, los nuevos motivos que tenga para modificar ó variar las cau- 
sas ocasionales de su ciencia. 

82$ i Si al ser ratificado el testigo, varía considerablemente el 
contenido de su primera declaración, de tal manera que deje conocer 
que las nuevas manifestaciones son efecto de su inconstancia ó ma- 
licia, cuando ésta produzca resultados de gravedad, será tratado como 
cómplice en el delito, ó como perjuro, según las circunstancias; pero sí 
solo apareciese culpable levemente, se \e condenará en una multa. 

8 a52 La disposición octava del artículo 5 1 nada previene acerca de 
si los interesados en la causa podrán ó no hacer repreguntas á los tes- 
tigos, tanto de los ratificados como de presentación, articulándolas pre- 
viamente por escrito, usando al efecto de interrogatorios que se han de 
entregar por las partes, para lo cual fuera oportuno que los que se acom- 
pañaron al proponer la prueba se trasladasen mútuamente. Aunque 
la ley nada dispone, la práctica en la mayor parle de los juzgados au- 
toriza esta idea , y efectivamente se ejecuta como disposición virtual 
del reglamento; por lo que, tanto el acusador, como el promotor fis- 
cal, como el procesado, hacen las repreguntas en el acto de la prueba, 
unas veces de palabra y otras por escrito, incluyendo aquellas y sus 
contestaciones en el acta de la prueba, 



DE DAS PRÜBBAS *i& 

8 a 53 Del mismo modo qae en los juicios civiles orffinatíos, en 
las criminales se ecsijen en los testigos, para qae sus dichos merezcan 
crédito, ciertas circunstancias, como lo son la edad, la probidad e ino- 
parcialidad, y la capacidad intelectual. 

8254 La edad para declarar en las Causas criminales .es la de vein- 
te años (ley 9 , tít. 16 , par. 3 ) ; pero antes de ésta también se admi- 
ten sus deposiciones, y aun lo que es mas, se oye también á lés me- 
nores de doce y catorce años, aunque á éstos no se les recibe juramen- 
to, limitándose el juez á esplicarles la obligación qae tienen de decir 
la verdad en lo que supieren y les fuere preguntado, porque aunque 
sus declaraciones no sirven para hacer prueba plena, sin embargo, en 
primer lugar valen como presunciones, y en segundo aprovechan pa- 
ra la indagación, valiéndose de las noticias que suministran. 

8255 Acerca de la falta de probidad de los testigos, véase él nú- 


mero 4998. 

8256 Por razón de parcialidad no pueden ser testigos los que se 
hallen comprendidos en los casos enumerados en el artículo 4999 J 
ademas los siguientes : 

i.° El socio cómplice en el crimen. 

2. 0 El que se halla preso por delito. 

3 .° Aquellos que pueden contribuir con sus declaraciones á perju- 


dicarse á sí mismos en sus personas, fama ó parte de sus bienes, ó en 
los de sus descendientes, ascendientes ó parientes dentro del cuarto gra- 
do, ó de su suegro, suegra, yerno, padrastro, madrastra, ó entena- 
do , y si declarasen voluntariamente no valdrán sus dichos (ley 11 , tí- 
tulo 16, Part. 3 .) 

8287 Respecto á las declaraciones de los cómplices en el delito, es 
doctrina corriente, que cuando en sus indagatorias hayan confesado 
su criminalidad sin escusas de ninguna especie que tiendan á su escul- 
pacion, deben ser creidos en lo que declaren relativamente á los demas 
encausados, porque si negando se cree con fundamento qae la culpa 
que atribuyen á los demás procesados, tiene por objeto librarse de la res- 
ponsabilidad que sobre ellos puede recaer, cuando empiezan por cul- 
parse á sí mismos, no debe sospecharse que procedan con malicia. Sin 
embargo, para que haya de darse crédito ala confesión de un cóm- 
plice, es necesario que esta se estienda á todos los estreñios hasta los que 
aparezca criminal por los antecedentes del proceso, porque de otra 
manera siempre hay motivo para creer que si se confiesa culpable en 
parte , y declara contra los demas , procede con siniestra intención. 

82S8 En cuanto á las demas prohibiciones, por razón de falta de 
probidad, no convienen los prácticos en que tengan un fundamento só- 
lido, porque no es consecuencia de la mayor parte de las causas en 
que se fundan , que los sugetos en quienes concurren hayan de faltar 
á la verdad. El que vive públicamente amancebado, no por eso dejará 
de ser hombre que cuando comparezca ante el juez, y se le ecsija que 
diga lo que sabe en un asunto cualquiera, haya de ocultarlo, porque 
ninguna relación tiene el vicio de que se le acusa, con el de falsario, 
á que se le supone propenso. Otro tanto sucede con la mayor parte 
de los casos de prohibiciones; pero no nos ocuparemos de ellos, porque 
esta cuestión corresponde al derecho constituyente. 
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8259 Si el testigo luego que prestó su declaración pretende re- 
formaría ó darla otro sentido, no se le debe dar crédito en razón a 
que es contrario á derecho (ley 3 i , til. 16, Part. 7); pero si i ntere _ 
sase á la averiguación de la verdad , porque hubiera motivo suficiente 
para creer que habia faltado á ella , bien por soborno ó bien por 
cualquiera otra causa de interés, se podrá mandar qne preste 
declaración separada; pero sin que se ratifique en la primera, ni se en- 
tienda continuación de aquella. En la práctica se observa muchas ve- 
ces que á aquellos testigos que habían declarado , se les amplía I a 
declaración prestada , y en ésta suelen hacer declaraciones importan-- 
tes, á las que se dá ó no crédito según los antecedentes en que se fun- 
dan ; pero nunca valdrán si no proceden de error ó equivocación co- 
nocida, de soborno, temor ó cualquiera otra causa de esta especie. 

8260 Si alguna de las partes tiene que poner tachas á algunos 
de los testigos del sumario ó á todos ellos, lo hará, ó bien en el escri- 
to de defensa , ó en el acto de la ratificación ; pero en caso de tachar 
á los de nueva presentación , lo hará en termino de tres dias siguien- 
tes á aquel en que prestaron la declaración, consistiendo la razón de 
diferencia en que de los primeros tuvo noticia el reo desde la confe - 
sión, y el acusador desde luego que declararon, y de los últimos na- 
da pudo saber hasta el momento en que declararon, y por lo mis- 
mo respecto á aquellos pudo desde luego fundar y averiguar las sos- 
pechas ó motivos de ser tachables y averiguarlas, pero 110 en cuan- 
to á éstas. ( Disp. 9, art. 5 i del Reg. prov.) 

8261 Puede suceder que los testigos que son tachables de los pre- 
sentados en la prueba, hayan sido ecsaminados dentro de los tres úl- 
timos dias del término señalado , en cuyo caso no fuera fácil probar 
las tachas dentro de aquel, y por lo mismo, á petición de la parte, el 
juez deberá ampliarle por el que sea necesario, porquede lo contra- 
rio se daría lugar á que las partes con intención siniestra, procura- 
sen retrasar la presentación de los testigos hasta la conclusión del 
término probatorio. 

8262 La prueba de tachas produce, aunque en sentido inverso, el 
mismo resultado que la de testigos, porque si ésta se propone la jus- 
tificación de un hecho, aquella se dirije á desvanecerlo, y por lo mis- 
mo deben concurrir en la prueba de tachas las mismas solemnidades 
que en la principal de la causa. 

8283 Para evitar el inconveniente de que se ha hecho mérito en 
el artículo 8261, debe el juez señalar el día para celebrarla prueba con 
anticipación á los tres últimos del término de ¡a misma, porque de este 
modo no será fácil que acontezca , que después de conclusa la causa, 
que como se ha dicho lo está luego que espira el plazo de la prueba, 
se propongan tachas y haya que retroceder en el cuiso de los proce- 
dimientos. 

8264 Los eclesiásticos, como todos los demas, que gozan de fue- 
ros privilegiados, pueden ser apremiados á presentarse á declarar en 
los tribunales civiles, pero no cuando por el delito haya de impo- 
nerse pena corporal de sangre; mas á fin de que sus .deposiciones 
puedan producir los efectos de las de otra clase , se acostumbra á que 
den la declaración con la protesta de que no sirva ésta para imponer 
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las penas de muerte, 6 cualquiera otra en que haya derramamiento 
de sangre. 

8 a 65 Sin embargo, algunas personas no pueden ser apremiadas 
á presentarse en el juzgado, aunque sí á dar la declaración, tales son. 
los mayores de setenta años, las mugeres honradas, los prelados ecle- 
siásticos y otras que gozan de una categoría de distinción , á las que 
se las recibirá pasando el juez á su casa. (Ley 36 , tít. 16, Part. 3 .) 

8266 Tampoco pueden ser apremiados á declarar unos contra 
otros: (Ley n, tít 16, Part. 3 .) 

1 .° Los ascendientes. 

2 o Los descendientes. 

3 . ° Los parientes dentro del cuarto grado* 

4. ° El yerno y el suegro. 

5 . ° El antenado, y el padrastro ó la madrastra, 

S267 Pero si cualquiera de los comprendidos en ios casos an- 
teriores, quisiesen prestarla voluntariamente cuando se les ecsija, po- 
drán hacerlo, y tendrá el mismo valor que la de un estrafio, toda vez 
que perjudique al pariente. 

SECCION VII. 

Cuando hacen prueba plena los testigos . 

8268 Hacen prueba plena, tanto en las causas criminales como en 
las civiles, las declaraciones uniformes de dos testigos mayores de to- 
da escepcion ; para lo cual es menester que estén acordes; 

i.° En el delito. 

2. 0 En la persona del perpetrador. 

3 .° En el lugar y tiempo. 

4 -° En la forma de la ejecución. 

8269. Pero si fuesen testigos de solo hechos singulares, estarán 
también contestes y concordes , toda vez que convengan en las cir- 
cunstancias del hecho, cualquiera que él sea, aunque no declaren 
respecto á los demas estrenaos. Así, pues, si dos testigos convienen 
en que vieron salir á Juan del pueblo ¿ siguiendo á Pedro; y en que 
aquel, asi que le vio en el camino corrió tras él, hasta alcanzarle v 
efectuado le tiró al suelo, y el uno de ellos dice ademas, que después 
le vio sacar una navaja y herir con ella al Pedro, se considerarán 
como testigos uniformes respecto á los estrenaos que uno y otro de- 
pusieron, aunque no lo estén en cuanto á la última parte , porque 
sobre ella nada declare el uno por ignorarla. 

8270 Los prácticos para apreciar las declaraciones singulares, 
dividen la singularidad en dwersificativa , obstatioa y adminiculativa. La 
primera es aquella, en que la variedad consiste en hechos que pueden 
reiterarse , pero que los testigos no convienen en lugar y tiempo, co- 
mo acontece si v. gr. un testigo dice que vio á Pedro, que llamó la- 
drón á Juan en la plaza de la villa , y otro que vio esto mismo, pe- 
ro refiere el suceso como ocurrido á la puerta de la iglesia, y una y 
otra están inmediatas. La obstativa tiene lügar cuando los hechos re- 
feridos por los declarantes se oponen entre sí; v. gr. declarando uno 

TOMO VIH. \ ;a 
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que el insalto tuvo lugar en Madrid, y el otro que en Chamartin. Y 
finalmente, será adminiculalioa si el un testigo dice que vio que Juan 
hirió á Pedro con un puñal que llevaba aquel, y el otro depone que 

después se ¡e vio ensangrentado. 

8271 La singularidad diversificativa no produce efecto alguno en 
juicio , porque como cada uno de los testigos refiere hechos que son 
independientes entre sí, es claro que no se corroboran los unos con 
los otros, de modo que puedan constituir una prueba plena. Con mas 
razón se dirá que cuando la singularidad es obstativa, ninguna prue- 
ba resulta; porque la oposición que se hacen las unas declaraciones 
á las otras, las destruye recíprocamente. Finalmente, la singularidad 
adminiculati va puede recaer, ó sobre delitos cuya perpetración consis- 
te en un solo hecho, ó de diversos ; ó también sobre crimen que aun- 
que solo é idéntico comprenda diferentes artículos que reunidos consti- 
tuyan el atentado que se necesita castigar, cuando los actos sean dis- 
tintos y frecuentes, ó que reunidos formen el delito, y á pesar de la 
diversidad y singularidad prueban suficientemente. 

8272 Para graduar el valor de las declaraciones en vista de su 
contenido, ha de tenerse presente, que hay mucha diferencia entre las 
que recaen sobre delitos consistentes en hechos, y las que versan sobre 
los procedentes de palabras. Para declarar sobre los primeros, es pre- 
ciso que los testigos depongan que los han visto perpetrar; mas en los 
segundos es preciso que digan haberlas oido y refieran las mismas pa- 
labras que oyeron, espesándolas con el mismo tono y gesto con que 
se profirieron, y la ocasión en que esto aconteció, porque sabido es, que 
una palabra pronunciada de un modo esplica ó manifiesta cierta idea, 
y pronunciada de otro distinto, otra absolutamente contraria; por lo 
que es muy fácil, que aunque sea con la mayor buena fe, se calumnie 
ó un hombre por razón de sus dichos, lo que no acontecerá tan fácil- 
mente por razón de sus acciones. Las acciones violentas estraordina- 
rias, de cualquiera clase que sean, dejan generalmente señales ó vesti- 
gios, que pueden conducir á acreditar los hechos que intentan justifi- 
carse; inas por el contrario, las palabras solo quedan en la memoria, 
y ésta no es siempre tan fiel, que las conserva tales como se las comu- 
nicó el oido. 

S27.8 Las declaraciones prestadas ante jueces incompetentes no 
sirven para que el competente juzgue en virtud de ellas, y proceda á 
la imposición de la pena sancionada por la ley; pero como sus dichos 
no deben desperdiciarse, porque á la causa pública interesa la averi- 
guación de los delitos, deberá el jueza quien corresponde el conoci- 
miento, mandar que se practiquen de nuevo las declaraciones de aque- 
llos, para que en su vista pueda formar el juicio correspondiente de !a 
causa. 

SECCION NHL 

De la prueba de conjeturas e indicios. 

8274 Antes de tratar de la prueba resultante de congeturas ó 
indicios, debiéramos ocuparnos de la que emana de la confesión del reo 



DE LAS PHUBAASt **7 

y de loa instrumentos, ó vales públicos d privados; pero nada diremos 
respecto á una y otra por haber esplicado el valor de estos últimos 
en la sección i. a del título 128, y los de la confesión en la 5 . dél 

título 1 36 . ^ 

8^75 La prueba procedente de congelaras d de indicios, es aque- 
lla que se fonda en señales, vestigios d deducciones que emanen de 
estos, Los criminalistas dividen los indicios en urgentes y en necesa- 
rios; en próximos y remotos. 

8276 Otros prácticos distinguen entre sí las sospechas, congela- 
ras é indicios por razón de los hechos en que se fundan; por manera, 
que entienden por sospechas á Jas presunciones fundadas en señales 
dudosas; por indicio á las procedentes de hechos que son efecto ne- 
cesario de una causa, de tal modo, que no puede menos de ser 
cierto aquello que indica; y por conjeturas á las deducciones proce- 
dentes de hechos independientes del delito; pero esta distinción es tan 
confusa como la materia en sí misma, y si se atiende á los ejemplos 
que ponen para esplicar las ideas emitidas, se conocerá mas palpa- 
blemente su inexactitud. Llaman indicio, v. gr., déla cópula carnal, 
ai parto, pero desde luego se conoce toda la impropiedad de esta ca- 
lificación, cuando justamente se trata de un hecho, que es la prueba 
mas intachable que puede presentarse, porque toca en imposibilidad 
que cuando haya habido parto, no haya habido cópula. 

8277 Asi como todo es confusión para clasificar exactamente las 
sospechas y los indicios, del mismo modo todos los prácticos tratan y 
resuelven con incertidumbre ésta materia, y á las veces incurren 
en terminantes contradicciones, no solo al considerarla indepen- 
dientemente de la ley escrita , sino también cuando se refieren 
á e'sta. 

8278 La gravedad del asunto ecsije un detenido ecsámen de las 
doctrinas sentadas por los criminalistas en esta parte, porque cabal- 
mente de la resolución que se adopte, y de la Opinión que formen 
los tribunales sobre el valor de las sospechas ó indicios, depende la 
vida, el honor y la fortona de varias familias. Un célebre crimina- 
lista italiano, tratando de esta materia, se esplica en ios términos si- 
guientes: «Hay un teorema general muy útil para calcular la cer- 
tidumbre de un hecho, por ejemplo, la fuerza de los indicios de un 
reato. Cuando las pruebas del hecho son dependientes la una de la 
otra, esto es, cuando los indicios no se prueban sino en sí mismos; 
cuanto mayores pruebas se traen, tanto, menor es la probabilidad de 
él; porque los accidentes que harían faltar las pruebas antecedentes, 
hacen falta las consiguientes. Cuando las pruebas del hecho depen- 
den todas igualmente de una sola, el número de ellas no aumenta 
ni disminuye la probabilidad de él, porque todo su valor se resuelve 
en el valor de aquella sola de quien dependen. Cuando las pruebas 
son independientes la una de la otra, esto es, cuandolos indicios se 
prueban de otra parte, no de sí mismos; cuanto mayores pruebas 
se traen, tanto mas crece la probabilidad del hecho, porque la falacia 
de una prueba no influye sobre la otra. Hablo de probabilidad en 
materia de delitos, que para merecer pena deben ser ciertos. Esta 
que parece paradoja, desaparecerá al que considere, que rigorosa- 
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mente la certeza moral no es inas que una probabilidad; pero proba- 
bilidad tal, que se llama certeza, porque todo hombre de buen sen- 
tido, consiente en ello necesariamente, por una costumbre nacida de 
la precisión de obrar, y anterior á toda especulación. La certeza 
que se requiere para asegurar un hombre reo, es, pues, aquella que 
determina á cualesquiera en las operaciones mas importantes de l a 
vida. Pueden dintinguirse las pruebas de un reato, en perfectas ¿ 
imperfectas. Llámanse perfectas las que escluyen la posibilidad de 
que un tal hombre no sea reo; é imperfectas las que no las escluyen 
De las primeras, una sola es suficiente para la condenación: de las 
segundas, son necesarias tantas, cuantas basten a formar una perfecta* 
vale tanto corno decir, si por cada una de estas en particular es posi- 
ble que uno no sea reo, por la unión de todas en un mismo sugeto 
es imposible que no lo sea, Nótese, que las pruebas imperfectas dé 
que el reo puede justificarse, y no lo hace según está obligado, se 
hacen perfectas.” 

8279 El señor Gutiérrez, tratando también de los indicios y 
presunciones, se esplica con tal generalidad, que deja las cosas al ar- 
bitrio de los jueces, sin dar una regla especial y terminante.» Por Jo 
regular, dice, ó casi siempre, los indicios no son pruebas bastantespara 
condenar á un procesado; son unos pequeños resplandores, con cuyo 
ausilio puede el juez buscar la verdad, y asi como hay indicios ó pre- 
sunciones contra un acusado, las hay también en su favor, por lo 
que deben los jueces pesarlas todas en la balanza de la justicia, para 
ver cuales son de mas peso, ó si se equilibran las del crimen y las 
de la inocencia. 

S280 Los indicios pueden depender unos de otros, y probarse 
solo entre sí mismos, de modo que todos ellos no prueben mas que 
un indicio, ó únicamente resulte probado un indicio, y de consiguiente, 
no hay prueba completa de indicios. Para que la haya, es necesario 
que los muchos indicios no estén unidos entre sí, ó que no dependan 
unos de otros; como también que todos concurran á demostrar con 
evidencia el hecho principal que se trata de averiguar, y que cada 
indicio se apoye en las deposiciones de dos testigos idóneos, puesto 
que los hechos accesorios, de donde se originan los argumentos para 
el hecho principal, deben acreditarse con pruebas de testigos, y no 
con otros indicios. En esta doctrina se comprende todo cuanto acerca 
de la prueba de indicios, han dicho los intérpretes en innumerables 
volúmenes; y á fin de que todos puedan entenderla, pondremos un 
ejemplo. Supongamos que han muerto á un hombre, y que se ha 
encontrado en su pecho el cuchillo que le quitó la vida Acúsase á 
N. de este homicidio, y se apoya !a acusación en estos indicios. Dos 
testigos idóneos declaran que estando poco distantes del sitio en donde 
se encontró el cadáver, vieron huir al acusado despavorido, al mismo 
tiempo que se cometió el delito: otros dos testigos idóneos aseguran 
haberle visto manchado de sangre; y otros dos afirman que l e vieron 
comprar el cuchillo hallado en el pecho del cadáver, lo cual no niega 
el vendedor. He aquí una prueba perfecta de indicios contra el acu- 
sado. Hay tres indicios, y todos tres son diversos entre sí: ninguno 
de ellos depende del otro, y todos tres concurren á hacernos creer 
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que el acusado es efectivamente reo, estando apoyado cada uno de 
ellos en la fé de dos testigos idóneos. Pero supongamos que en vez dé los 
referidos indicios haya éstos: dos testigos- que depusiesen haber visto 
huir al acusado; otros dos que asegurasen haberle visto volver á su 
casa apresuradamente, y otros dos que declarasen haberle visto al- 
quilar una muía para escapar del pais. Esto nó podrá llamarse una 
prueba de indicios, porque todos tres no forman mas que uno, cual 
es la fuga. 

8281 Un solo indicio nunca podrá tenerse por una prueba per- 
fecta, á no ser un indicio necesario. Llámase asi el que es conse- 
cuencia tan forzosa del hecho, que no puede separarse de él sin un 
imposible metafísico, físico ó moral. El parto es un indicio nece- 
sario de la cópula de una muger con un hombre; porque de otra ma- 
nera no podía haber parido.” 

8282 Según la espresion de los autores mencionados, en las sos- 
pechas ó indicios, no hay una demostración positiva de la crimina- 
lidad de una persona, de manera, que aunque por estos haya gran- 
de fundamento para creer que una ú otra persona determinada 
haya sido criminal, no puede asegurarse, no solo con la certeza propia 
déla iníalibidad, sino tampoco con aquella que arrojan las pruebas 
que la ley reconoce por suficientes. Asi, pues, considerándolas sospe- 
chas ó indicios, sin sujeción ála ley escrita, deberá desde luego sen- 
tarse como regla general, que en virtud de ellos no puede proce- 
derse á la imposición de penas. 

8283 Atendiendo á lo que las leyes previenen, y limitándose á la 

materia criminal, puesto que en la civil es indudable se reconocen 
indicios afirmativos y negativos, parece fuera de toda duda, que nin- 
guna sentencia condenatoria puede fundarse en unos ni otros; 
puesto que en cierta manera no hay prueba posible en lo criminal, que 
no consista en la deposición de testigos ó de instrumentos públicos 
y privados, como lo determina la ley 12, tít. i 4 , Part, 7. a “Criminal 
pleito, dice, quesea movido contra alguno, en manera de acusación 
ó rapto, debe ser provado abiertamente por testigos ó por cartas, ó 
por conoscencia del acusado, no por sospechas tan solamente, ca 
derecha cosa es, que el pleito que es movido contra la persona del 
home, o contra su fama que sea aprobado é averiguado por prue- 
bas claras como la luz, en que no venga duda.” pero cosas seña- 

ladas ni ha en que el pleito criminal se prueba por sospechas, maguer 
non se averigüe por otras pruebas.” 

8284. Suponiendo que las sospechas ó indicios, por sí solos, cual- 
quiera que sea el número de aquellas ó de estos, no sean suficientes 
para formar prueba plena, que es la que la ley ecsije, para castigar 
con toda la pena que por la misma se halla sancionada, se promueve 
la cuestión entre los prácticos, de si podrá imponerse otra menor, 
proporcionada á los datos de culpabilidad que resalten contra el pro- 
cesado, ó deberá ser absuelto el reo. 

8285 La prueba incompleta ó imperfecta puede serlo: 

1. Relativamente á la demostración del cuerpo del delito: 

2- Respecto á la persona delincuente. <•. 

8288 La imperfección de la prueba relativa ál reo, puede emanar. 
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i.° De la concurrencia de testigos inhábiles ó tachables. 

2. 0 De qae no sea de las que la ley considera suficientes. 

3.° De que aunque esté probado que el delincuente se halla en- 
tre cierto número de personas, no se sepa cual de ellas es la que 
debe ser castigada. 

8287 Parecerá á primera vista imposible demostrar que uno ha 
delinquido, sin que se acredite la perpetración; pero lejos de ser asi 
nada se observa mas común en la práctica, con especialidad en cierta* 
clase de delitos, en los que es necesario patentizar la preesistencia 
de la cosa que fue' materia de la infracción de la ley. Sin embargo, 
ruándola pena capital sea la que corresponda al delito, según las 
leyes, aconsejaríamos al ministro de la justicia, que aplicase la in- 
mediata, si las pruebas de la culpabilidad no llevasen consigo la de 
Ja consumación del delito, porque cuando los males consiguientes 
al castigo son irreparables, debe redoblarse la prudencia para 
acordarlos, 

8288 Para admitir la doctrina que se ha creido autoriza, para 
graduar la pena correspondiente á la cantidad de convencimiento, 
nacido de pruebas semi-plenas d indicios, era preciso, si se había de 
proceder con consecuencia, que la misma graduación tuviese lugar en 
el castigo progresivo, que debiera recaer cuando las pruebas fuesen 
mas evidentes que las plenas; porque conocido es que si dos testigos 
hábiles y contestes, son bastantes para probar en el drden regular, 
mucho mayor en grado será la prueba, siempre que sean seis los tes- 
tigos, adornados de iguales circunstancias que los dos. Pero no cabe 
en el drden judicial medirla culpabilidad y la pena, por razón de 
la mayor d menor prueba. 

8289 Si pues ley ha creido injusto, que cuando no resulten del 
proceso ciertos datos á los que aquella misma ha considerado necesa- 
rios para poder declarar á una persona cualquiera culpable y digna 
de sufrir una pena, sería una notoria contradicción, la de autorizar al 
juez para que impusiese una pena menor, á aquel que por confesión 
propia de la ley no aparecía á su vista delincuente. 

8290 Partiendo de estos principios, se deja ver desde luego la 
gravísima esposicion á condenaciones indebidas. Todos los prácticos 
están conformes en que las deposiciones de los testigos declarados in- 
hábiles por la ley, por causas que no emanen de impotencia moral ó 
física, si no merecen el crédito necesario para formar una prueba ple- 
na legal, al menos producen una presunción mas ó menos vehemente, 
de modo que sus dichos en los delitos en que son suficientes para con- 
denar las sospechas, tienen tal valor, que con ellos solos puede dic- 
tarse una sentencia condenatoria. Ahora bien ; si fuese admisible el 
sistema de graduación de la pena por el valor de la prueba , quiere 
decir, que el dicho de dos testigos inhábiles, no valdria para castigar 
con una pena v. gr, de seis años de presidio que se sancionará por la 
ley para un delito cualquiera, pero serviría para imponer la de dos, 
la que por ser menor en el tiempo, no dejará de ser una verdadera 
pena. En el caso propuesto, fácilmente se ¡deja ver ía contradicion 
en que se incurriría , porque si un testigo inhábil por causa de sospe- 
charse ageno de probidad no vale, esta circunstancia no dejará de sub- 
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sistir, porque la pena que se imponga sea menor que la que se im- 
pondría, si se probara con otra clase de testigos. 

8391 Si infundado es ei castigo de los procesados por sospechas 
procedentes de los dichos de testigos inhábiles, macho mas lo será e 
procedente de sospechas de otro cualquier género, porque en este ca- 
so se castigará, no porque se sepa que es criminal, sino porque se 
sospeche que pueda serlo. Efectivamente, las sospechas mas ó menos 
directas ó vehementes, esos indicios qae denominan los intérpretes 
necesarios, nunca pueden pasar de la esfera de hechos, y respecto á 
estos nada hay cierto sino lo que se percibe por los sentidos. El deli- 
to consiste también esencialmente en un hecho; y por consiguiente, 
cuando éste no se tenga á la vista , como sucede con los procedentes 
de instrumentos, ó en los demas haya personas que declaren que 
ellas mismas lo vieron ú oyeron, todo lo demas que qaiera alegarse 
como prueba, no dará por resultado apreciable sino la posibilidad, 

8292 Si en algún caso pueden los jueces separarse algún tanto 
de la disposición literal de las leyes, y descender á la imposición de 
penas mas leves que las consignadas en aquellas, ha de ser cuando 
resulte del proceso una prueba á la que, considerada aisladamente se 
la puede calificar de plena , pero que comparada con otros medios jus- 
tificativos de la inocencia , la hace rebajar desde la evidencia á la cla- 
ridad. Varios casos pudiéramos figurar de este género, pero uno so- 
lo será bastante para que se conciba mejor el principio sentado. Si 
consumado un homicidio, por número suficiente de testigos, se de- 
mostrase quién había sido el autor, pero los defensores de éste in- 
tentasen acreditar que padecía una afección cerebral, que le- privaba 
del uso dé la razón , y soto apoyasen este medio de defensa algunos 
hechos , que hacían sospechar la certeza del padecimiento , pero no 
lo probasen evidentemente , sería justo que se le condenase á otra 
menor, aunque grave, porque en este caso aunque habia una prueba 
del delito , se desvirtuaba en cierto modo por sospechas de una escep- 
cion legítima. En semejantes circunstancias, por último, lejos de sen- 
tir un agravio el reo en la disminución de la pena , siente un bene- 
ficio , porque rigorosamente debía ser mas grave, según las pruebas; 
y en el caso contrario que rebatimos, debiendo ser absuelto , se le 
castiga, cualquiera que sea la importancia de la pena. 

8293 Finalmente, entre las pruebas incompletas hay unas que 
lo son solo respecto á un individuo determinado, aunque lo son com- 
pletas respecto á un número de personas cierto y determinado , co- 
mo v. gr. sucede si de seis que se hallaban dentro de una habitación, 
entre las que hubo una quimera, resulta una muerte, en virtud de 
heridas qae se encuentran en un cadáver. En este caso, indudable- 
mente una o mas de las personas que se hallaron en la habitación, 
tiene que ser la criminal, aunque positivamente no so sepa cuál es En 
tal situación , absolver á todas sería dejar impune el delito, y casti- 
garlas á todas con la pena ordinaria, seria hacerse sentir el peso de 
la ley acaso á un inocente; de manera que en cualquiera de los dos 
estreñios que se adopte, siempre resulta un mal, porque ó la vindic- 
ta publica queda sin la merecida satisfacción, ó la inocencia ha de 
sufrir un castigo que solo corresponde al crimen. 



2 3a TITULO UENTESlMOTlllGKSlMONOVtKO. 

82^4 Adoptando la doctrina mas conforme a los principios de la 
humanidad y de la razón en circunstancias tan espinosas, es á no 
dudar lo mas equitativo y justo, dejar impune al delincuente, por no 
castigar á uno ó mas inocentes; porque muy bien pueden serlo algu- 
nas de las personas que se hallaron en el lugar donde se consumó el 
atentado sin que pudieran impedirlo, ni tampoco las sea dado reve- 
lar quién sea el agresor. Pero como la aplicación absoluta del princi- 
pio sentado protegiera a las veces la impunidad , y hasta fuera un 
medio de alentarla, parece lo mas acomodado á los objetos esenciales 
que la ley se propone en la imposición de penas, distinguir entre el 
caso en que todos los que se tienen por sospechosos, sepan quién fue 
el verdadero autor del delito, y aquel otro en que lo ignoren. Si del 
proceso resulta patentizado el primer estremo, son reos de complici- 
dad de ocultación, todos aquellos que niegan en su declaración los 
hechos que hubieran de poner en claro la verdad, y por consiguiente 
merecedores de una pena que los escarmiente. Ve aquí, pues, el úni- 
co caso en que no apareciendo de autos sino una prueba incompleta 
relativa á las personas delincuentes, es lícito y justo imponer una 
pena menor, proporcionada al delito que se persigue, porque en la 
realidad ninguno sufrirá sin causa , puesto que dan motivo con su 
ocultación á padecer lo que está en su mano remediar. 

8295 Concluido el término de prueba, pondrá el escribano nota 
que haga fe de haber espirado aquel, y por auto que se proveerá á 
continuación , mandará el juez unir las hechas al proceso , y sin mas 
alegatos, conclusión para difinitiva , ni citaciones, se pone en el estu- 
dio del juez para la vista. 

8296 En los juzgados de Madrid yen algunos otros , se acostum- 
bra señalar dia para la vista de las causas criminales de todas clases, 
asistiendo los abogados á informar; pero en la mayor parte de las 
demas del reino no se practica; á lo que podemos añadir que ha- 
biendo consultado el juez de primera instancia de Torrelaguna en el 
ano de i 838 á la audiencia territorial de Madrid, sobre si debería 
ó no ver públicamente, con asistencia de letrados, todas las causas cri- 
minales en las que hubiera de recaer sentencia difinitiva, se acor- 
dó por ésta, que únicamente practicase esta diligencia en el caso de que 
alguna de las partes lo solicitase 
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8297 E n consecuencia del auto por el que se recibe la causa á 
prueba á calidad de todos cargos , concluido que sea el término seña- 
lado, nada resta que hacer mas que decidir difinilivamente, respecto á 
tas pretensiones de las partes; pero como puede suceder que en la 
causa se noten defectos sustanciales que sea necesarios subsanar , o 
falten que practicar algunas diligencias que sean importantes para 
llegar á descubrir ecsactamente la verdad, deberá el juez mandar den- 
tro del término de tres dias, que se practiquen las unas y las otras 
bajo su responsabilidad, si diese motivo á dilaciones innecesarias en 
la práctica de estas. Pero si nada hubiese que ejecutar, vistos los autos,, 
pasará á pronunciar sentencia. 

SECCION I. 

Qué regias debe guardar el juez para pronunciar sentencia, 

8298 Para dar la sentencia los jueces de primera instancia , deben 
guardar unas reglas que dicen relación á la parte esencial de sus fa- 
llos, es decir, á la parte positiva, y otras que tocan á la fórmala 
que debe concebirse, y tiempo dentro del que debe pronunciarse: de 
las primeras trataremos en esta sección, y de las segundas en la in- 
mediata. 

8299 Dos cosas principalmente debe estudiar con reflecsion yescru- 
pulosidad el juez para dictar un fallo legalmente justo, á saber: el re- 
sultado de los autos, y la doctrina de las leyes patrias pertenecientes 
á la materia sobre la que versa el procedimiento. 

83 00 Acerca de la primera parte del artículo anterior , se ha 
promovido la cuestión de infinita trascendencia , consistente en si 
cuando al juez conste lo contrario de lo que aparezca de los autos, 
deberá resolver con arreglo á estos, ó según su ciencia privada. No en- 
traremos en el ecsámen de las razones en que se fundan una y otra 
opinión, porque esta podrá tener muy bien lugar en el fuero de la 
conciencia , pero no en el foro, porque en este lagar nada vale mas 
que lo que se haya justificado por los medios que las leyes reconocen, 
y la ciencia del juez como persona particular, es desconocida cuan- 
do se le considera investido de la autoridad. Ademas, ¿qué resultados 
produciría la sentencia pronunciada en virtud de ciencia propia, cuan- 
do aquella tiene que consultarse con jueces que carecen de la misma? 

TOMO VIIF. 3 o 
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Sería indispensable que todas las sentencias fundadas en esta base, 
hubieran de revocarse por la superioridad , puesto que esta no tiene 
mas recurso que el de decidir por lo resultante de autos. Tras este per- 
juicio (levaría la doctrina que rebatimos otros de mayor considera- 
ción, porque si la ciencia propia hubiera de tener snas valor que las 
pruebas reconocidas por la ley, la voluntad del juez sería la única 
que compartiera los derechos, porque á titulo de ciencia propia dis- 
pondría á su placer de los intereses litigiosos. 

83oi Instruido el juez de lo que resulta del proceso, si advier- 
te que está plena y claramente probado el delito por el que se proce- 
de, debe condenar al delincuente en la pena prescrita por la ley en 
proporción al crimen; pero si al contrario, aunque tenga contra sí 
algunos indicios. ó presunciones, con especialidad, si la pena hubiera 
de ser la capital , no deberá aplicarse la ley , ya por las razones que 
dejamos espuestas en la sección última del título precedente, ya tam- 
bién porque asi lo significan las palabras de las leyes 7 . a , lít, 3 i, 
Part. 7 . a , y 26 , título i.° de la misma Partida, y con especialidad 
la q del mismo título y Partida, cuyo último periodo insertamos á 
continuación, por lo honroso que es para su autor y las bellas mác- 
simas que contiene. “E aun decimos que los juzgadores todavia de- 
ben estar mas inclinados é aparejados para quitar los homes de penas, 
que para condenarlos en los pleitos que claramente no pueden ser 
probados, ó que fueren dudosos, ca mas santa cosa es, é mas derecha 
quitar al Home de la pena que meresciesse por yerro que obiesse fecho, 
que darla al que la non meresciesse, nin obiesse fecho alguna cosa 
porqué.» 

83oa Emitiendo su opinión el señor Gutiérrez acerca de la cues- 
tión promovida por los prácticos para en el caso de aparecer sola- 
mente de los autos prueba semiplena, confirma la que dejamos senta- 
da en la sección precedente, puesto que considera poco conforme i 
la buena filosofía, á la razón y á la humanidad, la práctica observa- 
da por los tribunales superiores, consistente en castigar con la pena 
de presidio, ú otra semejante á los reos acusados de crímenes, por 
los que han incurrido en pena capital, cuando el delito es probado cla- 
ra y evidentemente. Lamentándose de los funestos resultados á que 
ha dado lugar la interpretación de la ley que ha introducido la prác- 
tica referida, dice aquel célebre autor: ¡cuántos infelices inocentes 
habrán sido castigados por unos falaces, aunque por otra parte fuer- 
tes y verosímiles indicios! y nosotros añadiremos á esta tristí- 
sima reflecsion : ¡ cuántas familias habrán tenido quesjsufrk’ los 
horrorosos tormentos de la miseria , por verse privadas de un pa- 
dre y de un marido que por antecedentes falibles hayan sido con- 
denados á la pena de presidio! Si al pronunciar un fallo los tribuna- 
les pararan un solo momento su atención en los resultados que pue- 
den tener en lo sucesivo sus determinaciones, seguro es que serian 
económicos en la imposición de penas graves, cuando pruebas claras 
y evidentes no justificasen la culpabilidad. Si convencidos los jueces, 
como no pueden menos de estarlo, de que todos los indicios poi 
vehementes que sean , lo mismo que todas las pruebas incompletas 
son falibles, y al decidir difinitivamente se acordaran de que lospade- 
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cimientos corporales no admiten reparación , indudablemente se re* 
traerían de pronunciar un fallo condenatorio , porque se represen- 
taría en su imaginación la idea de un hombre condenado que arras- 
tró la cadena en un presidio por cnalro ó seis años, á pesar de sus 
protestas de ser inocente f y transcurridos éstos, se descubrió efec- 
tivamente qne tenia razón para reclamar la absolución , pero que no 

fue escuchado. , 

83o3 Parece, pues, que habida consideración á las reflecsiones es- 
puestas , las sentencias en lo criminal deben ser de tres diferentes es- 
pecies, condenatorias, declaratorias de inocencia, y absolutorias 1 de la 
instancia. Las condenatorias tendrán lugar únicamente cuando apa- 
rezca probado el crimen con pruebas claras y evidentes. La absoltt-^ 
toria absoluta cuando en la misma forma se halle justificada la ino- 
cencia : y la de la instancia , toda vez que no resultando de los autos 
prueba suficiente de culpabilidad, tampoco aparezca justificada la 
inocencia, ó lo que es lo mismo, cuando ecsistan sospechas ó indi- 
cios, fundados de criminalidad. 

83o£ En el caso espuesto de no haber contra un reo pruebas cla- 
ras , sí no graves y fundados indicios que no ha podido desvanecer, 
creemos sería lo mas acertado se estableciese una ley, ordenando que 
semejante reo fuese absuelto solamente de la instancia, ó que se sus- 
pendiese la sentencia, restituyéndole su libertad personal, y quedan- 
do aun bajo la potestad ó vigilancia del juez; por manera que pu- 
diese suscitarse de nuevo el juicio por el mismo crimen, siempre que 
se hiciesen diversas pruebas contra él , ó que el mismo reo pudiera 
pedir se abriese segunda vez el juicio por creer haber encontrado 
pruebas con que acreditar sn inocencia. 

83o5 Respecto al segundo estremo comprendido en el art. 2 de 
esta sección , mucho pudiera decirse en el estado actual de la juris- 
prudencia penal española, porque si hubiera de guardarse estricta- 
mente, por nua parte se verían los jaeces en la necesidad de impo- 
ner penas gravísimas, desproporcionadas á los delitos, y por otra se 
encontrarían infinidad de casos, en los que seria dificultosísima la 
aplicación de la pena, porque como ya en el tratado de penas hemos 
dicho, machas de las leyes de este género deben su origen á épocas 
muy lejanas, cuyas costumbres serán absolutamente diversas de 
las modernas, y que por consiguiente no son aplicables en el día. 

83°6 Por esta causa, y también porque la ley deja muchas veces 
al arbitrio de los jaeces la regulación de las penas, la práctica de 
los tribunales ha creado una especie de sistema penal diverso del 
que las leyes habían adoptado, y por tanto-ninguna cosa mas fre- 
cuente se obserVa en los tribunales que la de imponer, penas dis- 
tintas de aquellas que están sancionadas por ni derecho, y en cierto 
modo aprobadas por el poder supremo, puesto que en las listas y 
notas que se pasan al Ministerio las ha visto consignadas, y no se ha 
opuesto á su aplicación. 

83oy A. pesar de que por regla general y conforme á derecho 
se ha sentado que las acciones civil y criminal , no deben ser oh-* 
jetp, reunidas, de un mismo procedimento, porque esta última es pre- 
ferente por razón del interés público que envuelve , los tribunales 

t 
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en la mayor parte délos delitos, á la par que fallan imponiendo la 
pena correspondiente, determinan también sobre la restitución de 
ínteres, ó reparación de daños y perjuicios, siendo sin duda ventajo- 
sa esta práctica, porque ninguna incompatibilidad resulta en la ma- 
yor parte de los casos entre las dos acciones y sus efectos. 

83o8 Cuando el reo es absuelto por haber demostrado su ino- 
cencia , atendiendo á las disposiciones de la ley , se observa una des- 
igualdad digna de reparación entre las condiciones del criminal y del 
inocente. El primero sufre infinidad de privaciones, de padecimien- 
tos corporales, y de perjuicios pecuniarios; pero á todos ellos es acree- 
dor, porque ha cometido un delito que le hace indigno de todas las 
consideraciones sociales; mas el segundo, que no ha fallado á los de- 
beres de buen ciudadano, tiene que pasar por los mismos padeci- 
mientos y acaso que perder su escasa fortuna, sin que se le indem- 
nice, cuando sea demostrada su inocencia. Por esta causa parece que 
debiera establecerse poruña ley, un medio de reparación que gravitase 
sobre los intereses públicos, porque á la manera que por interesar á 
la sociedad se procede contra los que se juzgan criminales, fuera opor- 
tuno y justo que se protejiera á los inocentes, puesto que aquel mis- 
mo que por conseguir un bien causa un inal, está obligado á re- 
pararle. 


SECCION II. 

De la condenación en costas. 

g3og Uno de los puntos enlosquecon especialidad los jueces infe- 
riores suelen escederse, es el de !a condenación eD las costas causa- 
das en el proceso criminal , porque como se trata de una materia en 
la que tienen un interés directo por la parte que les corresponde per- 
cibir, de las que se devengan en los autos, fácilmente se dejan arras- 
trar de aquellos sentimientos de utilidad personal, y buscan en los 
que son procesados el menor indicio de culpabilidad para fundar en 
ella la condenación en costas. 

83 1 o De este mismo vicio, hijo sin la menor duda de la tenden- 
•cia de los jueces á no perder el tiempo ocupado en las diligencias ju- 
diciales, ha nacido la frecuencia de la mancomunidad de costas que 
la mayor parte de las veces carece de fundamento, y arruina á perso- 
nas que nunca debieron ser castigadas; y la mejor prueba de que en 
esta parte solo se consulta á lo que á cada uno toca, se ve bien pal- 
pable en los resultados que produce, el cambio del personal en los 
juzgados y en las audiencias. Si se reconocen los procesos que obran 
archivados en las escribanías de los juzgados de primera instancia, 
t eniendo presente la circunstancia de los jueces que en diferentcsépocas 
que estuvieron al frente de la administración, se notará que durante 
la de uno, apenas se dará un caso en que se haya hecho condenación 
de costas bajo las reglas de la mancomunidad, en tanto que en los de 
la de otro , tantos son los procesos en que hay dos ó mas reos, cuan- 
tas son las mancomunidades. 

83ii Eos graves perjuicios que ocasiona este orden de conde- 
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naciones, han dado margen á que muchas véces se hayan visto redu- 
cidas á la miseria personas que á lo nías-' debieron tener ana parte eri 
el pago de los gastos procesales, puesto que solo habían tenido ana 
parte en el delito, y cierto número de diligencias* tan solamente se 

habian practicado por su causa. ' ■ 

83 ii Las costas en lo criminal se puede redilcir á dos clases, las 
unas llamadas efe oficio , ó lo qae es lo mismo, causadas en las dili- 
gencias procedentes del ejercicio de la autoridad judicial en las atri- 
buciones de su cargo, y las otras hechas en las actuaciones ejecuta- 
das á instancia de algunas de las partes. En cuanto a las unas y a 
las otras, habrá de tenerse presente el resultado de los autos para 
condenar á su pago , podiendo clasificarse el de todo asunto criminal 
y reducirse á los casos siguientes: 

i.° Caando el reo es condenado á la pena ordinaria del delito. 
a.° Cuando se le absuelve libremente. 

3.° Cuando se pone una pena arbitraria. 

4-° Cuando se absuelve libremente de la instancia. 

83 1 3 En el primero de los casos propuestos, el reo induda- 
blemente debe ser condenado á un mismo tiempo á sufrir la pe- 
na correspondiente al delito, con las costas, tanto comunes, como 
causadas á instancia suya ó de la parte contraria. 

83 1 4 Sí la absolución es efecto de que en el proceso ha sido de- 
mostrada la inocencia, el procesado no debe ser condenado al pago 
de ninguna clase de costas, porque aun en el caso de que no ha- 
ya acusador particular, en el que este deberá ser el condenado, como 
que ni se practicaron por su culpa las diligencias que las ocasio- 
nan, ni aunque asi hubiese sucedido, el inocente no hubiera da- 
do motivo á ellas, si procesándole no se le hubiera obligado á de- 
fenderse , claro es que , tras de sufrir las molestias y vejaciones que 
son consiguientes á tener que sostener un pleito criminal, tjo se le 
debe gravar con gastos innecesarios. 

83 1 5 Al caso referido en el articulo precedente, se asemeja el 
cuarto, en el que la absolución es solamente de la instancia. En este 
no es tan fácil la decisión de si deberá ó no hacerse condenación en 
costas , porque en él no se encuentra en el procesado ni á un crimi- 
nal ni á un inocente, puesto que si bien es verdad que no hay prue- 
bas para considerarle criminal , tampoco aparece inocente, según los 
antecedentes que resultan del proceso. Tanto caando haya acusador 
particular, como cuando esta acción se represente por el ministerio 
fiscal, se duda si deberá condenarse en todas las costas al reo ó al.acusa- 
dor , ó declararlas de oficio, cuando éste es el promotor, ó si deberán 
imponerse á cada una de las partes las causadas á su instancia. La 
condenación total á cualquiera délos dos que intervienen en el jui- 
cio, no parece fundada por regla general , puesto que aunque la pro- 
babilidad de inocencia o criminalidad dé por resultado la de la me- 
jor acción 6 excepciones de cualquiera de ellos , nunca hay méritos 
suficientes, ni para decir que el procesado debe llevar sobre sí los 
resultados del juicio, porque el acusador pidid con razón y justicia, 
ni por el contrario cabe considerarse á éste como calumniador. En tal 
estado , lo mas justo y equitativo será condenar á cada uno de los 
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dos en las costas cansadas á su instancia , y si la cansa se siguió sin 
petición de parte, declarar á las que no se hayan originado á ins- 
tancia del reo , de oficio. 

83 1 6 Sin embargo, la complicación de sospechas ó indicios pue- 
de ser tal, que aunque con arreglo á la ley no pueda decirse que re- 
sulta un convencimiento suficiente de la culpabilidad moralmente 
se debe considerar al procesado como autor del delito: en este caso 5 
el acusador no ha de ser responsable de costas de ninguna clase, por- 
que aunque no convenció al reo de su culpa, al menos demostró que 
no acusaba de mala fé , y por lo mismo la practica acostumbra á con- 
denar al procesado en todas las costas. 

83 17 ía dijimos al tratar de la acusación, que aun en el caso 
de absolución se acostumbra á ecsigir al absuelto las costas devenga- 
das á su instancia , ó sea en las diligencias practicadas para demos- 
trar su inocencia, y espusimos las razones en que nos fundamos para 
opinar que ni aun estas debe estar obligado á satisfacer. 

83 18 Puede ocurrir también que condenado el reo en las costas 
resulte insolvente, en cuyo caso se promueve la cuestión, de si el acu- 
sador deberá pagar al menos las causadas á su instancia. Los que 
consideran al procedimiento criminal semejante al civil en la repre- 
sentación de las parles, juzgan que el acusador, como que es una de 
éstas, es responsable á la satisfacción de aquello que se devenga á su 
instancia; pero indudablemente la doctrina del art. 3 .° del Reglamen- 
to provisional, es aplicable al caso de que tratamos, porque la con- 
denación en costas que manda se haga por la sentencia difinitiva, no 
puede tener otro objeto mas que el de librar al que no debe ser con- 
denado del pago de toda clase de honorarios; ademas que no siendo 
asi, el beneficio que se le dispensara por el Reglamento provisional, la 
mayor parte de las veces sería imaginario, puesto que los reos gene- 
ralmente son personas de ninguna responsabilidad pecuniaria. Final- 
mente , la condenación hecha por la sentencia contra uno, produce 
la absolución de los demas; y por consiguiente, dado una vez el fallo 
por el que se imponen las costas al reo, en el hecho mismo está dis- 
pensado de su pago el acusador , y como los efectos de una sentencia 
no pueden ser condicionales, claro es que, ni tácita ni espresamente 
pudiera declararse en ella, que el acusador no estaba obligado al pa- 
go de costas, bajo la condición de que el reo tuviera con qué sa- 
tisfacerlas. 


SECCION III. 

Cómo Y en 9 ue términos deberán los jueces estender las sentencias. 

83 19 Conforme á la regla i 3 del art. 5 i del Reglamento provi- 
sional para la administración de justicia, los jueces tendrán en lo 
criminal el perentorio término de tres dias para dar sus providen- 
cias interlocutores; y para pronunciar sentencia difinitiva, el de 
ocho, que podrá eslenderse á doce dias, si la causa pasare de 5 oo 
hojas, contados desde el siguiente inclusive al del auto en que se hu- 
biere mandado citar á las partes. 



I 


BE LA SENTENCIA. S¿9 ¡ 

, 83 ao La precedente disposición del Reglamento provisional no 
es aplicable en el dia á todas las cansas, en la forma que está conce- 
bida, en razón á que no en todas ellas se cita á las partes en virtud 
de la conclusión, porque como ya se ha dicho, cuando las partes 
proponen prueba ó piden la ratificación de algunos testigos del su- 
mario, se recibe á ella á calidad de todos cargos, en los que se com- 
prende la conclusión y citación para difinitiva; y por tomismo, la 
doctrina del reglamento respecto al dia desde el en que deben empezar 
á contarse los ocho que se conceden al juez para sentenciar, ha de en- 
tenderse desde el siguiente al de la conclusión del término de prueba. 

83 1 6 Para dar sentencia en las causas, cuyo número de hojas 
no pase de quinientas, se concede el término perentorio de ocho 
dias; y si tiene mas, se estiende éste hasta doce; pero ninguna res- 
ponsabilidad impone la ley al juez que dentro de cualquiera de los 
dos términos, no falle las causas que se hallen en este estado; de ma- 
nera qae, á menos que se deje al arbitrio de las audiencias la facul- 
tad de castigar la morosidad, la disposición de la regla citada se po- 
drá dejar de cumplir impunemente. La corrección 6 castigo por par- 
te de las audiencias no parece que debe tener lugar, porque la ley no 
declara responsables á los jueces que no pronuncian los fallos dentro 
del término señalado, á no ser que el retraso sea tan dilatado, que 
por los perjuicios que irrogue, puedan ser reconvenidos Lejos de creer 
que el Reglamento debía haber impuesto una pena al juez que re- 
trasa el fallo algunos dias, opinamos que ha debido establecer la re- 
gla en la forma que lo ha hecho , porque conocido es para todo el 
que ha estado al frente de un juzgado de primera instancia, que á 
las veces se encuentran en el estado de pronunciar sentencia, cuatro, 
seis ó mas causas, entre las que se hallan algunas de mucha grave- 
dad, y que si al juez se le obligase á fallarías dentro del término 
señalado, sería comprometerle, ó á despacharlas con precipitación, ó 
á que no pudiera instruirse en ellas, y dictar unas providencias per- 
judiciales á las partes. 

8317 Respecto á la forma de estender las sentencias, y á los 
estremos que en ellas deben comprenderse , tratamos ya en la sec- 
ción 2 . a del título 78 , por lo que en este lugar nos limitaremos á 
decir, que nuestros antiguos legisladores , convencidos de los perjui- 
cios que resultaban de que los tribunales motivasen las sentencias, 
ya por las cavilosidades por parte de los litigantes, á que daban lu- 
gar las palabras en que estaban concebidas, ya también por el re- 
traso que sufrían los negocios , puesto que se tenia que formar un 
resúmen del proceso, y ya por las costas que ocasionaban, mandaron 
cesar la práctica de razonar las sentencias, prescribiéndose qae estas 
se dictasen con palabras decisivas (Ley 8 , tít. 16 , lib. n,Nov. Rec.) 

8318 Sin embargo, en algunas clases de negocios está mandado 
que las sentencias se funden en hecho y en derecho , como sncede 
en los asuntos que se deciden con arreglo á la ley sobre negocios y 
causas de comercio, y en las de contravención de la Ordenanza de 
Moates de diciembre de i833. 
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SECCION IV. 

De la manera de condenar en primera instancia. 

83 19 La sentencia condenatoria comprende la clase de penas en 
que se condena al reo, el tiempo de su duración y la manera de eje- 
cutarse; pero la de los jueces de primera instancia deben limitarse á 
los dos últimos estrenaos, porque la determinación específica del pre- 
sidio en que ha de cumplirse la pena de esta clase , 6 la forma de 
la ejecución en los casos de imposición de pena capital, corresponde 
esclusivamenle á la audiencia del territorio. Por esta causa los jueces 
de primera instancia cuando condenan en pena de presidio, que no 
esceda de dos años, se limitarán á espresar que lo hacen con destino 
á uno de los correccionales, si pasa de este tiempo, á cualquiera de 
los peninsulares, ó en su caso á uno de los Africa, pero siempre sin 
espresar á cual. 

8320 Suele también en las sentencias imponerse la pena de pri- 
sión en la cárcel del partido por un tiempo determinado; en cuyo 
caso conviene espresar, si el preso ha de ser mantenido á sus espensas, 
para evitar las dudas que suelen suscitarse sobre si á esta clase de re- 
matados se les han de suministrar ó no alimentos de los fondos del 
juzgado. 

83a 1 Respecto á los demas estreñios relativos á la clasificación 
de presidio , que conviene tener presente en las sentencias, puede ver- 
se lo que digimos en el Título CX , Sección V. 

SECCION V. 

De la notificación y apelación de las sentencias. 

83a 2 Luego que la sentencia definitiva se ha pronunciado, ó si es 
auto difmitivo, firmado por el juez, tiene que notificarse inmediata- 
mente á las partes y á sus defensores, á fin de que instruidas de su 
contenido usen, si lo estiman conveniente, del derecho que la ley les 
concede dentro del término señalado por la misma. 

82 a 3 De las sentencias, unas deben ser notificadas, y en otras ha 
de hacerse la citación y emplazamiento. Las primeras son aquellas que 
recaen sobre delitos en los que no está señalada por la ley pena corpo- 
ral, puesto que en las causas de esta especie, si no se interpone ape- 
lación dentro del término de dos dias siguientes al de la notificación, 
la sentencia causa ejecutoria, y se lleva desde luego á efecto por el 
jaez que la pronunció. Mas cuando la causa verse sobre delito á que 
por la ley esté señalada pena corporal, impóngase ésta ó no, lia de 
remitirse el proceso original en consulta á la audiencia del territo- 
rio, á fin de que ésta abra la segunda instancia y pronuncie su fallo 
confirmatorio ó revocatorio; y para evitar los inconvenientes que eran 
consiguientes á la antigua práctica , será obligación del escribano que 
notifique la sentencia difinitiva al reo , advertirle que si en el tér- 
mino del emplazamiento no eligiere procurador y abogado que le 
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defienda en .el tribunal superior, le serán nombrados por éste de ofi- 
cio, y con eí procurador se entenderán los traslados basta que recaiga 
sentencia. (Disp. i. a de la ley de 4 de noviembre de i838 ) 

8224 A poco que se pare la atención en la disposición de la ley, 
mencionada de noviembre, conforme en parte por la disposición 14 
del art. 5i del Reglo m. prov. , se deja conocer que lejos de haber re- 
portado ventajas, ya por razón de asegurar la administración de jus- 
ticia, sujetando á los jueces inferiores á la revisión de sus providen- 
cias, ya también evitando que éstos puedan proceder con arbitrarie- 
dad , ha ocasionado perjuicios de grave consideración , tanto en la 
parte dispositiva de la necesidad de consultar todas las. causas crimi- 
nales sobre delitos á que por la ley esté señalada pena corporal, como 
por la obligación que ñn pone de nombrar defensor por las partes, ó 
de no hacerlo, de nombrársele de oficio. ! . 

83a5 Persuadidos estamos á que la antigua práctica era mu.cb¿> 
mas ventajosa y útil á las partes, y no menos agena de la arbitra- 
riedad que en el dia se quiere combatir en los jaeces de primera ins- 
tancia. La jurisprudencia moderna se ha fundado en una razón, que 
sí bien aparentemente parece justa y sólida, cuando se ecsamina de 
cerca, se vé en ella un fantasma que se desvanece en el momento. 
Creyendo los legisladores que los jueces de primera instancia obrarían 
á su placer y capricho, si sus actos no tuvieran que pasar por la 
consulta con las audiencias, mandaron que las sentencias en causas 
criminales no fuésen ejecutivas sino después de aprobadas por la au- 
diencia territorial, para lo cual necesitan remitir los autos origina- 
les y abrirse un nuevo juicio. En el antiguo sistema, sentenciadas las 
causas en primera instancia se remitía solo á la Sala un testimonio, v 
en vista de aquel daba su dictamen el' señor fiscal , en términos, que 
si creía justa la sentencia, proponía que por la sala se diera orden al 
inferior para que la mandase publicar, se notificara á las partes, y 
si estas no apelaban se ejecutase; mas si por el contrario la creía in- 
fundada, sentaba su opinión, y pretendía lo conveniente con arreglo 
á los autos. En vista de estos dos sistemas, desde luego se deja co- 
nocer que el nuevo método establecido, lleva en pos de sí los perjui- 
cios consiguientes a los cuantiosos gastos que ocasionan la mayor 
dilación en el castigo de los criminales, y los perjudicialísimos efec- 
tos de la detención de los presos en la cárcel por todo el tiempo que 
tardan en volver los autos de la consulta. La esperiencia , mas que 
todas las reflecsiones, hace notar los graves perjuicios que ha causado 
el Reglamento, porque se ven muchas causas, que sentenciadas en 
el inferior en quince dias, se detienen en la consulta cuatro, seis, 
ocho meses, y aun un año, originando ademas un cuadruplo de costas, 
mas que las causadas en primera instancia; y por último, se devuel- 
ven confirmando una sentencia condenatoria de ocho ó diez meses 

de correccional, después de haber tenido al preso otros tantos en la 
cárcel. 


83 2 6 Los males enunciados se aumentan considerablemente eo 
a ob ígacion de nombrar defensores para la segunda instancia ó < 
nombramiento de los mismo de oficio ; porque bajo este método d 
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son absolutamente infructíferos, paesto que el número mayor de las 
sentencias de ios jueces referidos se confirman por la superioridad. 
Mas si aunque asi no fuese, no será lácil hallar una razón sólida que 
justifique el nuevo método establecido, por el que se obliga á hacer 
que se conforme con la pena impuesta contra su voluntad. 

8327 Citadas y emplazadas las pariesen los casos en que debe 
consultarse la sentencia , se remiten los autos á la audiencia del ter- 
ritorio por conducto del regente de la misma, espresando en la car- 
peta ó sobre de la misma , la causa que comprende. 

8328 Después de la ley de presupuestos de i838, las causas y 
demas correspondencia de oficio se ponen en la administración de 
correos correspondiente al' juzgado, sin tener que pagar los gastos de 
conducción á diferencia de lo que anteriormente se hallaba estableci- 
do. Asimismo se recibe asa devolución sin pagar derechos, los que solo 
se abonan después de que se han cobrado de la parte, en el caso de 
tener con que satisfacerlos. 


I 


*$3 

FORMULARIO. 



I ' . I' : r- J 0 

■ ! 

Querella. 

832 g F. , en nombre de F., de quien presento poder en debida 
forma, ante V. como xpas haya lugar en derecho, querellándome 
grave y criminalmente de A. , digo: Que el referido A., con poco te- 
mor de Dios, y en menosprecio de su conciencia, y de la real juris- 
dicción que V. ejerce, ha hecho tal cosa , y para que se le imponga 
las penas á que por ello es acreerdor, y por las que en lo sucesivo otros 
escarmienten: 

A V. suplico, que habiendo por presentado el refe- 
rido poder, y por admitida esta querella, se sirva recibir á su fenpy 
la información que ofrezco al tenor de lo referido, y evacuada en la 
parte que baste, mandar se reduzca á prisión á dicho A , embargan- 
do sus bienes, para lo cual se libre el correspondiente mandamiento; 
y hecho, protesto acusarle mas en forma: pido justicia, con costas, 
juro, &e. 

Auto. Por presentado el poder de que hace me'rito, y admi- 
tida esta querella, cuanto ha lugar en derecho, hágase saber á F. de 
la información que ofrece, presentando al efecto los testigos de que 
intente valerse, y evacuado, autos para proveer; lo mandó, &c. 

Nota. Acto continuo se recibe declaración a los testigos que fue- 
sen presentados por la parte querellante; y si de la información 
aparece causa suficiente para acordar la prisión y embargo de hiende, 
se manda ejecutar en la forma que mas adelante se verá, y 1 levado^ 
á efecto estos estrenaos se mandan entregar los autos á la parte par^ 
que use de su derecho. 

Querella por delito de estupro. 

833o F., como padre y legítimo administrador de persona y 

bienes de mi hija M., ante V. como mas haya lugar en derecho, 
parezco, y digo: Que con motivo del trato que con frecuencia ha te- 
nido A. con la espresada mi hija por espacio de bastante tiempo, abu- 
sando y engañándola, &c. (aquí se refiere todo ); y aunque amistosa- 
mente se leba reconvenido á que reconozca su deber, y cumpla eqm o 
hombre de bien, &c , siempre se ha desatendido de todos los senti- 
mientos propios de afecto y honradez, por lo que 

A Y. suplico, que en vista de lo espuesto, se sirva 
mandar que por el cirujano ó matronas de esta villa, se reconozca 
dicha mi hija, y depongan lo que advirtiesen, tomándola á ella igual- 
mente su declaración; y constando de todo ser cierto cuanto .dejo 
espuesto, condenar á A, á que se case con ella, ó en otro caso, á 
que reconozca la prole, dote competentemente, y mandar que phr 


H. 
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ahora otorgue fianza de estar á derecho, pagar juzgado, y sentenciado 
con imposición de costas, y demas que haya lugar, p’¿ s asi " ^ 

ticia, que pido, juro Scc. 

Auto. Reconózcase por el cirujano ó matrona de esta á M h“ 
de F., y hecho, comparezcan á declarar. Recíbase la correspondiente 
á la referida M. ; y con respecto á los deinas estreñios , á su tiempo 
Asi lo mandó & c. " 


Denunciación en hecho propio. 

833i En la villa de tal , &e., ante el Sr. D. F. T. , &c., por ante 
mí el escribano, pareció N. , vecino de tal parte, y en la forma que 
haya lugar en derecho, se querelló, y acusó criminalmente, de A., sobre 
que, con poco temor de Dios y menosprecio de la justicia, tal día, a 
tal hora, en tal parte, cometió tal delito, en perjuicio del querellan- 
te; pidió se le condene al referido A., y á los donas culpados (cuyos 
nombres protestó verificar), en las penas que ha incurrido, inciden- 
temente de oficio de justicia, en tanto que ha tenido y se le ha 
seguido daño, y en las costas; ofreció información, y juró en forma 
de derecho, no proceder de malicia, según puede y debe, y protestó 
ponerla masen forma siendo necesario. Asi lo acordó y firmó, de 
que doy fe 


Formulario en causa de homicidio. 

833a Acto de oficio. En la villa de tal parte, &c.: El Sr. F., al- 
calde constitucional de ella, por ante míe! escribano, dijo: Que en este 
instante, que es tal hora, se le acaba de dar parte que en el sitio de 
tal ecsiste un cadáver humano , con apariencias de haber sido muerto 
violentamente ; y con el fin de .averiguar la verdad de este delito, y 
castigar en su caso al autor ó autores, debía de mandar, y mandó 
formar este auto cabeza de proceso, que se pase al sitio referido, se in- 
quiera su certeza, se inspeccione el cadáver, heridas, y denlas es- 
treñios que contribuyan á este fin; á cuyo acto asistirá su merded 
con el presente escribano, alguacil, cirujano y testigos, entendiendo 
la correspondiente diligencia , y demas actuaciones que hagan fe' de 
cuanto resulte, y practicado, condúzcase el cadáver á tal parte, según 
se halle, para hacer las diligencias progresivas, y evacuado se proveerá. 

Diligencia de salida. 

8333 Asimismo doy fe; Que siendo tal hora, poco mas ó menos, 
ha salido su merced acompañado de mí el escribano, alguacil , ciru- 
jano y testigos, con dirección á tal parle. Y para que conste 3cc 

Diligencia de heridas y ecsist encía del cadáver . 

8334 Sin intermisión, y siendo tal hora; el Sr. juez que de estas 
diligencias conoce, acompañado de mí el escribano y demas comitiva, 
se dirigió al sitio de tal parte, y habiendo llegado á él, y entrado en 
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la heredad de A., entre ésta y el tal sitio, se halló un hombre tendi- 
do boca arriba, vestido al estilo del país. (Se pondrán las senas del 
vestido .) Preconocido y pulsado por el cirujano B., manifestó (Se pon- 
drá l o (¡ue dijere)-, en cuya atención mandó su merced se dejasen pues- 
tas al cadáver las prendas con que estaba vestido , se condujese al 
pueblo , y se depositasen en el presente escribano el sombrero caía- 
nos, el pañuelo y las cuatro monedas que se hallaron en el referido 
cadáver; todo lo cual se hizo ecsactamente. Y lo firma su merced 
con los concurrentes , de que doy fe. 


Diligencia de conducción del cadáver. 


8335 Doy fe, que siendo tal hora, el espresado señor juez, aso- 
ciado de mí el escribano y demas comitiva, salió del mencionado si- 
tio con dirección al pueblo, acompañando al cadáver, á donde ha 
llegado como á tal hora. Y para que conste lo pongo por diligencia, 
que firmo. 

Auto de depósito y demas actuaciones. 

8336 En atención á haberse trasladado á esta villa el cadáver 
de un hombre encontrado en tal parte, deposítese en tal paraje: Se 
nombra por acompañado á D. C., médico titular de la misma; á 
quien se le haga saber comparezca en este juzgado con B. , cirujano 
de la propia, para la aceptación y juramento, y evacuado, reconoz- 
can el cadáver depositado en tal parte ; presentándose en seguida 
á prestar sus correspondientes declaraciones. Lo mandó, &c. 

Notificación , aceptación y juramento. 

833g Seguidamente, yo el escribano, á presencia del señor al- 
calde constitucional de esta villa, hice saber, notifique y entregué 
copia del auto que antecede á C y B., médico y cirujano titulares de 
esta villa, en sus personas, y enterados, dijeron: aceptaban y acep- 
taron el nombramiento que se les confia, y en su consecuencia 
dicho señor les recibió juramento, que hicieron conforme á, derecho, 
bajo del cual ofrecieron cumplir bien y fielmente su cometido, y lo 
firmaron con su merced. 


Declaración de inspección del cadáver. 

834o En la villa de tal , &c. El señor F. , alcalde constitucional 
de esta villa, mandó comparecer ante sí á C. y B., médico y cirujano 
titulares de la misma, quienes, prévio el juramento que tienen he- 
cho, y á mayor abundamiento le hacen de nuevo, dijeron : Que han 
inspeccionado muy detenidamente, y con la mayor escrupulosidad, 
el cadáver de que se hace mérito en estos autos (que de ser el mismo, 
yo el escribano doy fe) ; el cual aparece tener una herida situada en 
el vientre, al ingle izquierdo, como de seis pulgadas de profundi- 
dad , que fue de esencia mortal por su situación , dilatación y efusión 
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de sangre , y aunque la han mirado con detenido ecsámen, Y hecho la 
correspondiente anatomía de dicho cadáver , no pueden “decir con 
que ciase de instrumento fue ejecutada , si con bala 6 arma blanca 
punzante ó cortante, porque su boca y profundidad son susce li- 
les parece itnnncikl„ l i 


Auto de nombramiento de .sastres. 

834* Mediante resultar dudoso el estremo de si la herida en el 
vientre del inspeccionado cadáver , que dicen los facultativos en su 
anterior declaración, fue hecha con arma blanca ó de fuego, reco- 
nózcase de nuevo por los mismos facultativos C. y B., acompañados 
de £. y D , maestros sastres, que al efecto nombraba, y nombró su 
merced, á quienes se les haga saber para su aceptación y juramento; 
evacuado, y hechos cargo de la espuesta herida, y la que aparece en 
la camisa y faja, declaren con que clase de instrumento fue hecha, y 
si fue de un solo golpe. Lo mandó, &c. 

( La notificación , aceptación y juramento , lo mismo que, la de los fa- 
cultativos.) 

Declaración de los cuatro peritos. 


{El principio como la anterior.) 

8342 Dijeron: que atendida la positura de la her’fda de dicho ca- 
dáver en el ingle izquierdo, la de la camisa y faja y dilaceracion, como 
también su reotitad correspondiente e igual, constituyen una e idén- 
tica causada á impulso de un solo golpe que atravesó ropas y cuerpo 
á un mismo tiempo. Mas en orden al instrumento con que lúe hecha 
es incomprensible por estar cubierta de sangre seca , y por otras cau- 
sas ocultas que dejan indelebles la confusión y obscuridad en que 
ecsisten, Que lo manifestado es la verdad. ( Como la anterior.) 


Auto de entierro. 


8343 Por la gravedad que resulta de esta causa ecsainínense los 
testigos que acompañaron á su merced al hallazgo del cadáver, al te- 
nor de la diligencia de heridas, corno asi bien se les preguntará si sa- 
ben ó tienen noticia del autor ó autores de aquellas, á fin de fortale- 
cerlos cstremos en que se apoya el cuerpo del delito que se inquiere, 
con lo demas que sea necesario para su averiguación: pásese oficio a 
señor cura párroco de esta villa para que disponga se de tierra en li- 
gar sagrado al cadáver que contiene esta causa, asistiendo á su euticr 
ro el presente escribano y testigos para acreditar el lugar de su co o 
ración , en teYmiuos que no se dude de su identidad. Deposítense en 
el mismo escribano todas las ropas y efectos con que fue nallaio 
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muerto en tal parte, y evacuado todo, dése parte al sed 
mera instancia del partido de la formación de esta causa 
tos. oportunos. Lo mandó &c- 

Oficio drndo parte al señor cura. 

834-4- Alcaldía constitucional de tal parte: Hallándome ínstrüyéd- 
do diligencias en averiguación del autor ó autores de la rnuerte ocur 
rida con un hombre hallado tal dia, á tal hora y en tal sitio, he deter- 
minado, en providencia de hoy, dar tierra en lugar sagrado al referido 
cadáver, á cuyo fin se diese á V. el correspondiente aviso, como lo ha- 
go, para que disponga lo conveniente á su entierro. Dios &C. 

Contestación del cura. 

834-5 En contestación al oficio de Y. recibido en este momento, 
debo decirle: quedo enterado de cuanto me insinúa, y en su cumpli- 
miento se dará tierra sagrada en este dia y hora de las tres de su tar- 
de al cadáver que en el mismo se cita. Dios &c. 

Entierro del cadáver. 

1 

834-t> En tal parte dcc. Siendo tal hora, y previo el correspon- 
diente recado de atención al señor cura párroco de la iglesia de esta 
villa, me constituí, yo el escribano, cdn dicho señor, sacristán y de- 
mas personas, en la sala capitular de la misma, en donde encontra- 
mos el cadáver de un hombre que se halló en tal parte (que de ser e! 
mismo, yo el escribano, doy fe') amortajado con hábito de tal cosa, 
colocado en un ataúd de la parroquia de esta misma villa , y después 
de los responsos y demas ceremonias acostumbradas en tales casos, se 
trasladó a tal parte, en donde se verificó sü entierro, sacándole de 
dicho ataúd, y colocándole en una fosa que ya estaba abierta de ante- 
mano junto á la pared testera, distante del rincón ó ángulo derecho 
tantos palmos, mirando su cabeza á la parte del mediodia, y distante 
esta de la pared como tantos pasos. Y para que aparezca en todo 
tiémpo su identidad, se puso sobre dicha fosa, después de enterrado, 
una piedra blanca cuadrada, hendida en ella, con un rótulo que dice: 

« Aquí yace G. casado con H. (ú otras señales) siendo testigos I. J. y L 

Declaración de M, 

834-7 ta l parte &c El Sr F., alcalde constitucional de la mis- 
ma, mandó comparecer ante sí, áM., vecino de tal, á quien su merced 
recibió juramento, por ante mí el escribano, que hizo como se reqniere 
ofreciendo decir verdad en lo que supiere y le fuere interrogado, y 
siéndolo al tenor del auto de oficio, y diligencia de reconocimiento, 
dijo-. Que es cierto haberse hallado en el dia de ayer á tal hora, un 
hombre muerto en tal sitio, á quien el testigo conoció por ser su con- 
vecino; que sabe se llama G., de estado casado con H., de cuyo matri- 
monio tiene tantos hijos; que el tal cadáver se le encontró tendido en 
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ni suelo boca arriba, vestido con chaqueta y pantalón azul fino, cha- 
leco de pique rayado, calcetas de hilo blanco, zapatos de lazo, camisa 
de lienzo fino y faja encarnada de seda; a tantos pasos y á p ar t e 
un sombrero caíanos, y habiéndole registrado de orden de su merced 
se le encontró tal y tal cosa, cuyas prendas mandó se depositasen en 
et presente escribano: que reconocido dicho cadáver por el cirujano 
dijo este hallarse muerto á causa de una herida en la ingle izquierda 
e! cual se trasladó á esta villa, y se depositó en la sala capitular déla 
misma. 

83{8 Preguntado si sabe ó presume quién es el autor ó autores 
de dicha muerte, contestó que ignora el contenido de esta pregunta 
Es cuanto puede decir &c. ( El final como las demás.) 

Otra de A. 

( E/ principio y relación del hallazgo como la anterior .) 

834q Preguntado si sabe ó presume quién haya causado la muer- 
te de G., dijo: Que no lo sabe, pero presume haya sido por una indis- 
posición ó quimera que tuvo con G. en la noche del dia tantos, la 
cual, aunque leve, tal vez haya llegado á tan fatal eslremo. 

8350 Preguntado si sabe de dónde es vecino el que tuvo la qui- 
mera con el difunto el dia que cita, qué oficio tiene y por qaé causa 
se suscitó, dijo: Que no sabe de dónde es vecino, ni qué oficio tiene: 
pero sí que se suscitó la quimera por un crédito que le debia al di- 
funto. Es cuanto puede decir &c. ( Como las antecedentes .) 

Otra de Q. 

( Todo igual á las dos antecedentes , y en la pregunta á la anterior') 

Diligencia de depósito. 

835 1 Doy fe, yo el escribano: Que en cumplimiento a lo man- 
dado en el auto que antecede, se han depositado en mi poder las ro- 
pas y efectos siguientes: Un sombrero calañas, una chaqueta y pan- 
talón azul fino, un chaleco de piqué rayado, unas calcetas de hilo 
blanco, unos zapatos de lazo, una camisa de lienzo fino, una faja en- 
carnada de seda, con otros efectos encontrados en su persona. (Se po- 
nen los que sean.) Y para que conste Scc. 

Oficio dando parte al señor juez de primera instancia. 

8352 Alcaldía constitucional de tal. En el dia de ayer y tal hora, 
se me dio parte de que en tal sitio se hallaba un hombre, al parecer, 
muerto violentamente , por loque dispuse salir inmediatamente en 
su busca, y en efecto, habiéndole encontrado en Jal sitio, dispuse que 
el cirujano le reconociese, y habiéndolo hecho, resultó hallarse muer- 
to á causa de una herida que tenia en el vientre en la ingle izquier- 
da. Irasladado á esta villa, é inspeccionado su cadáver, resulta estar 
dudosos los facultativos, de si la herida de! vientre fue hecha con ar- 
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cadáver es G., casado con H., de cuyo matrimonio tienen tantos m 
jos, ignorándose el autor de su muerte; pero se presume se aya ie 
cho ésta por una quimera que tuvo con P. la noche de tantos , según 
lo deponen dos testigos. Lo que pongo en conocimiento de . • para 

los efectos oportunos. 

Auto para que se desentierre el cadáver , y reconocimiento por nuevos 

facultativos. 

8353 En atención á resultar dudosos los peritos que han recono- 
cido el cadáver de G , sobre si la herida fue hecha con arma blanca 
ó de fuego, se nombra á R. y S.., cirujanos de tal parte, para su nuevo 
reconocimiento; líbrese el correspondiente oficio al alcalde constitu- 
cional de la misma, á fin de que se presenten los referidos facultati- 
vos con toda brevedad posible; y evacuado, hágaseles saber para su 
aceptación y juramento; recíbaseles su declaración correspondiente al 
estrenuo en que está la duda; se desentierre el cadáver del sitio en 
que se halle, pasándose el correspondiente aviso al señor cura para 
que disponga que por el sacristán ó persona que esté encargada del 
cementerio se faciliten las llaves de él para proceder al nuevo recono- 
cimiento, y practicado todo, el actuario ponga diligencia de su des- 
entierro y entierro. Lo mandó 3cc. 

Oficio para la presentación de los cirujanos. 

8354 Alcaldía constitucional de tal parte: Hallándome instru- 
yendo diligencias en averiguación del autor ó autores de la muerte 
violenta dada á G-., hallado en tal sitio, dispuse su reconocimiento 
por los facultativos de esta villa, de cuya declaración resultó estar 
dudosos acerca de si la herida fue hecha con arma blanca ó de 
fuego; con este motivo, en providencia de hoy he nombrado á R. 
y S., cirujanos de esa villa, para su nuevo reconocimiento, mandan- 
do al mismo tiempo pasar á V. el correspondiente oficio, por el cual, 
de parte de S. M. (Q. D. G.) cuya jurisdicción en sa rea! nombre 
ejerzo, le requiero, que siéndole presentado, mande hacer saber á los 
referidos R. y S., cirujanos, comparezcan con toda brevedad en este 
mi juzgado, a! fin indicado; pues en hacerlo asi administrará justicia, 
quedando yo obligado al tanto, siempre que los suyos vea. Dios <5cc. 

Contestación á este oficio. 

8355 Alcaldía constitucional de tal parte: En vista del oficio de 

. que en este instante acabo de recibir, he mandado hacer saber 

su contenido á R. y S., cirujanos de esta villa, quienes quedaron en- 

Dio^&c 7 ^ preSentarSe con la ar 8 encia que dice en el mismo. 

TOMO VIH, 
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ma blanca ó de fuego; y en su vista, nombré dos maestros sastre , 

los que también declararon no podían decir con que c ase , , 

r < , 1 a* „ nn r.. sera v otras causas: que el tai 
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Notificación , aceptación y juramento. 

{Lo mismo (jue la de los anteriores .) 

Oficio al señor cura. 

8356 Alcaldía constitucional de tal parte: ifa consta á V. q Ue 
estoy practicando diligencias en averiguación del autor ó autores de 
la muerte dada violentamente á G., hallado en tal día, en tal sitio- 
y habiéndose inspeccionado su cadáver, resulta por las declaraciones 
de los facultativos hallarse dudosos de si la herida fue hedía con arma 
blanca ó de fuego; y en su consecuencia, he nombrado dos cirujanos 
de tal parte para su nuevo reconocimiento: y para que tenga efecto 
dispondrá V. que por el sacristán, ó persona á quien esté encargado 
el cementerio donde se halla el cadáver, se eeshiban las llaves de él 
para que tenga efecto su desentierro y nuevo reconocimiento, pues 
en hacerlo asi se interesa el servicio nacional y la recta administra- 
ción de justicia. Dios &c. 

Contestación á este oficio. 

8357 Quedo enterado de su oficio que acabo de recibir, y en su 
consecuencia he dado las órdenes oportunas á T. para el fin que me 
propone. Dios &o. 


Declaración de tos cirujanos. 


{El principio como la del núm. 834o.) 

8358 Dijeron: Que de orden de sn merced han visto desenterrar 
el cadáver de G. , de tal parle y sitio, el cual reconocido con todo eesá- 
men y detenimiento, y según su arte, tienen por cierto que la heri- 
da en el vientre al ingle izquierdo, como de seis pulgadas de profun- 
didad, fue hecha con bala, disparada de una pistola, ú otra arma de 
fuego semejante, de que pudo morir en el acto por la parte donde es- 
tá, y esencia de ella, y aunque al parecer ha dias que está muerto, 
no muestra haberse ocasionado aquellos sorificios, aquella cor- 
rupción que naturalmente sigue á la muerte: lodo lo cual es lo que 
vieron y alcanzan según su arte, Que lo manifestado {Eljmal como las 
anteriores .) 

Diligencia de entierro. 

835q Doy fe, yo el escribano, que en cumplimiento á lo manda- 
do en el auto que antecede, se ha desenterrado de tal parte el cadá- 
ver de G. , y hecho su reconocimiento se volvió á darle tierra sagra- 
da en la misma parte que estaba, á presencia de P». y S. y otras per- 
sonas que concurrieron al acto. Y para que conste &c. 

Nota. Cuando la quimera que ha producido la muerte tuvo prin- 
cipio en la calle, ó por el contrario en una casa, y después se ha- 
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FORMULARIO. 

lió al herido en la calle , debehacerse reconoc.m.ento de «na j 
para buscar los rastros ¿el delitó. 

Reconocimiento de la calle y casa donde aconteció la quimera. 

8360 Acto continuo el señor juez que conoce de esta causa man- 
dó se registraran, reconociesen la calle y casa de ta con e n e 
riguar si en la primera se advertían señales de sangie, armas, u o ros 
vestigios conducentes á la causa, c igualmente en la según a , se y 
liaban ocultas algunas personas; y efectuado se constituyó acompaña- 
do de mí el escribano en el estremo de la calle de tal, habiendo dejado 
dos alguaciles de guardia en la puerta de la casa , y habiendo recor 
rido toda aquella no halló vestigio alguno, rastro de sangre, ni cosa 
que pueda tener relación con la quimera, y trasladado sucesivamente 
á la casa donde fue hallado el cadáver, reconoció muy por menor 
todas las piezas, y no halló á persona alguna oculta en las mismas; mas 
al revisar la pieza tantos encontró debajo de una silla un puñal con 
alguna sangre que mandó recoger inmediatamente, y que se mani- 
festase á los testigos presenciales como en efecto se ejecutó, ordenan- 
do quedase depositado en poder de mí el escribano; y finalmente, en 
la misma pieza se hallaron dos capas, una de paño pardo muy usada 
con embozos de balbutina , y otra de paño azul , en buen estado, con 
embozo encarnado de terciopelo, la que debía haberse arrastrado por 
el suelo en razón á hallarse llena de polvo de ladrillo; las que recogí 
yo el escribano de orden del señor juez, y firmó esta diligencia de que 
doy fé. 

Auto mandando hacer el reconocimiento de armas por maestros armeros. 

% 

836 1 Deposítese el arma blanca hallada en el acto del recono- 
cimiento de la casa de, tal, en poder del escribano actuario, rese- 
ñándola en autos; y para que sea reconocida, y averiguar si perte- 
nece á la clase de las prohibidas, se nombra á T. y V., maestros ar- 
meros,^ quienes se hará saber para su aceptación y cumplimiento. Lo 
mandó &c. 

Notificación y aceptación de peritos . 

{Lo mismo que la del número 833g.) 

Reconocimiento y declaración de los maestros armeros. 

, parte ^ ^ r ' ^ F. &c. mandó comparecer an- 

nn 1 a , . *, ? ’’ inaestros armeros, á quienes por ante mí el escriba- 

cir vendad e " forma lesal ’ loS ^ ue habiendo ofrecido de- 

cir re, dad en lo que supieren y se les preguntare, y visto el cuchillo 

encontrado en tal parte (que de ser el mismo yo el «crihano dov fcl 
to*es°de ^ "““"*«»« » — toLt 
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con mango de madera y virola de latón, sin chapeta, cou punta 
filo sacado por el lomo como cuatro dedos hacia la punta; que el tal 
cuchillo es de los prohibidos . á causa de dicho filo. ( Concluv e 

J f \ \ / G u V f ( l 

¿as demás .J 


Diligencia de aviso al juez. 

8363 En dicha villa &c. ante el Sr. F. , alcalde constitucional de 
ella, compareció Y., alguacil de esta villa, y dijo: Oue estando encar- 
gado de la custodia del cadáver que resiste e'spuesto en la sala capi- 
tular de esta villa, ha llegado A., labrador de la misma, y con espre- 
siones de desconsuelo ha manifestado quién es el enunciado cadáver 
y quien presume ha sido el autor ó cómplice de su muerte, cuya 
ocurrencia anunciaba á su merced en cumplimiento de lo mandado, 
Y para que conste &c. 


Auto. 

8364 Ecsaminese al A., sugeto citado en la anterior diligencia, a! 
tenor de la misma, y auto cabeza de proceso, Lo mandó Ócc. 

Declaración de- A. 

8365 En la propia villa &c. , ante el Sr. F. , alcalde constitucional 
de la misma, compareció A , vecino y labrador de tal parte, á quien 
su merced por ante mí el escribano, recibió juramento que hizo como 
se requiere, ofreciendo decir verdad en lo que supiere y se le pregun- 
tare, y siéndolo al tenor de la diligencia precedente y auto cabeza de 
proceso, dijo: Que es cierto que al pasar por la plazuela frente de la 
sala capitular, vio bastante gente reunida á la puerta de aquella, lo 
que movió su curiosidad y se acercó á ver lo' que miraban, y al mo- 
mento que descubrió á un cadáver, reconoció que era su padre, por 
lo que csclamó en diferentes espresiones dando muestras de dolor que 
le causaba su pérdida, y la desgraciada muerte que había sufrido, 

Preguntado si sabe ó presume que su muerte haya sido violenta, 
la causa de esta, quién se la ha dado, en qué lugar y con qué ins- 
trumento, dijo: Que uo puede asegurar que baya sido muerto vio- 
lentamente; pero que presume sea asi, en razón á haberle visto con 
sangre y heridas: Que presume que habrá sido herido por F, , porque 
hace lanías noches fue éste á casa del declarante, y con motivo 
de cierta deuda que tenia á favor de su padre, y habérsela éste pe- 
dido, le insultó delante de su propia madre y de H., amenazándole 
que si insistía en ecsigirle e! pago que le había de matar, loque tal 
vez hubiera verificado en el acto á no haberse hallado presentes las 
personas mencionadas, porque sacó un puñal ó cuchillo amenazándo- 
le con él: que no sabe el instrumento con que le hayan herido, ni 
tampoco el lugar en donde acontecería esta desgracia. 

Preguntado si sabe el sitio á donde fue su padre en la manana del 
dia de ayer; si fue solo ó acompañado, y con qué objeto, contestó que 
su padre salió de casa solo con el declarante á la hora de las seis de 
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la misma para ir al pueblo de tal á comprar géneros para su comer- 
cio, pero que al paso se dirigieron a la taberna á tomar el aguardien- 
te, en la que estuvieron un ralo que no pasaría de media hora , y ac- 
to continuo el padre del que declara marchó en unión con F. , solda- 
do del regimiento nám. 17 que se hallaba con licencia en este pue- 
blo, el que se volvia á incorporar con su regimiento, por cuya razón 
como que iban por el mismo camino, marcharon juntos: Que el que 
depone les acompañó hasta la salida del pueblo, en la que hallaron 
á P. , vecino de tal pueblo, partido judicial de tal parte , el que se 
reunió con ellos, y los tres juntos marcharon, volviéndose el que de- 
clara para sa casa. 

Preguntado por qué camino se dirigieron, y si víó alguna otra per- 
sona que fuese también por el misino, dijo: Que marcharon por el 
camino de tal parte, por el que hacia un momento había visto salir á 
á H., sugeto que habia tenido la desavenencia con su padre. 

Preguntado si reconocería el arma que dice sacó H. en la noche 
que tuvo la desavenencia con su padre, dijo: Que le parece que sí 
(en cuyo estado su merced mandó presentarle el cuchillo, que de ser 
el mismo yo el escribano doy fe) dijo: Que era el mismo que viósa- 
car á H. en su casa , el que reconoce por las señales de tal y tal: 
Es cuanto puede decir en descargo del juramento fecho, en el que, y 
ésta su declaración leída que le fue se afirmó, ratificó, espresando 
ser de edad de tantos años, y la firma con su merced, de que doy fé. 

Auto. En atención á lo que resulta de la declaración precedente 
y demás del sumario contra F. , mandó su merced se asegure y ponga 
preso en la cárcel pública del juzgado bajo la custodia del alcaide N., y 
al efecto que espidiese el mandamiento de prisión cometido al algua- 
cil M. para que practique las diligencias necesarias en su busca, y ha- 
llado le reduzca á prisión : y asimismo que se secuestren y em- 
barguen todos sus bienes depositándolos en persona lega, lisa, llana y 
abonada: que se evacúen las citas de F. y N., librándose al efecto los cor- 
respondientes exortos al juez de primera instancia de tal parte y capi- 
tán general de tal con los insertos necesarios para que se sirvan reci- 
bir sus declaraciones á F. y IV y evacuadas las devuelvan á este juz- 
gado, recibiendo declaración á F. mnger de P. Eo mandó y firmó &c. 


r Mandamiento de prisión. • 

8366 F. T,, alcalde constitucional de tal parte, N. alguacil de es- 
ta villa por el presente y en su virtud prended á F., vecino de tal parte, 
y reducidlo á prisión efectiva en la cárcel de la misma en ano de sus 
calabozos, sin comunicación y bajo la custodia de su alcaide F., y em- 
bargadle todos sus bienes poniéndolos en poder de depositario lego, 
llano y abonado de vuestra cuenta y riesgo, pues asi lo tengo man- 
dado en auto de este dia. Dado en tal parte &c. 

Ecsorto al juez de primera instancia. 

8367 D. F. T., alcalde constitucional de esta villa. =Al señor juez 
de primera instancia de tal parte, á quien este despacho será presen- 
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tado y pedido cumplimiento: Hago saber: Que en este juzgado y por 
la escribanía del actuario se sigue causa criminal de oficio de justicia en 
averiguación del autor ó autores de la muerte dada á "F t „ , i - 1 * 
do de tal, la cual tuvo principio en tantos de tal mes, y seguida 
los trámites de su naturaleza, en este dia he proveído auto, cuyo ^ ' 
ticuíar y lo demas que en é! se cita á la letra, dicen así: (aguíselo 
ne el particular del auto y en seguida la declaración en que resulte la 
cita, para su evacuación. ) Lo relacionado mas por menor aparece 
lo inserto corresponde con su original que obra en la causa de su ra- 
zón á queme remito y el infrascripto escribano dá fe. Y para que ten- 
ga efecto lo por mí mandado en el preinserto particular, libro á V S 
el presente por el cual de parte de S. M. ( O. D. G. ) cuya jurisdic- 
ción en su real nombre ejerzo, le eesorío y requiero, y de la mia le 
pido, ruego y encargo que siéndole presentado por cualquier condue- 
lo se sirva ver y cumplir, y en su consecuencia mandar que por ante 
escribano que dé fe se proceda á recibir á F. T. su correspondiente 
declaración, y evacuado lodo me lo devolverá cumplimentado para 
unirlo á la causa de su referencia, pues en hacerlo asi administrará 
justicia, quedando yo en iguales casos obligado siempre que las suyas 
vea Dado en la! parte &c. 

Auto. Guárdese y cumpla el precedente exorto sin perjuicio de 
la jurisdicción que S. S. ejerce; y en su consecuencia hágase compa- 
recer á F. T. á la presencia judicial para prestar la declaración que 
en el mismo se ordena, y evacuado se proveerá. Lo mandó y firmó &c. 

Declaración de F. T. 

8368 En tal parle &c. El Sr. D. A., juez de primera instancia 
de la misma y su partido, mandó comparecer ante sí á F. T. de esta 
vecindad, de tal oficio, de quien S. S. por ante mí el escribano re- 
cibió juramento que hizo corno se requiere, ofreciendo decir verdad 
en ¡o que supiere y le fuere preguntado, y siéndolo al tenor de la ci- 
ta que resulta en la declaración que obra en el precedente exorlo que 
se le ha leído, dijo: Que efectivamente hallándose en el pueblo de tal 
con el objeto de comprar una mala, y no habiéndolo conseguido, regre- 
só á su pueblo en la mañana del dia tantos; y al tiempo de salir á 
cosa de las seis y media de la mañana, poco mas ó menos, inmediato 
á las últimas casas del pueblo halló á N. y su hijo M. que venían con 
un militar á quien no conoce, con los cuales se dirigían por el mis- 
mo camino que el declarante, escoplo el hijo que se volvió para el 
pueblo: que también es cierto que delante de ellos venia F. por el 
mismo camino á distancia de dos tiros de bala con corta diferencia. 

Preguntado si continuando su camino alcanzaron al F. que dice 
iba delante de ellos, y caso afirmativo, qué conversación tuvieron, 
hasta dónde fueron reunidos, y qué ocurrió en el tiempo que ca- 
minaron juntos, contestó: que efectivamente le alcanzaron antes de 
llegar al monte de tal parte, en cuyo acto les saludó, y se incorpo- 
ró con los caminantes, diciendo que supuesto que iban lodos por un 
camino, bueno sería marchar acompañados, que después tuvieron 
diferentes conversaciones sobre diversas cosas; mas al llegar á la mi- 
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tad del monte , dijo T\ al G., que en aquel sitio tenia la ocasión de 
cobrarle lo que le debia, y sin massacd an puñal o cuchillo, y dio 
una puñalada al G. hacia el vientre, de la que cayó en tierra, y echó 
á huir, y tras él el que declara, y el militar 4 , pero no pudieron apre- 
sarle por haberse perdido en la escabrosidad del monte-, por lo que 
volvieron al sitio donde habia quedado herido el G., y ya le hallaron 
muerto. Que en este estado, dudando si el dar parte en el pueblo 
podria traer inconveniente ó no, se determinaron á seguir adelante 
su camino por no hacerse sospechosos. Es cuanto puede decir &c. (Lo 
mismo que las anteriores .) 

Nota. Se omite el ecsorto al escelentísimo señor capitán general, 
en razón á deberse concebir en la misma forma que la anterior, y 
ser idéntica la declaración. 

Declaración de la rnuger del difunto. 

836 g En la villa de tal parte (la cabeza como las anteriores ) di- 
jo: que es cierto el contenido de la cita que de ella hace su hijo H., 
debiendo añadir que por diferentes veces el F. , habia sido requerido 
por su marido para que le hiciese pago de la cantidad que le adeu- 
daba , e ignoraba á cuanto podía ascender, y que en todas las ocasio- 
nes le habia amenazado con que le habia de quitar la vida si tomaba 
el empeño de hacérsela pagar. Es cuanto puede decir &c. (Como las 
antecedentes .) 

Manifestación del alguacil encargado de la prisión de F. 

8370 En la propia villa y día: el alguacil del juzgado M. com- 
pareció ante el señor alcalde F. T. y por ante mí el escribano, dijo: 
que habiendo pasado á la casa de F. con el objeto de reducirle á pri- 
sión como se tenia mandado, se le manifestó por la rnuger de aquel 
que desde el dia tantos no habia vuelto á comparecer en ella, é ig- 
noraba su paradero; que oida esta contestación, ha practicado dife- 
rentes diligencias en su busca sin que haya podido hallarle, y según 
manifestaciones que se le han hecho debe haberse fugado. Diciéndole 
se halla en tal parte. 

Y lo firmo con su merced de que doy fe. 

Embargo de bienes de F. 

8871 Acto continuo el mencionado alguacil, acompañado de mí 
el escribano, se constituyó en la casa de F., maestro zapatero en esta 
villa , y en cumplimiento de su cometido hizo embargo y secuestro de 
los bienes pertenecientes á aquel en la forma siguiente: 

Tienda. 

Primeramente, en la tienda de la misma casa se hallaron un 
mostrador de pipo cpn mesa de nogal &c. &c. 
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Corma. 

En la cocina se hallaron tantas piezas de loza vidriada de las 
clases siguientes: ( A continuación se espresan el número de las de 
cada especie i) 

Sala. 

En la sala se hallaron una cama con tantos colchones &c. < 3 cc 
Mas un baul grande forrado de cuero al pelo con llave, y habiéndose 
abierto se encontraron en él seis camisas de lienzo &c &c. (,S’c hace 
descripción de todo lo que se halle en el baúl,} 

Raíces. 

Mas, se ocupó y embargó la casa habitación de F. , sita en tal 
parte, con tales linderos &c. 

Mas , una tierra de pan llevar en el sitio de tai parte, de cavida 
tantas fanegas, que linda con IV. &c. 

En cuyos bienes y heredades se hizo formal embargo, que dicho 
alguacil depositó en F. T. vecino de tal parte, quien se constituyó de- 
positario de ellos, y como tal se obligó á tenerlos en su poder á ley 
de depósito, y á no entregarlos a persona alguna sin especial mandato 
del señor juez que de esta causa conoce ú otro competente, bajo la 
pena que incurren los depositarios que no dan cuenta de los depósi- 
tos que ¡as justicias ponen á su cuidado; y para su cumplimiento se so- 
mete á la jurisdicción de dicho señor juez, renunciando las leyes que 
le favorecen, otorga depósito en forma, y lo firma con el alguacil, sien- 
do testigos, Scc. Scc. 

¿\ ijTO. En atención á no haber sido posible reducir á prisión 
a F. , remítanse las precedentes diligencias al señor juez de primera 
instancia del partido para los efectos oportunos. Lo mandó &r. 

Diligencia, de remisión, 

8872 Doy fe yo el escribano, que en este día se han remitido al 
señor juez de primera instancia, las precedentes diligencias, com- 
puestas de una pieza con tantas hojas útiles. F para que conste lo 
firmo en tal parte &c. 

INota. El sumario se remite al juzgado, acompañado de oficio cu 
pliego cerrado, por medio de! alguacil, con los instrumentos y demas 
efectos pertenecientes á la causa, que se hayan mandado depositar. 

Auto En la villa de tal parte Scc El señor D. N., juez de prime- 
ra instancia de la misma y su partido: habiendo visto las diligencias 
precedentes que han sido remitidas por el alcalde constitucional de 
tal villa , dijo: que debía de mandar y mandaba se libre requisitoria 
de guia para la prisión de F. al señor juez de primera instancia de 
tal parle , para que se sirva practicar las diligencias conducentes á 
la prisión delF., y efectuado, le remita á este juzgado con las segu- 
ridades necesarias: lo mandó &c. 
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^ Requisitoria para la prisión de F. 

8873 D. N. , jaez de primera instancia de esta villa y su parti- 
do &c, Al de igual clase del partido judicial de tal parle, hago saber, 
que en éste mi juzgado y escribanía del actuario se sigue causa en 
averiguación del autor ó autores de la muerte causada a Gr., vecino de 
tal parte, la cnai tuvo principio en tal dia de tal mes, y seguido el 
sumario por todos sus trámites resulta ser el autor de dicha muer- 
te 1 ?., vecino de tal parte, ( aquí se especificarán con toda espresion las 
señas del fugado), el cual practicadas las correspondientes diligencias 
en basca para su captura, no ha podido hallarse; y teniendo noticia 
de que dicho F. se halla en tal pueblo , partido judicial de su car- 
go, he mandado en providencia de este dia, librar a V. S. la pre- 
sente requisitoria de guia, para la captura de dicho F. , con la que de 
parle de S. M. , en cuyo real nombre administro justicia, ecsorto y 
requiero á V. S. y de la mia le pido, ruego y encargo, que sie'ndole 
presentada por cualquiera conducto, se sirva verla y cumplirla, y en su 
consecuencia disponer que se practiquen las mas eficaces diligencias 
en busca del espresado F. , y hallado que sea, le mande conducir con 
las seguridades necesarias y por tránsitos de justicia á mi disposición, 
pues en hacerlo asi administrará justicia, y yo me conduciré del mis- 
mo modo, siempre que las suyas vea, ella mediante. Dado &c. 

Nota. El auto de cumplimiento como el anterior, 

Diligencia de prisión. 

83 74 En tal parte &c. , ante el señor juez de primera instancia 
de esta villa y su partido, y de mí el escribano, compareció H. , al- 
guacil de este juzgado, y dijo: Que en virtud de lo mandado en el 
auto que antecede, ha practicado varias diligencias en busca del re- 
ferido F. , y no ha podido hallarle; y habiéndosele manifestado que 
á tal hora de la noche solia entrar en la taberna de tal parfe , se per- 
sonó en ella, y habiendo preguntado por F. al dueño de dicha casa, 
le contestó no hahia venido aun, pero no tardaría, y habiendo espe- 
rado un rato, entró F., á quien le llamó, y habiéndose acercado, pidió 
favor á la justicia y le condujo preso á la cárcel nacional de esta 
villa; y lo firmó con S. S., de que doy fe. 

Auto de remisión del preso al juzgado lequirente. 

8375 En atención á hallarse cumplimentada la anterior requi- 
sitoria, devuélvase al juzgado requirente, remitiéndose con todas las 
seguridades necesarias y por tránsitos de justicia, á la persona de F., 
á disposición del señor juez de primera instancia de tal parte para 
los efectos oportunos. Lo mandó &c. 

Oficio de guia para las justicias del tránsito. 

8376 Juzgado de primera instancia de tal parte— Con las segu- 

tomo vm. 33 
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ridades necesarias mandarán conducir las justicias deí margen (al már- 
cense pondrán los pueb-os del tránsito por donde tiene que ir el preso 
hasta entregarle al juez respectivo á quien se dirija ) la persona de F 
con el pliego cerrado adjunto, á disposición del señor jn ez den i- 
mera instancia de tal pane, poniendo encada uno de los pueblos del 
tránsito la hora en que entra y sale el preso F. , pues ert hacerlo asi 
administrarán justicia. .Dios ¿fcc. 

Cumplimiento. En tal parte, á tantos % la justicia de tal pueblo ha 
entregado la persona de F. con un pliego cerrado, á esta hora que 
son las tantas de su mañana, y sale al momento para tal pueblo.-—. 
El alcalde &c. 

INoia. En el acto de entregar al alcaide el preso se estiende dili- 
gencia que asi lo acredite, la que se firmará por el alcaide. 

Auto. Recíbase declaración indagatoria al preso F. ai tenor de 
io que resulta de los autos. Lo mandó ócc. 


Declaración indagatoria de F. 

8,^77 En la villa de tal &c. , constituido S. S. en uno de los de- 
partamentos de la cárcel de esta villa, mandó comparecer ante sí á 
un hombre preso por esta causa, y habiéndolo hecho, enterado que 
fué de la obligación que tiene de decir verdad en lo que supiere y se 
le preguntare, S. S. , por ante mí e! escribano, le hizo las preguntas 
siguientes : 

1. a Preguntado cómo se llama, de donde es natural y vecino,, 
quiénes son sus padres, que estado, oficio y edad tiene, dijo: Se lla- 
ma F. T , natural de tal parle, vecino de tal villa, partido judicial 
de tal, hijo de A, y R, ya difuntos, vecinos que fueron de dicha 
villa, de estado casado con C. , de cuyo matrimonio tiene tantos hi- 
jos, de oficio zapatero, y de edad de tantos años. 

2. a Preguntado quién le ha puesto preso, de orden de quien, 
por que causad motivo, ó si la presume, dijo: Que hallándose en 
el pueblo de tal. le prendió el alguacil de aquel juzgado, en virtud 
de eesorto Librado por S, S. á aquel juez, ignorando la causa de su 
prisión. 

3 . a Preguntado donde estaba e! día tantos, con que' personas se 

acompañó, de qué trataron, y en qué se ocupó, dijo : Oue estuvo en 
esta villa celebrando la festividad del pueblo, y al anochecer se fue 
á tal parle á fm de vender una muía á F. T. , el que estuvo con él 
Joda la noche y trataron de este negocio. 

4 a Pi eguvitado en donde estuvo el día siguiente, con quién y con 
qué objeto, dijo: Que siendo las seis y cuarto de la mañana, se fue 
en compañía de C. D. E. á tomar el aguardiente, v habiéndolo to- 
mado, se volvió á casa de F. T a mostrar la muía y cerrar el trato 
de su venta, y en seguida se fue á casa dé G. á visitarle, y no en- 
contrando masque á la muger, preguntó por su marido, y dicién- 
dole que no lardaría en volver, le estuvo aguardando, y llegado que 
fué, estuvieron un largo rato hablando, de cuya conversación tuvie- 
ron una desazón trabándose de razones, y en seguida se salió de la 
casa sin novedad alguna. 



FORMULARIO. 3S9 

5 . a Preguntado por qué fue la desazón que refiere, dijo: Por co- 
sas de poca monta, y habiéndole insultado el G. , intentó el decla- 
rante pegarle, lo que se contuvo marchándose en seguida. 

6. a Preguntado si en otra ocasión ha tenido con G. otras desazo- 
nes mas que la que deja referida, dijo: Que el día tantos yendo el 
declarante para su casa , vio que por el mismo camino venia G. en 
compañía de dos sugetos que no conoce, pero sí que uno de ellos era 
militar, y acercándose al que declara, le saludaron , y habiéndose 
trabado conversación , comenzó el G. á tratar de cuándo hacia áni- 
mo de pagarle la deuda que le debía; contestó ei declarante que 
cuando tuviese proporción, y habiéndose incomodado los dos, le pegó 
el declarante con el puño cerrado, y huyendo el declarante, vió que 
al saltar el G. un ribazo se precipitó, quedando entorpecido ó como 
muerto. 

7. a Preguntado si efectivamente murió dicho G. de resaltas del 
golpe ó caída que dió, dijo: Oue lo ignora. 

8. a Preguntado si recibió alguna herida ó grave contusión del 
mismo golpe ó caída, dijo: Que también lo ignora; aunque recela 
que pudo causársela él mismo con un puñal que llevaba desenvai- 
nado, y que con él intentó embestir al declarante. 

g. a Preguntado si había algún sugeto en el acto de desavenencia, 
dijo: Que el militar referido y otro sugeto. 

10. Preguntado si el declarante llevaba alguna arma blanca ó de 
fuego, dijo: Que no llevaba ninguna. 

11. Preguntado en qué sitio o paraje fue la ocurrencia que deja 
relatada, dijo: Que en el sitio que llaman tal parte. 

12. Preguntado si el declarante tiene en su poder alguna canti- 
dad suya propia, por qué medio la ha adquirido, cuánta cantidad 
y de qué monedas consta, dijo: Que tiene suyo propio tanto dinero, 
parte de cien duros que le dió el G. á intereses para traginar con 
ellos. 

1 3 . Preguntado si en alguna ocasión ha sido preso ó procesado, 
por qué causa, en qué juzgado y qué sentencia recayó, dijo: Que en 
su pueblo ha estado quince dias preso por una quimera que tuvo 
con R. , de cuya ocurrencia no se formó causa alguna, solo sí le mul- 
tó su alcalde en tantos ducados. 

8378 En este estado mandó su merced suspender esta declara- 
ción, sin perjuicio de ampliarla caso necesario, en la que leída que le 
fue, se afirmó, ratificó y firmó con su merced, de que doy fe. 

Auto. Evacúense las citas que resaltan hechas en la anterior de- 
claración indagatoria, y dése cuenta á la audiencia territorial de la 
formación de esta causa. Lo mando &c. ( Las declaraciones se esteu- 
derán del mismo modo que las anteriores). 

Auto. Mediante á notarse discordancia en las deposiciones de 
E. , A. y M., líbrense eesortos al señor juez, de primera instancia 
de tal parte y capitán general de tal, a fin de que dispongan que 
con la brevedad posible mande comparecer á A. y M. en este juz- 
gado al efecto indicado. Lo mandó &c. 

Diligencia. Doy fé yo el escribano, que en este dia se han puesto 
los eesortos] prevenidos en el auto que antecede. Lo que anoto y firmo. 
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Careo entre F. y A, 

8379 lín ía P ro P ia víl,a &c -> $ r - &c. mandó comparecer ant 

SÍ Ó F. y A-, y hecho juramento como se requiere, ofrecieron decir 
verdad en lo que supieren y se les preguntare, y habiéndoles leído 
sus respectivas declaraciones en la parte que á este acto tocan- 1 
de F. , que obra al folio tantos, la de A. al folio tantos, les mandó 
se afirmasen en ellas en que fuesen ciertas, atendiendo á la ver- 
dad que debia regirles, y tomando la voz el A., reconvino al F 
diciéndole , que cómo dice que G. llevaba un cuchillo con el qu e 
quiso pegarle, cuando sabe que antes de llegar al sitio en que le 
hirió se le había caido del bolsillo en que le llevaba , y el que 
le reconviene le dijo : coja V. eso que se le ha caido , lo que 
efectuó; á lo que contestó que era falso que sucediera tal cosa, pues 
mal se le podía caer cuando no le tenia: vuelto á reconvenir sobre la 
falsedad con que declara el haber dado solamente una puñada á G. 
fundándose en que asi que le dio el golpe cayó en tierra el G. sin 
haberse podido levantar, lo que significa bien claramente que la he- 
rida debió ser grave y profunda , y no de un simple golpe de la mano, 
contestó que era falso no se levantase del suelo, puesto que fue cor- 
riendo tras él, lo misino que el que le reconviene, hasta cerca del 
arroyo de tal parte, por lo que reconvenía al A. por faltar á la ver- 
dad negando este hecho, al que contestó insistiendo en que era falso 
que el G hubiera corrido con ellos , pues no se movió del sitio en 
que había caido. En cuyo estado dio el señor juez por conclusa esta 
diligencia, afirmándose y ratificándose los contenidos en ella, y lo 
firmaron con S. Mrd. , de que doy te. (El careo con M. se estenderá 
en la misma forma que la anterior). 

Nota. El parte de la audiencia territorial se dá por medio de 
testimonio en relación, acompañado de oficio para el limo. Sr. Re- 
gente, comprensivo del estado de la causa hasta la fecha de su remi- 
sión , al que se contesta por aquella con oficio del tenor signiente: 

Oficio de la audiencia. 

8380 Audiencia territorial de tal parte.=Escribanía de cámara 
de R,=Habiendo dado cuenta á la sala primera del testimonio que 
V. ha dirigido á esta superioridad en tantos de tal mes, del que 
resulta estar formando causa contra F. por muerte dada á G. en tal 
sitio, en su virtud ha acordado en decreto de este día , que V. pro- 
ceda con arreglo á decreto, constitución y leyes, dando parte de su 
estado cada quince dias como está mandado.=Lo que comunico á 
V. de orden de la misma Sala para su inteligencia y cumplimien- 
to. =Dios &c. 

Auto. Pase esta causa al promotor fiscal para que con arreglo a 
su estado pida lo que estime conforme á derecho. Lo mandó <Scc. 

Notificación y entrega al promotor. 

838 1 En el mismo dia , yo el escribano, hice saber y notifique cí 
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auto que antecede al licenciado D. S. , promotor fiscal de este juz- 
gado, á quien entregué copia y esta causa, y lo firmo' doy fé. 

Escrito fiscal. 

838a El promotor fiscal , habiendo visto los autos , encuentra 
suficientemente justificado el delito de asesinato de G. , y que su au- 
tor ha sido F. , según mas por menor espondrá en otra ocasión ; por 
lo que considera completo el sumario, y la causa en estado de reci- 
birse confesión con cargos al procesado F. V. sin embargo dispondrá 
lo que estime mas arreglado á derecho. En tal parte, á tantos. 

Auto. Recíbase confesión con cargos al procesado F. , haciéndole 
los que resultan del sumario. Lo mandó & c. 

(Tanto esta providencia como las que se provean, se notificará al 
promotor fiscal). 

Confesión con cargos de F. 

8383 En tal parte, el Sr. D. N. , juez de primera instancia, es- 
tando en una de las piezas de esta cárcel, mandó comparecer ante sí 
á F., presa por esta causa, el cual ofreció decir verdad en loque su- 
piere y se le preguntare , y habiéndole leido su declaración indaga- 
toria que obra al folio tantos, como asimismo las demas del suma- 
rio, su merced, por ante mí el escribano, le hizo las preguntas, cargos 
y reconvenciones siguientes: 

1. a Amonestado confiese si es cierto se llama F. , natural de tal 
parte, reciño de tal, hijo de A. y B. , de estado casado con G , de cu- 
yo matrimonio tiene tantos hijos, de oficio zapatero, y de edad de 
tantos años, dijo ser cierta la pregunta que se le hace. 

2 . a Preguntado qué deuda tiene contraida en favor del difun- 
to G. , en qué tiempo la contrajo, y cuándo cumplía el plazo de su 
pago , dijo: Que la deuda contraida á favor de G. , consistía en dos mil 
reales que le prestó en tal dia, mes y año, con obligación de devol- 
vérselos al año siguiente en el misino dia, que era el de Nuestra Se- 
ñora de agosto. 

Amonestado; confiese que á pesar de haberse cumplido el plazo 
estipulado para devolver los dos mil reales á G. no lo ha hecho, no 
obstante de las reclamaciones que por éste se le hicieran , antes por 
el contrario, siempre que le pedía la cantidad de la denda, le ha con 1 
testado con palabras de amenaza , diciéndole que le habia de matar; 
respondió que era cierto que no le habia pagado los dos mil reales, 
pero no por falta de voluntad, sino porque no habia tenido con qué 
satisfacerlos; pero qae nunca le habia amenazado, sino que con bue- 
nas palabras le ofreció hacer pago á la primera ocasión que tuviese 
dinero. 

8384- Amonestado; confiese cómo en la noche inmediata, ó ante- 
rior á la muerte de G. estuvo en casa de éste, y porque le pidió los 
dos mil reales que le dehia, le amenazó y dijo que le habia de ma- 
tar, y sacó un cuchillo; respondió; que era falso el cargo que se le 
hacia, 



362 TITULO cf.ntesimocuauragesimo • 

8385 Reconvenido cómo niega el cargo que se le acaba de hacer 
siendo asi que por las declaraciones de M. y N. , muger é hijo deí 
difunto G , consta que en diferentes ocasiones le había amenazado 
especialmente en la nociré á que es referente este cargo, contestó- a íe 
faltan á la verdad la inuger y el hijo de G. , quienes solo desean 
perderle. 

8386 Amonestado , confiese que en la mahana de tal día estuvo 
acechando la salida de G., con el objeto de matarle; contestó es falso 
el cargo, porque aunque es verdad que se reunió con él en el camino 
de tal parte con los demás que le acompañaban, y fue con ellos hasta la 
inítad del monte, no consistió en que le estuviera acechando , sino 
en que iba por el mismo camino con el fin de llegarse al pueblo de 
tal, á ver nn pariente suyo que se hallaba enfermo. 

8387 Reconvenido cómo niega que acechó la salida de G. en la 
mañana que se refiere en el cargo, siendo asi que demuestra sn da- 
ñada intención en el hecho de llevar un cuchillo prohibido sin nin- 
gún objeto conocido , y por otra <parle el hecho mismo de negar en 
la indagatoria que fue con ellos el camino adelante hasta !a mitad 
del monte, hace sospechar con mucho fundamento que quería ocul- 
tar que se había hallado en el lugar donde se cometió el delito, dijo: 
Que efectivamente, temeroso de que se Fe persiguiera siendo inocen- 
te , ocultó en la indagatoria que hahia ido hasta la mitad del monte 
con el G., y los dos compañeros; mas respecto a! cargo que se le hace 
de haber llevado cuchillo, es falso, porque quien le llevaba era G, 

8388 Vuelto á reconvenir porque niega ser suyo el cuchillo que 
llevaba v fue hallado al lado de! cadáver, cuando de las declaracio- 
nes de A-. y IVF. , folios tal y tal, aparece que el confesante le sacó 
para herir á G., contestó; que insistía en lo que tenia declarado. 

838q Amonestado confiese que en el dia tantos, á la hora de 
tal, en el monte de tal parle, yendo en compañía de G, y de A. M., 
después de haber dicho al primero que le cobrase alli lo que le de- 
bía, sacó el cuchillo y con él le dio una puñalada, de que cayó en 
el suelo, contestó que era falso el cargo, porque ni el declarante 
le dijo una sola palabra , ni pasó otra cosa mas que lo que tiene 
manifestado en su declaración. 

83qo Reconvenido por qué niega el cargo , cuando por las de- 
claraciones de A. y M. , folios tal y tal, resulta que ocurrió el lance 
referido en el cargo que se íe hace , según ha oido de las declara- 
ciones que se le han leído , dijo: Que insiste en lo que tiene declarado. 

83qi En este estado mandó S S suspender esta confesión , sin 
perjuicio de ampliarla caso necesario, la que leida que le iué se afir- 
mó, ratificó y firmó con S S. , de que doy fe. 

Auto. Hágase saber á N. , viuda de G. , manifieste si quiere usar 
de alguna acción civil ó criminal en esta causa, admitiéndole con- 
testación en el acto del requerimiento, y efectuado, se proverá. Lo 
mandó &c. 

Requerimiento ú N . , viuda de G. 

83(.)a En el mismo dia, yG el escribano requerí con el auto que 
antecede ú N. , viuda de G. , en su persona, á quien entregué copia 
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del mismo, y enterada, dijo:*Que quiere usar del derecho que la 
ley la concede; y parar ello pide al juzgado que se la nombre pro- 
curador y ahogado que la defienda. Esto respondió y firmó , de que 
doy fe. 

Auto. Traslado por termino de seis dias á N. , viuda de G-, que 
evacuará por medio de procurador y dirección de ahogado, para cu- 
yo nombra miento pasen estos autos al repartimiento. Lo mandó &c. 

Nota. Pasados los autos al repartimiento, y hechos los nom- 
bramientos, se notifica el auto anterior al primero, entregándole 
el proceso en el acto, el que los pasa al estadio del letrado para 
formalizar la acusación. 

* 

Acusación de parte, 

83 9 3 F. T., en nombre de A. viuda de G., en los autos sobre ase- 
sinato de G. ejecutado en la mañana de tal día, en el sitio de tal 
parte, seguidos contra F. , preso en esta cárcel nacional, le acuso 
grave y criminalmente en la forma que haya lugar en derecho y po- 
niéndole por cargos los que resultan de los autos, digo: Oue V. S. en 
méritos de justicia se ha de servir condenarle á la pena de muerte en 
garrote vil , á la reparación de daños y perjuicios que ha irrogado á 
la que represento y en las costas procesales, pues para hacerlo asi re- 
sultan cargos suficientes del sumario y lo patentizan las razones que 
paso á esponer (,?<s alega)-, en cuya atención 

A V. suplico se sirva proveer y determinar según 
dejo pedido en el principio de este escrito, y es conforme á justicia que 
pido con costas jurando y protestando lo necesario: 

Otrosí - Me conformo con las declaraciones de los testigos ecsaini- 
nados en el sumario, y renuncio toda prueba: 

Y suplico á V. se sirva haberla por renunciada y 
ratificados los testigos, por ser justicia que pido como arriba. 

Auto. Traslado al promotor fiscal por término de cuatro dias, 
v en cuanto al otrosí á su tiempo. Lo mandó &c. 

Nota. Este auto se noiifica á la parte acusadora- y al promotor 
fiscal , entregando á este último el proceso. 

Acusación fiscal. 

83q4 El promotor fiscal del juzgado habiendo reconocido los au- 
tos que se principiaron de oficio contra F. , preso en esta cárcel sobre 
muerte violenta dida á G. el día tantos, !e acuso grave y criminal- 
mente y poniéndole por cargos los que resultan del sumario, digo: Que 
conformándome con la pretensión de A , viuda del difunto G., y coad- 
yuvándola pido, que V. se ha deservir imponerle la pena de muer- 
te en garrote vil con los demás pronunciamientos que correspondan 
por ser asi conforme á justicia según lo resultante del sumario, y si- 
guientes refiecsiones (aquí se hace relac'on de lo resultante del pro- 
ceso y de los fundamentos en que apoya la acusación y concluye) 
V. sin embargo determinará lo que crea mas conforme á derecho. 
(El otrosí renunciando la prueba y ratificaciones.) 



264 

Auto. 
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llágase saber á F., preso por esta causa , el estado de ella 
para que nombre procurador y abogado que le defiendan y otor ue 
á favor de aquel el competente poder, con apercibimiento de ° 
haciéndolo se le nombrará de oficio. Lo mandó &c. n ° 


Notificación al reo y su respuesta . 

83g5 En dicho día, yo el escribano hice saber y notifiqué el auto 
que antecede á F., presopor esta causa, en su persona, á quien entre- 
gué copia, y enterado dijo: Que no conociendo ningún procurador 
ni abogado, se conformaba con los que se le nombren por el juzgado. 
Esto respondió y firmó, doy fe. 

Nota. Llevada la causa al reparto antes ó después de dado el 
auto que sigue á continuación, se nombran el procurador y abogado 
que se hallen en turno. 

Auto. Traslado por término de seis dias. Lo mando &c. 

Nota Este auto se hace saber á la parte del acusador, pro- 
motor fiscal y reo, á quien se le entrega la causa y presema el escri- 
to del tenor siguiente. 

Escrito de defensa. 

83q6 F. T. en nombre de F. procesado v preso en ia cárcel de 
este juzgado por la causa que se sigue con motivo de la muerte de G- 
ocurrida en el dia tantos, en tal parte, evacuando el traslado que se me 
ha conferido de la acusación que contra el mismo han hecho la viuda 
de G,, y promotor fiscal, digo: Que no obstante los cargos que se hacen 
contra mi defendido y razones que contra el mismo se alegan en am- 
bas acusaciones, V. en méritos de justicia, se ha de servir absolver- 
le de la presente instancia, y en su consecuencia mandar que se le pon- 
ga inmediatamente en libertad y desembarguen sus bienes, pues asi 
es de hacer por lo que resulta del sumario y razones que paso á es- 
poner: (sg alega) en cuya atención 

A Y. suplico se sirva proveer y determinar según 
dejo pedido en el principio de este escrito, por ser conforme á justicia 
que pido, jurando y protestando lo necesario &c. 

Otrosí, digo: Que F. y C. , testigos del sumario, han faltado á la 
verdad en lo que espresan en sus declaraciones, por cuya razón no 
puedo conformarme con ellas y se hace indispensable su ratificación 
dentro del término de prueba: por lo que 

A V. suplico se sirva recibir esta causa á prueba, 
por el término que estime necesario, señalando dia y hora para la 
ratificación de los testigos mencionados, y para practicar la que á mi 
parle convenga, por ser asi de justicia que pido como arriba. 

Otrosí, digo: Que para demostrarla falsedad de pertenecer al que 
represento el puñal que fue hallado, según resulta de los autos á las 
inmediaciones del cadáver, conviene comparezcan á la presencia ju- 
dicial C. y A., y bajo de juramento en forma declaren ; el primero 
si el cuchillo que se le pondrá á la vista, le hizo en su fábrica , y se 
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le compró al G. ; y el segundo , si se le ha visto usar en las diferen- 
tes veces que han salido á caza. 

Suplico á V. se sirva acordarlo asi , por ser confor- 
me á justicia que pido como arriba. 

Auto. Recíbase esta causa á prueba , á calidad de todos cargos, 
y por término de diez dias comunes á las partes , y se señala para la 
ratificación de los testigos F. y C. , y practicar la prueba propuesta 
por F. en el segundo otrosí , el día tantos del corriente en !a sala de 
audiencia con citación de las partes. Lo mandó &c. 

Nota. Se hacen tres citaciones; una al procurador de la viuda, 
otra al promotor fiscal, y otra al procurador del reo. 

Ratificación de un testigo del sumario. 

8397 En tal parte &c. El Sr. D. E. T., juez de primera instancia 
de la misma , mandó comparecer á F. , testigo ecsaminado en esta 
causa, de quien su merced, por ante miel escribano, y á presencia del 
promotor fiscal y procurador de la parte acusadora, recibió juramen- 
to que hizo como se requiere , ofreciendo decir verdad en lo que su- 
piere y se le preguntare, y siéndolo al tenor de su declaración que se 
le acaba de leer, y otra al folio tantos de esta causa, dijo: Que es la 
misma que habia hecho anth su merced, y cierto su contenido, recono- 
ciendo como reconoce la firma puesta ásu final, la cual es de su puno 
y letra , la misma que acostumbra á hacer en todos sus escritos, por 
lo que se ratificaba en ella , sin tener que añadir ni enmendar Cosa 
alguna, y que no le comprendía ninguna de las generales de la ley 
que le fueron esplicadas. Es cuanto puede decir en verdad bajo del 
juramento que tiene hecho, en el que, y esta su declaración, leída 
que le fue, lo afirmó ratificó, espresando ser de edad de tantos años, 
y la firmó con el señor juez, de que doy fé. 

Otra de F. con preguntas que le hace el reo. 

( La cabeza como la anterior .) 

Dijo: Que es la misma que habia hecho ante su merced, y cierto su 
contenido, por lo que se ratificaba en ella, sin tener que añadir ni 
quitar cosa alguna, y que no le comprendía ninguna de las generales 
de la ley que le fueron esplicadas; y en su consecuencia preguntado a 
petición del reo, si recuerda que en el acto de correr por el monte el 
declarante en unión con G. , le dijo :í éste que se le habia caído el 
cuchillo que llevaba, y advirtiéndole que le llevaba en la mano cuan- 
do corria tras él, dijo: Que es falso porque el G. habia quedado ten- 
dido en el suelo. Es cuanto puede decir &c. ( Como la anterior .) 

Probanza de G. P. en la causa que contra él se sigue por muerte vi&~ 

lenta dada á F. 

Testigo C. 

83 g 8 En la propia villa &c.: ( La cabeza como las anteriores. ) y 

TOMO VIH. '3£ 
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siéndolo al tenor del secando otrosí del escrilo de defensa que obra al fo- 
lio tantos, enterado, dijo: One efectivamente e! paña! que se le presen- 
ta (que de ser el mismo que se halla reseñado en esta causa vo el 
escribano, doy fe) le reconoce hecho por el declarante; pero que no 
se le vendió á F. . ni recuerda a quien : que no le comprende ninguna 
de las generales de la ley que le fueron esplicadas. Es cuanto puede 
decir &c. ( Como las antecedentes,') 

Testigo \ 1 . 

( La cabeza como las antecedentes.) 

83 c )9 Y siéndolo a! tenor del otro si de defensa que obra ai folio 
tantos, enterado, dijo : Que efectivamente el G. ha salido diferentes 
veces á caza en compañía dei que declara ; y en una ocasión habien- 
do acaecido el tener que desollar una caza mayor, y no teniendo nin- 
guno de los acompañantes arma alguna para desollarla , dijo el de- 
clarante; G., saca el cuchillo, y efectivamente habiéndolo sacado la 
desollaron; pero viéndole uno de los que iban en su compañía, le di- 
jo: tenga V. cuidado con ese cuchillo que está, prohibido su uso, á lo 
que respondió el declarante que no era suyo, ni de G. , sino de F. , á 
quien se ic pide siempre que sale a caza para usarle en estas matan- 
zas, por lo que se le lia visto, no esta vez sola, sino otras muchas. Y 
habiéndosele puesto de manifiesto para su reconocimiento ( que de ser 
el mismo yo el escribano doy le) dijo ser el mismo propio de F. , y 
visto en diferentes ocasi mes al G. , sin que le quede la menor duda 
sobre su identidad. Que no le comprende ninguna de las generales 
de la ley que le fueron esplicadas. Es cuanto puede decir < 3 cc. ( Como 
la anterior,) 

Auto di fin.it i vo. 

84.00 En la villa de tal &c. E! Sr. D. F., juez de primera ins- 
tancia de la misma y su partido; habiendo visto la causa que en es- 
te juzgado pende entre partes, de la una el promotor íisca! en re- 
presentación de la vindicta pública, y F., procesado, preso en esta 
cárcel nacional por la muerte violenta dada á G. , en el dia tantos en 
tal sitio; y por lo que de ella resulta, por ante mí el escribano, dijo: 
Oebia de condenar y condenaba al espresado F. en la pena de muer- 
te en garrote vil, reparación de danos y perjuicios y en todas la's cos- 
tas procesales. Parala aprobación y reforma de esta providencia man- 
daba se remitiese la causa original á tos señores de la audiencia ter- 
ritorial por conducto dei limo. Sr. Urgente de la misma, citadas y 
emplazadas las partes en la forma ordinaria. Asi por este auto difi- 
nitivo, lo pronunció, mandó y firmó su merced, de que doy fe 

l itación y emplazamiento al promotor fiscal. 

8401 En dicha villa &c. : Yo el escribano hice saber y notifique 
el auto difiuitivo anterior al licenciado ID. Y., promotor fiscal de este 
juzgado en su persona, á quien entregué copia, citándole y emp a- 
cándole como está prevenido, y lo firmo <S:c. 
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Otra al reo. 

8402 En dicha villa: Yo el escribano, constituido en la cárcel 
nacional de esta villa, hice saber el auto difitiilivo anterior a F-, pre- 
so en la misma, á quien entregue copia, citándole y emplazándole 
en la forma ordinaria, y le previne que si en el término del empla- 
zamiento no eligiere procurador y abogado que le defienda en el tri- 
bunal superior, le serán nombrados por éste de oficio, y con el pro- 
curador se entenderán los traslados y demas diligencias hasta que re- 
caiga sentencia ejecutoriada, y enterado respondió: Que en atención 
á no tener conocimiento alguno de procurador y abogado en tal par- 
te que le defienda en esta causa, suplicaba á S. E. la audiencia ter- 
ritorial, se sirviese nombrarle de oficio. Esto respondió y firmó doy fe. 

Otra á la parte acusadora. 

(Lo mismo que la anterior .) 

8403 Igualmente se hacen otras dos corno la primera á los pro- 
curadores de las partes. 


Ofic io de remisión. 

84o4 Juzgado de primera instancia de tal parte.=Ilmo. Sr.— 
Remito á V. S. I la adjunta causa seguida en este juzgado contra F , 
por muerte violenta dada á G , en tal dia , y en tal sitio á los efectos 
oportunos, la cual consta de una pieza con tantas fojas útiles. Dios 
guarde &c. 
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We una causa (te robo «n poblado» 


Auto de oficio, 

8£o5 En la ciudad de Salamanca, á tantos de tal día, mes y 
año, el señor juez de primera instancia de la misma y su partido, 
por ante mí el escribano, dijo: Que en este momento, que son las 
once de la noche, ha comparecido A., manifestándole que en la tar- 
de de este dia salió á paseo al Zurguén, y volviendo á su casa á 
las diez de la noche, halló abierta la puerta del portal, y subiendo 
la escalera encontró atada á su muger B. y á la criada G, á las 
que inmediatamente desató las manos que tenían sujetas á la espal- 
da ; que las preguntó qué era lo que había ocurrido, y le dijeron, 
que á cosa de las nueve de la noche habían sentido ruido á la puer- 
ta de la escalera , y saliendo al momento á ver qué era, vieron 
subir precipitadamente á dos hombres, el uno con un arma de fuego 
en la mano, que parecía ser una pistola; los que las mandaron callar, 
diciéndolas que si alzaban la voz las matarían; que subieron, las 
condujeron á la sala, en la que las ataron y mandaron echar en el 
suelo boca abajo, en tanto que ellos robaron la que quisieron; que 
habiendo después el A. reconocido la casa, hecho de menos dife- 
rentes ropas y todo el dinero que tenia, que eran unos mil duros, 
poco mas ó menos, la mayor parte en oro; y finalmente, que no 
sabia quiénes podían ser los ladrones, no obstante tener algunas sos- 
pechas de un sugelo: que lo ponía en conocimiento del juzgado para 
los efectos oportunos; y en su consecuencia, el señor juez referen- 
te, mandó que inmediatamente se pase á reconocer la casa del A., 
acompañado del escribano y maestros carpinteros í.). y E., á quienes 
se recibirla después declaración jurada sobre lo que vieren y obser- 
varen , y efectuado, se evacúen las citas hechas por el A., con todas 
las demás diligencias que conduzcan á la justificación del delito y per- 
sonas delincuentes. Asi por este auto, cabeza de proceso, lo mandó, 
y firmó; de que doy fé. 

Diligencia de reconocimiento de la casa del robado. 

84o6 Incontinenti el señor juez que entiende en estas diligen- 
cias , acompañado de mí el escribano y maestros carpinteros D. y E., 
se constituyó en la casa habitación de D. A., calle de la Rúa, núm 4; 
y habiendo entrado en el portal, se halló que en la puerta que con- 
duce á la escalera, estaba arrancado el gavilán del picaporte, y pen- 
diente en estado de desprenderse, una astilla del marco de la misma 
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puerta en la parte inmediata al sitio que aquel ocupaba: pasan- 
do después á la sala, se hallaron esparcidas por ella varias ro- 
pas, y un cajón de una cómoda, también arrojado en el suelo, con 
los clavos que sujetaban la cerradura arrancados; y habiendo pa- 
sado á reconocer las demas habitaciones, nada se observó en ellas 
que indicase que se había robado violentamente cosa alguna de lo 
que en ellas se contenía: por lo que dio su merced por terminada 
esta diligencia , y lo firmó; de que doy fe. 

Declaración de los- maestros carpinteros. 

8407 En la villa de tal', a tantos , ante el señor juez &c., com- 
parecieron D. y K., maestros carpinteros, á quienes recibió juramen- 
to en forma legal . que prestaron , ofreciendo decir verdad en lo que 
supieren con arreglo á su profesión; y en su consecuencia, dijeron: 
Que reconocidas la puerta de la escalera de la casa de D. A., y el cajón 
de la cómoda que se hallaba en el suelo de la sala, se encontró en la 
primera arrancado violentamente el gavilán del picaporte, y pendiente 
en estado de desprenderse, una astilla del marco déla misma puerta; y 
en la segunda , también arrojado en el suelo, con ios clavos que suje- 
taban la cerradura, arrancados, y las ropas que en él se guardaban 
se hallaban esparcidas por el suelo, sin que en las demas habitacio- 
nes se observase indicio alguno de fractura. Es cuanto pueden decir, 
según su leal saber y entender por la práctica que en ello tienen, y 
la verdad bajo el juramento que tienen prestado, en el que, y esta 
su declaración , leida que les fue, se afirmaron y ratificaron, espre- 
sando ser de edad, e! primero de tantos años, y el segundo de tantos; 
y lo firmaron con S. S. ; de que doy fié. 

Declaración de B. 

8408 En la propia ciudad y villa : Habiendo comparecido &c., 
ante el señor juez que conoce de estas diligencias B. , vecino de esta 
co'rte, y muger que espresó ser de E., de quien S.Mrd., por ante mí el 
escribano, recibió juramento, que hizo como se requiere, ofreciendo 
decir verdad en lo que supiere y se le preguntare, y siéndolo al tenor 
de la comparecencia cabeza de estos autos, enterada , dijo: Que sien- 
do como las nueve de la noche del dia de ayer, estando la decla- 
rante con su criada C. haciendo las cosas de la casa , sintieron ruido 
á la puerta de la escalera; y saliendo al momento á ver qué era, 
oyeron pasos en la misma ; y preguntando quién estaba allí , vieron 
lanzarse sobre ellas dos hombres precipitadamente, et uno con una 
arma de fuego en la mano, que parecía una pistola; y habiéndolas 
mandado callar , con las amenazas de que las darían la muerte si 
alzaban la voz , las ataron codo con codo, y echándolas en el suelo 
boca abajo, principiaron á descerrajar la cómoda y sacar todas las 
ropas de ella , esparciéndolas por el suelo, robando lo que quisie- 
ron, y á poco rato después de marcharse entró el marido de la de- 
clarante, y viéndolas en aquel estado , las desató, y principiaron á 
reconocer lo que les faltaba; y echando de menos diferentes ropas y 
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todo el dinero que tenían, que serían como unos mil duros la 
parte en oro, poco mas ó menos, vino el marido de la decf ma ^ 01 ! 
dar parle á S. S. de !a ocurrencia. e a 

Preguntada si sabe, ó presume quiénes fuesen los ladrones ue I 
robaron; y caso negativo, qué ropas llevaban, dijo: Que ademáis de 
los vecinos que hay en la casa, hay en los cuartos bajo un sugeto que 
110 sabe cómo se llama, y otro paisano con sn muger y dos hijos en 
cuya compañía suele quedarse otro con manta, que tampoco Jabe 
cómo se llama, pero sí que anda fugitivo por una causa criminal que 
tiene pendiente, y en la noche del día de ayer se quedó á dormir en 
dicho cuarto: Que la compareciente no sospecha de nadie; pero, pro- 
curando indagar quién hahia sido, le ha manifestado la muger del 
cuarto principal, que en la misma tarde encontró á un hijo suyo de 
catorce años que subía la escalera hablando con un paisano, quien íe 
preguntó que á dónde iba; contestando el muchacho que á su casa, 
le dijo que si vivía él en ella, tratando sin duda de que se marcha^ 
se, contestó que no; sospechándose en los dos referidos sugetos, sin 
que pueda decir mas por haber seguido su camino. Que es cuanto 
puede decir &c. 


Otra de C. 


( Igual á la anterior.) 

auto. Evacúense las citas de la vecina é hijo que habitan el cuar- 
to principal de la casa número tantos, y amplíese la declaración dé 
A., á fin de que manifieste los efectos que le lian sido robados; y dése 
cuenta de la formación de esta causa á la audiencia territorial, acom- 
pañando testimonio de lo resultante de la misma. Lo mandó &c. 

Declaración evacuando la cita. 

8409 En tal parte &c. ( la cabeza, corno la anterior), y enterada, dijo: 
Que es cierto el contenido de la cita que se la ha leído; debiendo 
añadir, que el hombre con quien encontró á su hijo en la escalera 
llevaba una manta a! hombro encarnada, las que se usan para poner 
sobre las enjalmas de los caballos , que es alto, rubio, como de edad 
de veinte y seis años, vestido con chaqueta y pantalón de paño de 
Bejar negro y sombrero voleado. Que á poco rato de haberse subido 
para su cuarto con su hijo, oyó un ruido en la puerta de la escalera 
de su vecino A., del que no hizo caso, creyendo que sería alguno de 
la casa; mas volviendo después á salir, vio que bajaban dos hombres 
por la escalera de la vecina, cada uno con un bulto, como de ropas, 
debajo del brazo, pero no puede decir qué llevaban; y le parece que 
uno de ellos era el rubio cor, quien antes había hallado á su hijo. Es 
cnanto puede decir dkc. 

Oír a. 

8.410 En la villa de tal &c., ante el señor juez &c t , compareció F., 
residente en esta ciudad, hijo de N. y N., vecinos de la misma, de quien 
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S. S. , por ante mí el escribano, recibió juramento, que hizo como se 
requiere, ofreciendo decir verdad eu io que supiere y se le pregun- 
tare; y siéndolo al tenor de la cita que resulta hecha por i» en su 
declaración, que se le ha leido, enterado, dijo ( refiere lo mismo que 
la anterior , añadiendo)', que el hombre con quien habló en la escalera 
parece vive en el barrio de tal, casa número tantos, calle de la!, que 
es de oficio zapatéro, y trabaja para el maestro M. R. , por haberle 
visto en el portal algunas veces que ha pasado frente de éste. Es 
cuanto puede decir &c. 

Ampliación de una declaración. 

Ó4.11 En la misma ciudad &c., ante el señor juez &c., compare- 
ció A. {lo mismo que las anteriores , escepto en cuanto á hacer mérito de 
las citas.) Dijo: Que se afirma y ratifica en lo que tiene manifestado al 
señor juez que le pregunta; que respecto al contenido del auto que se 
Je acaba de leer, debe contestar, que reconocidos los efectos de su 
casa, ha echado de menos un collar de ajofar con cuatro hrorhes de 
diamantes, un alfiler de tembleque de la misma clase, y otro también 
de tembleque de diamantes; los que compró hace un año eri la plate- 
ría de tal; que de ropas solo ha notado la falta de una levita paño 
azul tina; un gaban de invierno usado, paño verde oscuro; y dos ves- 
tidos de su esposa, el uno de gró negro y el otro de muselina de lana; 
y como ya tiene manifestado, como unos veinte mil reales en dinero; 
mas de la mitad en onzas de oro y ochenlinas, y et restó en duros es- 
pañoles, todo lo que tenia en un talego ordinario en el cajón de la có- 
moda que se halló arrojado en el suelo; que es cuanto puede decir &c. 

Amo. Por las sospechas que resultan contra el oficia! de zapate- 
ro, que se dice vive en la calle de tal, número tantos; procedase por 
ahora á su detención y traslación á la cárcel de este juzgado por los 
alguaciles del juzgado, custodiándole en la pieza de detenidos; y para 
reconocer la casa habitación del mismo, por si en ella se hallan algu- 
nos efectos de los robados, constituyase la audiencia en la menciona- 
da casa, procediendo al reconocimiento de todos los efectos que en 
ella se hallaren, estendiéndose, sobre todo io que resulte, la oportuna 
diligencia. Lo mandó &e. 

Diligencia de detención. 

8412 Doy fe, yo el escribano, que en este dia de la fecha , por los 
alguaciles de este juzgado, se ha puesto detenido en las cárceles na- 
cionales de esta villa, al oficial de zapaiero, que se dice vive en tal 
calle, número tantos, el que se ha entregado á su alcaide N., bajo 
las penas scualadas á los alcaides que no dan cuenta de los presos que 
se ponen d su cuidado, \! para que conste, lo pongo por diligencia, 
que firmo con dicho alcaide &c. 

Diligencia de reconocimiento. 

841 3 Dov fe: Que acto continuo, el señor juez qaec/ínoce de ésta 
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causa, con el ausilio del alguacil M. y de mí, el escribano, y testigos 
se constituyó en ei cuarto de S., oficial de zapatero, qu c v i ve en ta [ 
parte, y habiendo reconocido las habitaciones de su casa, no encon- 
tró ningún electo de los robados á A., y preguntando á P,, mu»er 
del S., si había mas habitaciones que reconocer, dijo que no ; y ha- 
biendo ccsaminado dicho señor juez las paredes de la habitación, en- 
contró en la cocina, al lado derecho, y detras de una espetera, una re- 
paración hecha recientemente, en donde se conoce habia habido antes 
una puerta; y habiéndola interrogado á P. si en algún tiempo habia 
habido alguna puerta, y cuánto tiempo hacia que se habia tapiado 
aquella obra, dijo: que con motivo de blanquear un poco mas la co- 
cina, hacia poco tiempo que lo habían hecho, y que no habia habido 
ninguna puerta; en cuya virtud, sospechando S. S. que lo manifes- 
tado por P. era falso, y que en la pared habia indicios de alguna 
puerta, mandó á los alguaciles fuesen por picas y hazadones para ti- 
rarlo todo á tierra; y á pesar de los sollozos y lágrimas que derrama- 
ba la P., de que no había ninguna puerta ocalla, ordeno picarla, como 
en efecto se hizo, y á poco rato cayó un paredón grande, por cuyo 
agujero se dejaba ver una habitación pequeña y obscura, y siguiendo 
la obra, se reconoció dicha habitación, y en ella se encontró un arca 
cerrada con llave, la que se mandó descerrajar, y en ella se hallaron 
las ropas siguientes: Una levita verde oscuro de paño fino; un frac 
verde, también fino; dos pares de pantalones, uno de paño color de 
botella, y otro de hilo blanco con rayas azules y encarnadas; dos cha- 
lecos, uno de pique y otro de raso; cuatro camisolas de holanda; un 
chal de seda negro de señora; un velo negro bordado; un pañuelo 
grande de gasa blanco; un vestido de seda con volantes de lo mismo; 
dos colchas de cotonía blanca; seis fundas de hilo; cuatro sábanas; un 
aderezo de señora, compuesto de pendientes, collar y agujas para el 
pelo, de oro; una docena de cubiertos de plata; seis cuchillos de lo 
mismo; dos cucharones de idem; una palancana, con su jarra corres- 
pondiente, de plata; dos collares de coral engarzados de oro; unos pen- 
dientes de lo mismo; y últimamente, se encontró en dinero diez on- 
zas de oro, y lo restante hasta mil duros, en plata de á veinte reales. 
Siguiendo el reconocimiento, se halló al lado izquierdo dos manojos 
de llaves colgados : y al frente un arcabuz, un cuchillo de monte, dos 
sables de figura morisca, dos nistolas, dos mantas de las que se ponen 
sobre las enjalmas de los caballos. Y para que conste, en cumplimien- 
to de lo mandado en el auto que antecede, lo firmo con S. S., y algua- 
cil y testigos, que lo son: N., N,, N. &c. 

Auto. Recíbase declaración indagatoria al hombre detenido por 
esta causa, al tenor de lo que resulta de.aulos. Lo mandó &r. 

Indagatoria de. un hombre detenido. 

8/ h 1 4 En la ciudad de tal: Constituido el señor juez de primera 
instancia de la misma en la cárcel nacional de dicha ciudad, con el fin 
de recibir la declaración indagatoria mandada en el auto que antecede, 
y en su consecuencia, habiendo comparecido ante S. S. un hombre 
detenido por esta causa, ofreció decir verdad en lo que supiere y se le 
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preguntare, y siéndolo al tenor de lo que resulta de esta causa, su 
merced, por ante mí el escribano, le hizo las preguntas siguientes: ■ 

,.a Preguntado cómo se llama, de dónde es natural y vecino, quién 
son sus padres, qué estado, oficio y edad tiene, dijo: Oue se lla- 
ma S>, natural y vecino de esta ciudad, hijo de Q. y R., también ve- 
cinos de esta ciudad, de estado casado con P , de cuyo matrimonio 
tiene una hija, de oficio zapatero, y de veinte y cuatro anos de edad. 

2. íl Preguntado quién le ha puesto detenido, de orden de quién, 
y si sabe ó presume la causa de su detención, dijo: Que en el día de 
ayer, estando trabajando en la casa de su maestro Ralero, fue llama- 
do á su casa por su muger, y habiendo llegado á ésta, encontró a un 
alguacil, y le dijo: que de orden de su merced fuese detenido á la ca'r- 
cel nacional, lo que en efecto hizo, ignorando la causa de su de- 
tención. 

3. a En dónde estuvo la tarde del día tantos, si solo ó acompaña- 
do, y en este último caso, con qué personas, contestó: Que en la tarde 
que se le pregunta estuvo en su casa hasta la hora de las cuatro de la 
misma, poco mas Ó menos, en la que salió á dar un paseo por el Zur- 
guén, al que se dirijió, pasando por la calle de la Rúa, plazuela de 
San Isidro, & la puerta del Rio, y en el camino halló á P. G., criado 
que habia sido de D. A., y éste le manifestó que había comprado unos 
muebles de casa en una almoneda , y como hacia poco tiempo que 
habia dejado de servir no tenia donde llevarlos, por lo que le suplicó 
le permitiera que los llevase á la del que declara, á lo que accedió; que 
el resto de la tarde estuvo solo hasta la hora de las ocho, en que se 
volvió para casa, hallando en el camino á su maestro M. R., que le 
dijo que venia del arrabal de beber un cuartillo. 

4 - a Preguntado si cuando volvió á casa habia ya llevado los mue- 
bles que dice su amigo P. G, y caso afirmativo, si son los mismos 
que fueron aprehendidos en ella a! ser reconocida por el juez que le 
pregunta, contestó: Que efectivamente, ya los habia llevado y son los 
mismos que se hallaron en la habitación tapiada de su casa. En este 
estado mandó su merced se le pusiesen de manifiesto, como en efecto 
se hizo, (y de ser los mismos, yo el escribano, doy fe) y dijo : Que 
aunque no puede decir que sean todos los que se presentan los que 
llevó P. G-, reconoce en ellos la mayor parle. 

5 . a Preguntado con qué objeto tenia tapiada la habitación en la 
que fueron hallados los efectos que se le han puesto de manifiesto 
dijo: Que como vive en la casa con una muger anciana, tenía aquelia 
habitación incomunicada para evitar que le robasen, como casi siem- 
pre se halla fuera de ella. 

6. a Preguntado con qué motivo tenia relaciones con P. G , dijo: 
Que por haberle conocido cuando el que declara se hallaba sirviendo 
en casa de D. F. 

7. a Preguntado dónde vive su amigo P. G., dijo: Que ignora la 
casa de su habitación. 

8. a Preguntado si en alguna otra ocasión ha estado preso ó pro- 

cesado, por qué caasa, en qué juzgado, y qué sentencia recayó, dijo: 
Que no. ’ 

84 1 5 En este estado, mandó su merced suspender esta declaración 

TOMO VI!!. or '* 
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3Ín perjuicio de ampliarla, caso necesario, la que leida que le iué, se 
afirmó, ratificó y firmó con su merced, de que doy fe. 

Auto. Por las vehementes sospechas de complicidad que resultan 
contra P, G-, procédase a su detención por los alguaciles de este juz- 
gado: se reduce á verdadera prisión la detención de S., haciéndoselo 
saber al alcaide de estas cárceles; procédase al reconocimiento de las 
ropas, alhajas y demas efectos hallados en la casa de G. por D. A. y 
su familia, para que manifiesten si entre ellas se hallan las que le han 
sido robadas: y efectuado, evacúenselas citas hechas por D. A. en la 
ampliación de la declaración del mismo, folio tantos, y las de M. R. 
que aparecen de la indagatoria de S.; y para el reconocimiento de las 
armas y llaves aprehendidas en la casa de S., se nombra a P. y Q. ? 
maestros armeros, y R. S., maestros cerrajeros, á quienes se les hará 
saber para su aceptación y juramento, y efectuado, procédase á su 
reconocimiento, compareciendo ante su merced para prestar su cor- 
respondiente declaración, quienes manifestarán si pertenecen ó no á 
la clase de las prohibidas. Lo mandó &c. 

Diligencia de detención de P. G. 

84.16 Doy fe, yo el escribano, que en este dia de la fecha se han 
presentado ante mí los alguaciles de este juzgado, manifestando que en 
el mismo dia y á la hora de tal, ha sido puesta detenida en la cárcel 
de esta ciudad, y á disposición del señor juez que conoce de esta causa, 
á la persona de P. G , hallado en tal parte, quienes la han entregado 
al alcaide de las mismas bajo su responsabilidad. Esto respondieron dcc. 

Diligencia de prisión de S. 

84.17 Seguidamente, yo el escribano, me constitui en la cárcel 
nacional de esta ciudad, y habiendo comparecido á mi presencia el 
detenido P. G. con el alcaide de la misma, les hice saber el auto que 
antecede en la parte que Ies toca, á quienes entregué la correspon- 
pondiente copia; y enterados, dijeron que cumplirían con lo que se 
les mandaba, y en su consecuencia, advertí al segundo que quedaba 
entregado el primero bajo las penas establecidas por las leyes á los al- 
caides que no dan cuenta y razón de los presos que se les pone á su 
cuidado, y lo firmó el que supo &c. 

Reconocimiento de ropas por D. A. 

8418 En la ciudad de tal&c.: El Sr. D. F., jaez de primera instancia 
de la misma, mandó comparecer á D. A., vecino de esta ciudad, de 
quien su merced, por ante mí el escribano, recibió juramento, que hizo 
como se requiere, ofreciendo decir verdad en loque supiere y se le pre- 
guntare, y habiéndole leído su declaración, que obra al folio tantos, 
mandó su merced que se pasase á su reconocimiento , y en su con- 
secuencia, habiéndole mostrado un monton de ropas, alhajas y de- 
mas efectos, se le ordenó que entresacase del mismo las ropas qne fue- 
sen suyas, y reconociéndolas muy detenidamente, entresacó del mismo 
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las ropas siguientes: Primeramente, una 
verde oscuro &c. &c. (Aquí se pondrán los 
saque) y dijo: Estas son las que dice en so ^ . . 

mismas, yo el escribano, doy fe) por haber estado en su poder, ks 

cuanto puede decir &c. ^ ' ' 

(Otras dos de la muger é hija , con separación igual á las anteriores. ) 

Cita evacuada por Z. 

8419 En la ciudad &c. (el principio como las antecedentes') idijo: 
Que efectivamente, estando el declarante en su casa trabajando con 
sus oficiales al egercicio de platero y diamantista, entró en su casa 
D. A., el dia tantos de tal mes, á comprar varias frioleras, y entre 
ellas lo eran un collar de ajofar con cuatro broches de diamantes , un 
alfiler de tembleque déla misma clase, y otro también de tembleque 
solo de diamantes, y ajustados que fueron en su precio, se los llevóde su 
casa; y en su virtud, mandó su merced se le presentasen al declarante, 
para su reconocimiento, las alhajas robadas y que se contienen en 
la diligencia del folio tantos, (que de ser las mismas, yo el escribano, 
doy fe) y habiéndolas reconocido, dijo ser las mismas que en el dia re- 
ferido vendió á D. A. en su tienda, las que reconoce por tener estas y 
otras señales. (Aquí se pondrán las señales que tenga.) Es cuanto puede 
decir &c. 

Otra de M. R. 

(El principio como la anterior) 

84.20 Dijo: Que es cierta la cita que se le hace en todas sus par- 
tes, sin que tenga que añadir ni quitar cosa alguna. Es cuanto puede 
decir. 

Notificación y aceptación de los maestros armeros. 

8421 Seguidamente, yo el escribano, hice saher y notifiqué el 
auto que antecede á P. y Q., maestros armeros en sus personas, y en- 
terados, aceptaron el cargo de peritos, ofreciendo cumplir con lo que 
se les manda en el mismo. Esto respondieron &c. 

(Otra igual de los maestros cerrajeros) 

Reconocimiento de las armas , y declaración de los peritos. 

8422 En la ciudad de tal &c., ante el Sr. D. F., juez de primera . 
instancia de la misma, comparecieron P. y Q., maestros armeros de 
la misma, á quienes dicho señor juez, por ante mí el escribano , re- 
cibió juramento, que hicieron como se requiere, ofreciendo decir ver- 
dad en lo que supieren y les fuere preguntado, y poniéndoles de ma- 
nifiesto las armas encontradas en casa de 8., y que constan en la dili- 
gencia del folio tantos, (que de ser las mismas, yo el escribano, doy 
fé) y después de haberlas reconocido muy detenidamente, dijeron: 
Que teniendo presente las armas que se les han puesto de manifiesto, 
reconocen por armas prohibidas el cuchillo de monte y el arcabuz' 
por ser éste de grueso calibre, y aquel de dos cortes ó filos con su 


levifa de paño fino , cólor 
efectos y alhajas que entre- 
, deposición, (que de ser las 
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punta .sacada; pero no io son los sables, por ser comunes y de los que 
usan los soldados, y según la inteligencia que tienen en su oficio ; se 
afirman y ratifican en lo declarado bajo el juramento que llevan 
hecho &c. 

(Otra de los cerrajeros con respecto á las llaves, que se estenderá 
en la misma forma que la anterior.) 

Auto. Recíbase declaración indagatoria al detenido P. G. al te- 
nor de lo que resulta de antes. Lo mandó &c. 

S4a3 En la ciudad &c. ( La cabeza y primeras preguntas lo mis- 
mo que la anterior de S.) 

Preguntado en dónde estuvo en la tarde del dia tantos, con qué 
personas y objeto, dijo; Que no puede decir con seguridad dónde es- 
tuvo; pero que !c parece que estuvo pescando hacia la Aldehuela solo, 
como acostumbra a hacerlo muchos dias, después de haber salido del 
servicio de D. A., en cuy f a casa lia estado cuatro años. 

Que estuvo solo, porque asi acostumbra á hacerlo. 

Preguntado si en la tarde del dia tantos vio á S., y caso afimativo, 
en que sitio, y qué trataron ó hicieron, contestó; Que no recuerda 
haber visto á S. ci dia que se le pregunta, ni por lo misino haber 
tratado con él de cosa alguna. 

Preguntado si en alguna ocasión le ha pedido el favor de que le 
permitiese llevar á su casa algunas ropas, alhajas ú otros efectos, y 
caso afirmativo, dónde las compró, respondió: Que nunca le ha pedi- 
do tal favor, porque no tiene mas ropa que la que lleva puesta, y una 
muda de camisa y pantalón, para lo cual no necesita pedir á nadie 
que se lo guarde. 

Preguntado si sabe que hayan robado á su amo D. A., y quiénes 
sean los ladrones, dijo: Que ignora el contenido de ¡a pregunta. 

Preguntado si acostumbraba a reunirse con el S. , é iba al- 
gunas veces á la casa de éste, dijo: Que efectivamente han sido ami- 
gos desde hace muchos años, y con este motivo iba muy á menudo á 
su casa. 

Preguntado si sabe que en la casa de S. había una pieza ta- 
peada , en la que se entraba alzando una tabla del techo, y caso 
afirmativo, con qué objeto tenia aquella tapeada , dijo: Que había 
oido decir al S. que en aquella pieza ocultaba lo mejor que tenia para 
evitar que si un dia entraban á robar en su casa, no estando en ella, 
pudieran llevarle las ropas y demas. 

Preguntado si en alguna ocasión ha estado preso &c. ( corno en 
las anteriores ). 

Auto. En atención á lo manifestado por B. y C. en sus declara- 
ciones, procédase al reconocimiento en rueda de presos de los que lo 
están por esta causa, S. y P. G. , para identificar sus personas; y me- 
diante á la contradicion que resulta de las declaraciones de estos úl- 
timos, celébrese entre los mismos el oportuno careo. Lo mando &c. 

Reconocimiento en rueda de presos. 

84a3 En la ciudad de tal parte, á tantos de tal mes, el señor 
juez de primera instancia que conoce de esta causa , habiéndose cons- 
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tituido en la cárcel del juzgado y su sala de declaraciones con mi 
asistencia, hizo formar una rueda , compuesta de presos b. «c. , y 
entre ellos colocó á los procesados por la presente causa, ¿5. y l . G, 
y de orden del mismo señor jaez se hizo entrar en la sala al testigo -VI., 
de quien recibió juramento, y habiéndolo hecho en forma ega , pro 
metiendo decir verdad, y después de haberse enterado del objeto de 
la diligencia que se iba á practicar , puestos los procesados S. y P. G. 
en hilera con todos los demas, fueron reconocidos por el mencionado 
testigo M. , quien sacó de ella primeramente á S. y después á P. Gr,, 
diciendo que aquellos eran los sugetos que habian entrado en su 
casa, y el primero el que llevaba la pistola en la mano; habiéndole 
hecho salir de la sala; y mudados los procesados del lugar entre los 
demas que componían la rueda de presos , se mando entrar de nue- 
vo al es presado M. , quien por segunda vez les sacó de la fila, repi- 
tiendo que eran los mismos que fueron á robar á su casa; y efeclpa- 
da por tercera vez la misma diligencia, volvió á reconocer á los mis- 
mos procesados S. y P. G. , con lo que se dió por terminado el acto, 
que firman el testigo y los procesados su merced, de que yo el escri 
baño doy fe. 

Nota. A continuación se practicará la misma diligencia de re- 
conocimiento con cada uno de los testigos separadamente, obser- 
vando las mismas solemnidades que la anterior. 


Careo entre los dos presos. 

84.3.4 Acto continuo, en la misma salado declaraciones, el señor 
juez que conoce de esta causa, hizo comparecer ante sí á los procesa- 
dos S. y P. G. , y habiéndoles prevenido la obligación que tenían de 
decir verdad, y leídas que les fueron sus respectivas declaraciones que 
tienen prestadas en esta causa á los folios tai y tal , en las que se afir- 
maron y ratificaron ; tomando la palabra el S. , dijo era cierto que el 
P G. le había pedido por favor que le permitiera llevar a su casa 
unas ropas que habia comprado , en lo que convino , lo cual oido por 
el P. G , manifestó que puesto que el S. no guardaba el sigilo en que 
se habian convenido, que si el señor juez que se hallaba presente 
convenia en suspender aquella diligencia y ampliarle su declaración, 
manifestaria todo lo que habia de verdad en este asunto, por lo cual 
S. S. dió por terminada esta diligencia , que ratificaron los careantes 
leída que les fue, y la firmaron con su merced, de que doy fe. 

Auto. Amplíese la declaración de P. G. Lo mandó. 

Ampliación de declaración'. 

84í 5 En la misma ciudad &c., el señor juez de primera instan- 
cia, constituido con mi asistencia en la sala de declaraciones, hizo 
comparecer al P. G. , á quien enteró iba á ampliar la declaración in- 
dagatoria prestada por el mismo en esta causa, y ofreciendo decir 
verdad de lo que supiere y le fuere preguntado, leída que le fue su 
declaración del folio tantos, enterado, dijo ser suya, y la misma que 
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tiene prestada , y á continuación se le hicieron las siguientes pre- 
guntas : 

i . a Preguntado si es cierto quiere ampliar la declaración que tie- 
ne dada en esta causa , y en este caso que manifieste los eslremos so- 
bre que quiere hacerla, contesto que efectivamente desea ampliarla 
por todo su contenido, lo que hace en la forma siguiente, y espresó 
que después de haberse salido del servicio de su amo D. A., se fue 
a' vivir á casa de su amigo S. , quien diferentes veces le insinuó que 
ya que su amo se había portado tan mal con él despidiéndole sin 
motivo, y supuesto que sabia las entradas y salidas de la casa, lo 
que debía hacer era robarle , y asi se vengaba de él, á cuyo acto le 
acompañaría si convenía en ello: que el declarante siempre le con- 
testó que no, porque no quería perderse; pero que habiendo buscado 
donde servir y no haber encontrado casa alguna, ni tenia recursos 
para comer, se dejó llevar de los malos consejos de su amigo, y en 
la tarde del día tantos estuvieron observando hasta ver si salía su 
amo de casa , y habiendo visto que lo efectúe» á mitad de la tarde, 
se dispusieron á ejecutar el robo: que para asegurarse de que no 
podían ser vistos, subieron á observar si los vecinos de la casa que 
habitan las posesiones de la derecha se hallaban en ella, y viendo 
bajar al hijo de la vecina, porque no lo reconociera se retiró el que 
declara, encontrándose el S. con aquel en la escalera, por cuyo mo- 
tivo esperaron á que oscureciese, y llegada esta hora, forzaron la 
puerta de la escalera, haciendo saltar el picaporte, y apresuradamen- 
te subieron la escalera arriba, el S. con una pistola en la mano, y 
saliendo su dueña y la criada, las amenazó éste que las matarian si 
daban voces, en cuyo acto las cojieron y ataron de los brazos, ha- 
ciéndolas echar de pechos en el suelo mientras tanto que ellos saca- 
ron todo el dinero que había en un cajón de la cómoda , con dife- 
rentes ropas y alhajas , las que condujeron en dos lios á casa del S., 
y las encerraron en una habitación tapeada, metiéndolas alzando una 
tabla del techo. 

2 . a Preguntado si reconocerá las ropas y efectos que dice robarou 
en casa de su amo , contestó que sí. En este estado mandó su merced 
presentar las ropas y efectos robados para su reconocimiento (de ser las 
mismas yo el escribano doy fe) , reconocidas, dijo: (Se espresarán las 
ropas y efectos que reconozca.) 

3. a Preguntado si sabe donde lia adquirido el S. las llaves y efec- 
tos que no reconoce y fueron hallados en la casa de éste, dijo: Que 
lo ignora , pero supone que será de algún otro robo que haya hecho. 

En este estado &c. ( Como las anteriores .) 

A erro. Por lo resultante de la precedente declaración . amplíese la 
que tiene prestada S. Lo mandó &c. 

Nota. A continuación se ampliará la declaración en la misma 
forma que la anterior, haciéndole todas las preguntas que sean 
oportunas. 

Auto. Recíbase confesión con cargos á los procesados S. y P. (j , 
haciéndoles los que resultan del sumario. Lo mandó &c. 



formulario 



Sobre «rtículo «le competencia de Jurisdicción» 


Auto sobre competencia. 

84.26 En la villa de tal, á tantos &c. , el señor juez que conoce de 
estos autos , habiendo recibido oficio del de igual clase de tal parte, en 
el que pretende competirle el conocimiento de la causa que sigue en 
este juzgado contra N. sobre tal cosa, dijo: Que se una al proceso y 
pase al promotor fiscal para que con la brevedad que ecsije el casi» 
informe lo que estime arreglado á derecho. Asi por este auto lo 
mandó &c. 

Dictámen fiscal. 

84.27 El promotor fiscal , en vista del oficio remitido por el juez 
de primera instancia sobre que V. se inhiba del conocimiento de la 
causa de tal, dice: Que su conocimiento pertenece á este juzgado, por 
las razones tal y tal ( aquí alega ) , y por lo mismo V. , sosteniendo la 
jurisdicción que le está cometida, podrá contestar que se abstenga 
de continuar instruyendo diligencias rcspécto al delito mencionado, 
y remita las que hubiere practicado á este juzgado, y caso de no 
acceder áello, formarle la oportuna competencia; previniéndole que 
.remita lo actuado á la audiencia territorial , según corresponde. En 
tal parte, á tantos &c. 

Oficio á que se refiere el auto anterior. 

84.28 Juzgado de primera instancia de tal parte.=Habiendo lle- 
gado á mi noticia que en el término de tal , perteneciente á esta ju- 
risdicción , se habia cometido un delito de muerte de J. de tal, ve- 
cino de tal lugar, por heridas que le causó N. , vecino de ta! villa, 
correspondiente á la demarcación, judicial que V. dignamente regen- 
ta, le remití en el dia de ayer requisitoria pidiéndole tuviese á bien 
mandar se redujese á prisión al 1N. y dispusiese su conducción á este 
juzgado con toda seguridad; mas V. , lejos de acceder á mi preten- 
sión, acordó en providencia estampada al pie de la requisitoria, que 
no habia lugar, en razón á competir el conocimiento de la causa á 
ese juzgado. Semejante resolución es infundada, porque el homicidio 
sobre que versa, fue cometido dentro de este término, puesto que des- 
de él se disparó el tiro que causó la herida y después la muerte , es- 
tando el F. de T. dentro de esta jurisdicción , aunque después fué á 
morir á la de esa demarcación judicial, según aparece de los autos 



2 8o TITULO CENTESlMOQUAUnAGESlMÜ. 

que sobre este hecho se han instruido. Por esta causa, es indudable 
que me compete el conocimiento privativo de este asunto, con es- 
clusion de V. y cualquiera otro juez. En esta inteligencia, y la de 
ser un deber de toda autoridad, guardar la buena armonía y recí- 
proca conformidad prevenida por las leyes, en obsequio de la pronta 
administración de justicia, repito a V. esta solicitud, para que sin 
alterar la debida correspondencia, cumpla los estrenaos que com- 
prende la requisitoria remitida, y haga conducir al reo á este juzga- 
do; pues de no hacerlo asi le formo la correspondiente competencia, 
que espero me avise dá por formada, en caso de no acceder á mi pre- 
tensión , y para su decisión remitirá los autos á la audiencia territo- 
rial . como lo haré con su aviso. Dios Ócc. 

Oficio de contestación al anterior. 

8429 Juzgado de primera instancia de tal parte.— En contesta- 
ción al oficio de V., fecha de este día, en que se sirve decirme le 
ceda el conocimiento de la causa consabida sobre heridas y muerte 
dadas á F. de T, , suponiendo locarle, por los motivos que en e'I es- 
pone. \ en su contestación debo manifestarle: Que disto mucho de 
ia adhesión á que V. aspira, porque no se apoya bien, diciendo que 
el decantado delito fue cometido dentro de ese término, á causa de 
haber salido de él el tiro ó golpe que causo las heridas y muerte en 
que está cifrado; pues muy ageno de ser asi , el cuerpo del propio de- 
lito reside en la transgresión de la ley , y aquella se halla en el ase- 
sinato que se fraguó y concertó dentro de mi jurisdicción, en la cual 
fué muerto también el contenido F. , representándose en éste otro 
hecho el impulso y efectos criminosos que califican con reiteración 
una misma criminalidad. Bajo cuyo fundamento, y el de tener á mi 
favor la prisión de uno de los indicados reos, efectuada en la per- 
sona de N. , la cual me afianza la legítima prevención de la causa, 
no me es dable condescender á la petición de Y. En todo evento fir- 
mo ¡a competencia que V. desea, para que en ningún tiempo se me 
diga que descomedido la desentiendo; bien que con respecto á la au- 
diencia de este distrito, a quien compete por naturaleza, y sucum- 
biendo atento á su decisión superior, desde luego remito los autos á 
la misma, esperando que Y. haga otro tanto por su parte. Dios Scc. 

Auto de remisión del proceso. 

84Ó0 En ta villa de tal parte cStc., dijo: Que en atención á la 
respuesta dada al oficio de competencia dirigido al juez de primera 
instancia de ta! parte, debía de mandar y mandaba: Se remitan los 
autos á los señores de la audiencia territorial, con citación de los in- 
teresados, esponiendo los fundamentos en que se apoya el derecho 
que asiste á este juzgado. Asi lo mandó &c. 

843 r Inmediatamente se remiten los autos acompañados de la es- 
posición al regente de la audiencia territorial, y luego que los reci- 
ben en ésta, se manda pasar el proceso al fiscal para que dé su dic- 
tamen; y con la resolución que recaiga de la Sala, se devuelven al 
juez que se declare competente. 


FORMULARIO. 

ARTICULO DE SOLTURA 



. F ■ 


Pedimento. 

■ t 1 i 



843a F. de tal, preso en estas cárceles' nacionales por supuesto 
reo en tal delito, ante V. parezco y digo: Que esta causa está con- 
testada mediante la confesión que se me ha recibido, en cuyo idóneo 
estado procede se me dispense la libertad bajo tal fianza , pues es in- 
dudable que nunca puedo recibir pena corporal ni aflictiva por los 
delitos que se me imputan; y con esta atención, 

A Y. suplico se sirva mandar se me ponga en liber- 
tad bajo la fianza de tal , que estoy pronto á presentar , pues asi es 
justicia &c. 

Auto. Pase esta solicitud al promotor fiscal del juzgado para que 
en su vista esponga lo que crea conveniente. Lo mandó &c. 

Hecha saber esta providencia al promotor fiscal , se le pasa la so- 
licitud , y evacuada , la devuelve con el siguiente escrito. 


Escrito fiscal. 

8433 El promotor fiscal del juzgado, en vista de la solicitud de 
F. T., preso en las cárceles nacionales de esta villa por tal delito, 
dice: Que dicha solicitud viene inmune de pena corporal y aflictiva 
por los delitos en que está incurso, y está tan infundada como de no- 
toria preocupación , pues no es tan digno de indemnidad como fal- 
samente supone; mediante lo cual debe el juzgado denegársela, defi- 
riendo su encierro á la mayor seguridad, para que á su tiempo satis- 
faga con las penas que se le impongan la culpa contraida. V. sin em- 
bargo acordará lo que crea conveniente. Tal parte, á tantos Ótc- 

Auto. No ha lugar por ahora á la libertad que solicita F. T. en 
su escrito anterior. Lo mandó &c. 

Este auto se notifica al reo y promotor fiscal; pero si el fiscal ac- 
cede á su petición, se provee por el juez el auto siguiente: 

Auto de libertad, 

8434 Póngase en libertad á F. T. bajo fianza de estar á derecho, 
bajóla responsabilidad del escribano actuario, espidiendo, otorgada 
que sea, el correspondiente mandamiento de soltura. El I). A,, juez 
de primera instancia &n. , lo mandó &c. 

Nota. Hecho saber este auto al reo y promotor fiscal , y otorga- 
da la fianza, se espide el siguiente 

Mandamiento de soltura. 

8435 El Sr. D. A., juez de primera instancia &c. El alcaide de 
las cárceles nacionales de esta villa, M. , pondrá en libertad á N., 
preso de mi orden, y por causa que ha pendido y pende ante mí’ 
mediante haber otorgado la correspondiente fianza de estar á derecho- 

TOMO VIH. oc ’ 
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pues asi lo tengo acordado en providencia de este dia. Dado en tal 
parte &c. 

Nota. Suelen á las veces los reos pedir que se alce el embargo 
de bienes, en razón á los perjuicios que sufren por estar secuestra- 
dos i en cuyo caso, si no hay inconveniente, el juez accede á la soli- 
citud, dando la fianza depositada suficiente por la cantidad que el 
mismo ha de señalar, espidiendo el sigaiente 

Mandamiento de desembargo. 

8436 EISr. D. A., juez &c.: Por el presente, y en su virtud F. T., 
depositario, en cuyo poder ecsisten los bienes y efectos que se secues- 
traron á N. , preso por tal causa , soltad, y dejad libres y desembar- 
gados los referidos bienes á disposición del mismo N., pues en auto 
de este dia asi lo tengo mandado; y resulta asegurado el desembargo 
con fianza depositarla, que ha dado, y se ha recibido, mediante es- 
critura pública que ha otorgado á satisfacción de este juzgado , y ve- 
rificado asi , quedareis libre y ecsonerado en esta parte. Dado &c. 

Escritura de Jianza depositaría. 

843 7 En la villa de tal &c. , ante mí el escribano de S. M., y 
testigos que se espresarán, pareció F. T., vecino de tal parte, dijo: 
Que en este juzgado de primera instancia se sigue causa criminal 
de oficio de justicia contra N. , preso en las cárceles nacionales de 
la misma, por tal delito; la cual, seguida por los trámites de su na- 
turaleza, á petición del mismo N., se mandó por dicho señor en pro- 
videncia de tantos, que dando N. lianza idónea á satisfacción del 
juzgado, en cantidad de tantos mil reales, se le desembarguen todos 
los bienes y efectos suyos propios que estaban secuestrados por esta 
causa. Y deseando que esta providencia produzca sus debidos efectos, 
y en la via y forma que mas haya lugar en derecho, otorga, que se 
obliga con sus bienes presentes y futuros, á ley de depositario , á 
tener de pronto, y manifiesto, la indicada suma, pena de incurrir 
en las que incurren los depositarios fraudulentos que no dan cuenta 
ccsacta y puntual de sus encargos, y otorga de ellos depósito en for- 
ma; confesando que en virtud de la presente, los bienes que perte- 
necen á N. han quedado y quedan libres á la orden y disposición del 
mismo, y en subsidio y sustitución los espresados tantos mil reales. 
Y porque la entrega de aquellos no es de presente, renuncia las leyes 
de ella, ofrece tener pronta dicha cantidad siempre que dicho señor 
juez ú otro competente se lo manden, y se somete al fuero y jurisdic- 
ción de este tribunal, renunciando las leyes que le favorezcan, espe- 
cialmente la que prohíbe la general renunciación. Asi lo otorga, y 
firma &c. Concuerda este traslado con su original y registro, que pro- 
tocolizado queda en mi poder &c. 
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ARTICULO SOBRE ESTUPRO. 

Denunciación sobre estupro ejecutado con fuerza ó violencia. 

8438 En la villa de tal parte: Ante el Sr. D A., juez de primera 
instancia de la misma y su partido, pareció F. T., vecino de tal parte, 
y Que denunciaba, y denunció, grave y criminalmente á N., de 
la misma vecindad , quien en el ilia tantos del corriente , sorprendió á 
cierta muger, de estado soltera /honesta y recatada (cuyo nombre ha 
comunicado privadamente á su merced), la cual, viniendo del campo, 
y al llegar á tal parte, la arrebató dicho N., llevándosela robada á 
un bosque distante como un cuarto de legua del camino por donde 
venia. Allí, usando de medios violentos, la desfloró; y no contento 
con este horroroso atentado, intentó quitarla la vida con una pistola 
que llevaba; lo que hubiera ejecutado á no haberlo impedido M. y B., 
pastores, vecinos de dicha villa, que animosamente defendieron á la 
agraviada, logrando quitar á N. la pistola, la cual después entregaron 
al esponente para ponerla á disposición de su merced, como lo verifica. 
Y para que estos delitos atroces no quedep impunes, lo denuncia al tri- 
bunal; v en su consecuencia sunlicó ás;fL merced ios tuviese por denun- 
ciados, teniendo por presentada la referida pistola; admitiéndole in- 
formación sumaria de testigos, defiriendo de oficio alas diligencias que 
procedan en justicia, y juró en forma de derecho, que esta denuncia 
no la hace de malicia , y sí porque queden castigados tan horrorosos 
delitos, é interés de la causa pública &c. 

Auto. Por admitida esta denuncia, cuanto ha lugar en derecho: 
Tómese con individualidad, y en térmicos que haga fé, las señas de 
la referida pistola; la cual, depositándola en el presente escribano, se 
reseñe en autos. Póngase en testimonio separado el nombre de la 
muger ofendida que se cita en la misma, sin que se nombre jamás 
en el discurso de la causa , y éste quede reservado en poder dél pro- 
pio escribano: recíbase ante todo declaración instructiva de dicha 
muger, y de lo que resulte se proveerá. 

Testimonio separado. 

8439 F. T., escribano de S. M. &c. , doy fé: Que con ocasión de 
haberse denunciado por F., vecino de tal parte, que !N. habia robado 
y violentado á María Cruz de tal, soltera, hija de B. y M., mandó 
el Sr. D. A., juez de primera instancia, en auto de tantos, que el 
nombre de ella no apareciese en autos; y que cuantas citas se hicie- 
sen de la misma en el discurso de la causa, se refiriesen á este docu- 
mento, el cual obrase en mi poder reservadamente; y en su cumpli- 
miento, repito: que la muger que dijo en su denunciación el cita- 
do F. haber forzado y robado el referido N., es María Cruz de tal, 
de estado soltera. Y para que conste, pongo el presente, que signo 
y firmo &c. 
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Diligencia. 

8440 Queda puesto en testimonio el nombre de la muger citada 
en el auto anterior, el cual cosiste reservado en mi poder ácc. 

Fe de la pistola y señas i¡ue la califican. 

844 1 La pistola que ha presentado F. al señor juez de estos autos, 
mediante la anterior denuncia, es de una cuarta de largo, con canon 
grueso, que calza bala de onza, con sus correspondientes muelles y 
llave, y es de las llamadas de chispa (que de ser la misma vo el 
escribano doy fe) la cual es figurada á la del margen. {Se reseñará.) 
Y para que conste, en cumplimiento de lo mandado, quedandoenmi 
poder y á disposición del tribuna! , pongo el presente &c. 

Declaración de. la muger violentada. 

3442 En la villa de tal &c. El señor juez de primera instancia 
mandó comparecer ante si á una muger (cuyo nombre queda oculto 
en testimonio reservado), de quien su merced, por ante mí el escriba- 
no, recibió juramento, que hizo como se requiere , ofreciendo decir 
verdad en lo que supiere y la fuere preguntado, y siéndola al tenor 
de la anterior denuncia, enterada, dijo; Que hace bastante tiempo 
tiene relaciones íntimas con N. , vecino de tal parte; de cuyo trato 
la dijo el N. que se casaría con la declarante si fuese constante en 
las ideas que hasta el día tenia; y habiendo accedido a su solicitud, 
fueron tratándose cada dia con mas familiaridad , basta que un día, 
abusando el N, de tanta amistad, procuró desflorarla por medios 
políticos; lo que no accedió la declarante, dicie’ndole que si inten- 
taba hacerlo otra vez quedaban rotos los nudos del trato. En este 
estado de cosas, siguió tratándose con el referido N. sin ulterior pro- 
greso; y habiéndola mandado, el dia tantos, el padre de la declaran- 
te ir al pueblo inas inmediato á varias diligencias, se lo comunicó ai 
N.; quien la dijo que á tal hora la esperaba en tal paraje; y volvién- 
dose sobre tal hora hacia el sitio referido, encontró al dicho N. que 
la estaba aguardando; y habiendo descansado un rato, hablaron de 
Varias ocurrencias, y al fin vino el i\. á manifestarla sus ideas; y 
rechazándolas cuanto pudo, no consiguió nada, basta que el referido 
N., usando de sus fuerzas, sujetó á la declarante, tapándola con un 
pañuelo la boca, y sacándola del parage donde estaban, la llevó á un 
bosque bastante espeso, distante un cuarto de legua; y amenazán- 
dola con una pistola que llevaba, la desfloró; y no contento con esto, 
intentó quitarla la vida con dicha pistola: lo que hubiera hecho á no 
habérselo impedido M. y B., pastores que andaban con sus ganados: 
los que viéndola en aquel estado, pudieron quitarle la pistola que 
llevaba, y la defendieron animosamente; visto lo cual por N. se fugo. 

Preguntada si antes de encontrarse con el forzador N. bailó al- 
gún otro sugeto, qué hora sería entonces, y cuánto tiempo mediana 
entre uno y otro encuentro, dijo: Que solo halló á l\, y S., que esta- 
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ban trabajando en su heredad; y que desde este instante, que serian 
las seis de la tarde, hasta que se encontró con N. . no pasó mas que 
nn cuarto de hora con corta diferencia. 

Preguntada si reconocerá la pistola que dice, con que fue amena- 
zada é intentó quitarla la vida el referido N. , contestó que sí. En este 
estado, mandó su merced se la eeshibiese la pistola mencionada en esta 
causa, que de ser la misma yo el escribano doy fe', dijo: Que es la 
misma con que quiso matarla N., y tenia las mismas particularidades 
ó señales que la que se la presenta. 

Preguntada si quería querellarse de este delito, ó usar de su de- 
recho en- vindicación del daño ó injuria que habia recibido, respon- 
dió que no; y que su merced procediese de oficio, ó según fuere de su 
agrado. Que es cuanto puede decir ócc. 

Auto. Evacúense las citas de M. y B., pastores, y de IV. y S., 
citados por la agraviada en su declaración; poniéndose de manifiesto 
á los primeros la pistola reseñada en autos, para que acrediten si es 
la misma que aprehendieron á N. y entregaron al denunciador , y 
con lo que resulte tráiganse los autos para proveer. 

Testigo citado M. 

844-5 En la villa de tal &c. , dijo : Que es cierta la cita que se la 
hace en todas sus partes, pues estando el declarante con su compa- 
ñero en el sitio , día y hora que refiere , y al oir los alaridos conti- 
nuos de los perros, sospecharon que en el bosque habia alguna cosa 
de novedad y acercándose al sitio de donde venia el ruido, vieron 
á un hombre que estaba con una pistola en la mano en ademan de 
matar á una muger que se bailaba tendida en el suelo boca arriba, 
tapada ésta con un pañuelo; la que conocieron, y llegándose á él le 
pegaron un palo en el brazo derecho, el que al golpe dejó caer la pis- 
tola , y echó á correr; y destapándola la boca dijo que N. la ha- 
bia estado esperando en tal sitio, y que queriendo forzarla lo recha- 
zó la M. y usando de sus fuerzas la robó, llevándola al sitio donde la 
encontraron , cuyo sugeto la amenazó con la pistola y la desfloró , y 
no contento con esto quiso matarla, lo que hubiera hecho sino hu- 
biese sido por el declarante y su compañero: que la pistola que se le 
presenta ( que de ser la misma yo el escribano doy fe) es la misma 
que el declarante y su compañero han entregado al denunciador. 

Preguntado si conoce al sugeto que vieron con la pistola en ¡a mano , 
y que quería matarla, dijo: Que es N., vecino de tal parte, el que 
conoce por decirse en el pueblo que es el novio de M. Es cuanto &c. 

Otro testigo citado tí. 

( Lo mismo que el antecedente. ) 

Otro K. 

8444 En la villa de tal &c. : Dijo que es cierta la cita que se le 
hace, y le consta, porque tal dia estando trabajando en una heredad 
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saya propia, á tal hora, vieron venir por el camino que conduce á la 
villa de tal á M. , á quien la salado y la dijo: muy sola vas , M. , á 
lo que me contestó: qué quiere V., mi padre me ha enviado, y en 
seguida la replicó; pues bien podía acompañarte tu novio N. , y le 
contestó que su novio estaba trabajando, y despidiéndose del decla- 
rante siguió su camino. Es cuanto &c. ^ 

Otro S. 

( Lo mismo que la antecedente, ) 

Auto. Proce'dase al reconocimiento de la muger forzada ; para 
efectuarlo se nombra á C. y J. de esta vecindad (sí no hubiese parie- 
ras se nombrará á los cirujanos') k quienes se les hará saber para su 
aceptación. Lo mandó &c. 

Nota. La diligencia de notificación y aceptación como las an- 
teriores. 


Reconocimiento de la forzada, 

844-5 En la villa de tal parte &c. El Sr. D. A. <&c. , mandó com- 
parecer ante sí á C. y J., parteras de esta misma villa , y habiéndo- 
les hecho las advertencias que se refieren en el auto del folio tantos, á 
quienes su merced & c.; y en su consecuencia las mandó entrasen en un 
cuarto reservado con la referida muger forzada, y qae la reconociesen 
si había perdido su virginidad violentamente; si se hallaba ó no em- 
barazada, y demas circunstancias que puedan contribuir, y después 
de haber hecho un prolijo ecsámen declararon uniformemente que 
reconocida aquella, hallaron (aquí se espresarán tadas las circunstan- 
cias que espresen y contribuyan á la comprobación del delito ) por lo 
que se persuaden ha sido estuprada violentamente; pero que no pue- 
den asegurarlo positivamente en razón á que todas las señales que 
acaban de mencionar, pueden haber sido causadas por otro cualquie- 
ra cuerpo estraño. Que cuanto acaban de manifestar &c. 

Nota. ( Todas las demás diligencias se practicarán del mismo modo 
que se ha espresado en los casos anteriores.) 



TITULO CXL1. 



Be 1» eonmilta. 


84.46 Mechas la citación y emplazamiento á las partes en pri- 
mera instancia con las prevenciones que espusimos al tratar de la 
sentencia, se remite el proceso á la audiencia por conducto del llus- 
trísimo señor regente, apelen ó no las parles: y luego que éste le 
recibe, le pasa al repartimiento para que se remita á la escribanía de 
cámara á que corresponda para darle el curso oportuno. 

SECCION I. 

.1 

■ 

De la acusación. 

8447 La consulta en las causas criminales, que como ya se ha 
dicho, tiene logar en todas aquellas que versan sobre delitos á que 
por la ley esté señalada pena corporal, no se limita á un ecsámen li- 
gero de la sentencia y bases en que se ha fundado según les autos, 
sino que consiste en una instancia completa, puesto que principian- 
do por la acusación, corre todos los trámites del juicio, concluyendo 
por el fallo difinitivo, 

8446 Asi, pues, lo que ordinariamente sucede es, que dada cuen- 
ta á la Sala que corresponde por el escribano de Cámara á quien se 
ha repartido la causa, aquella la manda pasar al señor fiscal de S. M. 
para que dé su dictámen. De notar es que la Sala cuando manda pa- 
sar al señor fiscal las causas, no les señala término dentro del que ha- 
yan de despacharlas, siendo asi que representando éstos una parte en 
el juicio, y estando ademas prevenido que para los escritos de acu- 
sación y defensa se señale término por el juez, debiera prefijársele al 
mandarle pasar los autos. Esto no obstante, cuando haya transcurri- 
do el término ordinario, la parte podrá acusar la rebeldía, como á 
cualquiera otro litigante. 

8449 Si en primera instancia se hubiese omitido la evacuación 
de alguna diligencia sustancial en el juicio, el señor fiscal á quien 
se ha pasado el proceso lo hará presente á la Sala, proponiendo la re- 
posición de la causa al estado que corresponda, según el tiempo qae 
debió efectuarse, si es de aquellas que producen nulidad en cnanto á 
las actuaciones posteriores, ó solicitará únicamente la devolacion de 
los autos para practicar la diligencia omitida. A las veces suele tam- 
bién proponerse por los fiscales, la remisión al juez de primera instan- 
cia, la certificación espedida por el escribano de cámara, que entien- 
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de en la causa , con inserción del decreto de la Sala para evitar la re- 
mesa de autos , á fin de que el inferior practique la diligencia que se 
estime necesaria, suspendiendo dar su dictamen hasta tanto que se 
devuelva aquella, supliendo el vacío que se notaba en el proceso 

845o Cuando no aparezca vicio alguno que ecsija reparación ha- 
brá que distinguir si la causa consultada ha sido sobreseída en el in- 
ferior, ó seguida por todos sus trámites y sentenciada definitivamente 
En el primer caso, puesto que puede acontecer que el sobreseimien- 
to no sea procedente , el primer deber del fiscal será ecsaminar si 
esta providencia es de las comprendidas en la disposición cuarta, ar- 
tículo 5 i del Reglamento provisional para la administración de jus- 
ticia, ó no. Si fuese de la primera especie, propondrá in roce ó por es- 
crito el sobreseimiento, ya sea pidiendo la confirmación del auto con- 
sultado , y á la revocación ola reforma de alguna de sus partes, siem- 
pre que la providencia de la Sala no se quiera que haya de esceder 
en la condenación de los límites marcados por el Reglamento pro- 
visional. 

845 1 Si fuese de dictamen el fiscal.de que la causa no ha debido 
sobreseerse , ó bien porque no aparezca inocente el procesado, ó Lien 
porque por lo resultante dtd sumario habla méritos para pasar inas 
adelante, ó sea porque el procesado resulte acreedor, según su opinión, 
á alguna pena mayor que una simple reprensión, arresto ó multa, en 
lugar de formalizar la acusación, propondrá á la Sala la revocación 
del auto consultado y devolución del proceso al juez de primera ins- 
tancia para la continuación de la causa por todos sus trámites hasta 
difinitiva. 

8452 También suele acontecer que puestos en libertad los pro- 
cesados en primera instancia, ó bien sea por auto interlocutorio, d 
bien por difmitivo, los fiscales de la audiencia juzgan que no ha de- 
bido accederse á la soltura, porque el delito y criminalidad que apa- 
rece contra los procesados, ecsijen la imposición de pena corporal, por 
lo que solicitan qne se les reduzca nuevamente á prisión antes de dar 
su dictamen, para evitar que puedan fugarse, luego que lleguen á te- 
ner noticia de esta. Si la Sala accede á la petición fiscal, y los pro- 
cesados son conducidos nuevamente á la cárcel por solo este he- 
cho, se estingue la obligación de los fiadores, volviéndose las cosas al 
estado que tenian antes de haber otorgado el inferior la libertado 
soltura. 

8453 Oido el dictamen del señor fiscal de cualquiera de los mo- 
dos referidos sin entregar el proceso á la parte para que se defienda, 
aun en el caso de ser condenada por via de corrección , ó en alguna 
multa, y sin necesidad de vista formal, se procederá desde luego á 
determinar con arreglo á derecho. (Art. 71 del Reg. prov.) 

8454 Si se atiende al testo literal del artículo antes citado, pa- 
rece que la Sala podrá oir á !a parte, al menos de palabra, antes de 
determinar respecto al sobreseimiento consultado, puesto que las pa 
labras «sin mas trám ites ni necesidad de vista formal , rigorosamen 
te lo que significan es, no que esté prohibido que se señale vista pa 
ra decidir acerca del auto del inferior, sino que si la Sala no quiere 
oír al procesado no tiene necesidad de hacerlo, ó lo que es lo mismo, 
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no está obligada á señalar día para la vista. Pero la práctica inter- 
pretando las disposiciones vigentes relativas á sobreseimientos, ha 
procedido con tal estrechez, que ha restringido cuanto ha sido posible 
sa doctrina, aumentando los defectos que con notable perjuicio délas 
partes y de la justa defensa de tos interesados, se observan en esta 
materia. : 

84.55 Cualquiera que sea la providencia de la Sala , respecto á 
las causas sobreseídas que se han elevado en consulta , no se admite 
súplica á ninguna de las partes, en términos que causa ejecutoria , y 
debe llevarse á efecto por los jueces de primera instancia á quienes se 
devuelven los autos. En esta parte no siempre es uno mismo el orden de 
proceder, sino que debiendo siempre pasarse el proceso al tasador pa- 
ra la regulación de costas, cuando á los procesados se ha impuesto al- 
guna multa, se espide certificación por el escribano de cámara, y re- 
mite al juez de primera instancia, antes de dar aquel paso, para que la 
ecsija y la remita á la recaudación de penas de cámara, pero cuan- 
do, ó se declara la inocencia ó no se impone pena de esta especie, se 
pasan desde luego los autos al tasador sin practicar otra diligencia. 

8456 La negativa de toda audiencia se ha querido llevar tan 
adelante en este asunto, que ni siquiera se oye á los interesados para 
que manifiesten si están ó no conformes, ó han sufrido ó no agravio 
en la tasación de costas, cumo se hace en todos los casos, sin duda 
porque se ha creído que aquel no puede ser grave, en atención á la 
clase del negocio. Mas esto no es ecsacto, porque acontece muchas ve- 
ces que en negocios en los que ha recaído una providencia de sobre- 
seimiento, las costas ascienden á muchos miles de reales. 

8457 Según la antigua jurisprudencia , siempre que los fiscales 
tenían que intervenir en los asuntos de cualquiera especie, en los que 
había otra parte que asistía al juicio, alegaban después de haber oido 
á ésta sin duda para que con mas acierto y conocimiento de causa 
pudiesen hacer la defensa de los intereses públicos, que venian á re- 
presentar; asi es que, en las causas criminales se notaba la anomalía 
de que, el defensor del reo esponia primero al tribunal los medios le- 
gítimos de esculpacion, en que fundaba la defensa de su cliente, y 
después el representante de la ley alegaba y fundaba los cargos, y re- 
batía á continuación las razones espuestas por el patrono del proce- 
sado. Este sistema, indudablemente seguía un orden inverso, porque 
mas natural es, sin duda alguna, que primero se dirija el ataque que 
se ponga en ejecución la defensa; ademas de que, desde luego se de- 
ja ver que producía una desigualdad perjudicial al acusado, puesto 
que siempre es más ventajosa la condición de aquel, que después de 
haber oido al contrario, se prepara para rebatir el razonamiento en 
que se apoya su acusación, 

8458 Convencidos los legisladores de que , lejos de coartar los 
medios de defensa, debe concederse siempre al procesado, toda la que 
sea posible para que en el caso de recaer una sentencia condenatoria, 
lleve ésta el sello de la justicia , y el que ha de sufrirla no pueda 
quejarse de indefensión, acordaron: Que siempre que' tengan que 
alegar los fiscales y las partes , hayan de hacerlo aquellos en primer 
lugar, y á su continuación los patronos de los reos; pero. esto no obs- 
TOIYK) vnr. 3 7 
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ta/te°se deberá distinguir entre las causas criminales qae llegan á l a 
audiencia en apelación del inferior, y aquellas otras que son remitidas 
en consulta de sentencia difimUva , pronunciada por el mismo, sobre 
delito de pena corporal. En las primeras , puesto que la apel acion Sfi 
funda en un agravio, del que la parte se queja, y para su reparación 
se alza á la superioridad, es evidente que se convierte en parte de- 
mandante; de manera que ya vana en cierto modo la posición de las 
personas que intervienen en la causa como partes ; y por c 0 nsigai en L 
te que tiene que variar también el orden por el que se les debe 
oír. Efectivamente, entre las causas remitidas en consulta y } as ape- 
ladas, hay una notable diferencia que debe influir en los trámites 
que hayan de observarse en el procedimiento y en los estremos, á los 
que deben atender los magistrados para dictar el fallo difmitivo. 

8459 Por la consulta de la sentencia pronunciada en primera 
instancia se pretende averiguar únicamente, si el juez inferior q Ue 
la pronunció, cumplió con el precepto de la ley en la imposición de 
penas , por razón de su clase, gravedad y tiempo, y en cuanto á l a 
aplicación de las mismas, á los que se halle suficientemente acredita- 
do que son criminales : pero es de notar que los fallos definitivos que 
solo vienen en consulta á la audiencia en cumplimiento de !a ley q ue 
asi lo dispone, tácitamente puede decirse que han sido aprobados ó 
consentido por las partes , puesto que no interpusieron apelacion- 
mas en aquellas otras sentencias contra las que se usa de este recur- 
so , la Sala tiene que ecsaminar si ecsiste ó no el agravio que da mo- 
tivo h la alzada, á la par que averigua si es ó no procedente y con- 
forme á derecho. 

84.60 Entre las apelaciones de los asuntos puramente civiles y 
las de los criminales , hay la notable diferencia de que en las prime- 
ras, el tribunal superior, ante el que se ventila el recurso, únicamente 
debe ocuparse de averiguar si ecsiste ú no e! agravio que produjo la 
apelación , y se ha de limitar precisamente al estremo ó estremos 
sobre que esta versa; pero en las causas criminales, como que á pe- 
sar de que no fuesen apeladas de todos modos, hubieran de consul- 
tarse, es innegable que no obstante que no aparezca el agravio en 
que se fundó la parte fiscal ú el procesado para interponer la apela- 
ción; si el tribunal nota algún otro vicio en el fondo de la causa, está 
obligado á su reparación por los medios que las leyes tienen establecido. 

8461 Descendiendo al orden de proceder bajo la clasificación de 
causas apeladas y sentenciadas, y consultadas solamente, es regla 
general que en las primeras se entrega el proceso primeramente á 
la parte apelante para que esta mejore la apelacion, y hecho, se co- 
munica traslado al ministerio fiscal para que este proponga su dic- 
tamen y pretenda la revocación ó confirmación de la sentencia , o 
aquello que estime arreglado á derecho. 

8462 El ministerio fiscal debe al evacuarle, observar las mis- 
mas reglas que se fijaron al tratar de los promotores fiscales, y SI 
se quie're , habrán de ser mas esplícitos que aquellos en la eSjiosicion 
de los hechos resultantes del proceso, porque hay mas necesidad de 
ella en los tribunales superiores que en los juzgados de primera nÁ- 
tancia. En efecto, los jueces inferiores para fallar las caasás cHtf*' 
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nales, necesitan reconocer el proceso por si mismos, en tanto que en 
las audiencias los magistrados de que se compone la Sala, general- 
mente no se instruyen de los autos sino por el apuntamiento del re- 
lator é informes de las partes; y como lo mas coman es que los fis- 
cales no puedan asistir en los días señalados para la vista , resulta 
que toda la instrucción que ofrece á los magistrados por el ministe- 
rio fiscal, es la esposicion de los hechos que se consigna en el dicta- 
men ; por lo cual es importante que ésta sea ccsacta y amplia sin ser 
difusa. Por otra parle, los jueces de primera instancia tienen la ven- 
Laja considerable de que instruyen por sí mismos el proceso y oyen 
las deposiciones de los testigos; por manera, que con una memoria 
regular pueden estar al corriente de lo resultante de autos, sin ne- 
cesidad de tener que reconocerlos. 

8463 El art. 72 del Reglamento provisional se refiere en su úl- 
tima parte del primer período á la regla 5 del art, 5i del mismo re- 
glamento, mandando que se oiga al fiscal y también n las demás par- 
les, concediéndoles un término , que no pase de nueoe dias , á cada uno , 
con las circunstancias que añade la regla citada , Se deduce, pues , de 
la doctrina inserta del artículo del Reglamento, que á los fiscales de 
las audiencias se les debiera conceder y señalar término en el de- 
creto de la Sala para el despacho de los autos; pero en la práctica no 
se hace asi, y juzgamos que es lo mas acertado, porque aunque se 
efectuara el señalamiento, sería inútil, puesto que el número de fis- 
cales y agentes fiscales con que están dotadas las audiencias, es im- 
posible que puedan despachar con ecsactitud, acierto y el debido ec- 
sámen de los autos , el crecidísimo número de causas que se remiten 
á su estudio. 

SECCION II. 

De la defensa de los reos. 

8464 Devuelto el proceso con el dictamen fiscal en el caso de ha- 
ber sido elevada la causa en consulta á lá audiencia ó cuando haya 
venido en apelación , dada que sea cuenta á la Sala , corresponde co- 
municarla en el primer caso al reo para que se defienda , y en el se- 
gundo al apelante para que mejore la apelación; pero como el pro- 
ceso no puede entregarse al procesado, es necesario que éste se haya 
personado en el tribunal por medio de procurador que le represen- 
te, y tenga letrado que le defienda. 

8465 Para conseguir este objeto ya se dijo al tratar de la sen- 
tencia, que luego que esta se haya dictado por el juez inferior, debe 
hacerse saber á las partes, citándolas y emplazándolas para que se 
presenten en la superioridad por medio de personas que la represen- 
ten. Según el Reglamento provisional, debían ejecutarlo autorizando 
al procurador del tribunal superior con poder suficiente, y si pasa- 
do el término dét emplazamiento no lo habían ejecutado, dado que 
fuese el dictamen del señor fiscal , se les confería traslado mandando 
emplazarías de nuevo, con señalamiento del término absolutamente 
necesario, según la distancia ; pero si no lo ejecutaban, se tenia la cao- 
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»a por conclusa , y transcurrido el plazo señalado, se acordaba día 
para la vista , haciendo las citaciones y notificaciones de la parte con- 
tumaz á los estrados, y efectuada la vista, se pronunciaba sentencia 
en rebeldía: mas esta parte del art. 72 det Reglamento provisional 
fue derogada por la segunda parte de la disposición 2. a del real decreto 
de 4 de noviembre de i838, en la que se previene que si pasado el 
termino del emplazamiento, hecho en el juzgado inferior, no compa- 
reciesen las partes, se les nombrará de oficio procurador y defensor 
con quien se entenderán las actuaciones relativas á las no compare- 
cientes hasta que recaiga ejecutoria en el proceso. 

8486 Notable es la variación que ha producido el real decreto 
de 4 de noviembre en el orden de proceder en las segundas instan- 
cias de las causas criminales; porque según éste, á la parte se la pri- 
va de un derecho que debiera tener libre para renunciar, si es que ha 
de guardarse el acsioma legal , «á ninguno se dan beneficios contra su 
voluntad." Nos abstendremos de ecsaminar si es mas ó menos con- 
forme a justicia el sistema establecido por el decreto de noviembre, 
que el peculiar del Reglamento provisional; pero llamando nuestra 
atención los resultados que ofrece la práctica, no dudamos asegu- 
rar que la necesidad de nombrar defensores de oficio á los procesa- 
dos, les acarrea perjuicios graves , á las veces mayores que las ven- 
tajas que pudiera reportarles el nombramiento. Causas se presen- 
tan á la vista de los que se ocupan de los negocios forenses, en las 
que sentenciados los reos en una pena levísima, como ocho meses ó un 
afio de cárcel . se dan por muy satisfechos con ella , y á pesar del em- 
plazamiento renuncian tácitamente á la defensa, porque juzgan que 
ningunas ventajas podrán conseguir en la superioridad tomando parte 
en la segunda instancia: pero como que ésta les nombra procurador 
y defensor de oficio, acontece que confirman la sentencia del inferior, 
causándoles costas considerables que con la renuncia de la defensa 
habían querido evitar. 

3467 A pesar de- que el real decreto solo trata del nombramiento 
de defensores, cuando emplazadas las parles no los nombran, pero 
que tampoco renuncian espresamente al derecho que para hacerlo les 
compete, se lia hecho estensiva la doctrina de aquel, al caso en que 
manifiesten al ser emplazadas, que renuncian á la defensa, y no quie- 
ren nombrar ni que se les nombre defensor. Tal es la práctica de los 
tribunales que no parece estar de acuerdo, ni con el testo literal de 4 de 
noviembre, ni con otras leyes como la penal de hacienda, en la que 
cuando el encausado se conviene en pagar la pena que se le impo- 
ne , y renuncia al uso de la defensa, desde luego debe terminarse el 
juicio por la decisión difimtiva. 

8468 El nombramiento de defensores, según el nuevo sistema 
sancionado en el real decreto, puede hacerse en el acto del emplaza- 
miento, y sin necesidad de poder separado, y quedará suficientemente 
autorizado el procurador con solo hacerse espresion en la diligencia que 
estenderá el escribano. Pero si el procesado no nombra en el acto de 
ser citado y emplazado , tendrá que otorgar poder en debida forma 
para que éste acredite su representación en la superioridad. 

8469 ft'en sea que el nombramiento de procurador se haga en 
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el acto de! emplazamiento, bien que se ejecute por medio de poder, 
en todo caso no es obligatorio para e'ste, sino que pende de su acep- 
tación , y lo mismo acontece respecto al letrado defensor. Asi es que, 
antes de comunicarse traslado al procesado cuando este les nombró al 
ser emplazado, se manda por la Sala que se les hagan saber los res- 
pectivos nombramientos para que manifiesten si los aceptan ó no, y 
en el caso negativo , lo mismo que cuando se nombren de oficio, se 
mandan pasar los autos al repartimiento para que se encargue 3 a pro- 
curaduría y defensa á los que se hallen en turno. 

84.70 No obstante las disposiciones del real decreto de 4 de no- 
viembre antes citado, está vigente la parte del art. 72 del Reglamen-’ 
to provisional , que trata del término que ha de concederse á los pro - 
curadores para su defensa, que es el señalado en la regia 5 . a del ar- 
tículo 5 i del mismo Reglamento, de que va hemos tratado al hacer- 
nos cargo de la defensa en primera instancia. 

847* Cuando el reo lo es de quiebra fraudulenta y no comparece 
por haberse refugiado en territorio francés para burlar las resultas de! 
juicio, los jueces de primera instancia ó las Salas por medio del re- 
gente de la audiencia, reclamarán su entrega de las autoridades fran- 
cesas del país en donde se halle. (Real orden de 12 de julio de i 838 ) 

8472 En los escritos de defensa habrán de guardarse las mismas 
reglas, que por las leyes se hallan sancionadas, para toda clase de ale- 
gatos en general , y ademas la especial de proponerse la prueba en 
el caso que haya de practicarse y sea admisible según derecho por 
medio de otros síes á continuación del escrito de defensa en gener a! 
(Disp. 6. , art. Si , Reg. prov.) 

SECCION III. 

De la prueba. 

8+73 En las segundas y terceras instancias dice el art. 17 de la 
ley de i.°de octubre de 1820, no concederán nunca las Salas nuevo 
término de prueba , sino sobre' hechos que la ecsijan , siendo de aque- 
llos que sin malicia se dejaronde proponer en la primera instancia, ó 
que propuestos no fueron admitidos. 

8474 El precedente artículo sienta una regla general y una es- 
cepcion de la misma. La primera consiste en declarar que en las se- 
gundas instancias no tiene lugar la prueba; y la segunda, en que se 
admite solo cuando no se propuso ante el juez inferior sin omitirla 
maliciosamente, ó que propuesta no se admitió. 

8478 Siendo la prueba el medio de averiguar la verdad, parece 
que la prohibición de practicarse ésta en la segunda instancia, es 
contraria al interés y justicia con que la sociedad quiere que se pro- 
ceda á la indagación de los hechos, que constituyen la criminalidad ó 
la inocencia, para evitar que se imponga una pena al inocente, ó se 
deje de castigar al delincuente. Pero si á primera vista ofrece la regia 
general sentada por la ley estos inconvenientes, cuando se eesamina la 
realidad de las cosas y se desciende al terreno de la esperiencia, para 
conocer los resultados que pueden llevar en pos de sí la absoluta li- 
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berta¿ en el uso de las pruebas , vendrá á averiguarse q ue es mucho 
mas dañosa y perjudicial al interés común la deferencia para probar 
toda clase de heclíbs en segunda instancia , que la prohibición limi- 
tada con la escepcion que comprende el art 1 7 de ia ley de i.° d e oc- 
tubre de 1820; porque es evidente que el hombre que necesita sal- 
varse de la responsabilidad en que ha incurrido, por la perpetración 
de un delito probado, no omitirá medio alguno, por injusto é irre- 
prensible que sea, de destruir la justificación contraria, que ha visto 
consignada en el proceso al entregársele en primera instancia. La 
justicia de este sistema se robustece al considerar, que ante el inferior 
pudo acreditar todos aquellos hechos que pudieran conducir á la de- 
mostración de su inocencia; y por consiguiente , que cuando no lo 
hizo, es de temer con fundamento que fue por no tener medios de 
ejecutarlo, y que éstos los ha hallado después valiéndose de manejos 
prohibidos. 


84.76 La escepcion antes referida abraza dos estreñios , el prime- 
ro consistente en que la prueba que se proponga recaiga sobre hechos 
que la ecsijan; y segundo, que estos sean tales, que no haya motivo 
para creer que no se propusieron en primera instancia con malicia, 
ó bien que propuestos no fueron admitidos. La determinación de si 
la prueba versa sobre hecbos que la ecsijan , ó si son de aquellos que 
sin malicia se dejaron de proponer , necesita conocimiento de causa, 
porque versando sobre hechos, es necesario que el tribunal oiga á las 


partes para decidir. 

8477 De aquí, pues, que cuando alguno de los interesados en la 
causa propone prueba antes de determinar si es ó no admisible, se 
mandan pasar los autos al señor fiscal y parte acusadora, si la hu- 
biese, para que digan acerca de este estremo lo que estimen arreglado 
á derecho, y aleguen todo aquello que pueda contribuir á la averi- 
guación de los estrenaos que han de formar la base, para la determi- 
nación de si la prueba propuesta se halla adornada de los requisitos 
que marca la ley, para que sea admisible en segunda instancia. 

8478 Devueltos los autos por las partes, se señala día para la 
vista: pero es de notar, que no en todas las audiencias se observa la 
misma práctica respecto al objeto del señalamiento, sino que en unas 
se propone oir á las partes, tanto sobre lo principal como sobre el 
incidente, y en otras tan solo sobre éste último: asi es, que en estas, 
si el tribunal no estima admisible la prueba , señala nuevo día para 
la vista en cuando al fondo de la causa, y efectuada, procede á votar 
la sentencia, mas en las primeras, dada igual negativa, sentencia 
desde luego sin volver á oir á las partes. 

8479 Si el tribunal juzga que la prueba propuesta es admisible, 
asi lo acuerda y señala término para practicarla, con la citación opor- 
tuna, compitiendo al ministro semanero, es decir, aquel que lo sea 
en el día en que se provee el auto, recibir las declaraciones a. los testi- 
gos que deban ser ecsaminados, y practicar todas las demás diligen- 
cias que sean concernientes á la sustanciacion , autorizándolas el es- 
cribano de cámara qu,e entienda en la causa. 
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SECCION IV. 

De la sentencia. 

8480 Como »o en todas las caúsas se imponen penas de un mismo 
género, porque no en todas ellas se persiguen delitos de igual grave- 
dad, es consiguiente que no se haga tan importante en todas el ecsá- 
inen del proceso. De aquí se sigue también, que no debe de ser igual 
el número de ministros que se necesite para dictar sentencia en todas 
las causas, que vienen en consulta á las audiencias. 

8481 Con este motivo, está mandado que en las de la Península 
é islas adyacentes sean necesarios cinco ministros por lo menos, para 
ver y fallar en vista d revista las causas en que el juez de primera 
instancia haya impuesto, d pedido el fiscal de S. M. la pena de muerte, 
estragamiento del reino, d presidio, reclusión y servicio de hospita- 
les, d confinamiento fuera del reino por mas de ocho anos La razón 
en que se ha apoyado la ley' para prefijar como término el número de 
anos referido, y no el de seis, d el de diez, no tiene razón absoluta, 
sino que- debiendo establecerse uno por el motivo espuesto, creyá que 
debia hacerlo en el de ocho, y no en otro. Cuando la pena impuesta ó 
pedida por el señor fiscal sea de menos tiempo que de ocho años, bas- 
tarán tres jueces magistrados para formar Sala y pronunciar sentencia. 
(Disposición 4 del real decreto de 4 de noviembre de i 838 .) 

8482 Si principiada la vista de causa con los tres magistrados 
por no haberse pronunciado sentencia en el inferior imponiendo pena 
de las comprendidas en la primera parte del artículo precedente ni 
el señor fiscal la pidiese, hubiera algún ministro de los que compo- 
nen la Sala que opinara que la que corresponde al delito es la de 
muerte y demas corporales por mas de ocho años, y votada la sen- 
tencia resultase que no había providencia por otra menor, se tendrá 
por no vista la causa, y se volverá á ver, asistiendo otros dos magis- 
trados mas. (Disposición 3 del real decreto de 4 de noviembre de i 838 , 
derogatorio de los artículos 75 y 76 del Reglamento provisional.) 

8483 En las causas en que la audiencia conoce én primera ins- 
tancia, á saber: las que ocurren contra jueces inferiores de su terri- 
torio, por delitos cometidos en el ejercicio del ministerio judicial 
para componer la Sala y poder pronunciar sentencia, se han de guar- 
dar las reglas establecidas en los artículos anteriores (Disposición 4 
del real decreto de 4 de noviembre de i 838 .) 

848+ Cuando por cualquiera causa no se pueda completar el nú- 
mero de magistrados necesario para constituirse la Sala, con los que 
componen la misma, se cubrirá el vacío que resalle con los de otra de 
la misma audiencia; y si esto no fuese posible, para evitar que se 
suspenda el despacho de los negocios que tanto interesan á la admi- 
nistración de justicia, se llenará el número gradualmente con los fis- 
cales de S. TVL, con los jueces de primera instancia de la capital donde 
resida la audiencia, ó con abogados que habrá de nombrar el tribu- 
nal pleno, entre aquellos que juzgue idóneos para desempeñar tan im- 
portante cargo. 
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8^85 Para que haya sentencia en vista en las causas criminales 
de que se ha tratado en los artículos precedentes, bastará que resul- 
ten tres votos enteramente conformes. (Disposición 5 del real decreto 
de 4 de noviembre de .838.) 

8486 En el caso de discordia se guardarán las reglas que dejamos 
sentadas en el lomo 5, página 212. 


SECCION V, 


De la súplica. 

8487 En las causas criminales, para alcanzar sentencia que cause 
ejecutoria, unas veces es necesario que recaigan tres, y otras única- 
mente las de primera instancia y vista, según que se admite ó no 
súplica de esta última; para lo cual habrá de observarse la regla con- 
signada en el artículo 72 del Reglamento provisional para la admi- 
nistración de justicia, en el que se dice, "en estas causas (en las falla- 
das en vista) no habrá lugar en súplica sino cuando la sentencia de 
vista no sea conforme de toda conformidad á la de primera instancia.” 

8488 La concisión con que está concebido el periodo inserto del 
Reglamento provisional, ha dado lugar á dudar si en el caso de ser 
varios los reos de un mismo delito comprendidos en la misma causa, 
habrá ó no lugar á la súplica, toda vez que baya conformidad entre 
las sentencias de primera instancia y vista en cuanto á alguno de ellos, 
en razón á que siendo la causa de negarse aquel recurso la creencia 
de que cuando dos tribunales han opinado de la misma manera y con 
absoluta conformidad, no debe suponerse que otro solo, con igual nú- 
mero de ministros, haya de sentenciar con mas acierto. Habie'ndose 
presentado en los tribunales algunos casos de esta especie, se ba deci- 
dido la admisión de la súplica., y con especialidad en la célebre causa 
instruida en la Corte contra Alejandra Nandin y consortes, en la que 
condenada ésta á la pena de garrote en primera instancia, y los de- 
mas, cómplices en el robo que se perseguía, en diferentes años de 
presidio, se remitió la causa en consulta á la audiencia territorial, y 
en ésta se confirmó y mandó llevar á efecto la sentencia del inferior 
en cuanto á la Alejandra, salvo en la parte relativa á las costas, y 
en cuanto á los demas reos se reformó, imponiéndoles diferentes años 
de presidio; pero interpuesta súplica por la Alejandra, fundándose en 
que la sentencia no era conforme de toda conformidad, le fue admi- 
tida, y por último, no se la impuso la pena capital. 

848g La súplica puede interponerse, no solo por parte del reo 
condenado, sino también por la del señor fiscal, porque cada uno re- 
presenta una parte, y ambas pueden considerarse agraviadas, cual- 
quiera que sea el fallo pronunciado. 

84go El término dentro del que ba de interponerse el recurso de 
súplica, es el de diez dias siguientes á la publicación y notificación de 
la sentencia de vista. 

84gi Caso de ser admitida, el conocimiento corresponde á la 
Sala siguiente en el orden numérico á la que pronunció la sentencia 
en vista, y sí ésta fuese la tercera y última, volverá á la primera, 
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debiendo tenerse presente, qne los ministros que fallaron en vista ó 
segunda instancia, no podrán asistir á la revista. (Disposición 4 del 
real decreto de 4 de noviembre de i838.) 

8492 En cuanto á los trámites y demas actuaciones en tercera 
instancia, se guardarán las reglas que se han sentado al tratar de la 
segunda, teniendo presente, que como en aquella, una de las partes 
es la que se presenta suplicando, deberá entregársela el proceso en 
primer lugar, para que mejore la súplica que ha interpuesto. 
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FORMULARIO. 


Pftfí ¡as en c«*e*fis«!ís». 


84q3 Unido el oficio que acompaña la cansa al rollo formado en 
ia superioridad con motivo del testimonio remitido por el juez de pri- 
mera instancia dada cuenta, se provee el decreto siguiente: 


Tal parte, á tantos. 
Sres. de la Sala tal. 

1 val ero. 

Gutiérrez. 

Charro. 


Decreto. 

[ Al señor fiscal. Lo mandaron los señores del 
| margen, y rubrica el semanero, de que certifico. 


Dictámen fiscal. 


84.94 El fiscal dice, que de la causa remitida en consulta apare- 
ce. ( Aquí se hace relación de lo resultante de autos , y si fuesen varios 
los reos , después de referir los hechos comprobantes de la ecsistencia 
del delito , se esparte los cargos especiales contra cada uno separada- 
mente ,) Por tanto, opina que la Sala podrá servirse confirmar el auto 
dilinitivo consultado, (o' revocarle y condenar á F. T. en la pena de- tal ) 
ó acordará V, E. lo que estime mas acertado. Tal parte, á tantos &c. 

Nota. Si fuesen varios los reos, y en cuanto á algunos de ellos, 
debiera confirmarse, y en cuanto á otros, revocarse la providencia, se 
propondrá con especificación el dictámen fiscal. 

Otra. Si notase el fiscal algunos defectos de los que no causen 
nulidad, <5 tuviese que proponer alguna cosa que no toque al fondo 
de la causa, lo hará en otros síes á continuación del dictamen. 


Decreto. 


Ta! parte, á tantos 
Sres. de tal. 

Kalero. 

Gutiérrez. 

Charro, 


Traslado á los procesados por el teVmino or- 
dinario, ( entendiéndose en los estrados' respecto 
el prófugo T.) se há por nombrado al ¿licenciado 
D. A. M. para la defensa de P. y Q. Se nombra 
al procurador que se baile en turno pa ra la de 
los mismos; pase la causa al hermano n aayor a 
fin de que le designe, y al que sea se le entre- 
gue para evacuar aquel. Lo mandaron .los se- 
ñores del márgen, y irubrica el semauero. « de q uc 
certifico. 



FORMULARIO. 


Repartimiento. 


*99 


84 g 5 Nombró para la defensa de P. y Q. al procarador R. qu« 
está en turno. Tal parte &c. 

Notificación al procurador nombrado. 


8496 En tal parte, á tantos. Yo el escribano, notifique el ante- 
rior decreto y nombramiento al procurador R>; quedó enterado y lo 
firmó, doy fe. 

Apremio . 

8497 Porteros de esta audiencia , cualquiera de vos requerid, y 
caso necesario, apremiad al procurador R. para que inmediatamente 
devuelva á la escribanía de cámara de mi cargo la causa contra T,, 
á quien representa, y P. y Q, por tal delito. Tal parte &c. 


Defensa de los reos. 
Excmo, Sr. 


84 g 8 R. en nombre de P. Q., prjesos en tal parte; en la causa 
que se les sigue por suponerles al primero autor de tal delito, y á los 
segundos cómplices, utilizando el traslado que se me ha conferido en 
decreto de tantos, del dictamen fiscal, digo: Que V. E. administran- 
do justicia , se ha de servir revocar el auto difinitivo consultado por 
el juez de primera instancia de tal parte , por el que se condena á 
mis defendidos en tal pena, absolviéndoles de la instancia y costas 
que se íes impuso; todo lo cual es muy conforme á justicia, como lo 
demuestran las sencillas reflecsiones que paso á esponer; {Aquí se 
alega!) por tanto, habiendo en consideración las razones espuestas: 

A V. E. suplico se sirva proveer y determinar, como 
dejo solicitado al principio de este escrito, por ser conforme á justicia 
que pido, jurando lo necesario. 


Decreto. 

Tal parte, á tantos.! 

Al relator , citadas fas partes. Lo mandaron 
los señores del margen, y rubrica el semanero, 
de que certifico. 

Este decreto se hace saber al procurador de los reos y señor fiscal. 

Decreto La Sala tal de esta audiencia territorial ha señalado 
para la vista de esta causa el dia tantos del presente mes, con aboga- 
dos ó sin ellos, citadas las partes. Tal parte &c. 

Nota. Esta determinación se notifica al señor fiscal, al procura- 
dor de los reosí. 


Sres. de tal. 
Ralero. 
Gutiérrez. 
Charro. 
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Nota de vista. 

84gg Vista la causa por los señores Ralero, G-utierrez, Charro. 
con asistencia del escribano de cámara, de los abogados defensores y 
del procurador R., dándose cuenta por el espado de una hora que se 
estuvo leyendo la causa por dentro. Tal parte, á tantos &c. 

Sentencia. 

85oo En ia causa criminal que ante nos va y pende, consultada 
por el juez de primera instancia de tal parte, entre partes de la una, el 
señor fiscal D. 1 *. F. B., y de la otra T. prófugo, y en su ausencia y re- 
beldía , y R-, en nombre de P. y Q por tal delito.=rVista.=FalIamos: 
Que debemos confirmar (o revocar) y confirmamos el difinitivo, con- 
sultado por dicho juez en tantos de tal mes, en cuanto por él se con- 
denó á T. en tal pena y en las costas, la revocamos en lo demas, y ab- 
solvemos de la instancia libremente y sin costas á P. y Q Y por esta 
■ uestra sentencia de vista asi lo mandamos, pronunciamos y firmamos 
en tal parte, á tantos &c. 

Publicación . 

85o i JLa precedente sentencia fue publicada por el Sr. D. M. R., 
estando la Sala celebrando audiencia, hoy tantos &c. 

85oa Esta sentencia se hace saber al señor fiscal y al procurador 
de los reos. 

Nota. En tantos de tal mes se remitió certificación de la anterior 
sentencia al juez de primera instancia de tal parte, á fin de hacerla 
saber á P. y Q. 

85o3 Si dentro del término legal se interpone súplica, y esta se ad- 
mite , se sustancia por los misinos trámites, con la diferencia de que la 
causa se entrega en primer lugar al suplicante, pera mejorarla. 
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lucí procedimiento de delito* poülieo». 


85 0 4 A pesar de que las reglas generales de sustanciacion de 
qoe se ha hecho mérito en los títulos prccedentejs , son comunes a 
todas las causas , y aplicables también a las que se forman con mo- 
tivo de la perpetración de algún delito de los que se denorúinan polí- 
ticos, para estos se han establecido ciertas reglas especiales, en ana ley 
dada con este único y esclusivo objeto, las que deberán tenerse pre- 
sentes en las causas que se instruyan pertenecientes á los mismos, 

85 0 5 La tendencia común de todas las actuaciones de que trata 
la ley especial de enjuiciacion de los delitos políticos, es la de la bre- 
vedad y rapidez en todos sus pasos para llegar cuanto antes al térmi- 
no deseado, que es el de la imposición de la pena. 

85 0 6 Al tratar del sistema de proceder establecido por la ley 
de 17 de abril de 1821 , que es la que rige en esta materia, nos ocu- 
paremos solo de la parle doctrinal, porque son harto notorios los de- 
fectos que la caracterizan, ademas de que á nuestro propósito incumbe 
únicamente saber lo que la ley dispone, y no lo que debiera deter- 
minar. 

SECCION I. 

* 

Qué delitos están sujetos al orden de proceder establecido psr la ley 

de 1 7 de abril. 

8507 Todos los delitos que se comprenden bajo la especie gene- 
ral de infidencia , se llaman políticos, por la influencia que tienen en 
las relaciones sociales; pero no lodos están comprendidos en la dispo- 
sición de la ley de 17 de abril de 1821. Son objeto de esta ley , dice 
su artículo i.°, las causas que se formen por conspiración ó maqui- 
naciones directas contra la observancia de la Constitución, ó contra 
la seguridad interior ó esterior del Estado, ó contra la sagrada é 
inviolable persona del rey constitucional. Por manera , que los ver- 
daderos delitos que tienen que perseguirse por el sistema de sustan- 
ciacion prevenido en la ley especial, han de versar indispensable- 
mente sobre maquinaciones ó conspiraciones relativas al Estado. 

85 0 8 De lo espuesto en el artículo precedente, se signe que los 
delitos consistentes en palabras subversivas contra la persona del mo- 
narca, ó contra la Constitución de la monarquía ó las córte», asi 
como también los que versen sobre haber vertido palabras ó máesi- 
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mas contra la libertad, y demas delitos de esta especie, de que hici- 
mos referencia al tratar de la infidencia, no se han de perseguir 
observando en el procedimiento las reglas establecidas por la ley 
mencionada, sino guardando las reglas generales sancionadas para 
todo procedimiento criminal. 

8509 Por no haberse dispuesto en el artículo 3 .° déla ley escep- 
cional, si las causas que se prevengan contra los salteadores de ca- 
minos , y ladrones en poblado y despoblado que compongan cuadrilla 
para lo cual es necesario que sean al menos cuatro, han de sustan - 
ciarse con arreglo á los trámites que la misma prescribe , se ha 
promovido la duda de si habrán de guardarse en el proceso las re- 
glas generales de sastanciacion, ó las especiales de la ley llamada mar - 
cial. La práctica de los tribunales, que suele ser el mejor intérpre- 
te de las leyes, no puede servir para la decisión de una dificultad que 
presenta tanto interés, porque no guarda uniformidad : en algunos 
de aquellos, se lia estendido sin duda alguno mas allá de lo que 
debiera. 

85 1 o Después de determinarla ley de 17 de abril, que en los de- 
litos de conspiración, si los reos son aprehendidos por alguna partida 
de tropa, ó de milicia provincial b local, sean juzgados militarmente 
en ef consejo de guerra ordinario, dice: "También serán juzgados mi- 
litarmente en el mismo consejo con arreglo á la ley 10, tít. ió, lib. 12, 
Nov. Rec., los reos de esta clase que con arma de fuego ó blanca, ó 
con cualquiera otro instrumento ofensivo, hiciesen resistencia á la 
tropa que los aprehendiese , asi del ejercito permanente como de la 
milicia provincial ó local, aunque la aprehensión proceda de orden, 
requerimiento, ó de ausilio prestado á las autoridades civiles.” 

85 11 A pesar de que en el precedente artículo se usa de la pala- 
bra general reos , !a idea que ésta comprende se halla limitada por las 
siguientes palabras de esta clase , que hace referencia á los de traición 
ó conspiración de -que hablan los artículos anteriores; por manera, 
que de su contesto no se puede inferir cosa alguna que sea favorable 
á la opinión que sostiene, que contra los salteadores de caminos en 
cuadrilla ha de procederse con arreglo á la ley de 17 de abril. 

85 x 2 En el artículo 8.° de la misma ley se dice: "Los salteadores 
de caminos, ladrones en despoblado, siendo en cuadrilla de cuatro ó 
mas, si fuesen aprehendidos por la tropa del ejército permanente, ó 
de la milicia provincial d local, en alguno de los casos de que hablan 
los artículos 2. 0 y 3 .°, serán también juzgados militarmente, como 
en ellos se previene.” 

85 1 3 Para no confundirse en la esplicacion del artículo 8.°, an- 
tes inserto, es preciso ecsaminar dos cosas separadamente; la prime- 
ra, acerca de la autoridad á quien compete el conocimiento de las 
causas contra los salteadores de caminos y demas; y la segunda, el 
sistema de sustanciacion que ha de guardarse, cualquiera que sea el 
juez competente. 

85 1 4 En cuanto al primero de estos estreñios, desde luego se deja 
conocer que en las causas de la especie mencionada, unas veces serán 
jueces competentes los jueces de primera instancia, y otras los de con- 
sejo de guerra ordinario, Lo será éste toda vez que á la aprehensión 
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se reúnan las circunstancias de haberse efectuado e'sta por alguna par- 
tida de tropa, bien sea del eje'rcito permanente, ó bien de la milicia 
provincial ó local , destinada espresamente á su persecución por el 
gobierno, ó por los geles militares comisionados al efecto por la auto- 
ridad competente, ó cuando los reos hayan hecho resistencia usando 
de armas, aunque la drden sea procedente de autoridad civil. Pero si, 
ó la aprehensión fuese casual, ó procedente de orden ó ausilio de 
autoridades civiles, ó no hubiese resistencia con uso de armas, el co- 
nocimiento de la causa competirá al juez de primera instancia de la 
demarcación judicial en que hubiesen sido aprehendidos los reos. 

85 1 5 Cuando el conocimiento de la causa corresponda al consejo 
de guerra, e'ste deLerá guardar en la sustanciacion é imposición de 
penas, las reglas establecidas en la Ordenanza militar , en la ley 8, 
tít. 17, lib. 12, Nov, Rec. , y en la 10, tít. 10, lib. ia del mismo 
código. 

85 16 Pero cuando corresponda á los jueces de primera instancia 
entender en estas causas, es cuando puede tener lugar la duda que 
anteriormente se ha sentado, han suscitado los autores y los tribuna- 
les. Tratando en general de este punto el señor Zúñiga en la Biblio- 
teca judicial, tom. 2, 0 , pág. 123 , dice: “Ni en la práctica se observa 
tampoco una regla uniforme acerca de este punto; pero me inclino 
á creer, no sin fundamento, que dichos delincuentes dehen ser juz- 
gados con arreglo á los trámites especíales de la ley escepcional. La 
razón es, porque en su artículo i.°se dice que son objeto de la misma 
las causas que se formen contra la seguridad interior del Estado, que 
á esta clase corresponde sin duda la de salteadores y bandidos, que 
tan directamente atentan contra la seguridad de los que habitan en 
las poblaciones y en los campos; y porque de igual manera que se ha- 
cen objeto de dicha ley, esos mismos delincuentes, cuando por su re- 
sistencia á la tropa, ó por ser aprehendidos por ella, quedan desafo- 
rados, parece deben estar sometidos también á los trámites espe- 
ciales, cuando quedan sujetos á la jurisdicción ordinaria, pues no 
se vé razón alguna de diferencia. Por el contrario, obra un funda- 
mento poderoso para creerlo asi, y es, que siendo tan breves los trá- 
mites prevenidos en la citada ley , conviene que esa actividad sea 
aplicable á las causas relativas á foragidos, por lo mucho que su pron- 
to castigo interesa á la seguridad interior del Estado. Pero repito, 
que á pesar de estas razones, á ini ver muy convincentes, la práctica 
es muy varia en este ge'nero de causas, pues en unos juzgados se 
siguen por el orden común , y en otros, con arreglo á la ley llamada 
Marcial. 

S5i7 Ecsaminando el valor de las’ razones en que se funda el 
ilustrado escritor, de que se hace me'rito en el artículo anterior, no 
nos parecen tales que convenzan suficientemente de la certeza de la 
opinión que quieren sostener. Por la primera se dá tanta amplitud á 
las palabras del art. i.° déla ley de 17 abril, la seguridad interior del 
Estado , que apenas quedaría un delito que no se hallase compren- 
dido en ella; porque si, como dice el mencionado autor, porque los 
salteadores y bandidos atentan directamente contra la seguridad de 
los que habitan en las poblaciones, hubiera de entenderse que atentan 
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también contra el Estado, se dijera con razón, y sobrado fundamen- 
to , que todos los autores de delitos atentatorios contra la seguridad 
personal , deberían hallarse comprendidos en las disposiciones de la 
ley de 17 de abril. La segunda reflecsion se funda en la sujeción ó 
por mejor decir desafuero, que produce la resistencia hecha con ar- 
mas á las tropas que persiguen á los bandidos; pero en primer lugar 
es preciso notar que hay una grande diferencia entre que los saltea- 
dores se sujeten al fuero militar y gefes del ramo cuando son apre- 
hendidos por ellos; y que se entienda por este hecho que pierden 
también el derecho de ser juzgados por las leyes ordinarias; y en se- 
gundo, ha de tenerse presente, que á pesar del desafuero y de la su- 
jeción á los jueces militares, la ley no manda que sean sustanciadas 
las causas por la ley de 17 de abril, sino que por el contrario or- 
dena que el consejo guarde las leyes recopiladas. Finalmente, laven- 
taja ó utilidad pública, de que los foragidos sean castigados con toda 
la brevedad posible, no puede presentarse como prueba, de que la 
sustanciacion de la ley especial sea aplicable á las causas de los ladro- 
nes en cuadrilla; porque cuando se trata del derecho constituido, no 
debe atenderse á lo que fuera mas útil y ventajoso para la sociedad, 
sino de lo que sea mas conforme y arreglado á derecho. 

85 18 Ademas, ya que algunas causas de las que se forman contra 
delincuentes de esta clase , pudieran sustanciarse al tenor de la ley 
de 17 de abril, sería únicamente aquellas en que los criminales hu- 
bieran sido aprehendidos por la tropa del eje'rcito permanente, ó de 
la milicia provincial 6 local, con las condiciones que marcan los artícu- 
los i.°y 2. 0 de la ley, es decir, cuando fuesen perseguidos por aquella 
de orden del gobierno, ó por gefes militares comisionados al efecto 
por la autoridad competente, á petición de alguna civil, ó que cuan- 
do perseguidos con este requisito hiciesen uso los malhechores de 
cualquiera clase de armas para resistirse; pero si los ladrones fuesen 
aprehendidos por casualidad al tránsito de la tropa, ó por paisanos 
qae les persiguieran, ó el delito cometido fuese hurto, y no robo, la 
sustanciacion que corresponde á la causa , parece que debe ser la 
común. 

85 1 g Otros han creído que los salteadores de caminos, ó ladro- 
nes en cuadrilla de mas de cuatro, nunca pueden ser procesados con 
arreglo á la ley de 17 de abril, si no concurren en ellos la circuns- 
tancia de ser al mismo tiempo conspiradores contra la seguridad in- 
terior ó esterior del Estado, contra la observancia de la Constitu- 
ción, ó contra la persona del rey; porque el art. 8.° de la ley de 17 
de abril pone la condición de que los salteadores hayan de hallarse, 
ademas de serlo, en alguno de los casos de los artículos 2. 0 y 3 . , 
y estos tratan de los reos de conspiración ó maquinaciones referidas. 

8520 No es indiferente que se proceda por uno ú otro sistema 
de sustanciacion , porque !a ley de 1 7 de abril restringe considerable- 
mente la libertad de la defensa , puesto que señala ujios le'rminos es- 
cesivamente cortos para todas las actuaciones, tanto de primera como 
de segunda instancia, y especialmente en esta última; en la que los 
letrados defensores muchas veces, ni tienen tiempo suficiente para 
reconocer los autos. 
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sección H. 

De los trámites del sumario. 

85 a i Luego que los jueces de primera instancia competentes en 
el conocimiento de las causas de conspiración hayan dado principio 
á la formación del sumario, deben proceder en ellas con toda activi- 
dad, y sustanciarlas con preferencia esclusiva á las demas; y para 
que puedan efectuarlo sin dificultad alguna , les es permitido que pue- 
da pasar sin dificultad alguna , les es permitido que pasen en ca- 
so necesario las de distinta clase al otro, ú otros jaeces, que hu- 
biese en el mismo pueblo. (Art. i 5 de la ley de 17 de abril de 1821.) 

8522 Cuando al promotor fiscal parezca conveniente que.se for- 
men piezas separadas por la gravedad y circunstancias de la causa 
podrá proponerlo, ó el juez de oficio acordar la formación de aque- 
llas , para de esta manera poder proceder con mas actividad, y ten- 
drá que hacerlo necesariamente cuando alguno, ó algunos de los reos, 
resulten confesos ó convictos. (Art. 12 y 17 de la misma ley.) 

852 Ü Todas las demas diligencias del proceso , como la de pri- 
sión , la evacuación de citas y recibimiento de declaraciones , ya de 
los reos, ya de los testigos, y confesiones con cargos, habrán de prac- 
ticarse con arreglo á las leyes comunes durante el sumario, y luego 
que en este resulte plenamente acreditada la perpetración del delito, 
podrá darse por concluso, y elevarse la causa al estado de acusación, 
aunque el procesado no aparézca suficientemente ■ convicto, toda vez 
qne el juez opine prudentemente por las pruebas ó indicios sumariales 
que el procesado es culpable ó inocente, y que á pesar de las diligen- 
cias que sucesivamente pudieran practicarse en el sumario, no se con- 
seguiría aclarar mas la verdad de los sucesos. 

SECCION III. 

De la acusación y defensa , 

8524 Luego que la causa se halla en estado de acusación, se 
manda pasar al promotor fiscal para que la formalice precisamente 
dentro del te'rmino de tres dias, siguientes al de la entrega del pro- 
ceso , con la misma prevención que se hace á los jueces de prime- 
ra instancia; es decir, de' que si es necesasio abandone todos los ne- 
gocios que se hallen en su estudio para el despacho, dando preferen- 
cia esclusiva á la escepcional. 

8525 Respecto á las reglas que deben guardarse en la esencia y 
fórmula de la acusación, nada es necesario advertir, porque son ¡as 
mismas que se han esplicado para los delitos en general. 

8526 Formalizada la acusación, si el promotor propone hacer 
prueba de testigos, ha de presentar una lista, de los que quiere sean 
eesaminados, dentro del término de veinte y cuatro horas siguientes 
al de la devolución del proceso, en la que ha de espresar los nombres 
de estos, su vecindad, estado y oficio, para que se pueda venir en 
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conocimiento de qnién son, y saberse si tienen ó no algunas tachas 
personales, para alegarlas á su debido tiempo. Esta lista se ha de 
comunicar á ios reos para que se instruyan de la prueba contraria v 
demás que entiendan convenirles. (Art. 21 y 21 de la lev de 
abril de 1821.) 7 

8527 Como nada dice la ley sobre si podrán ó no ser ecsamina- 
dos otros testigos ademas de los comprendidos en la lista , se duda si 
ai menos tendrá lugar la presentación en el acto de la celebración 
del juicio público, de los que juren las partes no haber llegado hasta 
entonces á su noticia, que tenían conocimiento del delito ó de los he- 
chos sobre los cuales quieren que sean ecsaminados. Si se observa la 
ley con todo rigor , es lo mas probable que no deben ser admitidos- 
pero atendiendo á las razones que justifican la defensa, parece qué 
el juez ha de recibir sus declaraciones, porque aquella ha de ser todo > 
lo amplia posible. 

'8528 Devuelto el proceso por el promotor fiscal con la acusación 
se concede traslado al reo por el mismo í lérmino improrogahle de tres 
días , haciéndose ostensivo el auto en que se acuerda el traslado á re- 
cibir la causa á prueba. 

8529 El artículo 21 de la ley de 17 de abril, nada dice res- 
pecto á si el término de tres dias que concede para la contestación á 
la acusación fiscal , ha de entenderse para el caso en que sea uno el 
reo , ó de tres para cada uno cuando sean muchos, La práctica que ha 
necesitado vencer esta dificultad y tomar una medida en esta parte, 
ha dispuesto que cuando sean varios los reos, y todos ellos puedan de- 
fenderse bajo una misma cuerda , que se conceda á su defensor, para 
evacuar el traslado que se le confiere, el solo término de los tres dias; 
pero que cuando por la complicación que resulte sea necesario , que 
cada uno se defienda separadamente, el término de la ley sea entero 
para cada uno de ellos, ó lo que es lo mismo, de tres dias para cada 
defensa si se hiciese separada. 

853 0 Cuando los reos quieran hacer prueba, deberán presentar 

la lista de testigos de que quieran valerse en la misma forma que se 
ha dicho, tratando del promotor fiscal , y se hará igual comunicación 
de ella que de la presentada por éste. / 

SECCION IV. 

De la celebración del juicio público. 

853 1 Evacuadas la defensa ó defensas de los reos, señalara el 
juez el dia mas inmediato posible para la celebración del juicio 'pu- 
blico, en el que ha de celebrarse la prueba, a la que habrán de asis- 
tir indispensablemente torios los testigos sumaríales que estén dentro 
del radío de siete leguas de la cabeza de partido , y aun en el caso de 
hallarse á mayor distancia, toda vez que sea muy importante para la 
declaración de la verdad la asistencia personal del testigo. 

8532 Si la prueba que la parte própone, consiste también ;en la 
declaración de testigos que basta entonces no se hayan presentado 
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tendrán que asistir también ante el juez en el día señalado para la 
celebración del juicio público. 

8533 Tanto los testigos de nueva presentación como los sumaria- 
les que se hallen á mayor distancia de siete leguas del pueblo cabeza 
de partido, rio estarán obligados á presentarse en esta , lo mismo que 
los imposibilitados por enfermedad ó cualquiera otra causa; y para 
su eesámen ó ratificación se libraráp eesortos á los jueces de primera 
instancia del partido á que pertenezcan. (Art. a 3 de Ja ley de 17 de 
abril.) 

8534 En el dia señalado para la celebración del juicio público, 
tienen que asistir el escribano y testigos indispensablemente, y las 
partes; también sus procuradores y abogados, si lo tuvieren por con- 
veniente, y el promotor fiscal, para lo cual deberán haber sido citados 
anteriormente. En este acto se procederá desde luego al eesámen, con 
separación, de cada uno de los testigos ó ratificación de los mismos, 
y concluida que sea de los que van declarando por su orden antes de 
que se pase á ecsaminar á otro, podrán las partes ó sus defensores, si 
lo creen oportuno, hacer por medio del juez todas las observaciones y 
repreguntas que sean conducentes, las que, y sus contestaciones, se es- 
tenderán á continuación de Iq declaración. Cada una de estas deberá 
obrar por separado, y firmarse por el juez, escribano y testigo. Cuan- 
do el juez no estime conducente la pregunta deberá estenderla en el 
acto del juicio, con espresion de que no ha permitido sea evacuada por 
el testigo, para que en la consulta pueda la Sala hacerse cargo de si 
ha sido justa ó injustamente desechada. 

8535 Cuando la prueba sea instrumental, ó hayan sido devueltos 
los eesortos librados para la ratificación ó declaración de testigos au- 
sentes, se leerán en el acto del juicio público, paralo cual deberá pro- 
curarse que en el eesorto ó eesortos, se esprese el dia de la celebración 
déla prueba, encargando al juez eesortado, que haga todo lo posible 
por devolverle para este acto. 

8536 Si fuese tal el número de diligencias que hayan de practi- 
carse en el juicio público, que no puede concluirse en un solo dia, se 
continuará eu los siguientes hasta acabar, con tal que sea dentro del 
término señalado por el juez para la prueba, ó bien que se pida pró- 
roga. (Art. 24 de la misma ley.) 

8537 Nada dice la ley respecto al término que ha de señalarse 
para la práctica de las probanzas, por lo que parece que habrá de se- 
guirse la doctrina del derecho común establecido para la sustancia- 
cion de toda clase de delitos ; y por tanto el juez deberá recibir la 
causa á prueba por el término que juzgue absolutamente necesario 
para efectuarla, y si por justo motivo se pidiese posteriormente prór 
roga de aquel, la ampliará por el mismo plazo que se ha concedido 
por la ley para probar en las demas causas criminales. 

8538 Concluido el eesámen de testigos de quienes las partes ha- 
yan querido valerse, y la lectura délas pruebas instrumentales que las 
imsmas hayan ecsibido, el promotor fiscal y los ahogados defensores si 
se hallan presentes, podrán alegar de palabra todas aquellas razones y 
hechos resultantes de autos, en que fundan sus respectivas pre- 
tensiones , para que haciéndose cargo el juez de unas y otras , pue- 
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da dictar el fallo difinitivo con mas acierto ( Art. 2.4 de dicha ley.' 

8539 Después de la conclusión del juicio público no se admitirán 
escritos de las partes, y sin mas trámites deberá el juez pronunciar 
la sentencia difinitiva dentro del te'rmino de tres dias á lo mas: (di- 
cho art. 24 ) Este termino es como todos los demas señalados 
por la ley para la práctica de cualquiera diligencia improrogable y 
perentorio, sin que contra ellos se conceda recursos de restitución 
ni otro ninguno de cualquiera especie. (Art. 36 de la misma ley.) 

854° La sentencia difinitiva ha de notificarse á las partes, 
con emplazamiento, por te'rmino de ocho dias, para que se presenten 
ante la audiencia territorial, y en el acto nombren, si les agrada, pro- 
curador y abogado defensor de los del colegio del pueblo donde aque- 
lla resida, y si pasado este término y dos dias mas no se presentasen 
procurador y abogado nombrados por el reo, el tribunal los nombra- 
rá de oficio, ó lo que es lo mismo, mandará que la causa pase al 
reparto. 

SECCION V. 

De la consulta. 

854 1 Remitida cualquiera causa sustanciada con arreglo á la ley 
de 17 de abril de 1821 á la audiencia respectiva, la Sala á que cor- 
responda señalará para su despacho, al fiscal, al procurador del reo y 
al relator, el término que estime necesario para la evacuación de las 
diligencias que á cada uno correspondan, no pudiendo en caso alguno 
esceder de tres días el que á cada uno de aquellos se prefije. 

8542 Si la parte propusiese prueba, y esta fuese admitida, podrá 
suministrar ante el ministro semanero la que estime conducente á 
los hechos esenciales del proceso, dentro de los plazos de que se hace 
mérito en el artículo anterior. (Art. 27 de la misma ley,) 

8543 Devuelta la causa por los defensores del reo, la Sala man- 
dará pasarla al relator, señalando el dia para la vista ; y para la ce- 
lebración de esta habrán de concurrir hasta seis ministros, contán- 
dose entre éstos el regente, que siempre deberá asistir; y para com- 
pletar el número mencionado, se agregarán por orden de antigüe- 
dad ministros de las otras Salas. (Art. 28 de dicha ley.) 

8544 Ea sentencia deberá pronunciarse igualmente que en pri- 
mera instancia, dentro del término de tres dias siguientes al de la 
vista, y causará ejecutoria. Si por ella se acordase la libertad, se lleva- 
rá a efecto inmediatamente; si se condenase en pena capital, dentro del 
término de veinte y cjiatro horas; y si se impusiese por ella cualquie- 
ra otra pena, lo mas pronto posible. (Art, 36 de la misma ley.) 
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854.5 M^Á\ método de sustanciar las causas dé reos ausentes no se 
halla establecido, como conviniera, por las leyes antiguas ni modernas, 
sino que antes del Reglamento provisional, la práctica de los tribu- 
nales fue la que tuvo que fijar un sistema , y después de la publica- 
ción de aquel , no es posible la ejecución de éste en todas sus partes, 
en razón á las variaciones que ha introducido en el orden de proce- 
der en general. Asi, pues, llamados antes los reos ausentes por edic- 
tos y pregones, se remitían las causas á la audiencia ó chancillcria, y 
esta dictaba la ordinaria , llamada de ausentes, para que siendo apre- 
hendidos, ó presentándose voluntariamente los pro¿esados , se proce- 
diera contra ellos con arreglo á derecho: mas el Reglamento provi- 
sional ha guardado silencio respecto á este punto, yj lodos los concer- 
nientes á las causas de esta clase, y como por la doctrina sancionada 
para lasdelos presentes, establece nuevas reglas, es indudable que no 
podrán las de los ausentes remitirse á la audiencia hasta que hayan 
sido sentenciadas. 

I 

SECCION I. 

1 

De las diligencias que han de practicarse en sumario. 


8546 Las actuaciones en las causas de reos ausentes, relativas á 
la comprobación del cuerpo del delito y persona o personas delincuen- 
tes, se seguirán el mismo orden y formalidades que en las délos que se 
hallen presentes, porque como ni las unas ni las otras se entienden 
con los procesados, claro es que debe ser indiferente que éstos se estén 
ó no á disposición del juez. 

854-7 Para las que se han de entender directamente con el delin- 
cuente se necesita que éste se halle presente-, asi es que luego quede las 
actuaciones del sumario resultan méritos suficientes para mandar re- 
ducir á prisión á una persona cualquiera, se provee et auto motivado, 
Y l° s alguaciles del juzgado pasan á llevarle á efecto: pero si averi- 
guan que no es posible, en razón á que el reo se ha fugado, dan parle 
ai juez por medio de comparecencia , y éste debe acordar la egecucion 
de aquellas diligencias que conviene practicar, ya para poder asegu- 
rar y reducir á prisión al reo, ya para que éste no pueda alegar en 
caso alguno que se le ha sentenciado sin oirle. 




3lO TÍTULO CENTESIMOCtlADHAGESIMOTERCERO. 

854.8 El primer paso que ha de darse para conseguir la captara 
es el de espedir requisitorias en su basca á los jaeces de los par- 
tidos inmediatos, y á todos los de los pueblos donde pueda presumir- 
se qae se hayan refugiado , insertando en aquellas las señas persona- 
les que se hayan adquirido 

854q No todos los prácticos están eonformes en el tiempo en que 
deben espedirse las requisitorias, ó al menos el llamamiento por edic- 
tos y pregones. Algunos opinan que debe suspenderse éste hasta que 
se halle completo el sumario, y pasada la causa al promotor fiscal, és- 
te pida que se continúe el proceso en rebeldía, mandando se líame al 
reo ó reos ausentes en la forma indicada, conla prevención de que no 
presentándose en el término que se les señala , se sustanciará la cau- 
sa en rebeldía, entendiéndose las providencias con los estrados del 
tribunal. Pero la práctica mas general de los juzgados es la de llamar 
inmediatamente á los procesados, para que se presenten en el juzga- 
do dentro del término que se les señale, é indudablemente esta es ma- 
cho mas ventajosa que la de esperar á la conclasion del sumario, por 
que llamando desde luego á los reos, sucede comunmente que á la con- 
clusión del sumario ya se han dado los tres pregones y pasados sus 
términos, y desde luego puede el promotor fiscal formalizar su acusación 
tanto contra los presentes como contra los reos ausentes, y conferirse 
traslado á los unos y los otros , entendiéndose el de estos con los es- 
trados de la audiencia , de manera que al mismo tiempo corra la cau- 
sa contra todos los reos, sin necesidad de formar piezas separadas. 

8550 Si pasado el término de nueve dias señalados en el pri- 
mer edicto, no comparecen el reo ó reos que por el mismo son 
convocados, se pasan los autos al promotor fiscal para que acuse una 
rebeldía, ó al juez sin necesidad de esta comunicación manda que 
desde luego se requiera al alcalde, para que manifieste si se le ha pre- 
sentado el reo , y de no haberlo hecho , se manda fijar el segundo 
edicto con nuevo término. Las mismas diligencias se practicaran 
para la fijación del tercero, y después de pasado el término de este 
se hará la misma indagación para saber si se ha presentado ó no, y 
en este último caso, ó bien el juez por sí mismo, ó bien pasando 
antes la causa al promotor y acusando éste la rebeldía, declarará 
contumaz al procesado , señalando á los estrados del tribunal para 
que le representen, y con ellos se entenderán en adelante todas las di- 
ligencias y notificaciones causando el mismo efecto que si lo fuesen 
en su persona. 

8551 La ley i. a , tít. 3 7 , lib. 12 , Nov. Recop., ordena lo si- 
guiente: «Y el juez que de tal delito conociere, se haga emplazar 
por tres plazos de nueve en nueve dias, como lo dispone la ley del 
Fuero, sin hacer diferencia de que el ausente esté dentro ó fuera de 
la jurisdicción; y pregonándole públicamente á cada plazo de los su- 
sodichos, y haciéndole notificar en su casa, si allí la tuviere, y ha- 
ciéndole fijar una carta de emplazamiento en lugar público de la 
tal ciudad, villa ó lugar, en cada uno de los dichos plazos; en la 
cual se contenga el delito de que es acusado, y el término, y pregones 
y rebeldías que á la sazón fueren acusadas, y la acusación que le fue- 
re puesta , para que se venga á salvar del delito que le es opuesto. * 
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siéndole asi acasada la rebeldía , si de primer plazo no paresciere, 
mandamos, que sea condenado en la pena del despréz: y si paresciere 
ante el juez al segundo plazo, que haya de pagar y pague el despréz 
y- las costas, y sea oido : y si no paresciere, siéndole acusada la segun- 
da rebeldía, si el delito fuere de muerte ó tal porque merezca muer- 
te, sea condenado en la pena de homecillo: y al tercer plazo viniere 
y paresciere que haya de pagar y pague el homecillo y costas, y sea 
oido; y si al dicho tercero plazo no paresciere, siéndole acusada la 
tercera rebeldía, mandamos, que le sea puesta la acusación en forma, 
como si fuese presente , y mándesele que responda á ella dentro de 
tres dias. «Comparando la precedente doctrina de la ley recopilada con 
las posteriores, se ha desusado por la práctica la imposición de las 
penas que aquella sanciona para los contumaces, en términos que en 
el dia la no comparecencia de los convocados por edictos y pregones, 
solo produce la declaración de contumacia.» 

855a Concluido el sumario, bien sea que haya un solo procesado, 
ó bien que sean varios, unos ausentes y otros presentes, toda vez que 
para todos esté completo, se pasa el proceso al promotor para que 
proponga lo que estime arreglado á derecho, ya sea solicitando el so- 
breseimiento, ya formalizando la acusación. 

8553 Si lo primero , el juez deberá ver si procede el sobresei- 
miento y caso afirmativo, le acordará , sin la calidad de ser oido el 
procesado, por la conocida razón de que aunque estuviera presente, 
tampoco se le hubiera de oir, como dejamos espuesto en otro¡ lugar. 

8554 Providenciado el sobreseimiento, se ha de consultar con la 
audiencia del territorio, como se hace en todos los deinas casos, y si 
mereciese la aprobación, se llevará á efecto como providencia que cau- 
sa ejecutoria, por la razón manifestada en el artículo precedente: de 
manera que el caso de sobreseimiento produce una determinación 
completa é irrevocable, aunque después se presente el reo. 

SECCION II. 

De los trámites del plenario. 

8555 Formalizada la acusación fiscal , se confiere traslado al pro- 
cesado para que conteste á la misma, con señalamiento del término 
que el juez estime necesario , el que algunos prácticos opinan debe 
ser de nueve dias; pero no creemos sea acertada esta doctrina , por- 
que el mácsimum que concede el Reglamento para la presentación de 
los escritos de acusación y defensa es aquel, mas con la facultad en 
el juez de restringirle cuanto crea necesario, lo cual no debe limitarse 
á las causas de reos presentes. El auto de traslado se notifica a los 
estrados de la audiencia para el solo efecto de que corra el término. 

8556 Transcurrido éste, como que el reo ausente no puede. ha- 
cer renuncia tácita ni espresa de la prueba, ni ratificación de los tes- 
tigos ecsaininados en el sumario, se hace esta última indispensable, 
y al efecto debe recibirse la causa á prueba por el término que el juez 
estime preciso para la ratificado», que ha de practicarse en la misma 
forma que si la parte presénte la hubiera pedido. Cuando la pausa 
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verse sobre delito, al que se ha de imponer pena corporal, es absolu- 
tamente supérflua c inútil esta diligencia, porque no pudiendo lle- 
varse á efecto la condenación sino después de haber oido al reo caso 
de presentarse ó ser aprehendido , si este solicita la ratificación en la 
nueva audiencia, es indispensable acordarla, y por tanto la anterior- 
mente practicada ningún efecto produce. La única ventaja que algu- 
nos prácticos encuentt-an en la ratificación, consiste en que si los 
reos son aprehendidos después de mucho tiempo , y algunos testigos 
se han imposibilitado para declarar por muerte, ausencia ú otra causa, 
hecha la ratificación anteriormente, se llenan los requisitos de la 
ley; pero al parecer de otros no ecsiste semejante ventaja, porque si 
aconteciese lo que se acaba de esponer , y el reo pide la ratificación 
del testigo imposibilitado, será indispensable que se le abone en la 
forma ordinaria para suplir la ratificación. 

855 7 Concluido el término señalado para la prueba, el juez dic- 
tará la sentencia que estime justa, la que se hace saber á los estra- 
dos de la audiencia en representación del reo, con citación y em- 
plazamiento en la forma ordinaria, y se remite la causa en consulta 
al tribunal competente , en el que se sustancia también en estrados 
por el orden regular, y publicado el fallo difinitivo , se devuelve al 
inferior; pero tanto la sentencia de primera como la de segun- 
da instancia , se dictan siempre que por ellas se imponga alguna 
pena, con la calidad de ser oido el reo, si se presentare ó fuere apre- 
hendido. 

SECCION III. 

De la ejecución de la sentencia. 

8558 La ley i. a , antes citada, del tít. 3y, lib. 12 , Nov. l\ec., tra- 
tando de la ejecución de las sentencias pronunciadas contra reos au- 
sentes, dice: ''Que si el que asi fuere acusado y llamado (en rebel- 
día) se viniere á presentar y purgar su inocencia ante el dicho juez, 
ó fuere preso antes de la sentencia difinitiva , que pagando, como di- 
cho es, las costas , y despreces, y homecillos, sea oido de nuevo, que- 
dando en su fuerza y vigor las probanzas, como si fuesen hechas en 
juicio ordinario: y que si después de dada la sentencia dentro de un 
año primero siguiente , que se cuente desde el dia de la data déla 
sentencia en rebeldía, el acusado se presentare en la cárcel, ó fuere 
preso , que asimismo sea oido , asi en cuanto á las penas corporales 
como en cuanto á las pecuniarias , pagando las dichas costas y- des- 
preces , y homecillos, y quedando las dichas probanzas en su fuerza 
y vigor, como si fuesen hechas en juicio ordinario; y pasado el di- 
cho año, no se habiendo dentro del presentado, ni prendido el tal acu- 
sado, se ejecute luego la sentencia en las penas de dinero, ó de bienes, 
asien las que se aplicasen á la nuestra cámara y fisco, como en las 
que se aplicaren á la parte; y no pueda en cuanto á ellas ser oído, 
aunque pasado el dicho término se presente á la cárcel; pero presen- 
tándose pasado el año, ó seyendo preso, sea oído en cuanto á las 
penas corporales solamente, y no sobre las de dinero, ó bienes como 
dicho es." 
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855g De considerarse vigente la doctrina de la ley recopilada en 
el dia , puede reducirse á las tres reglas siguientes: 

1. a Ninguna sentencia dada en rebeldía puede, ejecutarse antes 

de un año. ■ ■ : 

2 . a Pasado este se ejecutará la que imponga pena pecuniaria. 

3. a Si se impone corporal, en ningún caso se ejecutará sin ser 
antes oido el reo. 

8560 Pero después que el Reglamento provisional ba establecido 
que á ninguno pueda imponerse pena alguna, sin que antes sea oido 
y juzgado con arreglo á derecho por el juez competente, se con- 
tiende entre los prácticos sobre si las penas pecuniarias podrán ha- 
cerse efectivas, cuando el reo no se haya presentado dentro del tér- 
mino que la ley recopilada señala, y sin ser por consiguiente oido. 
Uno de los mas célebres escritores modernos dice, que «si transcur- 
rido el año, el reo prófugo no ha comparecido ante el juzgado, es con- 
forme á derecho la ejecución de las penas que consistan en maltas, 
costas, ú otras de la misma especie: mas en cuanto á las corporales, 
nada podrá hacerse, ya porque asi lo ordena la ley recopilada, ya 
también porque el Reglamento prohíbe que se impongan penas sin 
preceder la legítima audiencia y defensa. 

8561 Otros no se conforman con esta opinión, y acaso con mas 
fundamento, porque penas son las corporales y penas son las pecu- 
niarias; y si el Reglamento provisional ha querido que nunca pue- 
dan imponerse penas, y hacerse efectivas sin que antes se oiga á los 
reos en defensa, no es fácil alcanzar, porque siendo tales las unas y 
las otras, y no distinguiendo el Reglamento, se ha de aplicar su dis- 
posición solamente á las penas corporales. 

8562 Sise hubiera de llevar á efecto con todo rigor la disposi- 
ción literal del Reglamento provisional , parece que lo mas conforme 
á aquella sería , que instruido el sumario por delitos consumados por 
reos que se hallen ausentes ó fugados, debiera suspenderse todo pro- 
cedimiento; en primer lugar, porque por mas que se quiera suponer, 
la audiencia del reo que se figura por el señalamiento de los estrados, 
no es mas que una ficción , y lo que la ley quiere es , que se oiga real 
y verdaderamente al procesado; y en segundo, porque debiéndosele 
oir, si posteriormente se presenta ú es aprehendido, todas cuantas di' 
ligencias se practiquen son inútiles, y se ocupa con ellas á los tribu- 
nales, sin que produzcan fruto alguno en favor de ninguna de las 
partes. 

8563 Si el reose presenta ó es aprehendido después de pronun- 
ciado el fallo difinitivo , debe el juez acordar que se le reciba de- 
claración indagatoria, prosiguiendo por todas las actuaciones ade- 
lante hasta sentencia difinitiva, como en cualquiera otro proceso de 
reos que se hallen presentes, y remitirá después la cansa en consulta 
á la superioridad competente. 

8564 Si dado el caso de aprehensión ó presentación del prófuga, 
manifestase éste que se halla conforme con la pena que se le ha im- 
puesto en la sentencia, varían los prácticos sobre si habrá de llevarse esta 
á efecto, ó será indispensable abrir el juicio y continuarle, pronun- 
ciando un nuevo fallo. Sise atiende á que la audiencia que se ecsige 
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para la condenación, parece que tiene por objeto evitar que pueda 
castigarse al que es inocente, no cabe dada alguna en que cuando el 
mismo interesado, instruido por los autos de la culpa que Contra él 
mismo resulta , y mas que todo por su propia ciencia relativamente 
á los hechos criminales, se aviene á sufrir la pena qae se le ha im- 
puesto , al juzgado no toca mas que cumplirla y llevarla á efecto. Mas 
los que sostienen la opinión contraria, sacan á la cuestión del terreno 
de las relaciones individuales, y la miran bajo el aspecto del interés 
social , que es el primer objeto de la aplicación de las reglas de justi- 
cia, tanto en la absolución de los inocentes, como en el castigo de los 
criminales. Fundados en estos principios, sostienen que la avenencia 
del rematado con la pena que se le ha impuesto, puede tener por ob- 
jetos el de evitar las molestias de la enjuiciacion, y la esposicion á su- 
frir una pena mayor, y como que la sociedad tiene un interés gran- 
de en que no se castigue á los inocentes, quiere que el procesado que 
se halla en el caso referido acredite su inculpabilidad. Otro autor de 
distinguida ilustración , hacie'ndose cargo de esta misma cuestión, fi- 
gura el caso de que un conspirador 6 asesino, que por su delito me- 
recía la imposición de la última pena , haya sido tratado con benigni- 
dad en la sentencia pronunciada en rebeldía, y que sabiendo que se 
libertará del rigor de la ley conformándose con aquella , se presente ante 
el juez que le condeno alegando su consentimiento ; y deduce de estas 
premisas, qué acontecería en semejante caso y en otros idénticos de no 
abrirse de nuevo el juicio, que se impidiera al ministerio fiscal que 
reclamara los derechos déla sociedad, á quien representa. 

8565 Las razones de interés público que como protectoras de la 
inocencia ó de ios derechos sociales se han espuesto en los artículos 
precedentes, son tan amplias y generales, que aunque aparentemente 
prueban mucho, en la realidad nada acreditan. Si fuera cierto que la 
sociedad tiene un interés en que se abra el juicio á pesar de la conformi- 
dad, para evitar que al reo se le imponga una pena á que no es acree- 
dor, quiere decir, que partiendo desde el mismo principio, se hubiera de 
obligar á todos los litigantes, y con especialidad á los reos en las causas 
criminales , á que usasen de todos los recursos , todas las instancias 
que la ley permite hasta llegar á aquel fallo que causa ejecutoria, por- 
que también el uso de éstas puede producir la declaración de su 
inocencia. 

8566 Del mismo modo, es un verdadero sofisuna el argumento 
fundado en el interés social , de que los delitos no queden impones, 
porque habiéndose seguido la causa por todos sus trámites en rebel- 
día, el representante de la ley pudo y debid haber pretendido la im- 
posición de toda la pena sancionada por aquella, yno’ reservar el uso 
de este derecho para cuando el reo se presentase o fu ese aprehendido. 
Saponer que el tribunal haya fallado con benignidad, es injuriarle en 
-cierto modo, y si se hallaba inclinado á dispensar pro iteccíon, lo mis- 
ino debiera esperarse, oyendo que no oyendo al reo. 

■856y La práctica que en los tribunales se observ 'a aeeréa de éste 
punto, consiste en abrir el juicio y seguirle por tod [os sus tramites 
basta difinitiva, no obstante que el procesado manifie ste hallarse cón- 
orme con la sentencia pronunciada en rebeldía. 
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8568 Promuévese entre los autores prácticos la dificilísima cues- 
tión, de si puede 6 no admitirse en las causas criminales de reos au- 
sentes, un procurador ó escusador que pretenda hacer su defensa, sih 
que se presente personalmente el encausado. 

8569 En cuestión de tan importante trascendencia , en que se in- 
teresan á la vez los derechos de la sociedad y los de los particulares, juz- 
gamos oportuno oir á los autores que con mas ilustración han escrito en 
esta materia. El Sr. Gutiérrez en la Práctica criminal , tom. i,pág. 354, 
dice: «Según la práctica recibida en la mayor parte de los tribuna- 
les, no se oye á tales personas (á los padres, hijos ó parientes del reo 
en cuarto grado), mientras no se presentan los reos, ó se les pone pre- 
sos; práctica por cierto dura é inhumana que debiera desterrarse del 
foro. Si el juez , según ya hemos dicho , debe informarse de oficio por 
cuantas partes pudiere de la inocencia del acusado, ¿por qué ha de 
cerrar el camino á la verdad, que pueda llegar hasta él por el conducto 
de unos sugetos que tienen las mas estrechas relaciones con el reo, y 
que por lo mismo podrán estar mas bien informados de sus hechos 
que otros algunos? ¿No será mas conveniente que se haga caso de los 
avisos que dén los parientes del procesado ausente, á éste mismo; que 
se practiquen aun en sumario algunas diligencias que pidan como con- 
ducentes á investigar la verdad de algún hecho, y que se ecsaminen 
los testigos que pueden saberlo ? ¿ No será mas conveniente , decimos, 
todo esto, que aglomeraren los autos innumerables declaraciones im- 
pertinentes que nada dicen en sustancia, según lo hacen algunos es- 
cribanos y receptores , por aumentar diligencias , y consumir en su 
pago todos los bienes embargados á los reos, omitiendo tal vez ecsa- 
minar á los que pueden dar mayores noticias sobre el hecho, por ig- 
norarse entonces quiénes eran , y á los que en el tiempo de la prueba 
no hallará quizás el acusado, mayormente si son forasteros ó tran- 
seúntes? Los jueces no han de dejarse llevar de las primeras apa- 
riencias, ni inflamarse contra los que al principio parecen delincuen- 
tes, pues muchas veces se averigua después que éstos no lo fueron. 

8570 Puede seguirse un grande inconveniente y perjuicio de no 
oir á los defensores ó escusadores de los reos ausentes ó fugitivos, por- 
que después de mucho tiempo no encontrarán acaso á las personas 
que por haber presenciado el hecho pueden deponer cómo sucedió en 
realidad, ni de consiguiente acreditarán por este medio que el ofen- 
sor, por ejemplo, insultó el ofendido , que fué casual y no premedi- 
tada la injuria, ó que ésta se hizo por una justa defensa que ecsima 
de la pena. 

8671 Ademas, los parientes de los reos ausentes ó fugitivos son 
interesados en que se les oiga como escusadores ó defensores , por la 
nota ó mancilla que puede recaer sobre ellos , cuya razón tuvo pre- 
sente la ley 6 . a , tít, a3, Part. 3. a , para mandar que un pariente pue- 
da apelar de la sentencia de sangre impuesta á su pariente, aun cuan- 
do éste lo repugne y se conforme con aquella; y no se ha tenido por 
bastante en la práctica para admitir la apelación que interponga un 
pariente de dicha sentencia pronunciada contra un reo prófugo , mien- 
tras no se presente en la cárcel ó se le prenda , lo cual parece ser 
contrario á la citada ley. 


i 



3i6 .TITULO GENTES] MOCU A DBAGESI MOTERCEB.O. 

8572 No son desconocidos para todo el que conozca los resul- 
tados de los procedimientos forenses, los perjuicios de que hace 
mención el Sr. Gutiérrez, ni tampoco la justicia en que se funda di- 
cha ley 6 . a , tít. 23, Part. 3. a , para permitir al pariente que pueda 
apelar de la sentencia de sangre impuesta contra otro; pero ademas 
de que todas las reflecsiones de que hace mérito, solo tendrán lugar 
en el derecho constituyente, es preciso no olvidarse de que si se per- 
mitiera la representación y defensa de los reos ausentes, se causaran 
males de mayor consideración, porque se protejiera indirectamente la 
desobediencia á los llamamientos del tribunal , y se facilitara un es- 
cudo á los criminales para librarse de las penas que la ley les im- 
pusiera. 

8673 Descendiendo al terreno legal, se prueba basta la eviden- 
cia que solo es permitido á terceras personas presentarse en el tribu- 
nal á escusar á los ausentes por la falta de presentación, á virtud de 
llamamiento, como lo espücan terminantemente las siguientes pala- 
bras de la ley 12 , tít, 5, Part. 3. a : "Mas sobre el pleito sobre que 
pueda venir sentencia de muerte, ó perdimiento de miembros, ó des- 
terramiento de tierra para siempre, quier que sea movido por acusa- 
ción , ó en manera de riepto , no debe ser dado personero; antes de- 
cimos, que todo orne es lenudo de demandar, 6 de defenderse en tal 
pleito, como éste por sí mismo , é non por personero. Porque la jus- 
ticia non se podría facer derechamente eu otro, sinon en aquel que 
face el yerro, cuando le fuere probado, ó el acusador, cuando acu- 
sare á tuerto. Pero si algún lióme fuesse acusado, ó reptado sobre tal 
pleito como sobre dicho es, é non fuesse el presente en el logar do lo 
acussasen , estonce bien podría su personero , ó otro orne que lo qui- 
siesse defender, razonar ó mostrar por él alguna escusanza derecha, 
si la obiere, porque non puede venir el acusado. E por esto debe el 
juzgador señalar plazo á que pueda averiguar la escusa que pone él. 
E si la probare, débele valer al acusado. Mas como quier que pueda 
esto facer, c'n razón de escusar al acusado, con todo esso non podría 
demandar nin defender tal pleito por él en ninguna otra manera, assi 
como personero.” 

85^4 Parece , pues , que la opinión mas fundada , y la que se ve 
mas comunmente observada en la práctica , consiste en que se per- 
mita á cualquiera persona presentarse en el tribunal á escusar á los 
reos que no pueden comparecer á pesar del llamamiento por edictos 
y pregones; y si de las causas que aleguen se infiere que la falta de 
presentación no.es voluntaria, se le admitirá la defensa en cuanto á 
lo principal del juicio. 


FORMULARIO. 
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giisíetiiciacion «Je enusas contra reos ausentes 
y Ciijgaflo#* 


Auto de oficio. 

8575 En la villa de tal parte &c. El Sr. D. A., jaez de primera 
instancia de la misma y su partido , por ante mí el escribano , dijo: 
Que en atención á que B. , contra quien se procede, consta, que no 
ha podido ser habido para ejecutar el auto de prisión contra él pro- 
veído, debia de mandar, y mandaba, se llame por primer edicto y pre- 
gón al enunciado 1 ». , en la forma ordinaria. Asi por este auto &c. 

Primer edicto. 

8576 El Sr. D. A., juez de primera instancia de esta villa y su 
partido. =Por el presente, cito, llamo y emplazo á B. , contra quien 
estoy procediendo criminalmente por tal delito, para que dentro de 
nueve dias siguientes, que corren y se cuentan desde hoy dia de la fe- 
cha , comparezca personalmente en este mi juzgado, ó en la cárcel 
nacional de esta villa , donde se le dará copia de lo que contra él re- 
sulta, á defenderse de los cargos que se le hacen; y si asi lo hiciere, 
le oiré y guardaré justicia en lo que la tuviere; y no haciéndolo, sus" 
tanciaré y determinaré la causa en su ausencia y rebeldía , sin mas 
citarle ni emplazarle hasta la sentencia difinitiva inclusive, enten- 
diéndose los autos y demas diligencias con los estrados de esta audien- 
cia , y le pararán los perjuicios á que haya lugar. Dado en tal parte Scc. 

Nota. Este edicto se hace publicar por medio del pregonero, y 
posteriormente se fija en el lugar publico destinado al efecto, que- 
dando el original en el proceso, y asimismo se remitirá otro edicto 
al pueblo en donde se hubiese cometido el delito. 

Pasados ¡os nueve dias se provee el auto siguiente: 

Auto para saber si se han pre-sentado los reos en la cárcel. 

8577 En la villa de tal parte &c., dijo : Que en atención á haber 
sido llamado por edictos y pregones en la forma ordinaria B. , y no 
constar si se han presentado ó no, á pesar de haber transcurrido e! 
término señalado, el escribano actuario pase á la cárcel de esta villa 
y pregunte á su alcaide G. si se ha presentado en ella B., poniendo 
diligencia que haga fé de lo que le fuere contestado, y hecho, trái- 
ganse los autos para proveer. 
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Diligencia en cumplimiento del auto anterior. 

8^78 Yo el escribano, en cumplimiento del auto precedente, he 
pasado en el dia de hoy (tantos de tal mes) a las cárceles de esta* vi- 
lla, y habiendo hecho saber á su alcaide C. el contenido del mismo 
contestó : Que no se ha presentado el reo 15. , que ha sido llamado por 
pregones. Esto respondió y firmó &c. 

Nota. Hecha esta diligencia , y constando por ella que no se han 
presentado el reo ó reos que fueren llamados, se llevan nuevamente 
los autos al despacho y se provee el auto siguiente: 

Auto declarando la primera rebeldía. 

8579 En la villa de tal &c., dijo: Que en atención á lo resul- 
tante de las diligencias precedentes, por las que consta que el proce- 
sado B. no se ha presentado , no obstante haber transcurrido el ter- 
mino prefijado en el edicto, en el que debió hacerlo, se le declara 
rebelde, y para su comparecencia publíquese y fije nuevo edicto en 
la forma ordinaria por igual termino. Asi lo acordó &c. 

Nota. Seguidamente se practican las mismas diligencias por el 
segando edicto , mandando en el auto en que se ha por acusada la 
segunda rebeldía , que se proceda á la fijación del tercero , y evacua- 
das las actuaciones consiguientes á éste, se provee el auto siguiente: 

Auto de cargos , y señalamiento de letrados al reo ausente. 

8580 En la villa de tal &c., habiendo visto- estos autos, dijo: 
Qae constando por fe' y diligencia que es pasado el último te'rmino 
señalado al procesado B. , perentorio para su presentación en las cár- 
celes de este juzgado, debía de acusarle y le acusó la rebeldía, ha- 
ciéndole los cargos de culpa que contra él resultan del proceso, y 
mandó se le dé traslado del mismo para que diga y alegue lo que le 
convenga, y que se notifiquen el presente y demas proveídos de esta 
causa en los estrados de esta audiencia , que se le señalan para este 
efecto , y sean de tanta fuerza y valor como si se notificasen en su per- 
sona, entendie'ndose con ellos todas las diligencias sucesivas. 

Notificación en estrados. 

858 1 En tal villa &c. , yo el escribano hice saber y notifiqué el 
auto anterior en los estrados de esta audiencia para que cause el per- 
juicio que haya lugar en derecho, como si se hallare presente á la 
persona B. , ausente, de que doy fe. 

Nota. También puede el promotor fiscal presentarse acusando 
rebeldía, en cuyo caso presentará el escrito siguiente: 

Escrito fiscal acusando rebeldía , 

858a El promotor fiscal de este juzgado, en la causa qqe se 
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gue contra B. sobre tal cosa, dice : Que habiendo sido llamado por edictos 
y pregones B. para qae compareciese en el término de tantos dias en las 
cárceles de este juzgado, no lo ha verificado; por tanto les acusa la 
rebeldía (i. a , 2 . a y 3. a ) y es procedente de derecho que se fije nuevo 
edicto con igual llamamiento para los efectos oportunos, acerca de lo 
cual V. dispondrá lo que tenga por conveniente. En tal parte ócc. 

Nota. Cuando la causa se sigue á instancia de parte, podrá ésta 
del mismo modo que el promotor fiscal , acusar la rebeldía. 

Auto de prueba en causa seguida á instancia de parte ó de oficio . 

8583 En la villa de tal &c. , habiendo visto estos autos , y re- 
sultando de ellos haber pasado el término de tres dias que se conce- 
dió á B. , en virtud del traslado que se le ha conferido , y se le notifi- 
có en los estrados de esta audiencia , dijo : Que debía recibir y reci- 
bió esta causa á prueba, á calidad de todos cargos y por término dé 
tantos dias comunes á las partes, para que dentro de ellos justifique 
lo que le convenga , y se ratifiquen los testigos ecsaminados en el 
sumario, abonándose los que de los mismos hubieren muerto, ó es- 
tuvieren ausentes ó imposibilitados , con citación de las partes , y por 
este su auto asi lo mandó &c. 

Nota. Este auto se ha de notificar y citar al promotor fiscal , la 
parte acusadora , si la hubiese , y á los estrados de la audiencia en re- 
presentación de los procesados , para que comparezcan si quieren á 
ver jurar y declarar los testigos, y hacer las repreguntas que el de- 
recho permite. 

Como en el dia no se hace publicación de probanzas ni se alega 
de bien probado, concluido que sea el término de prueba , se pasan 
los autos al estudio del juez, quien pronuncia la sentencia siguiente; 

Auto difinitivo en causa de reos ausentes y presentes. 

r 8584 En la villa de óc c. , habiendo visto los autos Scc. , por 
ante mí el escribano, dijo: Que por la culpa que resulta contra B., le 
debia de condenar, y condenaba, á tantos años de presidio peninsular; 
por la qae aparece contra D,, en dos de correccional, y ambos en las 
costas , por mitad á cada uno de ellos, á calidad de ser oidos si se 
presentaren ó fueren aprehendidos; y para la confirmación ó reforma 
de esta providencia, se remita la causa original á la audiencia terri- 
torial por conducto del limo. Sr. Regente de la misma, citadas y em- 
plazadas las partes en la forma ordinaria. Asi por este auto &c. 
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8585 B-Ja ejecución de la sentencia dada por la Sala en vista 
ó revista, sea que confirme ó que revoque la del juez de primera ins- 
tancia, compete siempre á éste, por la misma razón que se dijo al tra- 
tar de las sentencias que causan ejecutoria en los negocios civiles. 

SECCION I. 

De la ejecución de la sentencia de pena de muerte , 

8586 La mayor parte de las veces, las sentencias por las qne se 
Impone la pena capital, se ejecutan en el pueblo donde reside la au- 
diencia del territorio del juzgado de primera instancia, donde se 
principió la causa , ya porque en el mismo pueblo se halla el ejecu- 
tor, ya también porque causa menos gastos, y es mas fácil y pronto 
procurarse la fuerza armada que haya de acompañar a la ejecución 
de aquella para su seguridad. 

858y De aquí se infiere , que debiendo ser siempre un juez de 
primera instancia el que ha de acompañar á la ejecución, y disponer 
lo necesario para ésta, será preciso que se le dé comisión para este 
efecto, si el reo no ha sido juzgado por el juez de la capital que ha 
de llevar a su término la sentencia, Con este motivo, el tribunal su- 
perior manda pasar oficio al juez á quien corresponda, dándole la 
mencionada comisión. 

8588 Si es el mismo juez que conoció de la causa el que ha de 
disponer la ejecución de la sentencia, la mandará cumplir luego que 
reciba la real provisión que espide la Sala en estos casos, la que cau- 
sa ejecutoria. 

858g Sea el que quiera el juez ejecutor, luego que reciba la or- 
den, remitirá oficio á la autoridad militar para que le facilite la fuer- 
za necesaria, y concurran los piquetes que han de formar el cuadro 
en el lugar de la ejecución. 

85qo También tendrá que oficiar el juez al gefe de la Hacienda 
pública, á fin de que le proporcione los fondos necesarios para cu- 
brir los gastos de levantar y quitar el suplicio, dietas eslraordinarias 
del ejecutor, y demas indispensable. 

85qi Para que se suministren al sentenciado los ansilios espiri- 
tuales, se oficiará al párroco del pueblo, y al presidente de la junta 
de la hermandad ó caridad, ó cualquiera otra que haya , para que 
TOMO VIH- 4 l 
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coa) parezcan á prestar su asistencia al reo, durante su permanencia 
en la capilla y tiernas hasta la ejecución 

S5q2 Cuando una inugcr sea condenada a sufrir la pena de 
muerte, antes de pasar á la ejecución, es conveniente preguntarla si 
se halla preñada, porque si fuese asi, se suspende, no solo el suplicio 
s ino también la notificación de la sentencia, para evitar q ue e | 


J 

SO- 


1 ) resal lo y conmoción que tan funesta noticia hubiera de causarla 
pueda influir hasta el estremo de producir la muerte del feto. L ue *o 
que haya parido, se remitirá la criatura á una casa de beneficencia 
s i n0 tuviese padre conocido, y se cumplirá la sentencia en la madre! 

SSgo Como á los eclesiásticos no se les puede compeler al cum-! 
plimienlo de ciertas penas, mientras tanto que gocen la consideración 
de tales, se lia de pasar por el juez real al eclesiástico testimonio de la 
sentencia, acompañado del correspondiente oficio, con la pretensión 
de que éste proceda á la degradación del clérigo en el término preci- 
so de seis dias, con la prevención, de que si dentro de este plazo no 
pasa á efectuar aquella, se llevará á ejecución la sentencia s¡n espe- 
rar á que sea degradado, cualquiera que sea la pena impuesta; pero 
si esta fuese tal que hubiera de comparecer el reo públicamente se 
le hará vestir el traje de lego, y se íe cubrirá la cabeza con un gorro 
negro, si ha de sufrir e! garrote. 

85g4 Las penas á que debe preceder la degradación son: 

1. a A la capital. 

2 . ;i A la de estragamiento perpetuo del reino. 

3. a A la de presidio ó arsenales, y antes también á las de minas v 
galeras. (Real decreto de 17 de octubre de 1 835 ) 

85g5 Si no pudiese ejecutársela pena capital por falta de minis- 
tro ejecutor en el mismo pueblo, partido ó provincia, no por ello se 
ha de suplir con la de fusilamiento, sino que el juez de primera ins- 
tancia ha de dar parte al tribunal, y este mandará que sea conduci- 
do el ejecutor necesario del pueblo mas inmediato en que le haya. 
(Real orden de 10 de enero de i83o.) 

SECCION II. 


l)t J . Id Pirfu/'inn íh 


859 S Si en el pueblo cabeza de distrito judicial no hay estableci- 
miento de la clase de presidio á que haya sido condenado un reo, el 
juez debe ponerle ¡i disposición de! gefe deí presidio mas inmediato 
dentro del término de tres dias, desde aquel día en que le haya sido 
notificada ia sentencia que causa ejecutoria, según lo previene la real 
orden de 3i de julio de í83q. 

85<)7 Al mismo tiempo que se remita el presidiario á su destino, 
debe entregarse al conductor para que éste lo haga al gefe del presi- 
dio, un leslimonio, llamado de condena , estendido en papel del sebo 
de oficio si no tuviese bienes, y de! sello cuarto si los tiene, que ba 
de compi ender los particulares siguientes: 

i.° La sentencia literal que cause ejecutoria, ó ésta y la de p r L 
mera instancia si se limita á confirmarla. 



2 . 

3.° 

! O 

4 * 

5. ° 

6 . ° 

7-° 

8 .° 

9° 

IO. 


13. 

14. 


DE LAS SENTENCIAS, 3a3 

La espresion del delito. 

Las circunstancias agravantes, 

El nombre y apellido del reo. 

El del parLido judicial en que ha sido sentenciado. 

Los del pueblo, partido y provincia de su naturaleza. 

El de su vecindad. 

El del pueblo y provincia en que cometió el delito. 

El estado, y si es casado ó viudo, si tiene hijos, y cuántos. 
La edad. 

El ohcio ó modo de vivir en que se ocupa. 

Los nombres y apellidos de sus padres, y si viven ó no. 
Los de los pueblos de la naturaleza de estos. 

Si es ó no reincidente de una ó mas veces. 


i5. Si tiene ó no bienes, con espresion de ellos, ó si es pobre de 
solemnidad. 


16 . El tiempo que lleva de prisión. 

1 7 . Su conducta anterior. (Artículo 289 déla Ordenanza de pre- 
sidios de 14 de abril de i834: real orden de 2 de abril de i83g, y 
otra de 28 de setiembre del mismo año.) 

85<)8 Entregado que sea el rematado y testimonio de condena al 
gefe río l presidio á que vaya destinado, la mayoría de este debe dar 
al conductor un recibo espresivo de la entrega de uno y otro para 
que le sirva de resguardo, con el visto bueno del comandante: y ade- 
mas, para que en los autos pueda acreditarse que la sentencia se ha 
llevado á efecto, el misino comandante deberá pasar al juez de prime- 
ra instancia remitente oficio, noticiándole la entrega del sentenciado, 
y éste se mandará unir á los autos. (Artículo 388 de la Ordenanza.) 
Pero si el comandante no cumple con este deber, el juez ha de recor- 
dárselo, para evitar que se le pueda reconvenir en lo sucesivo por la 
falta de cumplimiento de la sentencia, v que no pueda acreditarlo. 

SSqq La traslación de los presidiarios al punto en donde deben 
cumplir sus condenas, no es del cargo de los jueces de primera ins- 
tancia, sino de los alcaldes constitucionales; y por lo mismo, cuando 
el presidio no esté en la misma población en que han de cumplir su 
destino los entregarán á aquellos para que les conduzcan inmedia- 
tamente’. (Real orden de 3i de julio de i83y.) 

8600 Cuando un presidiario sea sentenciado á pena de muerte, 
la brigadea del presidio asistirá á presenciar la ejecución, dándose 
cuenta al comandante para que le conste. (Artículos 44 1 y 44 2 fie b 
orden de i4 de julio de i8¿>4-) 


SECCION III. 


De las penas redimibles y pecuniarias. 

8601 Cuando la pena impuesta al reo es corporal, redimible con 
otra pecuniaria, se le notificará la sentencia, admitiéndole la contes- 
tación que diere en el acto ó en el término que el juez le señale; y 
caso de no querer redimirse, remitirá testimonio de la contestación 
á la recaudación de costas para su conocimiento. Si acepta la reden- 
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cion y tiene bienes con qae poder satisfacer , ó no teniéndolos, si dá 
fiador abonado, se le pondrá inmediatamente en libertad, señalándole 
un plazo para la entrega de la cantidad: y si pasado no hace el pago 
se procederá á la venta de bienes, breve y sumariamente. ! 

8602 Si la pena es pecuniaria, ha de llevarse á efecto la senten- 
cia por medio de la venta de bienes del condenado, breve y sumaria si 
no paga luego que se le hava notificado. 



TITULO OXLV. 


3iS 


lie las causas «Se rontraliamio ó ilefrauducion «l« 

rentas» 


SECCION í. 

D& los jueces á f /tu enes compete el conocimiento. 


8603 pesar de que por et fteglamento provisional , articu- 
lo 36, se declara que la jurisdicción civil y criminal compete á los 
jueces de primera instancia, en el mismo se esceptaó de esta regla la 
perteneciente á los asuntos de real Hacienda, en la que se compren- 
den generalmente los delitos de contrabando v defraudación. 

86 0 4 En esta época, según la disposición de la ley penal de 3 de 
mayo de i83o, el conocimiento y jurisdicción privativa pertenecía a! 
superintendente general y sus subdelegados en los partidos judiciales 
de rentas, y en la segunda y tercera instancias conocía el consejo su- 
premo de Hacienda; (artículos 120 y 126 de dicha ley) inas por 
real orden de 27 de noviembre de i835 se mandó lo siguiente: 

Artículo i.° Las causas que se dirijan á la superintendencia ge- 
neral de real Hacienda desde la fecha del presente decreto, se devol- 
verán á los intendentes y subdelegados, para que publicando las sen- 
tencias, se lleven á ejecución, salvas las apelaciones, á las reales au- 
diencias territoriales, en donde deberán fenecer. 

Art. 2. 0 Los intendentes y subdelegados ejercerán por ahora, y 
hasta que otra cosa se resuelva, las funciones de jueces de primera 
instancia en las causas de contrabando y fraude, publicando las sen- 
tencias con las apelaciones á las referidas audiencias territoriales. 

Art 3 .° Las causas sentenciadas por dichos intendentes y subde- 
legados, se publicarán en los Boletines oficiales de las respectivas pro- 
vincias, en los mismos términos que se publican las falladas por la 
comisión de visita, creadas por mi real decreto de q de octubre últi- 
mo, y de estos Boletines se remitirán ejemplares al ministerio de Ha- 
cienda de vuestro cargo. 

8605 Habiéndose suscitado diferentes dudas acerca de la inteli- 
gencia de la precedente real orden, se adoptaron varias disposiciones 
aclaratorias. Se dispuso en primer lugar en e! conocimiento de las 
causas que por no hallarse en estado de sobreseimiento no fuesen ha- 
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Hadas por la comisión de visita, que los intendentes se arreglasen en 
los fallos «ó las bases adoptadas en la esposicion de la comisión de 21 
de octubre; y que para asegurar el. acierto en la aplicación de los 
principios consignados en aquella, se agregase á cada asesor de rentas 
otro nombrado por las diputaciones provinciales, y donde no las hu- 
biese, por los gobernadores civiles, reservándose á los subdelegados el 
derecho de nombrar en caso de discordia, otro letrado para dirimirla 
(Real orden de 17 de enero de i 836 .) 

8606 Creado el co-ascsor de renta, que con el intendente y ase- 
sor componen el tribunal que ha de conocer y fallar en las causas de 
hacienda, se suscitaron nuevas dudas, tanto respecto á la clase de 
negocios en que debía intervenir, como los procedimientos en que era 
preciso su dictamen; y para removerlas, se acordó, que en todo caso y 
causa de contrabando y fraude, ó cualquiera otra cuyo conocimiento 
corresponde á los juzgados de hacienda, se agregase al asesor el co-ase- 
sor nombrado por la diputación provincial; y respecto al segundo es- 
trenuo, se halla dispuesto en rea! orden de i/J. de abril de i 836 , que 
para conciliar los estrenaos e intereses de justicia que S. M, se propu- 
so al dictar la real orden de i 5 de diciembre de i 835 , se entendiera 
por punto genera!, qne el co-ascsor debe concurrir tari solo á las pro- 
videncias que causen estado: que en las causas de fraude pueden con- 
siderarse reducidas a! auto de sobreseimiento, al de recibimiento á 
prueba, y al de la sentencia difiniliva. 

8607 Respecto á las causas de hacienda, para los casos de apela- 
ción, las audiencias eran el tribunal competente, según el artículo i.° 
de la real orden de 17 de enero de iS 36 . 

8608 Posteriormente, por decreto de la Regencia provisional se 
dispuso que todas las causas por delitos de contrabando ó de defrauda- 
ción, se han de remitir en consulta á la audiencia del territorio á que 
pertenezca el tribunal de Hacienda donde se hayan seguido, en la 
misma forma que las que versan sobre delitos comunes. 


SECCION II. 

De los casos en que tiene lugar el procedimiento judicial sobre delitos 
de contrabando y defraudación. 

8609 Tiene lugar el procedimiento judicial sobre los delitos men- 
cionados. 

i.° En toda aprehensión de efectos de contrabando, y en la de 
los géneros de lícito comercio, en los que se cometa defraudación de 
rentas generales ó de aduanas; 

2. 0 En la aprehensión de frutos y efectos del reino por defrauda- 
ción de rentas provinciales , derechos de puertas, o cualquiera otro 
impuesto sobre su consumo y movimiento, toda vez que entre la pena 
y valor del género esceda de quinientos reales, 

3 .° Sobre todo delito de contrabando ó defraudación que deba 
castigarse con pena corporal, toda vez que se haya de proceder por 
aviso oficial , fama pública, ó denuncia hecha con arreglo á las leyes. 
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SECCION III. 

Del sumario. 

8610 Cas causas de contrabando pueden principiar: 

i.° Por aprehensión de los géneros. 

2. 0 Por parle oficial. 

3 .° Por denuncia hecha legalmente. 

4 ~° P° r noticias adquiridas por la fama pública. 

861 1 Cuando se baya hecho aprehensión de los efectos de contra- 
bando, d genero? de ilícito comercio por defraudación de rentas gene- 
rales d de aduanas, se cstenderá diligencia, autorizada por escriba- 
no, ó dos testigos si no le hubiere, que comprenderá los estrenuos 
siguientes: 

1. El lugar, dia y hora en que se verifique la aprehensión. 

2. 0 Los nombres, apellidos y vecindad de los tenedores de los gé- 
neros, si se hallaren presentes, o en su ausencia las noticias que 
sobre ello se puedan adquirir. 

3 .° La via y dirección que traían y llevaban. 

4 ~° Si tenian 6 no armas. 

5 .° La calidad y número de los aprehensores. 

G.° El nombre, graduación d carácter público de los aprehenso- 
res, y gefe de la aprehensión. 

7. 0 El inventario específico de los objetos aprehendidos, con es- 
presion del número de cargas, de bultos, d de fardos, de sus marcas 
y números, y del número de piezas contenidas en cada uno de ellos. 

8.° .El número y clase de los bagajes 6 carruajes, y la designa- 
ción del buque en que se conducían los géneros. 

q.° Las circunstancias particulares que ocurrieron en el acto de 
la aprehensión, como la de si hubo ó no resistencia por parte de los 
contrabandistas. 

10. La firma del gefe de la aprehensión ante el alcalde del terri- 
torio, si concurrid, y la del escribano n testigos. (Art. 14.2 de la 
Ordenanza de 3 de mayo de i 83 o ) 

8612 Practicada esta diligencia se procederá por la autoridad que 
entienda en la causa en el acto de la aprehensión, al eesámen de tres 
testigos presenciales de ella , que deberán ser personas que no perle 
nezcan á la clase de aprehensores ni de ausiliadorcs de la aprehen- 
sión ; pero sino pudiesen ser habidas estas, servirán para testigos los 
simples ausiliadorcs, y en el último caso, los mismos a prehensores; 
pero.guardando el orden inverso de su graduación , todo esto con el 
objeto de que sean testigos aquellas personas que ninguno, ó menos 
interés tiene en la aprehensión. 

861 3 Lo mas pronto posible deberán pasarse las diligencias prac- 
ticadas en los primeros actos del sumario, á manos de! intendente, 
con el fin de que continúe su sustanciacion, acompañando á los con- 
ductores de los géneros, ó á aquellos en cuyo poder se hayan halla- 
do, en calidad de detenidos. 
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86 1 4 Hecha justificación de ecsistencia del delito, se procederá 
inmediatamente á recibir á los conductores de los géneros, las decla- 
raciones indagatorias, interrogándoles sobre sus calidades personales, 
las especies y cantidad de aquellos, su procedencia y objeto á que los 
llevaban destinados, asi como también acerca de todas las demas cir- 
cunstancias especiales que ocurriesen en el acto de la aprehensión. 
(Art. 1 4 - 4 - de dicha ordenanza.) 

86 r 5 Y respecto á la prisión de los reos, se guardarán las mis- 
mas reglas que se dejan sentadas para los que lo sean por delitos co- 
munes; es decir, que si por las circunstancias de la aprehensión re- 
sultan incursos en pena corporal, habrán de ser encarcelados; pero 
si solamente fuesen acreedores á pena pecuniaria, se les ecsigirá fian- 
za que asegure las resultas del juicio; y si no la diesen, se les arres- 
tará en su propia casa, ó en cualquiera posada ó casa particular, con 
guardas de vista, á su costa, hasta que presenten fiador. Mas en el 
caso deque por la autoridad, ó gefe de la aprehensión, hubiesen 
sido presos los reos presentes, el tribunal de rentas, ó sea el inten- 
dente ó su asesor, la confirmarán ó revocarán, según los méritos del 
sumario. (Artículos i45 y i 49 de la misma Ley penal.) 

8616 Los géneros aprehendidos se trasladarán á las oficinas de 
rentas del partido, donde á su recibo sellarán todos los fardos, to- 
mándose razón de la aprehensión en la contaduría. Los bagajes y 
carruajes se depositarán, ó si se hubiese hecho la aprehensión de al- 
gún buque, se pondrán en éste guardas secuestradores, y las diligen- 
cias de todo lo obrado, que indispensablemente han de quedar prac- 
ticadas en el término de veinte y cuatro horas, se dirigirán por el 
juez ó gefe de la aprehensión al intendente de rentas. 

8617 El intendente de rentas dispondrá ante todo el inventario, 
reconocimiento y calificación de los géneros aprehendidos , que prac- 
ticarán los vistas de la aduana á la presencia judicial, ecsigiéudoles 
juramento de hacerlo fielmente, y de decir verdad en lo que en razón 
de ello manifiesten, (Artículos i46 y *47 de dicha Ley penal) 

8618 Cuando los géneros de contrabando no hayan sido aprehen- 
didos, y sea necesario proceder por pesquisa á la averiguación de este 
delito, asi como también á la de defraudación, será preciso acordar 
á las veces el reconocimiento judicial ó allanamiento de las casas par- 
ticulares, con el fin de averiguar si en ellas se hallan los géneros en 
que aquel consista ; pero no está a¡ arbitrio de las autoridades acor- 
dar este paso tan trascendental, sino que para ello es preciso que por 
nptoriedad ó fama pública se sepa que en aquella casa se hallan los 
géneros ; por hechos que induzcan presunción vehemente , por mala 
reputación de los habitantes de la misma , ó por delación circunstan- 
ciada de sugeto fidedigno (art. ii 5 de dicha ley penal); pero si el 
lugar en donde ha de efectuarse el reconocimiento fuese el palacio 
del rey, el templo, ó cualquiera otro sitio sagrado, arsenal, almacén, 
parque, maestranza , cuartel, ó cualquiera otro establecimiento mi- 
litar, es preciso para acordarle que conste la ecsistencia por prévia 
información sumaria, al menos de dos testigos; en cuyos casos sera 
necesario practicar antes de efectuarle las siguientes diligencias. 

*-° Si fuese palacio real, se dará aviso oficial al intendente o 
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gefe inmediato , para que éste asista ó delegue á cualquiera otro 
empleado. 

2. 0 Si se hallase el rey á la sazón en palacio, habrá de obtener- 
se su licencia. 

3 .° Si fuese lugar sagrado, habrá de impartirse el ausilio el juez 
ó superior eclesiástico local , el que tendrá que prestarle necesaria- 
mente ^art. ioó de la misma ley), pudiendo asistir al reconocimiento 
el vicaiia, cura ó prelado, bajo cuya dependencia esté el lugar que 
haya de reconocerse, ó delegar otro eclesiástico sacerdote que lo haga 
en su nombre, y se resistiese á conceder la licencia, se eslenderá di- 
ligencia espresiva de este estrenuo, para proceder después á lo que 
haya lugar; y después de requerirle de nuevo, si aun insiste, no por 
esto se suspenderá el reconocimiento. (Artículos 107 y 108 de la 
misma ley.) 

4 o Si el lugar fuese establecimiento militar, se dará conocimien- 
to á la autoridad de esta clase para que en el acto, y sin escusa, nom- 
bre un oficial que asista al reconocimiento, comunicando las órdenes 
necesarias para que no se embarace ni difiera, y de no hacerlo, se 
hará constar por diligencia fehaciente la negativa. 

861 9 Si hubiesen de ser reconocidas habitaciones de estrangeros, 
concurrirá el cónsul en virtud del aviso que al efecto se le ha de dar, 
y si no lo efectuase, sin dilación se hará constar por diligencia ante 
escribano y testigos, y se procederá al reconocimiento. 

8620 En cuanto á los embajadores y ministros de las potencias 
estrangeras en la ley 8, tít. 9, lib. 3 .° de la Nov. Rec., se dispone 
entre otras cosas lo siguiente: "Para cortar, pues, tales daños é in- 
convenientes en lo sucesivo, he resuelto, que los seis meses concedi- 
dos á los embajadores y ministros estrangeros para la franquicia en 
sus equipajes, empiecen á correr desde el dia en que se haga la pri- 
mera introducción de ellos en la aduana de los puertos ó fronteras, lo 
que anotará el administrador en la guia con la que se conduzcan á la 
córte. Que los tales equipajes sean sellados en las dichas aduanas de 
entrada, puertos ó fronteras; y que conducidos á la córte, no se abran 
ni reconozcan , sin que primero el embajador ó ministro á quien vi- 
nieren, entregue una nota firmada ó rubricada de lo que contienen. 
Que pasada esta nota al ministerio de Hacienda , se ponga por 
éste el pase ó entre, después de haberme dado cuenta, con las modi- 
ficaciones ó prevenciones que hubiere por conveniente resolver. Que 
devuelta la nota en la forma esplicada al administrador de la adua- 
na, se cotejen con ella los efectos que vinieren en el equipaje, cajones, 
pacas ó fardos; reconociéndose en una pieza separada y decente, á 
vista y en presencia de la persona ó personas que nombrare el em- 
bajador ó ministro , á quien se avisará para que lo haga, y avise el 
dia y la hora en que vendrán, á fin de que esten prontos el admi- 
nistrador, el vista de la aduana, ó las personas dependientes de ella 

que hayan de practicar el cotejo ó reconocimiento Que hecho el 

cotejo, se confisquen y declaren por de comiso los géneros que se 
hallaren con escoso á las notas y listas entregadas por los embaja- 
dores ó ministros; y que los que por algunas notas ó modificaciones 
puestas en ellas por el ministerio de Hacienda , no se permitieren in- 
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troducir, se tengan en la aduana a disposición del embajador ó mi- 
nistro, hasta que nombre persona particular que haga obligación de 
sacarlas dentro de cierto término, y traer torna guia de haber salido 
dada por la aduana del puerto ó frontera por donde se .sacaren.... 
que en consecuencia de esto, si los embajadores ó ministros, pasado el 
término trajeren, como pueden, otros géneros que les pertenez- 
can, hayan de pagar los derechos, y registrarse en las aduanas de 
entradas, puertos ó fronteras del reino, como lo practican las de- 
mas personas que residen en estos reinos, asi naturales como es- 
tranjeros, de cualquier cstavlo, calidad y condición. Que verificado el 
registro, habilitación y paga de derechos, hayan de venir tales géne- 
ros liados hasta Madrid, ó el lugar de su destino, como se practica 
con todos los géneros ostranjeros, en virtud de reales cédulas, y que 
entonces se reconozcan y cotejen en la aduana, en la forma y con 
las mismas cualidades y circunstancias que van prevenidas para los 
que se introduzcan en los seis meses de franquicia , asi para confis- 
car el esceso que hubiere á lo que conste de las guias, como para 
pagar los arbitrios ó derechos infernos que hubiere impuestos sobre 
lodos ó algunos.” 

8621 De todo reconocimiento que se intente hacer en cualquiera 
casa particular, ó de tráfico, se ha de dar aviso al alcalde del pue- 
blo, ó cuartel en que estuviere situada; y si el constitucional no 
quisiese asistir, dará orden al alcalde de barrio para que lo haga, sin 
que ni unos ni oíros puedan escusarse luego que sean requeridos, 
ni diferir la práctica de ¡a diligencia, bajo su responsabilidad perso- 
nal; pero si !a casa estuviese en despoblado, podrá hacerse por los 
gefes del resguardo, con solo presentar el despacho al dueño cumpli- 
mentado del alcalde del territorio, para evitar dilaciones que puedan 
dar lugar á que se oculten los efectos. *( rtículos 118 y ug de la 
Dey penal.) 

8622 Si el resguardo, ó cualquiera funcionario público de aque- 
llos á quienes compete perseguir los delitos de fraude, fuesen siguien- 
do á los contrabandistas ó defraudadores, llevándolos á la vista, po- 
drán entrar, sin necesidad de formalidad alguna, en cualquier edifi- 
cio ¿que se acoja, ó en que introduzcan los efectos de contrabando ó de- 
fraudación; pero á pretesto de osla averiguación no se podrá hacer el 
reconocimiento é inspección general de los libros ni papeles de los co- 
merciantes, ni estraerlos de sus casas y escritorios; mas estos están 
obligados á presentar las partidas, carias o asientos que trataren de 
los negocios sobre que recaiga la sospecha del fraude. (Artículos 120 
y 12 1 de la misma ley.) 

8623 Todo reconocimiento se observará por las personas que 
le practiquen, con la debida circunspección y detenimiento, sin pro- 
palar espresiones descompuestas ni ofensivas, procurando también 
que se ejecute sin necesidad de procedimientos estrepitosos, limitán- 
dose á solo aquello que sea preciso para la averiguación del fraude y 
personas delincuentes. 

86 Practicadas las diligencias mencionadas en los artí- 
culos anteriores, se continuará el sumario, ejecutando las demas 
que se crean conducentes para demostrar la perpetración del delito, 
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con todas sus circunstancias, y los cargos que resulten contra todas 
las personas que tengan responsabilidad por razón del fraude y sus 
incidencias, procurando que esta parte del juicio criminal sea lo mas 
corta posible, no escediendo de un mes, a menos que alguna causa 
justa lo impida. 

862$ ^ Luego que se hayan practicado todas las diligencias que per- 
tenecen á la indagación del delito y delincuentes, se recibirán á éstos 
las confesiones con cargos, haciéndoles únicamenfe los que resulten 
de la causa, y tales como aparezcan. 

8626 Cuando el delito consista en defraudación de rentas pro- 
vinciales, dei echos de puertas, y cualquier otro impuesto sobre el 
consumo, y de movimiento de efectos indígenos del reino, se practica- 
ran todas las diligencias relativas á la demostración de la ecsistencia 
de la defraudación , y de la persona 6 personas delincuentes. 


SECCION IV. 


Del plenario. 

8627 Elevada la causa á plenario, se pasa el proceso al oficio 
fiscal de rentas, para que en el término preciso y perentorio de tres 
dias, formalice la acusación, pidiendo la imposición délas penas que 
correspondan al delito ó delitos, con arreglo á la ley penal de 3 
dé mayo de i 83 o. 

8628 Devuelta la causa por el fiscal, se ha de conferir traslado 
a los procesados para que la contesten; mas en esta parte se obser- 
va en el dia una notable diferencia entre unos y otros juzgados, 
puesto que en varios de estos, cuando los acusados no quieren con- 
testar defendiéndose, sino que por el contrario convienen en que se 
les imponga la pena pretendida por el ministerio fiscal , desde luego, 
sin mas procedimientos, se pasa a fallar difinitivamente la causa, 
condenando al reo en la pena de la ley ; pero en otros, no obstante 
la manifestación del procesado , se continúa el juicio por todos sus 
trámites hasta difiniliva , y con esta se cita y emplaza á las partes 
para que acudan á la audiencia territorial, nombrando en ella pro- 
curador y abogado que las defienda, y si no lo hacen, se les nom- 
bran de oficio. 

8629 La práctica de que en primer lugar se ha hecho relación 
en el artículo precedente, está fundada en la doctrina de la Ley penal 
de hacienda de 3 de mayo de i 83 o, y la otra en la disposición acla- 
ratoria de la regla i 4 - del artículo 5 i del Reglamento provisional. 

863 0 Evacuado el traslado por los reos, se procede en la causa 
por los mismos trámites que se han esplicado al tratar de los jui- 
cios comunes basta recaer la sentencia difiniliva, 

863 1 Dada que sea esta, se citará y emplazará á las partes en la 
forma ordinaria; se remitirá la causa en consulta á la audiencia del 
territorio, la que correrá por los mismos trámites que otra cual- 
quiera criminal por delitos comunes. 


FIN DEB TOMO OCTAVO. 
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